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CAPITULO  PRIMERO. 


GOHO  SB  PUKDB  DECIR  B ICI! BOSÂM ENTE  QUE  OOBIBRNA  KL  PVBBLO  E!V  LOS 
BSTADOS  UNI  nos. 


Hasta  ahora  he  examinado  las  instituciones ,  he 
recorrido  las  leyes  escritas  y  retratado  las  formas 
actuales  de  la  sociedad  poKtica  en  los  Estados  Uni- 
dos,  l^éro  como  por  cima  ,de  todas  las  instituciones 
y  por  defuera  de  todas  las  formas  réside  nna  auto- 
ridad  soberana,  à  saber,  la  de!  puebl<>,  quien  las 
destruye  6  naodiûca  à  beneplâcito  suyo ,  me  queda 
W  por  eso  que  ds^v  a  conoeer  cuales  soi^  U>s  medios 

O  IK  i 

X 

Qf^  Digitized  by  CiOOQIC 


2  DE    L4    SEMOCRACIA 

con  que  procède  esta  autoridad  dominadora  de  las 
leyes  ;  cuàles  sus  insttntos  y  pasiones  ;  cuâles  los 
môviles  secretosque  la  compelen,  la  atajan,  6  la 
dirijen  en  su  curso  irrésistible  ;  y  cuàles  los  efectos 
que  produce  su  omnipotencia^  cuàl  el  porvenir 
que  lé  es  reservado  :  cuesltojies  todas  de  que  voy  à 
tratar  en  este  segundo  tomo  para  asi  eompletar  mi 
tarea. 

En  America  nombra  ^  puebîo  al  que  labra  la  ley 
y  al  que  la  ejecuta  :  él  mismo  forma  el  jurado 
que  castiga  las  infracciones  de  ella.  No  solo  son  de- 
mocrâlica«  las  inslituciones  en  su  principio  ,  sino- 
tambien  en  todas  sus  aclaraciones  :  asi  el  pueblo 
nombra  directamente  sus  représentantes ,  y  los  elije 
por  lo  comun  todos  los  anos ,  à  fin  de  asirlos  mas 
completamente  en  su  dependencia.  Segun  lo  cual 
es  realmente  el  pueblo  quien  dirije ,  y  aunque  sea 
representativa  la  forma  de  gobierno,  es  évidente 
que  las  opiniones,  preocupaciones ,  intereses,  y 
hasta  las  pasiones  del  pueblo  no  pueden  hallar  tro- 
piezos  diiraderos  que  alajen  su  reproduccion  en  el 
rumbo  diario  de  la  sociedad. 

En  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  en  todos 
los  paises  en  que  reina  el  pueblo,  es  la  mayoria 
quien  gobierna  en  nombre  del  pueblo.  Esta  mayo- 
ria consta  principalmente  de  los  ciudadanos  pacifi- 
era, queya  por  gusto  ya  por  interés  desean  since* 
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ramente  el  bien  del  pais.  En  derredor  suyo  se  estan 
revolviendo  sin  césar  los  partidos ,  los  cuales  pro- 
coran  atraerlos  à  su  centrer  para  que  les  sinran  de 
arrimo. 
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CAPITLLO  11. 


DB  LOS    PAITIUOS  RN  LOS  RSTADOS  CNIDOS. 


Bebe  haoerse  noa  gran  diTUieo  entr*  loi  partidof.  —  Partidot  que  tttàn 
entre  si  comp  naciones  rivales.  — -Pn^dospropiàmente  dichot.-—  Di- 
ferencia  entre  los  grandes  y  los  pequeiSos  partidos.  —  En  qaé  tiempos 
nacen.  —  Sus  diversot  caractères.  —  La  America  ha  tenidb  grandes 
partidos.  —  Ta  no  los  tiene.  —  Federalistas.  —  Repablicanos.  — 
Descalabro  de  los  Federalistas. —  Dificnltad  de  crear  partidos  en  los 
Estados  Unidos.  -^  Lo  que  se  hace  al  intento.  ->  Garacter  aristocra- 
tico  6  democratico  que  asoma  en  todos  los  partidos.  — •  Refriega  de! 
{général  Jackson  contira  el  banco. 


Debo  primeramente  seniar  una  grân  division  en- 
tre los  partidos.  Hay  paises  tan  espaciosos  que  las 
diferentes  poblaciones  que  los  habitan ,  bien  que 
reunidasbajo  lamisma  soberania,  tienen  intereses 
contradictorios ,  de  donde  nace  entre  si  una  opo- 
sicion  permanente.  Las  diversas  fracciones  de  un 
mîsmo  pueblo  n^  forman  entonces ,  hablando  pro- 
piamente ,  partidos ,  sino  naciones  distintas;  y  si 


Digitized  by 


Google 


6  Dfi   LA   DEMOCRACIA 

nace  la  guerra  civil ,  hay  competencia  entre  pueblos 
rivales  antes  bien  que  lucha  entre  facciones. 

Mas  cuando  los  gobiernos  se  difereneian  entre 
si  por  puntos  que  interesan  igualmente  à  todas  las 
porciones  del  pais ,  cuales  son  los  principios  géné- 
rales del  gobierno  j  en  ese  caso  se  ve  naeer  lo  que 
yo  Uamaré  verdaderamente  partidos. 

Los  parlidos  son  un  mal  inhérente  â  los  gobier- 
nos libres ,  pero  sin  tener  en  todos  los  tiempos  el 
mismo  caracter  y  los  mismos  instintos.  Hay  épo- 
eas  en  que  las  naciones  se  sienten  hostigadas  de  ma- 
ies tan  crecidos ,  que  la  idea  de  una  mudanza  total 
en  su  constitucion  polîtica  se  présenta  a  su  imaji- 
nacion.  Existen  otras  en  que  es  todavia  mas  pro- 
fundo  el  malestar ,  y  en  que  se  halla  comprometido 
el  estado  social  :  esto  es  el  tiempo  de  las  grandes 
revoluciones  y  de  los  grandes  partidos. 

Entre  estos  siglos  de  desôrdenes  y  de  miserias  se 
encuentran  otros  en  que  se  reposan  las  sociedades , 
y  en  que  el  género  humano  como  quetoma  aliento. 
Esto  à  la  verdad  no  es  sino  una  aparienciq ,  pues  el 
tiempo  no  suspende  mas  su  trascurso  para  los  pue- 
blos que  para  los  hombres,  avaozàndose  estos  y 
aquellos  por  puntos  bàcia  un  porvenir  que  ignoran^ 
y  cuando  los  conceptuamos  estacionarios,  espor- 
que  no  echamos  de  ver  sus  movimientos  :  son  gen- 
tes  que  van  andando ,  y  parecen  inmobles  é  los  que 
corren. 
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Comô.quiera,  ocurren  épocas  en  que  las  mu- 
dsDzas  yerificadas  en  la  constitucion  politica  y  es- 
tado  social  de  los  pueblos  son  tan  tentas  y  tan  im- 
perceptibles que  creen  los  hombres  baber  llegado 
a  un  estado  perfecto ,  afianzandose en  ciertas  basas, 
y  sin  llevar  sus  miradas  mas  alla  de  cierto  bori- 
zonte.  Es  el  tiemno  de  los  amanos  y  de  les  parti- 
dos.  ^ 

Lo  que  yo  llamo  grandes  partidos  politicos  son 
los  que  estan  anexos  mas  à  los  principios  que  à  sus 
consecuencias  ;  à  las  generalidades  y  no  à  los  casos 
particulares  ;  à  las  ideas  y  no  a  los  hombres.  Estos 
partidos  tienen  por  lo  comun  rasgosmas  gallardos, 
pasiones  mas  pundonorosas ,  convencimientos  mas 
reaies ,  pasos  mas  espeditos  y  mas  arrojados  que 
los  demas.  El  interés  particular,  que  siempre  re- 
présenta el  primer  papel  en  las  pasiones  politicas , 
se  emboza  aqui  bâbilmente  con  el  interés  pùblico , 
y  algunas  veces  hasta  logra  ocultarse  à  las  miradas 
de  los  que  anima  y  hace  obrar. 

Los  partidos  peqqenos  al  contrario  carec^i  por 
lo  gênerai  de  fe  politica ,  y  como  no  les  dan  reaice 
ni  arrimo  objelos  trascendentales ,  su  caracter  va 
sellàdo  con  un  egoismo  que  se  produee  ostensible- 
mente  en  cada  uno  de  sus  actos.  Siempre  se  ponen 
acalorados  sin  rumor;  su  lenguaje  es  violento  y  pero 
su  marcha  timida  é  incierta  ;  los  medios  que  em- 
plean  son  ruines  como  el  mismo  objeto  a  que  visan  : 


Digitized  by 


Google 


8  DE   LA   DEMOCRAGU 

de  ahi  nace  que  euando  tras  utia  revoluaion  vio- 
lenta se  sigue  un  tiempo  de  calma ,  desapareeen  de 
golpe  los  sujetos  distinguidos  y  se  concentran  Ibs 
ànimos  en  si  mismos. 

Los  grandes  partidos  trastornan  la  sociedad ,  y 
la  conmueyen  los  pequenos  :  unos  la  despedazan  y 
los  otros  la  estragan  :  los  primeroala  ponen  en  salvo 
algunas  veces  estremeciéndola ,  y  los^egundos  siem- 
pre  la  estân  perturbando  sin  provecho. 

La  Âmérica  ha  tenido  partidos  grandes ,  y  en  el 
dia  ya  no  existen  ;  ba  ganado  mucho  en  felicidades , 
pero  no  en  buena  conducta.  Guando  quedo  zanjada 
la  guerra  de  la  independencia ,  y  se  ventilô  la  cues- 
tion  de  sentar  las  bases  del  nuevo  gobierno ,  aso- 
marou  en  la  nacion  dos  opiniones  opuestas,  las 
cuales  eran  tan  antiguas  como  el  mundo,  eneon- 
tràndose  bajo  de  diferentes  formas  y  con  nombres 
diversos  en  todas  las  sociedades  libres  :  una  queria 
restriiîjir  el  poder  popular ,  y  la  otra  estenderle  in- 
defiuidamente.  La  contraposicion  de  estas  dos  opi- 
niones nunoa  tomô  entre  los  Âmericanos  el  carac- 
ter  fogoso  que  la  ha  solido  distinguir  en  otras  par- 
tes ,  pues  en  Âmérica  ambos  partidos  estaban  de 
acuerdo  acerca  de  los  puntos  mas  esenciales  :  nin- 
guno  de  loô  dos  para  salir  victorioso  ténia  que  des- 
baratar  el  orden  antiguo,  ni  trastornar  todo  el  es- 
tado  social,  ni  por  consiguiente  aplicaba  crecido 
numéro  de  existencias  individuales  al  triunfo  de  sus 
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principios  ;  solo  si  correspondian  é  intereses  inma- 
teriales  de  primer  orden ,  eual  es  el-amor  de  igual- 
d^d  é  indepeiidencia ,  lo  cual  era  lo  suficiente  para 
suseitar  fogosas  pasiones. 

£1  partido  que  queria  restrin}ir  la  autoridad  po- 
pular^  se  ahincô  senaladamente  en  liacer  la  apli- 
cacioii  de  estas  doctrinas  à  la  constitucion  de  la 
Uoion ,  lo  que  le  valiô  el  nombre  de  fédéral. 

£1  otro  que  se  empenaba  en  ser  el  amante  esclu- 
sivo  de  la  libei*tad  ,  tomo  el  calificado  de  refublir 
cano. 

La  America  es  la  tierra  de  la  democracia ,  por 
cuya  razon  los  fédéralistes  nunea  sobresalieron  en 
numéro ,  bien  que  se  numeraban  entre  ellos  casi 
todos  los  varones  descollantes  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia,  siendo  asimismo  muy  estenso  su  in- 
flujo  moral ,  y  no  poco  favorables  las  circunstancias, 
puesto  que  la  ruina  de  la  primera  confederacion 
diô  que  recelar  al  pueblo  la  anarquia ,  y  los  fede- 
ralistas  se  aprovecharon  de  esta  disposicion  tran- 
sitoria  dirijiendo  los  negocios  en>  el  trascurso  de 
diez  ô  doce  anos  y  aplicando  no  todos  sus  princi- 
pios, sino  alguno  que  otro,  pues  el  vaiven  opuesto 
se  iba  acrecentando  por  puntos  cou  tanta  violencia, 
que  no  habia  arrojo  para  lucbar  contra  él.  De  lai 
modo  que  en  4  804  tomaron  por  fin  los  republica 
nos  las  riendas  del  gobierno  nombrando  por  presi 
dente  à  Tomas  Jefferson,  quien  les  di6  el  arrimo  de 


Digitized  by 


Google 


40  DE    LA    DEMOCBAGIA 

un  nombre  iamoso ,  de  un  numen  singular  y  de 
una  inmensa  popularidad.  Nunca  se  habian  tnante- 
nido  k)s  federalistas  sino  con  medios  artificiales  y 
con  auxilio  de  recursos  momentàneos ,  siendo  la' 
virtud  6  la  babilidad  de  sus  caudillos,  al  paso  que 
las  circunstancias  favorables  las  que  los  babian  en- 
cumbrado  al  poderio.  Cuando  luego  llegarou  à  él 
los  repuUicanos,  el  partido  contrario  se  viô  como 
circuido  en  medio  de  una  sùbita  inundacion  :  de- 
clarose  contra  él  una  inmensa  mayoria^  y  viéndose 
con  tan  pocos  con  quienes  contar ,  corriendo  se 
descorazonô.  Desde  este  punto  el  partido  republi- 
cano  o  democràtico  fué  caminando  de  conquista  en 
conquista ,  hasta  que  se  apoderà  de  toda  la  socie- 
dad.  Los  federalistas,  al  encontrarse  vencidos  sin 
poderio  remédiât*  y  al  conceptuarse  aislados  en  me- 
dio de  la  nacion,  se  dividieron,  juntandose  unos 
con  los  yencedores ,  y  dejando  otros  su  bandera  y 
cambiando  de  nombre ,  y  no  pocos  anos  hace  que 
lian  cesado  de«existir  enteramente  como  fMrtido. 

A  mi  ver  el  haber  estado  de  paso  los  federalistas 
en  el  poderio  es  uno  de  los  eventos  mas  felices  que 
ban  acompanado  el  nacimitfoto  de  la  gran  union 
americana ,  pues  estaban  luchando  contra  el  deslice 
irrésistible  de  su  siglo  y  de  su  pais,  y  como  quîe- 
ra  que  fuere  la  bondad  o  el  vicio  de  sus  teorias, 
teuian  el  inconveniente  de  ser  inaplicables  en  un 
todo  a   la  sociedad  que  anhelaban  rejir,  y  lo  que 
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sucedié  en  tiempo  de  .Jefferson  hubiera  sucedido 
tarde  ô  tempraoo.  Lo  bueno  es  que  m  gobierno 
dejo  por  lo  meiios  à  la  nueva  repùblica  lugar  para 
consolidarse,  y  la  permitio  en  seguida  sobrellevar 
sin  dano  el  rapido  desarrollo  de  las  doctrinas  que 
Jiabian  impugnado,  iatrodueiéndose  al  eabo  gran 
parte  de  sus  principios  en  el  snnboio  de  sus  opô^ 
tores  ;  y  la  eonstitucion  fédéral^  que  aun  subsiste 
en  nuestra  época ,  es  un  monumento  durable  del 
patriotisme  y  sabiduria  de  ellos. 

Asi  pues  en  nuestros  dias  no  asoman  eu  los  Es* 
•tados  Unidos  grandes  partidos  politicos  t  eneéen- 
transe ,  si  y  algunos  que  amagan  el  porvenir  de  la 
Union ,  pero  no  existe  ninguno  que  al  parecer  se 
oponga  à  la  forma  actual  de  gobierno  y  al  rumbo 
gênerai  de  la  soeiedad.  Los  primeros  estriban  no 
en  principios ,  sino  en  intereses  materiales ,  los 
cuales  oonstituyen  en  las  diferentes  provincias.  de 
tan  vasto  imperio  naeiones  rivales,  y  no  parti- 
dos.  Por  eso  se  ba  visto  ùltimamente  al  Norte  sos- 
tener  el  ^teraa  de  probiUeiones  comerciales,  y  al 
Sud  tomar  las  armas  en  favor  de  la  tibertad  de  co- 
mercio ,  solo  por.  la  razon  de  que  aquel  es  fabril  y 
este  cultivador^  y  porque  obra  el  sistema  restrictiyo 
en  provecho  del  uno  y  en-  detrimento  del  otro. 

Â  falta  de  grandes  partidos  estan  rebosando  los 
Estados  Unidos  en  pequenos ,  y  la  opinion  pùblica 
se  divide  infinito  sobre  cuestiones  particulares  y 
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no  cabieudo  espresar  cuanto  se  bace  alli  por  crear 
partidos,  bien  que  la  cosa  no  sea  facil  en  nuestro 
tiempo.  En  los  Estados  Unidos  nada  de  encono  re- 
lijipso,  porque  la  relijion  esta  respetada  universal- 
mente  y  no  hay  ninguna  secta  prédominante  ;  nada 
de  rencor  de  clases ,  porque  el  puebio  •  es  todo ,  y 
nadie  se  atreve  a  luchar  con  él;  por  ûltimô  nada 
de  miserias  pùblieas  que  se  pongan  en  juego ,  por- 
que el  estado  material  del  pais  brinda  tan  inmensa 
carrera  à  la  industria ,  que  basta  dejar  al  hombre 
à  si  misnao  para  que  haga  maravillas.  Por  tanto 
es  fuerza  que  la  ambicion  logre  crear  partidos, 
porque  es  empresa  ardua  derribar  aquel  que 
tiene  asida  la  autoridad  por  sola  la  razon  de  que 
se  quiere  tomar  su  lugar.-  En  este  supuesto  to- 
da  la  habilidad  de  los  politicos  consiste  en  com- 
poner  partidos  :  un  hombre  politieo  en  los 
Estados  Unidos  procura  al  pronto  discernir  sii  in- 
terés ,  y  ver  cuàles  son  los  otros  anàlogos  que  agru- 
parse  pudieren  al  rededof  del  suyo  ;  se  ocupa  luego 
en  descubrir  si  por  casualidad  no  existe  en  el  mundo 
una  doctrina  à  un  principio  que  pueda  ponerse 
oportunamente  al  frente  de  la  nueva  asociacion 
para  darle  derecho  de  hacerse  conocer  y  circular 
libremente,  siendo  como  el  otro  quien  dice,  el 
privilejio  del  rey  que  estampaban  nuestros  mayores 
en  el  primer  pliego  de  sus  obras ,  y  que  le  incor- 
poraban  al  libro,  bien  que  no  liiciera  parte  de  él. 
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Hecho  este ,  se  introduce  la  nùeva  potestad  en  el 
mundo  pelitico. 

Para  un  estranjero  casi  tbdas  las  desavenencias 
domésticas  de  los  Americanos  pareeen  à  primera 
vista  inçomprensibles  6  puériles ,  y  no  se  sabe  si  bay 
que  tener  làstima  de  un  pueblo  que  se  ocupa  serja- 
mente  de  semejantes  cosas  baladies ,  ô  envidiarle  la 
dicha  de  poderse  ocupar  de  ellas.  Mas  cuando  se 
pone  ahinco  y  esmero  en  estudiar  los  instintos  se- 
cretos  que  en  Âmérica  gobiernan  las  faociones  ,  se 
descubre  sin  dificultad  que  la  mayor  parte  de  ellas 
perteneeen  mas  ô  menos  a  uno  ô  à  otro  de  los  dos 
partidos  grandes  que  desavienen  à  los  bombres , 
desde  que  hay  sociedades  libres.  Segun  se  va  ca- 
lando  mas  ei  pensamiento  intimo  de  estos  partidos, 
se  echade  ver  que  los  unosse  afanan  en  estrecbar 
el  uso  de  la  potestad  pûblica,  y  los  otros  en  esten- 
derla. 

No  digo  que  los  partidos  americanos  tengan 
siempre  por  objeto  ostensible  y  ni  aun  siquiera 
oculto  el  hacer  prevalecer  la  aristocracia  ô  la  demo- 
cracia  en  el  pais,  sino*  que  las  pasiones  aristocràtieas 
6  democràticas  se  encuentran  fàcilmente  en  medio 
de  todos  los  partidos,  y  que  aun  cuando  se  oculten 
à  las  miradas,  forman  como  el  punto  sensible  y  el 
aima  de  ellas. 

Voy  a  citar  un  ejemplb  recien  acaecido  :  el  prési- 
dente esta  en  pugna  con  el  banco  de  los  Estados 
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Uiiidos;  se  conmueve  y  se  desayiene  la  nacion  ;  les 
clases  ilustradas  se  ponen  en  gênerai  del  lado  del 
banco,  y  el  pueblo  en  favor  del  présidente.  ^Créese 
por  Ventura  que  el  pueblo  ha  sabido  diseernir  las 
razones  de  su  opinion  entre  tos  rodéos  de  una  eues- 
tion  tandificultosa,  y  en  donde  andan  vacilantes  los 
bombres  esperimentados?  -De  ningun  modo  por 
cierto.  El  banco  es  un  gran  establecimiento  que 
tiene  una  existencia  independiente,  y  el  pueblo,  que 
destruye  o  funda  todas  las  potestades,  nada  puede 
sobre  él,  y  eso  le  admira.  En  medio  del  movi- 
miento  universal  de  la  sociedad  este  punto  inmovil 
se  encuentra  eon  sus  miradas,  y  quiere  ver  si  no 
consigne  darle  un  vuelco  como  à  lo  demas. 


DEL  PABTIDO  ÂBISTOCHàTlCD  BESTANTB  EN  LOS  ESTADOA  UlflOOf . 


Oposicion  sécréta  de  los  ricos  a  la  democracia.  —  Retiranse  en  la  vida 
privada.  —  Gusto  qae  muestran  en  el  hogar  doméstico  por  placeret 
esclusivos  y  liijo.  —  Su  Uaneza  fuera  de  sus  casas.  ~*  Su  condescen-^ 
dencia  afectada  para  con  el  pueblo. 


Algunas  veces  sucede  en  un  pueblo  desavenido  que 
desbaratado  el  equilibrio  entre  los  partidos,  uno  de 
ellosse  granjea  irrésistible  predominio,  destrozando 
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todos  los  obstàculos,  agoviando  a  su  coutrario,  y 
poniendo  en  juego  à  toda  la  sociedad  para  provocho 
suyo;  y  acobardados  entonees  los  vencidos,  van  é 
esconderse  calladamente.  Todo  se  enmudece  y  queda 
inmoble,  y  la  nacion  como  sumerjida  en  un  mismo 
pensamiento,  élzase  el  partido  victorioso  escla* 
mando  :  «  Por  haber  aquietado  el  pais,  se  me  debe 
«  (lar  la  enhorabuena.  »  Entre  tanto  con  esta  unani- 
midad  aparente  se  embozan  todavia  profundas  desa* 
venencias  y  contraposicion  efectiva. 

Esto  mismo  ocurriô  en  America,  pues  cuando  el 
partido  democràtico  alcanzé  el  predominio,  se  le  vio 
encabezar  esclusivamente  los  negoeios,  y  desde  ese 
punto  no  ba  cesado  de  arreglar  las  costumbres  y 
leyes  segun  sus  anhelos.  En  nuestros  dias,  se  puede 
decir  que  en  los  Estados  Unidos  las  elases  pudientes 
de  la  soAedad  estàn  casi  entera  mente  apartadas  de 
los  negoeios  politieos,  y  que  la  riqueza  en  vez  deser 
alli  un  derecho  es  una  causa  real  de  disfavor  y  un 
estorbo  para  lograr  la  superioridad.  Âsi  es  que  los 
ricos  prefieren  abandonar  la  palestra  a  sostener  en 
ella  una  rina  a  veces  désignai  contra  los  concindada- 
nos  mas  desyalidos,  y  no  pudiendo  tomar  en  la  vida 
pûblica  una  gerarquia  analoga  à  la  que  ocupan  en  la 
yida  privada,  dejan  la  primera  por  concentrarse  en 
la  segunda,  formando  en  medio  del  Estado  coma 
una  sociedad  particular  con  sus  gustos  y  goces  à 
parte.  El  rico  se  sujeta  a  este  estado  de  cosas  como» 
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â  uo  mal  irrémédiable,  y  aun  évita  con  sumo  es- 
mero  el  hacer  ver  que  le  lastima,  encomiando  en 
pûblico  las  dulzuras  del  gobierno  republicano  y  las 
ventajàs  de  las  formas  democràticas,  pues  nada  cabe 
de  mas  natural  à  los  hombres  que  el  adularlos,  tras 
haber  aborrecido  sus  enemigos. 

Contémplese  a  ese  opulento  ciudadano  :  ^no  se 
diria  acaso  que  es  un  Judio  de  la  edad  média  que 
esta  temblando  de  dejar  traslucir  sus  riquezas?  Su 
modo  de  vestir  es  senciilo,  y  modesto  su  talante,  al 
paso  que  entre  las  cuatro  paredes  de  su  casa  se  ido- 
lâtra el  lujo,  no  dejandocolar  en  este  santuario  sino 
à  tal  cual  huésped  predilecto  â  quienes  llama  inso- 
lentemente  iguales  suyos.  No  hay  magnate  en  £u- 
ropa  que  se  muestre  mas  esclusivo  que  él  en  sus  pla- 
ceres,  ni  masenyidioso  de  lasmenores  ventajàs  que 
afianza  una  posicion  privilejiada,  cuando  tiele  aqui 
fuera  de  su  casa  para  ir  â  trabajar  en  un  retrete  car- 
gado  de  polvo  que  ocfipa  en  el  centro  de  la  ciudad 
y  en  el  laberinto  de  los  negocios,  y  en  donde  â  cual- 
quiera  le  es  dado  avistarse  con  él.  En  el  transi toen- 
cuentra  à  su  zapatero,  con  el  que  se  detiene  para  con- 
versar  juntos  :  ^qué.es  pues  lo  que  se  pueden  comu- 
nicar  uno  à  otro  ?  Estos  dos  ciudadanos  ventilan  los 
negocios  del  Estado,  y  al  despedirse  se  aprietan  la 
mano  afectuosamente. 

En  lo  hondo  de  este  entusiasmo  de  convencion  y 
en  mediode  este  acatamiento  para  con  la  autoridad 
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prédominante,  es  facil  de  entrever  en  los  rico8  sumo 
hastîo  por  las  instituciones  democraticas  de  su  pa- 
trîa,  pues  el  pueblo  es  una  potestad  que  teoien  y 
que  desprecian  :  aserto  que  no  se  tardaria  en  créer 
verdadero,  si  el  mal  gobierno  de  la  democraeia  tra- 
jese  en  pos  de  si  algun  dia  una  crisis  politica,  y  si 
se  llegase  à  presentar  la  monarquia  en  algun  tiempo 
como  cosa  practicable  en  los  Estados  Unidos. 

Las  dos^  armas  principales  de  que  se  valen  los 
partidos  para  su  intento  son  los  diarios  y  las  asocia- 
cioneSé 
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CAPITULO  111. 


DE  LA  LIBEBTAD  DB  IVUENTA  EN  LOS  BST&D08  UNIDOS. 


Lo  ardno  que  es  restrinjir  la  libertad  de  imprenU.  —  Ruones  pArticu- 
lares  que  tienén  ciertos  pueblos  para  no  poder  prescindir  de  esta  liber- 
tad. —  La  libertad  de  imprenta  es  una  consecuencia  necesaria  de  la 
soberania  del  pueblo ,  cual  se  entiende  %d  America.  —  Lenguaje  ar- 
rojado  de  los  periôdicos  en  los  Estados  Unidos.  —  Los  perlôdicos 
tienen  impulsos  que  les  son  propios.  —  Pruëbalo  el  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos.  —  Dictamen  de  los  Âmericanos  acerca  de  la  re- 
presion  judicial  de  los  delitos  de  imprenta.  —  Porqué  razon  la  im- 
prenta es  menos  poderosaen  los  Estados  Unidos  que  en  Francia. 


El  imperio  de  la  libertad  de  imprenta  no  solo 
asoma  eu  las  opiniones  politicas,  sino  tambien  en 
todas  las  de  los  hombres,  y  modifica  tanto  las  leyes 
como  las  costumbres.  Como  en  otro  lugar  de  esta 
obra  mi  empeno  sera  determinar  et  gradode  influjo 
que  ha  «jercido  la  libertad  de  imprenta  en  lasocie- 
dad  civil  de  los  Estados  Unidos,  procurando  al 
oiisroo  tiempo  hacer  ver  la  direccion  que  ha  dado 

2. 
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à  las  ideas,  y  los  hàbitos  que  a  causa  de  elia  ban 
contraido  el  àuimo  y  arranques  de  los  Âmericanos, 
por  el  pronto  me  cino  à^  examinar  los  efeetos  de  la 
libertad  de  imprenta  en  el  mundo  politieo.  Entre 
tanto  eonfieso  que  no  tengo  por  ella  aquel  amor  com  - 
pleto  é  instantàneo  que  se  concède  a  las  cosas  sobe- 
ranamente  buenas  por  su  naturaleza,  sino  que  la 
soy  adicto  mas  por  la  consideracion  de  los  maies 
queataja,  que  por  los  bienes  que  de  ellaredundan. 
Si  alguien*  me  senalase  entre  la  independencia 
compléta  y  el  entero  avasallamiento  de  la  fantasia 
uaa  posicion  intermedia  en  que  yo  pueda  apostarme, 
quizâloharia;  pero  bablemos  claro,  ^quién  lades- 
cubrirâ?  Por  conserj^ar  el  orden,  sequieren  repri- 
mir  los  desaciertostle  la  imprenta  :  ^y  como?  suje- 
tando  al  pronto  los  escritores  al  jurado;  pues  bien  : 
los  jurados  perdonan,  y  lo  que  no  era  mas  que  la 
opinion  de  un  bombre  aislado  se  bace  la  opinion 
del  pais.  Por  consiguiente  se  ha  becbo  sobrado  y 
sobrado  poco  :  se  va  todavia  mas  adelante,  se  en- 
trega  à  los  autores  a  majistrados  permanentes;  y 
bien,  estân  obligados  los  jueces  à  oir  antes  de  con- 
denar;  lo  que  se  temia  confesar  en  el  libro,  se  pro- 
clama impunemente  en  ladefensa,  y  lo  que  se  decia 
oscuram^nté  en  un  escrito,  se  encuentra  asi  repetido 
en  otros  mil.  La  espresion  es  la  forma  esterior,  y 
si  puedo  esplicarme  asi,  el  cuerpo  del  pensamiento^ 
mas  no  el  pensamiento  mismo  :  los  tribunales  pren- 
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den  el  euerpo,  pero  el  aima  se  les  delezna  y  escapa 
sutilmente  de  entre  sus  manos.  Hase  liecho  pues 
demasiado  y  demasiado  poco,  y  es  preciso  conti- 
iiuar  caminando  :  abàndonase  por  fin  a  los  snjetos 
de  pluma  a  ciertos  censores;  sea  mny  enhorabuena, 
ya  nos  vamos  acercando  :  pero  ^  no  es  libre  el  foro 
politieo?  ^con  que  nada  se  ha  adelantado  todavia? 
me  equivoco,  se  ha  aerecentado  el  mal.  ^Tomaràse 
por  Ventura  el  pensamiento  por  uoa  de  esas  poten- 
cias  materiales  que  se  aumentan  con*  el  numéro  de 
sus  ajentes?  ^numerarànse  los  escritores  como  los 
soldados  de  un  ejéreito?  Al  reyés  de  todas  las  poten- 
cias  materiales,  la  del  pensamiento  se  suele  aumen- 
tar  aun  con  el  corto  numéro  de  los  que  leespresan. 
La  palabra  de  un  sujeto  yalido  que  solo  ella  pénétra 
en  medio  de  las  pasiones  de  una  asamblea  enmude- 
cida,  tiene  mas  brio  que  los  gritos  confusos  de  mil 
oradores,  y  por  poco  que  se  pueda  hablar  libremente 
en  un  solo  lugar  pùblico,  es  lo  mismo  que  si  se  ha- 
blara  pùblicamente  en  cadaaldea.  Por  consecuencia 
hay  que  anonadar  la  libertad  de  hablar  y  la  de  es- 
cribir  :  jayl  y  por  esta  vez  bétenos  aqui  ll^ados  al 
puerto^  cada  cual  de  por  si  no  chista  silaba.  Pero  en 
resumidas  euentas  i  à  donde  se  ha  ido  a  parar?  El 
punto  de  partida  ha  sido  (os  abusosde  la  libertad,  y 
encuentroà  los  que  asi  obran  prosternados  a  las  plan- 
tas de  un  déspota.  De  la  suma  independencia  han 
pasado  à  la  servidumbre.estremada  sin  topar  en  tan 
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dilatado  trechoconuu  solo  sitio  enquepoder  posarse, 
Hay  pueblos  que  a  mas  de  las  razones  générales 
que  acabo  de  enunciar,  les  asisten  otras  particulares 
que  les  mueven  à  ser  adictos  à  la  liberiad  de  im- 
preuta.  En  eiertas  nacionesque  secreen  libres,  cada 
dependientedela  superioridad  puede  impunemente 
quebrantar  la  ley  sin  que  la  constitucion  del  pais  dé 
a  los  oprimidos  derecho  para  quejarse  ante  la  justi- 
cia.  En  los  taies  pueblos  no  hay  gue  considerar  la 
independeneia  de  la  imprenta  como  uno  de  los  res* 
guardos,  sino  como  el  ùnico  que  queda  de  la  libertad 
y  seguridad  de  los  eiudadanos.  Si  pues  los  sujetos 
que  gobiernan  estas  naciones  hablan  de  quitar  esta 
independeneia  a  la  imprenta,  todo  el  pueblo  puede 
responderles  :  «  Dejadnos  actuar  vuestros  erimenes 
»  ante  juecesordinarios,  y  tal  vez  consentiremos  en- 
»  tonces  a  no  apelar  de  ello  al  tribunal  de  la  opinion .  >y 
En  los  paises  en  que  reina  ostensiblemente  el 
dogma  de  la  soberania  del  pueblo,  la  censura  no 
solo  es  un  peligro,  sino  tambien  un  solemne  absur- 
do.  Cuando  se  otorga  à  cada  cual  un  derecho  para 
gobemar  la  sociedad,  es  fuerza  reconocerle  laaptitud 
a  elejir  entre  lasdiferentes  opiniones  que  estan  con- 
moyiendo  a  sus  contemporaneos,  y  à  apreciar  los  di- 
ferentes  hechos  euyo  conocimiento  puede  guiarle. 

La  soberania  del  pueblo  y  la  libertad  de  impi*enta 
son  pues  doscosas  enteramente  correlativas;  la  cen- 
sura y  ol  voto  universal  son  al  contrario  dos  cosas 
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coDiradictorias  que  no  se  pueden.  reconcentrar  por 
dilatado  tiempo  en  las  institueiones  politicas  de  un 
mismo  pueblo.  Entre  los  doce  millones  de  hombres 
que  viven  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos,  tan 
siquiera  hay  tmo  solo  que  se  baya  atrevido  todavia  à 
hacer  la  propuestadecoartar  la  libertad  de  imprenta. 
El  primer  diario  que  cay6  en  mis  manos  é  mi 
U^da  à  America  contenia  el  articulo  que  se  espresa 
en  estos  términos  : 

«  En  todo  este  negocio  el  lenguaje  de  Jackson  (el 
»  présidente)  ba  sido  el  de  un  déspota  desnaturali- 
»  zado  que  se  ocupa  ûnicamente  en  consenrar  su  au- 
»  toridad.  La  ambicion  es  su  crimen,  y  en  él  en- 
»  coutrarà  su  pena  ;  su  yocaciou  es  el  amano,  y  el 
»  amano  confundira  sus  designios  y  le  arrebatara 
»  su  potestad  ;  gobierna  por  medio  del  cohecho,  y 
»  sus  manejos  culpables  seran  su  confusion  y  ver- 
»  gùenza  ;  se  ha  presentado  en  la  palestra  politica 
»  ^mo  un  lidiador  sin  pudoV  ni  freno  ;  ha  salido 
»  campeando,  pero  se  acerca  el  dia  de  la  justicia,  y 
i»  muy  luego  no  podrà  menos  de  devolver  lo  que  ha 
»  ganado,  alejar  de  si  sudado  falso,  y  acabar  en  un 
»  lugar  solitario  en  que  pueda  blasfemar  à  su  salvo 
»  contra  su  desbarro,  porque  el  arrepentimieuto  no 
»  es  una  virtud  que  baya  nunca  tenido  cabida  en 
»  sus  entranas.  »  (  Vîncennes^ Gazette.) 

Mucbas  personas  en  Francia  se  figuran  que  la  vio- 
lencia,dela  imprenta  consiste  en  la  instabilidad  del 
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estado  social,  en  nuestras  pasiones  politicas,  y  en  el 
maies tar  gênerai  que  es  su  consecuencia.  Estàn  pues 
aguardando  incesantemente  una  époea  en  que  sere- 
nàndose  lasociedad,  se  aquiete  prontolaimpreiita. 
Por  lo  que  hace  à  mi,  no  tendre  reparo  en  atribuir 
à  las  causas  iudieadas  mas  arriba  el  sumo  ascen- 
diente  que  tiene  en  nosotros,  sin  créer  por  eso  que 
influyan  mucho  estas  causas  en  su  leuguaje.  Los  pe- 
riodicos  me  parece  que  tienen  impulsos  y  pasiones 
peculiares,  prescindiendo  de  las  circunstancias  en 
que  estan  obrando,  como  acaba  de  probarmelo  lo 
que  pasa  en  America. 

Este  pais  es  quizâ  ahora,  entre  todos  los  del 
mundo,  el  que  encierra  en  su  seno  menos  semittas 
de  revolucion,  y  sin  embargo  çn  America  la  im- 
prenta  tiene  los  mismos  gustos  destructores  que  en 
Francia,  y  la  misma  yiolencia  sin  idénticas  causas 
de  enfurecimiento.  Asi  en  una  nacion  como  en  otra 
la  imprenta  es  aquella  peregrina  potestad  tan  es- 
traordinariamente  mezdada  de  bienes  y  maies  que 
sin  ella  no  puede  vivir  la  libertad,  y  con  ellaapenas 
puede  mantenerse  el  orden. 

Lo  cierto  es  que  la  imprenta  tiene  mucbo  menos 
imperio  en  los  Estados  Unidos  que  en  Francia,  y 
por  tanto  es  cosa  rarisima  ver  en  aquel  pais  un  pro- 
ceso  inteîitado  contra  ella.  La  razon  de  esto  es  ob- 
via :  los  Americanos,  admitiendo  entre  si  el  dogma 
de  la  soberania  del  pueblo,  ban  sincerado  la  aplica- 
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cion  suya,  no  ocurriéndoseles  el  fundar  con  eleoien- 
tos  que  estan  cambiando  todos  losdias  constituciones 
cuya  duracioD  fuera  sempiterna.  No  es  pues  cosa 
crimiDal  impugnar  las  leyes  existentes,  con  tal  que- 
no  se  apetezca  sustraerse  à  ellas  con  la  yiolencia. 

Creen  ademas  que  los  tribunales  son  ineficaces 
para  moderar  la  imprenta ,  y  que  esquivàndose  sin 
césar  à  la  analisls  judicial  If^  flexibilidad  del  len- 
guaje  humano  y  los  delitos  de  semejante  naturaleza 
se  ocultan,  por  decirlo  asi,  à  la  mano  que  se  alarga 
para  asirlos.  Pieusan  tambien  que  para  poder  obrar 
eficazmente  en  la  imprenta,  séria  preciso  hallar  un . 
tribunal  no  solo  adicto  al  orden  vijente,  sino 
superior  à  la  opinion  publica  que  se  esta  re- 
Tolviendo  en  derredor  suyo ,  un  tribunal  que 
juzgue  sin  admitir  la  publicidad,  sentencie  sin 
fttudar  sus  acuerdos  y  y  no  tanto  castigue  las  pala 
bras  como  la  intencion.  Cualquiera  que  pueda 
crear  y  mantener  semejante  tribunal,  perderia 
su  tiempo  en  dilijenciar  contra  la  libertad  de 
imprenta,  pues  entonces  séria  dueno  absoluto  de 
la  misma  sociedad ,  y  estaria  en  su  mano  desemba- 
razarse  de  los  escri tores  al  propio  tiempo  que  de 
sus  escritos.  En  orden  à  imprenta  no  hay  realmente 
término  medio  entre  el  avasallamiento  y  el  desen- 
freno  :  para  recojer  los  bienes  inestimables  que 
afianza  la  libertad  de  imprenta ,  cosa  acertada  es 
sômeterse  à  los  maies  inévitables  que  orijina;  y 
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querer  lograr  aquellos  evitando  estos ,  es  entregarse 
à  una  de  esas  ilusiones  que  suenan  de  ordinario  las 
imciones  enfermizas ,  ya  que  exhaustas  sus  fuerzas 
con  la  rènida  refriega ,  recabau  los  medios  de  que 
coexistan  à  la  par  en  el  mismo  suelo  opiniooes^ne^ 
migas  y  principios  contrarios. 

£1  poco  poderio  de  los  diarios  anglo-americanos 
estriba  en  varias  causas ,  entre  Ids  cuales  vamos  à 
enumerar  las  principales. 

La  libertad  de  escribir,  asi  como  todas  las  demas, 
es  tanto  mas  temible  cuantô  nueva,  pues  un  pueblo 
que  nunca  lia  oido  yentilar  en  su  presencia  los  ne- 
gocios  del  Estado ,  da  crédito  al  primer  tribuno 
que  se  présente.  Entre  los  Ânglo-americanos  esta 
libertad  es  tan  antigua  como  la  fundacion  de  las 
colonias  ;  y  la  imprenta  por  otra  parte ,  que  tiene 
tanto  tino  en  inflamar  las  pasiones  humanas ,  le  es 
imposible  no  obstante  crearlas  por  si  sola.  Asi  que, 
en  America  es  activa ,  variada  y  aun  revoltosa  la 
vida  politica ,  pero  rara  vez  la  perturban  pasiones 
profundas  ,  no  siendo  comun  que  estas  se  susciten 
cuando  no  estân  comprometidos  los  intereses  ma- 
teriales ,  y  i  como  pues  séria  asi  en  los  Estados  Uni- 
dos  en  donde  prosperan  los  taies  intereses  ?  Para  ha- 
cerse  cargo  de  la  diferencia  que  existe  en  este  punto 
entre  los  Anglo-americanos  y  los  Franceses,  no  tengo 
mas  que  pasar  la  vista  por  los  diarios  de  ambos 
pueblos ,  y  veré  que  en  Francia  los  avisos  comer- 
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ciales  ocupan  un  espacio  estrechisimo ,  y  basta  las 
noticias  no  son  gran  cosa ,  solo  si  la  parte  vital  de 
un  diario  es  la  en  que  se  encuentran  las  discusiones 
politic^as,  siendo  asi  que  en  Âmérica  las  trescuar- 
tas  partes  del  inmenso  diario  que  uno  lee  estan 
atestadas  de  avisos ,  y  lo  demas  lo  suelen  oeupar 
noticias  politicas  6  meras  anécdotas ,  y  solo  de  tarde 
en  tarde  se  divisa  en  un  rineoncillo  de  que  no  se 
hace  caso,  una  de  esas  discusiones  acaloradas  que 
entre  nosotros  son  el  alimento  diario  de  los  elee- 
tores. 

Toda  potencia  aumenta  la  accion  de  sus  fuerzas 
segun  se  va  centralizando  su  direccion  ,  lo  cual  es 
una  ley  gênerai  de  la  naturaleza  que  demuestra  el 
examen  al  observador,  y  que  un  impuiso  aun  mas 
cierto  siempre  ba  dado  à  conocer  à  los  menores 
déspotas.  En  Francia  la  imprenta  reune  dos  espe- 
cies  de  centralizaciones  distintas  :  casi  toda  su  po- 
testad  esta  concentrada  en  un  mismo  lugar ,  y  por 
decirlo  asi  en  idéntica  mano ,  puesto  que  son  muy 
pocos  sus  organos ,  y  asi  constituida  en  medio  de 
una  nacion  escéptica  no  debe  tener  casi  ningun  li- 
mite; es  un  enemigo  con  quien  el  gobierno  puede 
dar  tr^[uas  de  mas  ô  menos  emplazo  ,  pero  ante 
quien  le  es  dificultoso  vivir  por  mucbo  tiempo. 

Ni  una  ni  otra  de  las  dos  especies  de  centraliza- 
ciones que  acabo  de  enunciar  existe  en  América. 
Los  Estados  Unidos  carecen  de  capital;  lo  mismo  la 
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ilustracion  que  la  potestad  estan  diseminadas  en  to- 
das  las  partes  de  aquella  vasta  oomarea ,  los  rayos 
de  la  intelijencia  humana ,  en  vez  de  partir  de  un 
centro  comun ,  se  cruzan  en  todas  direcciones  ;  los 
Americanos  no  han  residenciado  en  ningun  punto 
la  direceion  gênerai  del  pensamiento ,  como  tam- 
poco  la  de  los  negocios.  Esto  consiste  en  circunstan- 
cias  locales  que  no  dependen  de  los  hombres  ;  pero 
lo  que  dimana  de  las  leyes  voy  à  decirlo. 

En  los  Estados  Unidos  no  hay  privilejios  para  los 
impresores ,  sello  ni  rejistro  para  los  periodicos ,  y 
en  fin  es  desconocida  la  régla  de  lasfianzas.  Deabi 
nace  que  la  ereacion  de  un  diario  es  eoipresa  sen- 
cilla  y  facil ,  y  pocos  suscritores  bastan  para  sub- 
sanar  el  costo.  Por  eso  es  increible  el  numéro  de 
los  escritos  periédicos  6  semi  periodicos  en  los  Esta- 
dos  Unidos.  Los  Americanos  mas  instruidos  atri- 
buyen  â  este  inmenso  esparcimiento  de  fuerzas  de 
la  imprenta  su  poca  lozania  :  es  un  axioma  de  la 
ciencia  politica  de  los  Estados  Unidos  que  el  ûnico 
arbitrio.  de  neutralizar  los  efectos  de  los  diarios  es 
multiplicar  su  numéro.  No  puedo  bacerme  cargo  de 
que  una  yerdad  tan  palpable  como  es  esta  no  se 
baya  vulgarizado  entre  los  Franceses.  No  me  cuesta 
mucbo  comprender  que  los  ansiosos  de  entablar 
revoluciones  al  arrimo  de  la  imprenta  se  abinquen 
en  no  darle  mas  que  algunos  instrumentos  eficaces; 
mas  lo  que  no  me  es  absolutamente  dable  calar 
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es  que  les  partidarios  de  oficio  del  orden  yijente  y 
el  amparo  natural  de  las  leyes  existentes  atenuen  la 
accion  de  la  imprenta  concentrandola.  Los  gobier- 
nos  de  Europa  à  mi  ver  obran  para  con  esta  ùlti- 
ma  del  mismo  modo  que  en  otro  tiempo  los  caba- 
Héros  en  orden  à  sus  adversarios  :  han  notado  por 
su  propio  uso  que  la  «ntralizaeion  ëra  un  arma  po- 
derosa ,  y  quieren  que  se  pertreche  de  ella  svi  ene- 
migo  para  sin  duda  granjear  mas  gloria  en  resis- 
tirle. 

En  los  Ëstados  IJnidos  casi  no  existe  Ingareillo 
que  no  tenga  su  diario ,  por  lo  que  no  euesta  mo- 
lestia  en  concebir  que  entre  tantos  lidiadores  no 
pueda  entablarse  disciplina ,  ni  unidad  de  accion  , 
y  asi  se  ve  à  cada  cual  tremolar  su  pendon ,  sin 
que  por  eso  se  diga  que  todos  los  diarios  politicos 
de  la  Union  no  tomen  partido  unos  en  pro  de  la 
administracion  [y  otros  en  contra ,  sino  que  todos 
ellos  la  embisten  y  la  defienden  con  cien  medios 
diversos,  siguiéndose  de  esto  que  los  periédicos  no 
pueden  establecer  en  los  Estados  Unidos  esas  creci- 
das  corrientes  de  opiniones  que  solevantan  6  rebo- 
san  por  encima  de  los  mas  recios  y  altos  diques. 
Esta  division  de  fuerzas  de  la  imprenta^  ocasiona 
ademas  otros  efectos  de  no  menor  nota  :  siendo 
cosa  facil  el  fundar  un  diario ,  à  todos  cabe  el  ocu- 
parse  de  ello^  y  como  por  otro  lado  la  suma  com- 
petencia  es  causa  de  que  un  diario  no  pueda  espe- 
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rar  crecidos  beneficios ,  eso  obsta  a  que  hir  gentes 
industriosas  de  mérito  conocido  se  mezclen  en  tal 
clase  de  empresas  ;  y  aun  dado  caso  que  los  periô- 
dicos  fueseii  el  manantial  de  las  riquezas  y  como  son 
en  estremo  numerosos ,  faltarian  escritores  de  ta- 
lento  para  encabezarlos  :  razon  por  la  oual  los  dia- 
ristas  de  los  Estados  Unidosgtienen  por  lo  comun 
una  posicion  poco  encumbrada ,  su  educacion  no 
esta  mas  que  borroneada^  y  el  sesgo  de  sus  ideas 
suele  ser  yulgar.  Y  consta  que  en  todas  cosas  la 
mayoria  impone  la  ley ,  estableciendo  ciertos  modos 
de  conducta  con  los  que  luego  se  conforma  cada  cual 
de  por  si,  cuyo  conjunto  de  hàbitos  comunes  se  apelli- 
da  un  espiritu  :  hay  espirî tu  foreuse,  espiritu  palacie- 
go.  El  espiritu  del  diarista  en  Francia  €is  ventilar  de 
un  modo  denodado ,  pero  escelso  y  à  veces  elo- 
cuente,  los  intereses  del  Estado  de  gran  cuantia,  y 
si  no  siempre  asi ,  es  porque  toda  régla  liene  sus 
escepciones.  El  espiritu  del  diarista' en  Âmérica  es 
declamar  toscamente ,  sin  aparato  y  sin  arte ,  con- 
tra las  pasiones  de  aquellos  a  quienes  se  dirije , 
echar  por  ahi  los  principios  por  cojer  los  hombres, 
seguirlos  en  su  vida  privada  y  desembozar  sus  fla- 
quezas  y  sus  vicios. 

.  De  deplorar  es  semejante  abuso  del  pensamiento , 
y  mas  adelante  tendre  oportunidad  para  escudri- 
nar  el  iuflujo  qae  ejereen  los  periodicos  en  el  gusto 
y  conducta  del  pueblo  anglo-americano,  perolo  re- 


Digitized  by 


Google 


EN  LA  AM£HlCi  DEL   NORTE.  51 

pito  ,  solo  me  ocupo  en  este  momento  del  muudo 
politico.  Hecho  cargo  de  que  I6s  efectos  politicos 
de  este  desenfrepo  de  la  imprenta  eontribuyen  in- 
directamente  à  la  conservacion  de  la  tranquilidad 
pûblica ,  ello  es  que  los  sujetos  que  tienen  ya  una 
posicion  encumbrada  en  la  opinion  de  sus  conciu- 
dadanos  y  no  osau  escribir  en  los  papeles  pûblicos, 
perdiendo  asi  el  arma  mas  tremenda  de  que  ser- 
virse  puedan  para  conmover  en  provecho  suyo  las 
pasiones  populares^  De  abi  résulta  prineipalmente 
que  las  miras  personales  espresadas  por  los  diaris- 
tasno  son,  por  decirlo  asi,  de  ninguno  pQ30  para  con 
los  lectores ,  puesto  que  lo  que  buscan  en  un  diario 
es  el  conoeimiento  de  los  bechos ,  y  solo  alteran- 
do  ô  desfigurando  estos  bechos ,  puede  granjearse 
el  diarista  algun  influjo  à  su  opinion. 

Aunque  reducida  à  estos  solos  recursos ,  la  im- 
prenta aun  ejerce  inmenso  valimiento  en  America^ 
pues  ella  es  quien  bace  circular  la  vida  politica  en 
todaslas  partes  de  esevasto  territorio;  ella  siempre 
alerta  esta  poniendo  a  las  clarasincesantemente  los 
resortes  secretos  de  la  politica ,  forzando  a  los  su- 
jetos pùblicos  a  comparecer  cada  uno  por  su  turno 

ante  el  tribunal  de  la  opinion  ;  ella  es  quien  replie- 

• 

*  No  escriben  en  los  diarios  sino  en  circunttancias  escasas  en  que  quie- 
ren  dirijirse  al  pueblo  y  hablar  en  su  propio  nombre  :  por  ejemplo , 
cuando  se  han  esparcido  sobre  la  conducta  de  ellos  imputaciones  calum- 
\iiadoras  ,  y  desean  restablecer  la  verdad  de  los  datos. 
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ga  les  intereses  en  derredor  de  ciertas  doctrines  y 
formaliza  el  simbolo  de  los  partidos  ;  por  ella  estos 
se  bablan  sin  verse,  y  se  entienden  sin  haberse 
puesto  en  contacto.  Cuando  un  crecido  numéro  de 
instrumentos  de  la  imprenta  logran  caminar  por 
la  misma  via ,  su  influjo  se  hace  à  la  larga  casi  ir- 
résistible ,  y  la  opinion  pûblica ,  amagada  siempre 
por  el'  mismo  lado,  cède  por  fin  â  sus  redoblados 
golpes.. 

En  los  Estados  Unidos  cada  diario  tiene  indivi- 
dualmente  poea  autoridad  y  pero  losperiôdicosson 
todavia  tra3  el  pueblo  la  primera  potestad  (A). 


Las  opiniones  estableddas  en  los  Estados  Unidos  A  impulsos  de  la  liber- 
tad  de  imprenta  suelen  ser  mas  tenaces  ijne  las  f  ondadas  en  otras  partes 
bajo  la  fënila  de  la  censura. 


En  los  Estados  Unidos  la  democracia  trae  en  pos 
de  si  continuamente  sujetos  nuevos  para  encabezar 
los  negocios ,  y  de  ahi  es  que  el  gobierno  pone  poca 
prosecucionyordenamiento  en  sus  disposiciones,  lo 
cual  noimpide  que  sus  principios  générales  seanalli 
mas  perennes  que  en  otrosmuchos  paises,  y  Itfs  opi- 
niones principales  que  coordinan  la  sociedad  se  mani- 
fiesten  tambien  alli  mas  durables,  pues  en  tomando 
posesion  una  idea  (cuerda  ô  desatinada)  en  elespiritu 


Digitized  by 


Google 


£.>    LjT  AMERICA    DEL    NORTC.  55 

de)  pueblo^aniericano ,  nada  hay  que  sea  mas  arduo 
de  estirpar  que-ella.  El  mismo  hecho  se  ha  obser- 
vado  en  Inglaterra ,  pais  de  Europa  eii  que  por  es- 
pacio  de  un  siglo  se  ha  estado  vieoda  la  niayor  li- 
ber tad  depensar  y  las  preocupaciones  masinveuci- 
bles.  Âtribuyo  este  efecto  à  la  misma  causa ,  que  al 
pronto  parece  deberia  impedir  seprodujese,  es  de- 
cir  à  la  libertad  de  imprenta.  Los  puéblos  en  que 
esta  existe  se  engrien  con  sus  opioiones  a  par  que 
quedan  convencidos ,  gustando  de  ellas  porque  les 
parecen  justas,  y  son  de  su  élecçion,  y  adhieren 
é  ellas  no  solo  como  à  un^  cosa  yerdadera  y  sino 
tambien  como  à  una  ^cosa  que  les  es  propia. 

Ademàs  hay  otras  vams  razones.  Un  ilustre  Ta- 
roD  ha  dicho  que  ta  iffnqrcmcia  se  encontraba  en  tos 
dos  cabos  de  la  ciencia.  Tal  Tez  hubiera  sido  mas 
aeertado  decir  que  los  çonvencimientos  profiindps 
no  se  hallan  sino  en  los  dos  cabos,  y  en  medio  la 
duda  ,  pues  con  efecto  se  puede  consîderar  la  inte- 
lijencia  humana  en  très  estados  distintos  y  à  me- 
Dudo  sueesivos  :  el  hombre  creefirmemente,  porque 
adopta  sin  profundizar;  duda  cuando  se  presentan 
las  objeciones;  y  suele  conseguir  la  solucion  de  to- 
das  sus  dudas,  principiando  de  nuevo  à  créer;  en 
cuyo  caso  no  percibe  ya  la  yerdad  à  tientas  y  en  la 
oscuridad ,  sino  que  la  ve  cara  â  cara  y  camina  di- 
rectamente  hàcia  su  claridad  '. 

■  T  aun  no  se  si  este  convencimiento  rtflexivo  y  duefto  dé  si  ènsalza  al« 
U.  5 
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Cuando  la  libertad  de  imprenta  encuenira  à  ios 
hombrés  en  el  primçr  estado ,  les  déjà  todavia  por 
muchô  tiemptf  esa  cbstumbre  de  créer  firmemente 
sin  reflexionar,  bon  la  particularidad  solamentede 
que  va  cambiando  todos  Ios  dias  el  objeto  de  sus 
ci'eencias  irreflexivas ,  por  cuya  razob  el  entendi- 
miento  del  hombre  continua  viendo  un  solo  puuto 
a  la  vez  en  todo  el  horizonie  intelectual ,  punto  que 
varia  sin  césar;  y  entonces  llega  el  tiempo  de  las 
revoluciones  instantàneas.  ;  Desventuradas  las  gene- 
raciones  que  las  primeras  de  tpdas  admiten  de  im- 
proviso  là  libertad  de  imprenta  ! 

Entre  tanto  no  se  tarda  en  recorrer  casi  todo  el 
circulo  de  las  ideas  uuevas  :  ll^a  la  esperiencia  y  y 
el  hombre  se  sumerje  en  tma  duda  y  desconfianza 
universal. 

Puede  contarse  con  que  la  mayoria  de  Ios  hom- 
bres  siempre  se  détendra  en  uno  de  estos  dos  esta- 
dos':  ella  créera  sin  saber  por  que,  y  no  se  sabra 
fijamente  lo  que  se  fia  de  créer.  En  cuanto  a  esa 
ofra  especie  de  conyiccion  reflexionada  y  duena  de 
si  misma  y  hija  de  la  ciencia  y  encumbrada  desde 
el  centro  de  Ios  vaivenes  de  la  duda ,  nunca  tendra 
cabida  sino  en  Ios  afanes  de  un  cortisimo  numéro 
dehombres. 

guna  vez  al  hombre  al  grado  c!e  fervor  y  rendimiento  que  infunden  las 
creencias  dogmiticas. 
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Âhora  bien  :  se  ha  observado  que  en  los  siglos  de 
fervor  relîjioso  los  hombres  cambiaban  algunas  vê- 
ces  de  creencia,  siendo  asi  que  en  los  de  duda  cada 
ono  guardaba  obstjinadameDte  la  suya.  Idénticacosa 
sucede  en  la  politica  con  el  reinado  de  la  libertad 
de  imprenta  :  disputadas  y  rebatidas  sucesivamente 
todas  las  teôricas  sociales,  los  que  se  ban  atenido  à 
una  de  ellas,  la  guardan  no  tanto  porque  estan  s^n- 
ros  de  que  es  buena;  como  porque  no  estan  seguros 
de  que  hay  otra  nxejor. 

En  estos  siglos  no  se  da  marjen  à  perecer  tan  fa- 
cilmente  por  opiniones;  pero  ^n  ellas  no  bay  tras- 
torno,  y  se  encuentran  à  la  par  menos  martires  y 
ap6statas.  Anàdase  aesarazonesta  otra  auntpdayia 
mas  poderosa  :  en  la  duda  de  opiniones  los  bombres 
nopuedenmenosdeadherirseùnicamentë  à  los  im- 
pulsos  é  intereses  materiales,  los  euales  son  de  sujb 
mucho  mas  visibles,  perceptibles  y  permanentes  que 
las  opiniones. 

Es  una  cuestion  muy  ardua  decidir  la  de  saber 
qnién  de  las  dos  gobierna  mejor,  la  democracia  ô  la 
aristocracia,  bien  que  sea  claro  que  aquella  inco- 
moda  à  uno,  y  esta  oprime  à  otro.  Esta  es  una  ver- 
dad  que  de  suyo  seestablece,  sin  haber  necesidad  de 
andar  con  discusiones  :  vm.  es  rico  y  yo  soy 
pobre. 
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CAPiTUia   Y 


DI  LA  ASOGIAGIOFI  POUTI€A  IR   LOi  liTAUOC  UNIDOi. 


Uso  diaiio  que  haceii  los  ▲oglo-am^canof  del  derecko  de  atociadon. 
—  Très  gëneros  de  asociaciones  politicas.  —  G6mo  los  Americanos 
tplican  el  sistema  representiitivo  &  las  asociacioiiet.  «-  Inoonrenieii' 
tes  que  resaltan  A  ellas  para  elEstado.  —  Grau  cpaTencion  de  i  831 
relativa  al  arancal.  —  Gartcter  lejislativo  de  esta  convendon.  — 
Por  que  el  ejercido  ilimitado  del  derecho  de  asociadon  no  es  tan  pe- 
ligroso  en  los  Estados  Unidos  como  en  otras  partes. —  Wr  que  puede 
considerarse  alli  como  necesario.  — -  Utflidad  de  las  asodadones  en 
los  pneblos  dèmocràticos.  - 


La  America  esel  pais  del  mundo  eo  queseba  ta-» 
cado  mas  partido  de  la  asociacion,  y  en  que  se  ha 
aplicado  este  poderoso  medio  de  accion  a  mayor  di* 
verisidad  deobjetos.  A  mas  de  laé  asociadones  per- 
manentes creadas  por  la  ley  con  el  nombre  de  parti« 
dos  6  concejos,  eiudades  y  condidos,  bay  otras  mu- 
chisimasque  solo  son  deudoras  de  su  nacimiento  y 
desarrollo  a  voluntades  individuales.  El  habitante  de 
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los  Estados  Unidos  aprende,  desde  que  nacë,  que 
debe  contar  consigo  miémo  para  luehar  contra  los 
maies  y  trances  de  la  vida,  éo  echando  hàcia  laau- 
toridad  social  sino  unà  mirada  recelosa  y  desasose- 
gada,  y  no  acudiendo  à  su  potestad  sino  cuando  no 
puede  prescindir  de  ella.  Pesde  que  se  va  à  la  escuela 
asoma  lo  que  acabamos  de  decir,  pues  alli  se  sujetan 
los  ninos  hasta  en  sus  juegos  à  réglas  que  han  esta- 
blecido,  y  castigan  entre  si  delitos  que  ellos  mismos 
definen.  El  mismo  espiritu  seencuentra  tambien  en 
todos  los  actos  de  la  vida  social  ;  ocurre  un  tropiezo 
en  la  via  pùblica,  se  intercepta  el  trânsito  y  seataja 
la  circulacion,  al  instante  los  vecinos  se  forinan  en 
cuerpo  délibérante,  de  cuya  junta  estAnporânea  sal- 
drâ  una  potestad  ejecutiva para ocurrir  aimai,  antes 
que  baya  pasado  por  la  cabeza  de  nadie  la  idea  de 
una  autoridad  preexistente  a  la  de  los  interesados. 
Trâtase  de  diver^ûnes  :  se  asociaran  para  dar  mas 
esplendidez  y  regula|1dad  à  los  festejos.  En  una  pa- 
labra se  congregan  para  resistir  a  enemigos  del  todo 
intelectuales  :  se  da  embestida  encomun  é  la  in- 
temperancia.  En  los  Estados  Unidos  se  juntan  con 
miras  de  seguridad  pûblica^  comercio  é  industria, 
moral  y  relijion.  Y  nada  bay  que  deseonfie  alcanzar 
la  voluntad  humana  con  la  libr^  accion  de  la  potestad 
colectivade  los  indîviduos. 

En   su  respectivo   lugar   hablaré    de   los  efec- 
tos  de  la  asociacioneii  orden  à  la  vida  civil,  pues 
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por  ahora  debo  encerrarme  eo  el  mundo  poli- 
tico.  ,  .  . 

Reconoeidoel  derecho  de  asbciacioD,  pueden  los 
ciudadanos  usar  d^él  de  difei^ntes  modos.  Una  aso- 
ciacion  coridîste  solamente  en  la  adUesion  pûblica 
que  dan  cierto  nÉmero  de  individuos  à  taies  6  cuales 
doetrinas,  y  en  e)  comprometimiento  deconcurrir 
de  cierto  modo  à  hacerlas  prevalecer.  El  derecho  de 
asociarse  asi  cas!  se  colifunde  con  la  libertad  de  es- 
cribir ,  Bien  que  ya  la  asociacion  posea  mas  potestad 
quela  imprenta.  Cuando  una  asociacion  représenta 
una  opinion,  seye  precisada  esta  a  tomar  una  forma 
mas  clara  y  puntual ,  contando  sus  partidarios  y 
comprometiéndolos  en  su  causa,  los  cuales  aprenden 
de  por  si  mismos  a  conoeerse  unos  à  otros,  y  su 
ardor  se  aumenta  con  el  numéro  de  ellos.  La  aso- 
ciacion auna  los  conatosde  los  ànimosdiverjentesy 
los  repele  con  vigor  hàcia  un  solo  blanco  indicado 
claramente  por  ella.  ^     * 

El  segundo  grado  en  el  ejercicio  del  derecho  de 
asociacion  es  ey)oder  congregarse.  Cuando  se  déjà 
a  una  asociacion  politica  colocar  en  ciertos  puntos 
importantes  del  pais  focos  de  accion,  se  hace  mayor 
su  actividad  y  su  influjo  masestenso.  AJlîsevenlos 
liombres,  se  combinan  los  ipediosde  realizacion,  se 
desplegan  lasjdpiniones  con  ese  acaloramiento  y  de- 
nuedo  que  jamas  puede  alcanzar  el  pensamiento  es- 
cri  to. 
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Fînalipente  hay  eu  d  ejercicio  del  .derecho  de  s^o- 
cUcion,  en  cuanto  à  materia  politica,  un  grado  ûl- 
timo  :  los  partkl&rios  de  >Bna  misma  opinion  pue- 
den  reunirse  en  jantas  électorales,  y  nombrar  coin» 
promisarios  para  que  vayan  a  representarios  en  una 
junta  central,  lo<;ual,  hablando  propiamente,  no  es 
otra  cosa  que  el  sistema  representatifo  aplicado  i 
unpartido.  ^ 

Asi  en  el  primer  caso  los  hombres  de  uria  misma 
opinion  establecen  entre  si  tm  vinculo  meramepte 
inteiectual;  eu  el  ségundo,  se  congregan  en  peque* 
ftas  juntas  que  no  representan  mas  que  una  fraccion 
del  partido;  y  en  fin  en  el  tercero,  forman  como  una 
nacion  à  parte  en  la  naciou,  un  gobierno  en  el  go- 
bierno.  Sus  compromisarios,  çualverdaderoscom- 
promisarios  de  la  mayoria,  representan  por  si  solos 
toda  la  fuerza  colectiva  de  sus  partidarios,  y  estos 
como  aquellos  Uegan  con  una  apariencia  de  nacio- 
nalidad  y  toda  la  potestad  moral  que  de  ella  r^ulta. 
Es  verdadt  que  los  primeros  no  tienen  como  los 
otros  derecho  para  labrar  la  ley,^|ero  si  facultad 
para  contrarestar  la  que  existe  y  formalizar  antici* 
padamente  la  que  debe  existir. 

Supongo  un  pueblo  que  no  esté  perfectamente 
acostumbrado  al  uso  de.  la  liber tad,  6  en  el  cual  es- 
tén  hirviendo  entranables  pasiones  politicas  :  junto 
a  la  mayoria  que  labra  las  leyes,  pongo  una  meno- 
ria  que  se  enearga  solamente  de  la  esposicion  de 
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nuUw^i  y  se  detiene  en  lo  diêpositévOj^no  pudÎMido 
menos  de  créer  que  el  orden  pûblico  esta  espuesto  é 
grandes  fracasos.  Entre  probar  que  una  ley  es  ine- 
jor  eu  si  que  otra,  y  probar  que  se  la  debe  sustHuir 
a  qfsaotra,  hay  sin  duda  grandistancia;  iqas  cuando 
ios  hombres  iluôtrados  lo  ecban  de  ver,  no  yaasi  el 
vulgo,  ocurriendo  por  otro  lado  circunstancias  en 
que  la  nacioù  se  promedia  casi  ig[Uj^inente  entre 
dos  partidofiT,  delos  cuales  cada  uno'seompeôa  en 
representar  la  mayoria.  Cerca  de  la  autoridad  que 
manda,  si  Uega  a  establecerse  un  poder  con  faculta- 
des  morales  casi  tan  grandes,  ^puede  ereerse  que  se 
limite  por  mucho  tiempo  a  hablar  sin  obrar?  ^se  dé- 
tendra siempre  ante  la  consideraciou  metafisica  de 
que  el  objeto  de  las  asociaciones  es  el  de  dirijir  las 
opiniones  y  no  el  constrenirlas,  el  aconsejar  la  le/, 
y  noellabrarla? 

Mientras  mas  contémplo  Ja  independencia  de  la 
imprenta  en  sus  principales  dfectos ,  mas  me  voy 
convenciendo  de  que  entre  Ios  modernos  ella  es  el 
elemento  capital,  y  por  decirlo  asi  constitutivo  de 
la  libertad.  Un  pueblo  pues  que  apetece  ser  libre 
tirae  derecbo  para  pedir  que  se  la  respete  a  toda 
Costa.  Pero  la  libertad  iUmitada  de  asociacion  en 
materia  politica  no  da  cabida  à. que  se  confunda  en-» 
teramente  con  la  libertad  de  escribir  :  una  es  menos 
necesaria  à  par  que  mas  ^eligrosa  que  la  otra.  Una 
oacion  puede  poner  en  ello'  lindes  sin  césar  de  ser 
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dueqa  de  si  misma,  debiendo  algunas  veces  bacerlo 
para  continuarsiéiidolo.  "^ 

En  Âmérica  la  libertad  de  asociarse  con  miras 
politicas  es  ilimitada.'  Un  ejempla  darà  mejor  à  co- 
nocer,  que  'cqsinto  pudi^l»  yo  aiiadir,  basta  que 
grado  se  la  toléra.  Sabidcr.es  cuanto  ba  conmovida 
los  animas  en  América  la.cuestion  dearancelesô  de 
libertad  de  c(tfnercio.  La  tarifa  favorecia  6  contra- 
restaba  no  solo  opiniones,  sino  intereses  materiates 
de;^ran  monta.  ElNorte  la  atribuiauna  parte  de  su 
florecifiiiento  y  el  Sud  casi  todas  sus  cuitas,  pudién- 
dose  decir  que  por  ^lucbo  tiempo  el  arancel  dio  ori- 
jen  à  las  solas  pasiones  politicas  que  estremecian  la 
Union.  • 

En  el  ano  de  4854,  y  cuando  estaba  mas  enco- 
nada  la  refriega,  un  ciudadano  ho  conocido  de  Ma- 
sachuset  ideo  proponer  por  medio  de  los  diarios  à 
todos  los  ehemigos  del  arancel  enviasen  comisio- 
uados  à  Filadelfia,  c^on  el  fiïi  de  entenderse  entre  to- 
dos ellos  sobre  los  medios  de  volver  à  dar  al  comer- 
cio  su  libertad  :  propuesta  que  en  poeos  dias  se  der- 
ramo  à  impulso  de  la  imprenta  desde  Mena  basta 
Nueva  Orléans,  adoptàndola  con  vebemencia  los 
enemigosde  la  tarifa,  para  lo  cual  se  reunieron  por 
todas  partes  y  nombraroh  diputados,  entre  los  cua- 
les  el  mas  crecido  numéro  eran  sujetos  conocidos  y 
algunt)sya  afamados.La  Caroline  del  Sud,  que  des- 
pues se  la  vio  tomar  las  armas  para  defender  la 
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nxisma  causa,  enviô  por  su  parte  sesenta  y  très  de- 
legados.  A,  >|o  de  octubré  de  >I83>I  la  asamblea^  que 
segun  costumbre  americaua  se  apellidé  cônvencion, 
fué  constituida  en  Filadelfia,  y  contaba  mas  de  do- 
cientos  vocales.  Sus  dis^lisioneâ  eran  pùblicas ,  y 
tomat^on  desde  el  primer  dia  uncaracter  del  todo 
lejislativo;  se  ventilaron  4a  ampiitud  de  los  poderes 
del  congreso,  las  teorias  de  la  libertad  del  comercio, 
y  en  fin  las  diversas  disposiciones  del  arancel.  En 
esta  representacion  se  esponia primero,  que elcon- 
greso  no  ténia  derecho  para  hacer  una  tarifa,  y  que 
la  tarifa  vijente  eraioconstitucional,  y  segundo,  que 
ningiin  pueblo  ténia  interés,  yen  especial  elpueUo 
americano,  en  que  no  fuese  libre  el  comercio. 

Debe  convenirse  en  que  la  libertad  ilimitadti  de 
asociarse  en  materia  politica  no  ha  causado  hasta  el 
présente  en  los  Estados  Unidos  los  aciagos  resulta- 
dos  que  tal  vez  eran  de  esperar  en  otras  partes.  El 
derecho  de  asociacion  es  alli  uma  importacion  in- 
glesa,  y  ha  existido  siempre  en  America,  en  termi- 
nes que  el  uso  de  este  derecho  ha  pasado  hoy  en  los 
hibitos  y  costumbres. 

En  nuestro  tiempo  la  libertad  de  asociacion  se  ha 
hecho  una  garantia  uecQsaria  contra  la  tirana 
mayoria.  En  los  Estados  tfnidos  prevaleciendo  un 
partido,  toda  la  potestad  pûblica  pasa  à  sus  manos; 
sus  amigos  particulares  ocupan  todos  los  empleos  y 
disponen  detodas  las  fuerzas  organizadas.  Y  como 


Digitized  by 


Google 


44  DE    LA    DEMOGRAGU 

los  sujefos  mas  distingiiidos  del  partido  contrario  no 
pueden  saltar  la  valla  que  los  sépara  del  poder,  con 
que  les  es  preciso  establecerse  por  fuera,  y  que  la 
menoria  ôponga  su  resistencia  moral  à  la  potestad 
material  que  la  esta  oprimienHo,  esto  es,  oponer 
un  peligro  contra  otro  niayor. 

La  omnipotencia  de  la-mayoria  me  parece  un 
riesgo  tau  inminente  para  las  repûblicas  america- 
nas,  como  el  arbitrio  arriesgadoqueseempleapara 
acotarla  aun  se  lïie  figura  que  es  un  bien.  Para  es- 
presar  mi  idea  voy  à  recordar  lo  que  yatengo  dicho 
en  otro  lugar  con  motivo  de  las  libertades  de  los 
concejos  :  no  hay  pais  en  que  sean  tan  necesarias 
las  asociaciones  para  atajar  el  despotismo  dé  los 
partidos  ô  la  arbitrariedad  del  principe,  como  los 
en  que  es  democràtico  el  estado  social.  En  las  na- 
ciones  aristocrâticas  los  euerpos  subalternos  formau 
asociaciones  naturales  que  atajan  los  abusos  de  la 
autoridad.  En  los  paises  donde  no  existen  semejantes 
asociaciones,  si  los  particulàres  no  pueden  fundar 
artificial  y  momentaneamentealgoqueé  ellasse  ase- 
meje,  no  divisoya  dique  para  ninguna  clasede  tirania , 
y  en  estecasopuede  oprimir  impunemente  a  un  pueblo 
grande  un  punado  de  facciosos  ô  un  hombre  solo. 

La  reunion  de  una  gran  convencion  politica  (las 
hay  de  todosgéneros),  que  puede  sér  frecuentemente 
una  providencia  necesaria,  siempre  es  hasta  en 
America    un    evento    grave ,  que  los  amigos  del 
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pais  cootem^lan  scjo  temblaiido.  Esto  se  vio  muy. 
claramente  en  la  conveiicioD  de  4  854 ,  en  donde  to^ 
dos  los  desvelos  de  los*  sujetoa  distinguidos  de  que 
coDstaba  la  asamblea  se  encaminarou  â  mode^ar  su 
lenguaje  y  à  restrinjir  su  Qbjeto,  siendo  probable 
qiie  aquell9  ejereiô  efectivamente  gran  influjo  en  el 
ànimo  de  los  descontentos,  y  los  dispuso  para  la  ' 
refri^a  abierta  que  hubo  en  4S52  contra  las  leyes 
comerciales  de  la  Union ^  No  hay  que«  desentenderse 
de  que  la  libertad  ilimitada  de  asociacion  en  materia 
politîca  no  sea  de  tôdas  las  libertades  la  ûltinia  que 
aguantar  pueda  un.pueblo,  y  si  no  motiva  la  anar- 
quia,  es  causa  de  que  la  esté  tocando ,  digamoslo 
asiy  à  cada  instante.  Sin  embargo  esta  libertad  tan 
peligrosa  présenta  en  un  punto  garantias  :  en  los 
paises  en  que  son  libres  las  asociacioqeS;  se  desco- 
nocen  las  sociedades  sécrétas.  En  Aitiérica  hay  fac- 
cloues,  pero  no  conspiradores. 


De  los  diversos  modos  de  entepder  el  derecho  de  asociacion  en  Europn 
y  en  los  Estafdot  Unidos"^  y  del  U80  diferente  que  de  ël  se  hace. 


La  libertad   mas  natural  al  lïombre,  despue» 
delà  de  obrar  élsolo,  es  la  de  combinar  sus  cona- 
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tos  con  los  de  sus  semejantes  y  de  emprender  en  co- 
mun,  razon  por  la  cual  «elderecho  de  asociacion 
me  pareee  ea^i  tau  inaliénaj>le  de  suyo  como  la  li- 
bertad  individual;  y  auuque  el  lejislador  no  quiera 
destruirja  sin'  arremeter  contra  la  misma  sociedad, 
si  no  obstante^  eso  Jbay  pueblos  en  quienes  la  li- 
bertad  de  hermanarse  no  es  mas  que  benéfica  y  fe- 
cunda  eh  albricias ,  hay  otros  taiiibien  que  por  sus 
escesos  la  desnaturalizan,'  y  con  unelementode  vi- 
da bacen  una  causa  dediestruccion.  A  loquehe  al- 
canzado,  la  comparacion  de  laâ  viàs  diversas  que  si- 
guen  las  asociaciones  en  los  passes  en  qiie  se  entien- 
de  la  libertad,  y  en  los  en  que  esta  libertad  se  trueca 
en  licencia,  séria  tan  beneficiôsa  en  los  gobiernos 
como  en  los  partidos. 

Los  mas  de  los  Europeos  ven  todavia  en  la  aso- 
ciacion un  arma  de  guerra  que  se  fabrica  apresura- 
damenjte  para  ir  à  probarla  sin  dempra  en  un  cam- 
po  de  batalla.  No. hay  duda  que  uno  se  asocia  con 
el  fin  de  liablar ,  pero  el  proximo  pensamiento  de 
obrar  preocupa  a  todos  los  ànimos.Una  asociacion 
es  un  ejército  ;  en  ella  se  conversa  para  saber  cuân- 
tos  hay  y  animarse  unos  con  otros,  y  en  seguida  se^ 
marcha  contra  el  enemigo.Segunel  dictamen  de  sus 
miembros  los  recursos  légales  pueden  parecer  ar- 
bitrios ,  mas  nunca  son  el  ûnico  para  llevar  la  cosa 
âefecto.  ,  \ 

No  asi  el  modo  como  se  entiende  el  derechode 
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asociacion  en  lus  Estados  Unidos,  pues  alti  los  ciu- 
dadanos  que  forman  la  menopa  se  asocian  al  pron- 
to  para  siucerar  su  numéro ,  y  débiliter  asi  el  im- 
perio  moral  de  la  mayoria  ;  el  segundo  objeto  de 
los  asociados  es  enteblar  una  oposicion  y  doscubrir 
de  este  modo  los  argumentes  mas  idôneos  para  ar- 
robar  à  la  mayoria,  porque  siempre  est^in  esperan- 
zados  en  atraer  a  si  esta  ùltima ,  y  en  di^poner  in- 
continenti  a  nombre  suyo  del  mando.  Por  consi- 
guiente  las  asociaciones  politicas  de  los  Estedos 
Unidos  son  apaciguadas  en  su  objeto  y  légales  en 
sus  reeursos ,  y  cuando  se  empenan  en  no  querer 
triunfar  sino  por  medib  de  las  leyes,  por  lo  co- 
mun  dicenverdad. 

La  diferencia  que  se  advierte  en  este  punto  entre 
los  Americanos  y  Europeos  consiste  en  varias  eau- 
sas.  En  Euï*opa  existen  partidos  que  de  tal  modo  se 
diferencian  de  la  mayoria ,  que  no  pueden  aguar- 
darse  à  que  nunca  les  sirva  de-arrimo,  creyéndose 
bastente  fuertes  por  si  mismos  para  luchar  contra 
ella,  pormaneraque  cuando  un  partido  de  este  es- 
pecie  forma  una  asociacion ,  no  qùiere  convencer, 
sino  pelear.  En  Amérioa  los  sujetos,(distentisimos 
de  la  mayoria  por  su  opinion,  nada  pueden  contra 
su  autoridad,  y  todôs  lôs  demas  esperan  ganarla. 
Por  eso  el  ejercicio  del  derecho  dé  asociacion  se 
baCe  peligroso  en  proporcion  de  la  imposibilidad  en 
que  estan  los  partidos  grandes  de  formar  mayoria. 
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En  un  pais  como  los  Ëstados  Uoidos^  donde  soie  se 
diferencian  ias  opiniones  por  visos^  el  derecho  de 
asQcipcion  puède  permanecer,  por  decirlo  asi ,  siii 
destindarse.  • 

^  Lo  que  nos  mueve  tambien  à  no  ver  en  la  liber- 
tad  de  asociacion  ma&  que  el  derecho  de  declarar 
guerra  à  Ips  gober nantes,  es  nuestra  inesperieneia 
enorden  a  Jibertad  .-La  primera  idea  que  se  leocur- 
^  re  à  un  partido  como  tambien  alhombre,  euando 
le  yienen  las  fuerzas ,  es  la  del  atropellamiento  :  la 
idea  de  la  persuasion  no  llega  sino  mas  tarde,  pues 
es  hija  de  la  esperiencia.  La  prueba  de  ello  se  en- 
cuentra  en  los  Ingleses ,  que  desavênidos  como  es- 
tàn  entre  si  de  un  modo  tan  entraoable,  rara  yez 
at)usan  del  dereebo  de  asociacion,  pocque  tienen  de 
él  un  uso  mas  dilatado.  Tiénese  ademas  entre  nos- 
otros  un  gusto  tan  apasionado  por  la  guerra,  que 
nohay  empresa,por  desatinada  que  sea,  niaun  laque 
trastornara  ei  estajdô,  en  la  que  no  se  coneeptuase 
uno  féliz  por  morir  coa  Içs  armas  en  la  mano. 

De  todas  las  causas  quâ  ayudan  en  los  Estadds 
^Uiiidos  à  moderar  las  tropelia^  deja  asociacion  po- 
Jitica,  la  mas  eficaz^tal  vez  es  la  voitacion  uuifersal, 
por  cuanto  en  los  paises  ea  que  esta  se  halla  admi- 
tida,  nunca  es  dudosa  la  mayoriar,  porque  ningun 
partido  puede  razonablemente  establecerse  como 
représentante  de  los  que  no  han  votado.  Las  aso- 
ciaciones  sçbeu  pues,  y  é  todos  consta,  que  nore- 
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présentai!  la  inayoria,  bcual  résulta  del  mero  he- 
cho  de  su  existencia,  porque  si  la  represeotarao  , 
cdmbiarian  ellas  mismas  la  ley  en  vez  de  deman- 
dar  su  reforma.  La  fuerza  moral  del  gobierno  que 
coutrarestan  se  eneuentra  por  eso  muyaumentada, 
y  la  suya  sumamente  endeble.  En  Europa  no  hay 
casi  asociaciones  que  no  pretendan  6  no  crean  re* 
presentar  las  disposiciones  de  la  mayoria,  euya  pre- 
tension  6  creencia  aumenta  prodijiosamente  la  fuer- 
za de  ellas,  y  sirve  de  un  modo  peregrino  para  sin* 
cerar  si^  actos,  porque  ^qué  eosa  hay  que  sea  mas 
escusable  que  la  violencia  para  hacer  triunfar  la  cau- 
sa oprimida  del  derecho?  Asi  es  que  en  la  inmensa 
complicacion  de  las  leyes  humanas  ocurre  algunas 
veces  que  la  estremada  liber tad  eumienda  los  abu- 
ses delà  libertad,  y  la  escesiva democracia  preeave 
los  peligi^s  de  la  democracia. 

En  Europa  las  asociaciones«e  consideran  en  cier- 
to  modo  comp  el  consejo  lejislaiivp  y  ejecutivo  de 
la  uacion  que  por  si  misma  no  puede  alzar  la  toz  , 
é  imbuidas  en  esta  idea ,  obran  y  mandan .  En  America 
donde  ellas  no  representan  al  parecer  de  todos  mas 
que  una  menoria  en  la  nacion  ^  hablan  y  solicitan. 
Losmedios  de  que  se  valen  las  asociaciones  en  Eu- 
ropa estàn  de  acuerdo  con  el  objeto  que  tienen  à  la 
mira,  el  cual  siendo  principalmenle  obrar  y  no  lia- 
blar,  pelear  y  no  convencer,  son  movidas  natural- 
mente  à  darse  una  organizacion  que  no  tiene  nada 
u.  4 
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decivii,yàintroducir  en  dlas  habitos  y  màximas 
mili tares  :y  y  por  lo  mismo  se  ve  quecentralizan,  en 
euanto  les  es  dabie ,  la  direecion  de  sus  fuerzas,  y 
ponen  la  autoridad  de  todos  en  mano  de  un  corti- 
simo  numéro.  Los  individuos  de  estas  asociaciones 
responden  à  la  contrasena  cual  soldados  en  campa- 
na^  y  profesan  el  dogma  de  obediencia  pasWa,  ô  an- 
tes  bien  uniéndose  han  sacrificado  enteramente  de 
un  solo  golpe  su  juicio  y  su  libre  albedrio ,  por  lo 
que  suele  yacer  en  estas  asociaciones  una  tirania 
mas  insoportable  que  la  que  se  ejerce  en  la  socie- 
dad  à  nombre  del  gobierno  que  se  acomete.  Esto 
disminuye  mucbo  sufuerza  moral,  puesasi  pierden 
el  caracter  sagrado  que  esta  inhérente  à  la  pelea 
de  los  oprimidos  contra  losopresores,  supuesto  que 
el  que  accède  a  obedecer  servit  mente  en  ciertos  ca- 
sos  à  algunos  de  sus  seroejantes ,  entregàndoles  su 
Yoluntad  y  sometiéndoles  hasta  su  pensamiento  ^ 
^como  ese  tâl  puede  empenarse  en  querer  ser  li- 
bre? 

Los  Americanos  han  establecido  tambieu  un  go- 
bierno en  medio  de  las  asociaciones ,  pero  es,  si 
puedo  esplicarme  de  este  modo,  un  gobierno  civil. 
La  independencia  individual  encuentra  en  él  su  par- 
te :  lo  mismo  que  en  la  sociedad ,'  todos  los  bom- 
bres  caminan  alli  al  propio  tiempo  hacia  el  mismo 
punto,  bien  que  cada  uno  de  por  si  no  esté  precisa- 
do  à  andar  exactamente  por  las  mismas  sendas:  No 
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se  hace  el  sacrificio  de  su  voluntad  y  de  su  razon  , 
pero  se  aplican  esta  y  aquella  para  quç  saïga  a  me* 
dida  del  deseo  una  empresa  comun. 


4. 
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CAPITULO  V. 


DBL  GOBIEBNO  DE  LÀ  DBMOGBÀGIÀ  BH  LÀ  ÀHÉBICà  0BL  NOBTI. 


Constame  que  voy  à  andar  aqui  por  un  terreno 
rebpsando  fuego;  y  aunque  cada  palabra  de  este  ca- 
pitulo  debe  mal  parar  en  alguuos  puntos  los  dife- 
reutes  partidos  que  desavieaen  mi  pais^  no  por  eso 
dejaré  de  desembozar  todo  mi  pensamiento.  En 
Europa  nos  es  arduo  juzgar  el  verdadero  caracter  é 
impulsos  permanentes  de  la  democracia,  porque  en 
Europa  hay  pugna  entre  dos  principios  contrarios, 
y  no  se  sabe  puntualmente  la  parte  que  se  debe  atri- 
buir  à  los  mismos  principios  ,  ô  à  las  pasiones  que 
aquella  orijina.  No  asi  en  America  :  alli  el  pueblo 
domina  sin  estorbos,  no  teniendo  peligros  que  te- 
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mer  ni  desagravios  que  vengar.  Por  eso  en  este  ùl^ 
timo  pai&està  abandonada  la  demoeracia  à  sus  pro- 
pias  inclinaciones,  siendo  naturales  sus  pasos  y  to 
dos  sus  movimientos  libres.  AUi  es  donde  se  la 
debe  juzgar,  i  para  quién  séria  interesante  y 
provechoso  tal  estudio,  sino  para  nosotros  que 
nos  vemos  Uevarfos  todos  los  dias  cou  un  movi- 
miento  irrésistible ,  y  marchamos  à  ciegas  tal  vez 
hâcia  el  despotismo,  ô  quizâ  hàcia  la  repùblica,  pe- 
ro  à  buen  seguro  hàcia  un  estado  social  democra- 
tico? 


f>R  L4  fOTACIOn  UNlflRSAf.. 


Ânteriormente  he  dicho  que  todos  los  Estados  de 
la  Union  habian  admitido  lavotacionuniversal,  en- 
contràndose  en  pobla'ciônes  colocadas  en  diferentes 
grados  de  la  escala  social.  Se  me  ha  presentado  la 
coyuntura  de  ver  sus  efectos  en  lugares  diversos  y 
entre  castas  de  hombres  â  quienes  su  idiome ,  su 
relijion  ocostuiribreslashacencasiestranas  unas  a 
otras.:  asi  en  la  Luisiana  como  en  Nueva  Inglaterra, 
en  Georjia  lomismo  que  en  el  Canada  ;  sin  pasarseme 
por  alto  igualmente  que  distaba  mucho  de  aearrear 
en  Âniérica  la  votacion  universal  todos  los  bienes 
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y  iodos  los  maies  que  de  ella  se  aguarda  en  Euro- 
pa,  y  que  sus  efectos  eran  por  lo  comun  diferentes 
de  lo  que  se  les  supone. 


bl  LIS  ELECGIONES  DEL  PtEBIO  Y  f>l  LOS  IMPULSOS  DE  LA  DEHOCRICIA 
ANGLO-AMBICAKA  EN  LAS  SVlkR. 


En  los  Eslados  Unidos  rara  vez  se  nombran  i  los  sujetos  mas  singulares 
para  encabezar  los  negocios  publioos.  —  Causa  de  ello.  —  La  envi- 
dia  ,  que  anima  a  las  clases  inferiores  de  Francia  contra  las  superiores, 
no  es  un  arranque  franeés ,  sino  democrâtico.  —  Por  que  motÎYo  en 
America  los  varones  distinguidos  se  suelen  desviar  de  por  si  mismos  de 
la  carrera  politica. 


Muchas^  personas  de  Europa  creeu  sin  decirlo , 
0  dicen  sin  creerla,  que  una  de  las  grandes  yenta- 
jas  de  la  votacion  universal  es  lUmar  a  la  direo- 
cion  de  los  negocios  sujetos  dignos  de  la  eonfianza 
pùbliea ,  pues  segun  ellos ,  bien  que  el  puebla  no 
pueda  gobernar  de  por  si,  siempre  quiere  sincera- 
mente  el  bien  del  Estado ,  y  su  impuko  nunca  falta 
de  senalarle  aquellos  que  estan  animados  de  un 
mismo  deseo  y  son  mas  eapaces  de  poseer  la  supe 
rioridad.Yo  por  mi  parte,  mi  deber  es  decir  que  lo 
<iuehe  visto  en  America  no  me  autoriza  para  peu* 
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sa**  que  sea  asi.  A  mi  llegada  a  los  Estados  Uni- 
dos  grande  fué  mi  sorpresa  al  descubrir  cuan  co- 
mun  era  el  mérito  entre  los  gobernados  y  cuan  po- 
00  en  los  gobernantes.  Es  un  hecho  constante  que 
en  nuestros  dias  los  sujetosjnas  singulares  de  aquel 
pais  son  llamados  rara  vez  à  los  cargos 'pùblicos, 
siendo  tambien  preciso  reconocer  que  se  ha  verifi- 
cado  semejante  cosa  conforme  iba  pasando  la  de- 
mocracia  sus^antigups  términos ,  como  se  ve  que 
desde  medio  siglo  â  esta  parte  se  ha  ido  minorando 
sobremanera  la  gerarquia  de  los  Estadistas  anglo- 
americanos. 

Pueden  indicarse  varias  causas  de  este  fenomeno. 
Es  imposible ,  por  mas  que  se  haga ,  ascender  la 
ilustracion  del  pueblo  pasado  cierto  nivel.  No  im- 
porta como  se  facilite  la  adquisicion  de  conocimien- 
tos  humanos,  mejorando  los  métodos  de  ensenanza 
y  poniendo  la  ciencia  lo  mas  barato  posible,  ella 
es  que  nunca  se  alcanzara  que  los  bombres  se  ins- 
truyan  y  desarrollen  su  intelijencia  sin  poner  en 
ello  tiempo.  Asique,  la  mas  ô  menos  facilidad  que 
encuentra  el  pueblo  en  vivir  sin  trabajar,  forma  cl 
limite  necesario  de  sus  progresos  intelectuales ,  el 
cual  tiene  mayor  6  menor  distancia  en  unos  paises 
que  en  olros  ;  mas  para  que  no  exista  en  ningun 
modo ,  séria  preciso  que  el  pueblo  dejara  de  ocu- 
parse  de  los  cuidados  materialesde  la  vida,  6  lo  que 
es  lo  mismo,  dejara  de  ser  pueblo.  Es  pues  cosa 
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tan  ardua  concebir  una  sociedad  en  que  sean  muy 
ilustrados  todos  los  bombres ,  eomo  un  Estado  en 
que  sean  ricos  todos  los  ciudadanos  :  dos  dtficulta- 
des  correlatWas.  Admitiréfâcilmenteque  el  comun 
de  los  ciudadanos  quiere  muy  entranablemente  el 
bien  del  pais,  y  aun  yoy  mas  lejos,  y  digo  que  a  mi 
parecer  las  clases  inferiores  de  la  sociedad  mezelan 
por  la  generalidad  con  este  deseo  menos  combina- 
ciones  de  interés  personal  que  las  superiores  ;  pero 
de  le  que  careeen  siempre  (mas  ô  menos)  es  del  ar- 
te  de  juzgar  de  los  medios,  bien  que  apetezcan  sin- 
ceramènte  el  fin.  iGuàn  dilatado  estudio,  y  cuan  di- 
versas  nociones  no  son  necesarias  para  formarse 
una  idea  cabal  del  caracter  de  un  solo  bombre! 
Los  mas  sobresalientes  nùmenes  se  estravian  en 
este  inestricable  laberinto ,  |y  el  vulgo  necio  ac^rta- 
ria  acaso  à  salir  con  lucimiento  de  este  trance!  El 
pueblo  nunca  tiene  ocios  ni  arbitrios  para  darse  a 
esta  tarea  ;  le  es  forzoso  juzgar  de  buenas  a  prime- 
ras y  aficionarse  por  el  objeto  que  mas  resalta  a  la 
vista,  y  de  abi  nace  que  los  parleros  de  cualquiera 
clase  que  sean  conocen  tan  perfectamente  el  arcano 
de  darle  gusto  j  siendo  asi  que  las  mas  veces  sus 
verdaderos  amigos  salen  mal  parados  en  su  em- 
presa. 

Por  lo  demas ,  no  siempre  son  los  alcances  los 
.que  faltan  à  la  democracia  para  escojer  los  sujetos 
de  mérito  ,  sino  el  anhelo  y  el  gusto*.  No  hay  que 
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desentendei'se  de  que  las  instituciones  demoeraticas 
desenvuelven  en  grado  superior  el  arranque  de  la 
envidia  en  el  corazon  hiimano ,  y  eso  no  tanto  por- 
que  brindan  à  cada  cual  medios  para  igualarse  à 
los  demas ,  sino  porque  estos  medios  son  sin  césar 
ineficaces  para  los  que  se  sirven  de  ellos.  Las  insti- 
tuciones demoeraticas  despiertan  y  adulan  la  pa- 
sion  de  igualdad  sin  poderla  jamas  satisfacer 
enteramente ,  cuya  igualdad  compléta  se  escapa 
todos  los  dias  dé  entre  las  manos  del  hombre  à 
punto  que  crée  asirla ,  y  huye ,  como  dice  Pascal , 
con  una  huida  sempiterna  ;  el  pueblo  se  acalora 
tras  este  bien,  tanto  mas  precioso,  cuanto  que  esta 
bastante  inmediato  para  ser  conocido ,  y  suficiente- 
mente  lejano  para  no  gustarlo.  Conmùevele  la  vi- 
cisitud  de  salir  airoso,  irritale  la  incertidumbre 
del  éxito,  se  desasosiega,  se  causa,  y  se  exas- 
péra; cuanto  le  aventaja  por  algun  punto  le  pa^ 
rece  un  tropiezo  contra  sus  deseos ,  y  no  hay  supe- 
rioridad ,  por  lejitima  que  sea ,  cuya  vista  no  fati- 
gue sus  ojos. 

Muchas  personas  concçptuan  que  este  impulso 
secreto  que  arrastra  entre  nosotros  à  las  clases  in* 
feriores  à  desviar,  en  cuanto  les  es  dable,  a  las  su- 
periores  de  la  direccion  de  los  negocios ,  no  se  des- 
cubre  sino  en  Francia ,  lo  cual  es  un  solemne  yerro, 
pues  el  impulso  de  que  hablo  no  es  francés,  y  si. 
democrâticof  las  circunstancias  politicas  han  podi- 
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do  darle  un  caracter  particular  de  sinsabores ,  pero 
uo  le  han  orijinado. 

En  los  Estados  Unidos  el  pueblo  no  tiene  encono 
contra  las  clases  altas  de  la  sociedad ,  bien  es  ver- 
dad  que  tampoeo  mucho  miramiento  por  ellas  ^  y 
asi  se  esmera  en  apartarlos  del  mando ,  no  porque 
tema  los  sujetos  de  gran  talento ,  sino  porque  los 
apetece  poco ,  notândose  por  lo  comun  que  cuanto 
se  encumbra  sin  su  arrimo  alcanza  dificultosamente 
su  privanza.  Al  paso  que  los  impulsos  naturales  de 
la  democracia  llevan  al  pueblo  à  alejar  de  la  auto- 
ridad  à  los  sujetos  distinguidos ,  otro  no  menos 
véhémente  mueve  a  estos  a  desviarse  de  la  carrera 
politica ,  en  donde  les  es  tan  arduo  permanecer 
completamente  ellos  mismos,  é  îr  adelante  sin  per- 
der  su  estimacion.  Este  pensamiento  le  espresa  con 
mucha  candidez  el  canciller  Kent  ;  este  celebrado 
autor,  despues  de  hacer  los  mayores  encomios  de 
aquella  parte  de  la  constitucion  que  concède  à  la  po- 
testad  ejecutiya  el  nombramiento  delbs  jueces ,  ana- 
de  :  ((  Con  efecto  es  probable  que  los  sujetos  mas 
»  aparentes  para  desempenar  estos  destinos  ten- 
»  drian  sobrada  circunspeccion  en  los  modales  ,  y 
»  harta  severidad  en  los  principios  para  que  nunca 
»  puedan  réunir  la  mayoria  de  los  sufrajios  en  una 
»  eleccion  que  dependiera  del  voto  universal  (Kent's 
»  comm.  t.  I,  p.  272).  »  Ved  aqui  lo  que  se  impri- 
mia  sin  contradiccion  en  America  porel  anode  4  850. 
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Para  mi  es  patente  que  les  que  consideran  la  vo- 
tacion  universal  como  una  garantia  de  buenas  elec- 
ciones  se  hacen  una  ilusion  compléta,  pues  la  vota- 
cion  universal  tiene  otras  ventajas ,  mas  no  esta. 


DB  LAS  CAUSAS  QUE  PUEDBIV  HODBBAB  ALGUN  TANTO  LOS   IMPULS08  DB 
LA  DEMOCBACIA. 


Efectos  contrarios  que  producen  tanto  en  los  pueblos  como  en  los  hom- 
bres  los  grandes  peligros.  —  Por  que  la  Amévica  viô  tantos  sujetos 
esclarecidos  al  trente  de  sus  negocios  hace  dncuenta  aSos.  —  In- 
flujo  que  ejercen  las  luces  y  las  costumbres  en  los  nombramientos 
del  pueblo.  ^-  Ejemplo  de  Nueva  Inglaterra.  —  Estados  de  Sud- 
oeste.  —  Gômo  influyen  en  las  elecciones  del  pueblo  ciertas  leyes. 

"  —  Ëleccion  de  dos  grados.  —  Sus  efectos  en  la  composicion  del 
senado. 


Cuando  amagan  al  Estado  grandes  peligros  ,  se 
suele  ver  que  el  pueblo  nombra  acertadamente  à 
los  ciudadanos  mas  apropiados  para  salvarle.  Hase 
observado  que  el  hombre  en  un  peligro  inminente 
permanecia  rara  vez  en  su  nivel  habituai ,  à  veces 
le  traspasa,  ô  a  veces  no  llega  à  él.  Lo  mismo  su- 
cède  con  los  pueblos  :  los  estreitiados  riesgos ,  eu 
vez  dé  realzar  a  una  nacion  ,  acaban  algunas 
veces  de  abatirla,  suscitando  sus  pasiones  sin  con- 
ducirlas,  y  perturbando  su  intelijencia  lejos  de  ilus* 
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trarla.  Los  Indios  se  degoUaban  auo  en  medio  de 
Jos  despojos  que  humeaban  en  el  templo.  Pero  es 
mas  comun  ver  naeer  asi  en  las  naciones  como  en 
los  hombres  las  virtudes  estraordinarias  de  la  mis- 
ma  inminencia  de  los  trances.  L»os  ânimos  arroja- 
dos  parecen  entonces  en  bulto  como  esos  monu- 
mentos  que  ocultaba  la  oscuridad  de  la  noche ,  y 
que  se  ven  aparecer  de  golpé  coq  la  claridad  de  un 
iccendio.  El  numen  ya  no  se  desdena  en  reprodu- 
cirse  de  suyo ,  y  el  pueblo  amagado  con  sus  pro- 
pios  peligros  olvida  por.un  tiempo  sus  pasiones  en- 
vidiosas ,  no  siendo  raro  en  tal  easo  vêr  salir  de  la 
urna  électoral  nombres  ya  famosos.  He  diclio  mas 
arriba  que  en  Âmérica  los  Estadistas  de  nuestros 
tiempos  parecen  muy  inferiores  à  los  que  estaban 
al  frente  de  los  negocios  hace  cincuènta  anos,  lo 
cual  no  solo  consiste  en  las  leyes ,  sino  en  las  cir- 
eunstancias  :  cuando  la  América  peleaba  por  la 
causa  mas  justa  que  darse  puede,  cual  era  la  de  un 
pueblo  que  queria  libertarse  dél  yugo  de  otro  pue-  ^ 
blo,  cuando  se  trataba  de  numerar  una  nacion  nue- 
va  en  el  mundo,  se  levantaban  todos  los  animos 
para  alcanzar  à  lo  alto  del  blanco  de  sus  intentos. 
En  este  arrebato  gênerai  los  varones  superiores  cor- 
rian  à  los  alcances  del  pueblo ,  y  el  pueblo ,  cojién- 
doles  en  sus  brazos ,  los  ponia  al  frente  suyo.  Como 
semejantes  acontecimientos  no  son  frecuentes,  hay 
que  juzgar  por  el  sesgo  ordinario  de  las  cosas. 
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Si  sucesos  transitorios  llegan  algunas  yeces  â  do- 
mar  las  pasiones  de  la  democracia ,  las  luces  y  en 
espeeial  las  costumbres  ejéreen  en  sus  inclinaciones 
un  influjo  no  menos  poderoso^pero  mas  duradero, 
como  se  echa  de  ver  en  les  Estados  Unidos. 

En  Nueva  Inglaterra ,  donde  la  educacion  y  la  li- 
bertad  son  hijas  de  la  moral  y  de  la  relijion ,  donde 
la  sociedad  ya  antigua'y  desde  largo  tiempo  cimen- 
tada  ha  podido 'formarse  màximas  y  hàbitos^  el 
pueblo ,  al  mismo  tiempo  que  se  liberta  de  todas 
las  superioridades  que  nunca  ban  creado  entre  los 
hombres  la  riqueza  y  el  nacimiento,  se  ha  hecho  à 
respetar  las  superioridades  intelectuales  y  morales 
y  à  sujetarse  à  ellas  sin  desagrado ,  y  por  eso  se  ve 
que  la  democracia  de  Nueva  Inglaterra  hace  mejo- 
res  nombraniienlos  que  por  cualquiera  otra  parte. 

Por  el  contrario  segun  se  va  uno  acercando  hâcia 
Mediodia  à  los  Estados  en  que  el  vinculo  social  es 
menos  antiguo  y  menos  recio,  en  que  la  instruccion 
esta  menos  esparcida  y  los  principios  de  moral,  re- 
lijion y  libertad  combinados  de  un  modo  menos 
venturoso ,  se  echa  de  ver  que  los  talentos  y  las  vir- 
tudes  escasean  mas  y  mas  entre  los  gobernantes. 
Guando  al  fin  se  entra  en  los  nuevos  Estados  de  Sud- 
oeste ,  en  que  el  cuerpo  social  formado  poco  ha 
no  présenta  mas  que  una  aglomeracion  de  aventu- 
reros  ô  de  especuladores,  se  queda  uno  confuso  de 
ver  à  que  mano  esta  entregada  la  autoridad   pù- 
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blica,  pr^funtândose  al  mismo  tiempo  con  que 
fuerza  independiente  de  la  lejislacion  y  de  los  hom- 
bres  puede  medrar  alli  el  Estado  y  florecer  la  soeie- 
dad. 

Existen  ciertas  leyes  cuya  naturaleza  es  democrà- 
tica^  y  que  sin  embargo  logran  nioderar  algun 
tanto  esos  impulsos  arriesgados  de  la  democracia. 
Guando  se  entra  por  el  salon  de  los  représentantes 
en  Washington ,  causa  estraneza  el  aspecto  vulgar 
de  aquella  grande  asamblea,  y  no  pocas  veces  se 
busca  en  balde  con  la  vista  en  aquel  sagrado  un  in- 
signe varon ,  pues  casi  todos  los  vocales  son  perso- 
nas  desconocidas ,  cuyo  nombre  no  alimenta  nin- 
guna  imajen  à  la  fantasia  :  los  mas  son  abogados  de 
aldea,  comerciantes ,  6  tambien  sujetos  que  perte- 
necen  a  las  ùltimas  clases  ;  y  hasta  se  dice  que  en  un 
pais  donde  la  instruccion  esta  casi  universalmente 
esparcida ,  no  siempre  saben  los  représentantes  del 
pueblo  escribir  correctamente.  Dos  pasos  mas  alla 
se  encuentra  el  salon  del  senado,  cuyo  reducido  re- 
cinto  encierra  gran  parte  de  los  varones  famosos  de 
America ,  y  apenas  si  se  ve  un  solo  sujeto  que  no 
recuerde  la  idea  de  un  nombre  recien  ilustre  :  son 
abogados  elocuentes  j  générales  distinguidos ,  ma- 
jistrados  habiles,  ô  Estadistas  de  nombradia;  y  to- 
das  las  palabras  proferidas  en  aquella  brillante  réu- 
nion honrarian  los  mas  afamados  debates  parlamen* 
tarios  de  Europa. 


Digitized  by 


Google 


64  DE    LA    DEMOGRACU 

^Dedoudepues  proviene  este  raro  contraste? 
^Por  que  la  flor  y  nata  de  la  nacion  se  encueutraii 
en  una  sala  y  no  en  la  otra?  Porque  la  primera 
asamblea  de  que  hemos  hablado  reune  tantos  ele- 
mentos  vulgares ,  cuando  la  segunda  parece  hacer 
el  monopolio  de  los  talentos  y  de  las  luces?  Ambas 
no  obstante  emanan  del  pueblo  ;  ambas  son  hijas 
del  sufrajio  universal,  y  hasta  ahora  nadieen  Ame- 
rica ha  alzado  la  voz  para  defender  que  el  senado  es 
cnemigo  de  los  intereses  populares.  ^De  donde 
pues  dimana  esta  énorme  diferencia?.No  conozco 
mas  que  un  solo  dato  que  lo  esplique ,  y  es  que  la 
eleccion  de  la  càmara  de  représentantes  es  directa, 
y  la  del  senado  esta  sujeta  à  dos  grados  :  la  universa- 
lidad  de  ciudadanos  nombra  la  lejislatura  de  cada 
Estado  ;  y  la  constitucion  fédéral ,  trasformando 
luego  cada  una  de  estas  lejislaturas  en  cuerpos  élec- 
torales, toma  alli  los  miembros  del  senado.  Los  se- 
nadores  pues  espresan ,  aunque  indirectamente ,  el 
resultado  del  voto  universal,  supuesto  que  la  lejis- 
latura, que  nombra  los  senadores,  no  es  un  cuerpo 
aristocràtico  6  privilejiado  que  saca  su  derecho 
<îlectoral  de  si  mismo  :  dépende  ftsencialmente  de 
la  universalidad  de  los  ciudadanos,  por  lo  comun 
la  elijen  ellos  todos  los  anos,  y  siempre  pueden  di- 
rijir  sus  nombramientos,  componiéndola  de  nuevos 
vocales  ;  pero  basta  que  la  voluntad  popular  pase 
j3or  en  medio  de  esta   asamblea  electa,  para    que 
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alli  se  élabore ,  llamémoslo  asi .  y  salga'^de  ella  re- 
vestida  déformas  mas  gallardas  y  hermosas.  Los  su- 
jetos  elejidos  de  este  modo  siempre  representan 
exaetamente  la  mayoria  de  la  nacion  que  gobierna, 
y  no  mas  que  los  sublimes  pensamientos  quereinan 
en  medio  de  ella ,  4os  impulsos  pundonorosos  que 
la  animàn,  y  nada  de  pasioncillas  que  suelen  con- 
moverla  ni  de  yicios  que  ladcslionran. 

Es  facil  columbrar  en  lo  sueesiyo  un  punto  en 
que  las  republicas  americanas  se  verén  precisadas 
à  juultipliear  ambos  grados  en^u  sistema  électoral 
so  pena  de  estrcsllarse  sin  remedio  éoutra  los  eseo- 
llos  de  la  democracia.  No  tengo  reparo  en  confe- 
sarlo,  veo  en  el  doble  grado  électoral  el  ûnico  me- 
dio deponer  el  uso  de  la  libertad  politica  tfl  alcan- 
ce  de  todas  la«  clases  del  pueblo ,  y  me  parece  que 
incurren  en  el  mismo  errado  pensamiento  los  que 
esperan  hacer  de  este  arbitrio  la  arma  esclusiya  de 
un  partido,  y  los  que  lo  temen. 


H. 
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INPUiJO  QDE  HA  BJERGIDO  LK  DEMOCRACIA  AMEBlCANA  EK  US  LEVES 
BLEGTOHALKS, 


La«8casez  de  elecciones  eâpone  el  Estado  a  ^andes  crisis.  —  Su  abun 
dancia  le  conserva  en  una  ajitacipn  '  febrik  — -  Los  Americanos  ban 
preferido  el  segundo  mal.  —  Versatilidad  de  la  ley.  —  Opinion  de 
Hamilton  ,  Madisson  y  Jefferson  sobre  el  particular. 


Cuando  se  verifica  la  eleociori  por  plazos  dilata- 
dos  ,  en  cada  una  de  ellas  corre  riesgo  el  Estado  de 
un  trastorno ,  pues  entoiices  los  parfidos  se  afanan 
de  un  modo  estraordinario  por  asir  una  fortuna 
que  pasa  tan  escasameate  à  su  alcance ,  y  siendo 
casi  irrémédiable  el  mal  para  los  pretendientes  que 
salen  mal  parados,  es  de  temerlo  todo  à  causa  de  su 
(tmbicion  Uevada  al  esceso  ;  y  si  al  contrario  no  tar- 
da en  renovarse  la  pelea  légal  ^tienen  paciencia  los 
vencidos. 

Cuando  se  siguen  tàpidamente  las  elecciones ,  su 
frecuencia  conserva  en  la  sociedad  un  moyimiento 
febril ,  y  retiene  los  asuntos  pûbiicos  en  un  estado 
de  Yolubilidad  continua.  Âsi  se  .ëteteuentra  el  Estado 
entre  dos  vicisitudes,  el  malestal*  ô  la  revolucion  : 
el  primée  sistema  perjudica  à  la  bondad  de  un  go- 
bierno,  y  el  segundo  amaga  su  existeucia. 

Los  Americanos  ban  preferido  esponerse  al  pri- 
mer mal  y  en  lo  cual  mas  se  lian  dirijido  por  im- 


Digitized  by 


Google 


EN    LA.  AMÉRIGA    DEL    NORTE.  C7 

pylso  quepom*aciocinio,  pues  la  democracia  lleva 
el  guisto  de  la  verdad  basta  rayar  en  pasion. 

De  esto  résulta  una  mutabilidad^  estraordinaria 
en  la  lejislacion ,  por  manera  que  muchos  Ârae- 
ricanos  consideran  la  iostabilidad  de  sus  leyes  co- 
mo  consecuencia  pecesaria  de  un  sistema ,  cuyos 
efectas  générales  son  utiles  ;  mas  nadie  hay^  é  lo 
que  creo ,  en  los  Estados  Unidos,  que  se  empene 
en  negar  que  existe  la  tal  veleidad  ,  6  nc^la  consi- 
dère comoun  mal  grande. 

Hamilton ,  demostrado  que  hubo  la  utiiidad  de 
un  poder  que  pudiera  impedir  6  à  lo  menos  re- 
tardar  la  promulgaeion  de  las  -malas  leyes ,  anade  : 
»  Tal  vez  se  me  responderâ  que  la  facultad  de  pre- 
»  caver  leyès  raalas  implica  la  de  precaucionarse  de 
»  las  buenas ,  objecion  que  por  cierto  no  salisfarà 
»  à  los  que  se  hari  encontrado  en  situacion  de  exa- 
»  minar  todos  los  maies  que  provienen  para  nos- 
»  otros  de  la  inconstanein  y  mutabilidad  de  la  ley. 
»  La  instabilidad  lejislativa  es  el  mayor  borron 
»  que  senalarse  pueda  en  nuestras  instituciones.  » 
Form  thegreatesi  blemish  in  thc  character  and  genius 
ofQur  govemment  iFeder,  ii^.  73). 

«  La  facilidad  que  se  tiene  en  mudar^  las  leyes  , 
»  dice  Madisson,  y  el  esceso  que  se  puede  hacer  del 
»  podet*  lejislativo ,  me  parecen  las  dolencias  mas 
»  peligrosas  a  que  esta  espuesto  nuestro  gobierno 
»  (Id.  no.  62).   » 

5. 
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Hasta  el  mismo  Jefferson ,  el  mayor  demôcrata 
que  ha  descollado  eu  America ,  senalo  los  mismos 
inconveniente^.  «  La  instabilidad  de  nuestras  leyes, 
»  dice ,  es  realmente  un  apuro  gravisimo ,  y  dis- 
»  curro  que  hubieramos  debido  acudir  a  él  decidien- 
»  do,  que  habria  siempre  un  intervalo  de  un  ano 
»  entre  la  presentaeion  de  una  ley  y  el  voto  defini- 
»  tivo,  y  en  seguida  séria  ventilada  y  votada  sin  po- 
»  der  tryncar  una  silaba,  y  dado  caso  que  aparen- 
»  tasen  las  circunstancias  requérir  mas  pronta  re- 
»  solucion,  no  podria  adoptarse  la  propuesta  à 
»  simple  pluralidad^  sino  à  la  de  dos  terceras  par- 
»  tes  de  ambas  camaras  \  » 


DB  LOS  PDIVCIONAIIOS  POBUCOS  EN  LA  DBMOCIACIA  AMBBIGANA*. 

Llaneza  de  los  funciontrios  americanos.  --  Garencia  de  distintivo  en 
cl  traje.  —  Todos  los  fîmcionarios  estân  pagados.  —  Gonsecuencias 
politicas  de  ello.  —  En  America  no  hay  c«|rera  (Hliblica.  —  Lo  qoe 
de  ahi  résulta.  .  ♦  ^ 


Los  funcionarios  pùblicos  de  los  Estados  Unidos 
quedan  confundidos  entre  la  muchedumbredeciu- 

*  Carta  dirijida  a Madisson  con  fechadel  20  de  diciembrc  i7S7. 
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dadanos^  pues  no  tienen  palacios,  guardias^  ni  ves- 
tidos  de  aparato;  esta  llaneza  de  los  gobetoantes 
consiste,  ademas  de  un  giro  particular  del  espiritu 
americano,  en  los  principios  fundamentales  de  la  so- 
ciedad.  Segun  la  democracia  el  gobierno  nç  es  un 
bieu^sino  un  mal  necesario.  Debe,  si^  coneederse  à 
los  funcionarios  cierta  autoridad,  por  cuanto  sin 
alla  ^papa  que  servirian?  Pero  las  esterioridades  de 
la  potestad  no  son  indispensables  para  eirumbode 
lot  asuntos,  y  ofenden  en  balde  la  vista  del  pùblico. 
Los  mismos  empleados  conocen  perfectâmente  que 
l[io   han  alcanzado  el  derecho  de  ser   superiores 
à  los  demas  por  su  potestad,  sino  con  condicion  de 
igualar  a  todos  por  sus  modales.  Nada  puedo  ima- 
jinarme  de  mas  llano  en  sus  modôs  de  portarse , 
mas  afable  para  con  todos,  mas  atento  à  las  pregun- 
tas,  y  mas  fino  en  sus  respuestas ,  como  un  sujeto 
pàblico  de  los  Estados  Unidos.  Me  gusta  esa  fran- 
queza  natural  del  gobierno  democrâtico ,  pues  en 
esa  pujanza  interior  mas  adieta  a  la  funcion  que  al 
funcionario ,  mas  al  hombpe  que  a  los  signos  este- 
riores  de  superioridad,  diviso  cierta  virilidad  ylo- 
^ania  que  no  ceso  de  admirar.  En  cuanto  al  influjo 
que  pueden  ejercer  los  trajes,  creo  que  se. pondéra 
raucho  la  importaneia  que  deben  tener  en  un  siglo 
como  el  nuestro  ;  y  no  eché  de  yer  que  en  Ameri- 
ca ejerciendo  su  autoridad  el  {uiicionario,  por  estar 
reducido  a  su  solo  mérite,  se  le  tuviese  nienos  co- 


Digitized  by 


Google 


70  DE    LA    DEMOGBAGIA 

medimiento  y  respeto.  Ademas  tengo  grandisimas 
dudas  sbbre  si  un  ropaje  particular  induce  à  los  su- 
jetos  publicos  à  darse  el  debido  acatamiento  à  si 
mismos,  cuando  iifaturalpoente  no  eslàxi  inclinados 
a  hacer^o ,  puesto  que  no  cabe  créer  que  tengan 
mas  miramientos  por  su  vestido  que  por  su  perso- 
na.  Cuando  veo  entre  los  Franceses  que  ciertos  ma- 
jistrados  zahieren  las  partes  interesadas  con  agu- 
dezas  y  chistes,  se  encojen  de  hombros  al  oir  los 
medios  de  defensa,  y  se  sonrien  taimada  y  recalaa- 
damente  cuando  escucban  la  numeracion  dé  cargos, 
apeteceria  yo  se  les  desniidara  de  su  toga,  à  fîn  de 
desembozar  si  estando  vestidos  como  simples  ciu- 
dadanos,  no  les  atraeria  eso  à  la  dignidad  natural 
de  la  especie  hunlana. . 

Ësto,mucho  mas  naturalmente  que  lo  susodi-< 
cho,  dimana  de  los  principios  democraticos ,  pues 
una  democracia  puede  cercar  de  pompa  y  fausto  à 
sus  majistrados,  cubriéndoles  con  seda  recamadade 
oro  sin  impugnar  directamente  el  principio  de  su 
existencia  :  semejante^  prerogativas  son  fugaces ,  es- 
tando inhérentes  al  destino,  y  no  al  hombre.  Pe- 
ro  plantear  funciones  gratuitas ,  çs  erear  una  clase 
de  funcionarios  ricos  é  independientes,  y  formar  el 
nùcleo  de  una  aristocracia.  Y  si  bien  el  pueblo  con- 
serva el  derecho  dâ.eleccion,  el  ejercicio  de  este  de- 
recho  tiene  lindes  iiecesarios.  Cuando  se  ye  à  una 
repùblica  democrâtica  hacer  gratuitas  las  funcio^ 
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oes  retribuidas-^  ^eo  que  de  abi  se  puede  inferir 
que  va  caminando  bàcia  la  monarquia,  y  euaudo 
una  mouarquia  en^piesa  à^isetribuir  las  funciones 
gratuîtas ,  es  senal  cierta  de  que  se  va  ayahzan^o 
hacia  un  estado  despotico,  ô  haeia  un  estado  repu- 
blicano.  La  sustitueion  de  las  funciones  asalariadas 
a  las  que  no  lo  estàn  me  parece  pues  constituir  por 
si  sola  una  verdadera  revolucion.  Miro  como  una 
de  las  senas  mas  visibles  del  imperio  absbluto  que 
ejerce  la  democracia  en  Âmérica  la  carencia  com- 
pléta de  funciones  gratuitas.  Los  servicios  hecbos 
al  pùblico ,  como  qpiera  que  sean ,  se  pagan  alli ,  y 
por  lo  mjsmo  cada  cual  de  por  si,  sobre  tener  el 
dereebo  de  hacerlos,  tambien  laposibilidad. 

Si  eo  los  Estados  democràticos  todos  los  ciuda- 
danos  pueden  obtener  empleos^  no  todos  estan  ten- 
tados  de  solicitarlos  con  manejos,  y  no  son  las  con- 
diciones,  sino  el  numéro  y  capacidad  de  los  candi- 
dates ,  los  que  suelen  limitar  la  preferencia  de  los 
electores. 

En  los  pueblos  en  que  el  principio  de  eleccion 
seestiende  a  todo,  nohay,  bablando  propiamente, 
carrera  pùblica,^pues  los  sujetos  llegan  a  las  fun- 
ciones como  por  casualidad,  y  no  tienen  seguridad 
alguna  de  mantenerse  en  ellas,  lo  cual  es  cierto 
en  particular  cuando  son  anu^  las  elecciones,  de 
donde  résulta  que  en  tiempos  aquietados  las  fun- 
ciones pùblicas  brindan  poco  incentivo  à  la  ambi- 


Digitized  by 


Google 


72  DE    LA    DEMOGRAGIA 

cion,  siendoen  los  Estados  Unidbs  las  gentes  come- 
didas  en  sus  deseos,  las  que  se  meten  en  el  laberin- 
to  de  la  politica,  pues  ^as  de  muelio  injenio  y  muy 
apasionadas  se  desvian  por  lo  comun  del  gobierno. 
parajr^tras  las  riqueias/y  suele  suceder  que  nadie 
toma  à  su  cargo  el  dirijir  los  bienes  del  Estado  sino 
cuando*^§e  conceptûa  capaz  de  manejar  sus  propios 
asuntos. 

Tanto  a  estas  causas  como  à  los  malos  nombra- 
mientos  de  la  democracia  se  ba  de  achacar  el  creci- 
do  numéro  de  hombres  Tulgares  que  ocupan  los 
cargos  pùblicos.  En  los'Estados  Unidos  îgnoro  si 
el  pueblo  nombraria  à  los  sujetos^superiores  que 
solieitaran  desaladamente  sus  sufrajios^  pero  lo 
cierto  es  que  jio  los  soUcitan, 


D£  hk  ABBITBiBIEOAp  DE  LOS  UAJISTBADOS  *    k    INVLUJO  PB  tk  WMOCHkCtk 
ÂMBBICANÀ. 


Por  que  la  arbitrariedad  de  los  majistradôs  es  mayor  Imjo  las  monarquias 
absolutas  y  en  las  repiiblicas  democrâticas  que  en  las  monarquias 
moderadas.  —  Arbitrariedad  de  los  majistradôs  en  Nueva  Inglaterra. 

Hay  dos  especies  de  gobierifts,  en  los  que  se 
mezcla  mucha  arbitrariedad  con  la  accion  de 
los  majistradôs,  à  saber,  bajo  el  gobierno  absoluto  de 

«  Entiendo  aqui  por  la  voz  majistradôs  su  acepcion  mas  amplia  ,  y  la 
aplico  a  cuantos  estan  encargados  de  hacer  ejecutar  las  Icyes. 
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uno  solo  y  en  el  gobierno-de  la  democrafia,  e£octo 
que  proviens  de  causas  casi  anàlogas  :  en  los  Esta- 
dos  despôticQS  no  esta  afianzada  la  suerte  de  nadie, 
ni  la  de  los  funcionarios  pûblieos  ni  la  de  los  sim- 
ples particulares,  pues  el  soberano,  disponiendo 
siempre  de  la  vida,  haberes  y  algunas  yeces  de  la 
honra  de  los  hombres  que  em^lea,  piensa  que  nada 
tiene  que  recelar  de  ellos,  y  les  déjà  gran  libertad  de 
accion,  porque  se  crée  seguro  deqUe  nuncaabusa- 
ràn  de  ella  contra  él.  En  estos  Estados  de  que  habja- 
mos^  el  soberano  esta  tan  prendfldo  de  su  autoridad 
que  temé  la  restriccion  de  sus  propias  reglas,  y  gusta 
de  ver  andar  à  sus  dependientes  casi  como  a  la  Ven- 
tura, à  fin  de  estar  cerciorado  perfectamente  de 
nunca  encontrar  en  ellos  una  tendencia  contraria  à 
sus  deseos.  En  las  demoeracias  pudiendo  la  mayoria 
cada  ano  arrebatar  la  autoridad  de  manos  de  los  à 
que  se  ha  conferido,  tampoco  esta  recelosa  de  los 
abusos  quepudiera  ejercerse  contra  ella,  yduenade 
dar  a  conocer  à  cada  instante  sus  disposiciones  al 
gobierno,  prefiere  abaadonarlas  à  sus  pi^opios  afanes 
que  aherrojartas  con  una  régla  invariable,  la  cual  ti- 
mitandoias,  en  cierto  modo  la  limîtaria  ella  misma  ; 
aun  se  déjà  ver,  si  sk  para  mucfao  la  atencion^  que  à 
influjo  de  la  democracia  la  arbitrariedad  del  majis- 
trado  debe  ser  todavia  mayor  que  bajo  la  férula  de 
los  Estados  despoticos,  en  los  cuales  puede  el  sobe- 
rano castigar  en^un  instante  todas  las  faltas  que  ad- 
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vierte,  pef  o  no  puede  lisonjearse  de  advertir  todas 
tas  que  deberia  castigar;  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  las  democracias  y  donde  ^1  soberano^ 
al  mismo  tiempo  que  es  omnipotente ,  esta  por 
todas  part€i  à  la  vez  ,  y  por  e$^  se  ve  que  los  fun- 
cionarios  americanos  estan  mucho  mas  sueltos  en 
el  eirculo  de  accion  que  les  senala  la  ley,  que  ningun 
funcionariaeuropeo,  soliéndoseles  ensenar  el  blanco 
à  que  deben  dirijirse,  y  dejàndoseles  duenosdeesco- 
jer  los  medios. 

Por  ejemploy  en^ueva  Inglaterra  es  de  la  incum- 
bencia  de  los  select-men  de  cada  eoncejo  et  encabe- 
zar  la  lista  del  jurado,  y  la  unica  r^la  que  se  les  in- 
dieaes  la  de  deber  elejir  los  vocales  eptre  losciuda- 
danos  que  gozàn  de  derechos  électorales  y  tienen 
buena  reputacion  \  En  Francia  se  creeria  en  pe- 
ligro  la  vida  y  la  libertad  de  los  bombr^s,  si  se  con- 
firiera  à  un  funcionariocualquiera  el  ejercicio  de  un 
derecho  tan  tremendo.  En  Nueva  Inglaterra  esos 
mismos  oficiales  pùblicps  pueden  mandar  poner  un 
cartel  en  las  tabernas  con  el  nombre  de  los  borra- 
chos  é  impedir  so  pena  de  multa  à  los  duenos  el 
darles  vino  ^.        • 

»  Vëase  la  ley  de  27  de  febrero  <8^3.  Coleccion  gênerai  de  las  leyes  de 
Masachuset,  tom.  II ,  p.  531 .  Debe  decirse  que  hay  lueg©  sorlco  entre 
los  jurados  înscritos^en  las  listas. 

*  Ley  de  28  de  febrero  1787.  Véase  la  misma  Coleccion,  tom  I ,  p. 
302.  Ved  aqui  el  testo  : 

M  Los  selecl  me.n  de  cada  conçejo  mandarin   poner  carteles  en  la$ 


Digitized  by 


Google 


EN    LA   AMÉaiGA   DEL   NORTE.  75 

Semejantç  autoridad  reprensora  irritaria  los  àni- 
oaos  del  pueblo  en  la  mooarquisbmas  absoluta,  y 
sm  embargo  alli  se  dobl^an  à  ella  siudificultad.  En 
ningun  punto  ha  dejado  la  ley  maypr  arbitrariedad 
que  en  las  r^pûblicas  democràticas,  porque  en  eila3 
parece  que  lo  mrbitrario  nàda  da  que  recelar,  aun 
pudiéndose  decir  que  el  majistrado  tiene  alli  m^s 
amplias  facultades  conforme  va  descendiendo  el  de- 
recho  électoral  y  poniéndo^  mas  limîtado  el  tiempo 
de  la  majistratura.  De  abi  nace  que  es  cosa  ardua 
hacer  pasar  una  repûblica  democràtica  al  estado  de 
monarquia,  pues  ce^ndo  de  ser  electivo  el  majis- 
trado, suele  guardar  los  derechos  y  conservar  los 
usos  del  ya  electo,  en  cuyo  caso  se  llega  al  despo- 
tisme. Solo  en  las  monarquias  templadas  la  ley,  al 
mismo  tiempo  que  traza  un  circulo  de  accion  en 
derredor  de  los  funcionarios  pùblicos,  se  esmera 
tambien  en  guiarlos  à  cada  paso,  cuya  causa  es  facil 
de  conocer.  En  las  monarquias  templadas  se  en- 
cuentra  dividida  la  autoridad  entre  el  pueblo  y  el 
principe,  y  ambos  estan  interesados  en  que  sea  es- 
table  la  posicion  del  majistrado.  El  principe  no 
quiere  poner  la  suerte  de  los  funcionarios  en  mano 

»  tiendas  de  los  taberneros ,  *po8adero8 ,  y  otros  vendedore«  por  menor, 
u  con  una  lista  de  los  borrachos  y  jvgadores  que  tienen  costumbre  de 
»  perder  su  tiempo  y  su  haber  en  las  taies  casas ,  para  que  los  dueSos  de 
»  ellas  con  este  aviso  no  permitan  dejar  beber  y  jugar  à  dichas  perso- 
u  nas ,  y  el  que  contraviniere  a  esta  orden  ,  vendiëndoles  licores  espiri* 
u  tuosos  ;  seri  multado.  » 
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del  pueblo,  por  recelo  de  que  estos  hagaïf  traicion  a 
su  autoridad,  y  elpueblo  por  su  parte  teiïie  que  los 
iriajistrados,  eu  todo  depeudientes  del  principe,  sit- 
van  para  oprimir  la  libertad,  por  lo  que  no  depen- 
den  en  cierto  modo  de  liadie.  La  misma  causa  que 
induce  al  principe  y  al  pueblo  a  hacer  independiente 
aj  funcionario,  les  mueve  à  inquirir  garantias  contra 
los  abusos  de  su  independencia,  à  fin  de  que  no  se 
sirva  de  ella  para  contrarestar  la  autoridad  de  uno  o 
la  libertad  de  otro.  Por  consiguiente  ambos  a  dos 
estàn  de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de  senalar  anti- 
cipadaniente  al  funcionario  pûblico  un  plan  de  con- 
ducta,  y  encuentran  su  interés  en  imponerle  reglas 
de  que  le  sea  imposible  desviarse. 


IKSTABIUDAO  IDJHINISTlATItA  BN  LOS  BSTADOS  ONIDOS. 


£d  America  los  actos  de  la  sociedad  suelen  dejar  menos  se&ales  que  las 
acciones  de  una  familia.  —  Diarios,  linicos  monumentos  historicos.  — 
Gômo  la  suma  instabilidad  administrativa  es  perniciosa  para  el  arte 
de  gobemar. 


Como  los  hombres  no  liacen  mas  que  pasar  un 
instante  por  la  autoridad  para  ir  luego  à  estraviarse 
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en  un  tropel  que  va  mudand^  cada  diade  semblante, 
de  esto  se  signe  que  los  actos  de  la  sociedad  en 
America  suelen  dejar  menos  yestijios  que  las  aecio- 
nés  de  una  mera  familia,.  siendo  alli  la  administra* 
cion  pùblica  como  oral  y  tradicionai,  pues  nada  se 
escribe,  o  loytfescrito  se  loUeva  elviento  mas  sutil 
como  los  pliegos  de  la  Sibila^  y  desaparece  sin  vol- 
ver  mas. 

Los  ûniços  monumentos  historicos  de  los  Esta- 
dos  Unidos  sou  lôs  periodicos,  y  si  un  numéro  llega 
a  faltar,  la  cadena  de  los  tiempos  esta  como  rota,  y 
ya  no  se  junta  lo  présente  con  lo  pasado,  tanto  que 
DO  me  queda  dùda  que  dentro  de  cincuenta  anos  sea 
mas  dificultoso  reunir  documentos  auténticos  sobre 
losL  pormenores  de  la  existencia  social  de  los  Âme- 
ricanos  présentes,  que  acerca  de  la  administracion 
de  los  Franceses  en  laedad  média,  y  si  una  invasion 
de  Barbaros  llega  à  sorprender  los  Estados  Unidos, 
para  saber  alguna  cosa  del  pueblo  que  los  esta  habi- 
tandb,  séria  indispensable  acudir  a  la  historia  de  las 
demas  naciones. 

La  instabilidad  administrativa  ha  empezado  pe- 
netrando  en  los  hàbitos,  y  podria  yo  casi  decir  que 
hqy  en  dia  cada  cual  ha  ido  contrayendo  al  cabo  afi- 
cion  à  ella,  no  inquietandose  nadie  de  lo  que  se  ha 
hechoantes  de  él  :«ni  se  adopta  método  al^uno,.ni 
se  compone  ninguna  coleccion,  ni  se  reunen  docu- 
mentos, aun  siendo  faciï  hacerlo,  y  si  por  casualidad 
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se  poseen  algunos,  QO.se  bace  caso  de  elles,  {>ue5 
entre  mis  pa pelés  tengo  piezas  orijinales  que  me  han 
sida  dadas  en  administraeiones  pùblicas  como  en 
respuestade  algfunas  de  mis  cuestiones.  EnÂmérica 
parece  que  vive  la  sociedad  de  hoypara  inanana, 
eomo  un  éjercito  en  eampana,  y  sin  embargo  el  arte 
de  administrar  es  por  segum  una  ciencia,  y  todas 
las  ciencias  para  hacer  adelantamientos  necesitan 
ehlazar  juntos  los  descubrimientos  dediferentes  ge- 
neraciones,  à  proporcion  que  se  van  sucediendo  : 
un  sujeto  en  el  eorto  espacio  de  la  vida  observa  un 
heoho,  otro  concibe  una  idea,*  este  inventa  un  me- 
dio,  aquel  encuentra  una  régla;  la  bumanidad  reeoje 
de  paso  frutos  diverses  de  la  esperieneia  individual, 
y  forma  las  ciencias.  Es  sumamente  ardue  para  los 
administradores  americanos  el  aprender  algo  unes 
de  otros,  y  asi  contribuyen  para  el  gobierno  de  la 
sociedad  con  las  luces  que  se  ballan  difundidas  en 
ella,  y  no  con  conocimientos  que  les  sean  propios. 
Poreso  la  democracia,  Uegada  à  sus  ùitimos  linlles, 
perjudica  al  progreso  del  arte  de  gobernar,  bajo 
cuyo  respecte  mas  conviene  al  pueblo  cuya  educacion 
administràtiva  esta  ya  hecha ,  que  à  un  pueblo  bi- 
sojio  en  la  esperieneia  de  los  négocies.  Por  le  den^s 
este  no  se  refiere  unicamente  à  la  ciencia  adminis- 
traliva,  {>ues  el  gobierno  demociético,  que  se  funda 
enunaidea  tan  sencilla  y  tan  natural^  siempre  su* 
pone  la  existeacia  de  una  sociedad  muy  civilizada  y 
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muy  docta  \  Al  pronto  se  le  considéraria  comocon- 
tenfporaneo  de  las  primeras  edades  del  mundo, 
pero  mîrandoio  despaek)  se  deseubre  faciimente  que 
DO  ha  debido  venir  sioo  el  ùltimo. 


DE  LAS  CABGA8  PVBLICA6  KIN  I A  DKMOCIACIA  AMCBICAIIA. 


En  todas  las  sociedades  se  divUen  los  ciadadanos  en  cierto  iii!uner«<  de 
clases.  —  Impulso  que  lleva  cada  una  de  estas  clases  en  k  direccion  de 
la  hacienda  del  Estado. —  Por  que  los  gastos  piiblicos  deben  propender 
a  crecer  cuabdo  gebierna  eï  p|Deblo.  —  Lo  que  motiva  que  son  menos 
de  temer  en  Âmëriea  las  profusiones  de  la  democracia.  -•-  Uso  del 
erario  en  la  democracia. 


^Es  economico  el  gobierno  democratico?  Debe  sa- 
berse  primeramente  con  que  cosa  entendemos  com- 
pararle.  Lacuestion  séria  facil  de  resolversi  se  qui- 
siera  hacer  un  parangon  entre  una  r^pùbliea  demo- 
craticayuna  monarquia  absoluta,  pues  seballaria 
que  los  dispendios  publicos  en  la  primera  son  mas 
caantiosos  que  en  la  segundà,  sucediendo  lo  mismo 
con  todoslos  Ëstados  libres  comparados  con  tosque 

'  Esta  por  de  mas  decir  que  yo  Iiabîo  aqui  del  gobierno  demoeratico 
apHcado  â  un  pueblo  y  no  à  unapequeiSa  tribu. 
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nolo  son.  Es  cierto  que  el  despotisino  mas.  arruina 
a  los  hombres  impidiéndoles  producir ,  que  arre- 
batandoles  los  frutos  de  la  produecion  ^  pues  agota 
el  manantial  de  las  riquezas,  y  respeta  à  menudo  las 
ya  adquiridas,  al  paso  que  la  liber tad  produce  mil 
veces  mas  bienes  que  los  que  destruye,  y  eu  las  na- 
ciones  que  la  cQUOcen  siempre  se  acrecientan  los  re- 
cursos  del  pueblo  con  mas  velocidad  que  los  im- 
pu^stos. 

Lo  que.  abora  me  importa  es  comparar  entre  si 
los  pueblos  libres^  y  entre  estos  eomprobar  el  influjo 
que  ejerce  lademoeracia  en  la  bacienda  delEstado. 
Las  soeiedades,  del  mismo  modo  que  los  cuerpos 
organizados,  siguen  en  su  formacion  ciertas  reglas 
de  que  no  pueden  apartarse,  y  constan  de  ciertos  ele- 
mentos  que  se  encuentran  por  donde^quiera  y  en  to- 
dos  tiempos.  Siempre  s|urà  facil  dividir  idealmente 
cada  pueblo  en  très  clasW  :  la  primera  se  compon- 
drà  de  riços,  la  segunda  comprendera  à  los  que  no 
siéndolo  vivan  con  comodidad,  y  en  la  tercera  sein- 
cluiràn  los  que  no  tienen  mas  que  poca  ô  ninguua 
propiejdad,  y  viven  senaladamente  del  trabajo  que 
les  proporcionan  las  dos  primeras.  Los  individuos 
contenidos  en  estas  diferentes  categorias  puçden  ser 
mas  d  menos  numerosos  segun  el  estado  social, 
pero  no  puede  ser  por  menos  que  existan  todas 
ellas.  • 

Es  évidente  que*cada  ûna  de  estas  clases  traera 
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consigo  en  él  manejo  <^e  iabacienda  del  Estado  cier^ 
tosioipulsos  queleseran  peculiares.  Supongase  que 
solo  la  primera  haga  Jas  leyes  :  es  probable  que 
tendra  poca  aprension  en  economizar  los  caudales 
publicos,  porque  un  impuesto  que  recarga  a  un 
graa  caudal  solo  tonia  lo  superfluo,  y  oèasiona  un 
efecto  poço  perceptible.  Admilaçe  por  la  inversa  que 
sean  las  elaseâ  medianas  quienes  solamente  formen 
la  ley  :  se  puede  contar  c^n  que  no  prodigaran 
los  impuestos  ,  porque  nada  hay  mas  desastroso 
que  una^creotda  tasa  sobre  cortos  haberes.  El 
gobierno  de  las  claçes  medianas  me  parece  debe  ser 
entre  los  gobiernos  libres,  no  dire  el  masilustrado, 
ni  sobre  todo  el  masgeneroso,  sino  el  mas  econo- 
mico.  Doy  abora  por  sentado  que  la  ûitima  clase  esté 
esclusivamei^e  eneargada  de  formar  la  ley  :  ^eo  que 
hay  muchas  probabilidades  para  qguelas  cargas  pùbli- 
cas se  aumentenen  vez  de  disminuîrse,  y  esto  por  dos 
razones,  la  primera  porque  noteniendo  ninguna  pro- 
piedad  peebera  la  mayor  parte  de  los  que  entonces 
votan  la  ley,  todo  e}  dinero  que  se  espende  por  inte- 
rés  de  la  soçiedad  parece  debe  séries  ventajoso,  y 
nunca  perjudicial,  y  segunda,  los  que  tienen  alguna 
propiedad,  no  diiSeultan  encontrar  los  medios  de 
eneabezarel  impuesto,  de  modo  que  solo  alcance  à 
losrieos  y  no  aproveche  masque  â  los  pobres,  cosa 
que  no  cabe  à  los  primeros  liacer  por  su  parte, 
cuando  estan  ensenoreados  del  gobierno.  Los  paises 
n.  (> 
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en  <{ae Jos  ppbres  *  tendrian  el  cargo  eselusivo  de  for- 
mai* ta  tey,  no  podrian  por  cônsiguiente  a^uatdar 
gran  economia  en  los  gastos  pûUicos,  sietido  estos 
sienipfé  creeidos,  yaporque  lo&  impueâtos  no  pue- 
den  fileaifzar  alosquelos vôfan,  ô  yaporque estan 
asentados  de  manera  qqe  no  les  alcatice.  En  otros 
térniinos  el  gobîerno  de  la  democracîa  es  el  thiico  en 
que  el  qtie  vota  la  contribucion  pueda  desentenderse 
de  laf  obligacion  depagarla.  • 

En  baïde  se  objetarà  a  todo  ésio  que  el  interéi^ 
bien  eritendido  del  pueblo  es  cuidar  d*  los  bienes  de 
los  rîcos,  porque  él  mismo  no  tardaria  en  esperi- 
mentar  los  apuros  à  que  daria  orijen.  ^Pero  el  in- 
terés  dé  los  reyes  no  es  tâmbîeù  el-  hacer  dichosos  a 
sus  sùbdîtos,  y  el  de  los  nobles  saber  abrir  a  tîempo 
sus  filas  ?%Si  el  in terés  remoto  pudiert  prevaiecer 
sobre  las  pitsiones  y  necesidades  perentorias  ,  jch- 
mas  hubieraii  existido  soberanos  tirânicos  ni  aristo- 
craeia  esclusivâ.  Me  interrumpen  otra  vez  dicién- 
dôme  :  ^Quién  ba  imajitiado  en  la  vida  eneargar  a 
solos  los  pobres  el  fol'riiar  la  ley?  ^  Quîén?  Los  que 
ban  fuiidado  la  votacion  universal.  ^Es  b  mayoria 

'  Bien  se  comprende  que  la  voz  pobre  tiene  aqui  como  en  lo  detnas 
del  ekpitulo  on  sentido  Telativo  y  no  vm.  signifiçacion  absoluta.  Ld&  po- 
ivres de  America  comparados  cod(1o«  de  Europa  podrian  i  menudo  p'a- 
recer  ricos  ,  y  por  tanto  se  Ileva  razon  en  llamarlos  pobres ,  cuando  se 
les  contrapone  â  aqnellos  conciudadànos  suyos  que  son  mas  ricos  que 
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6  la  menoria  la  quç  bace  la  ie^  La  mayaria  por 
cierto  :  y  si  pruebo  que  sièmpre  la  componen  los 
pobres,  ^no  Ueyaré  razou  en  anadir  que  en  los 
paises  donde  son  llamados  à  *  votar,  ellos  selos 
liaeen  la  ley?  Asi  que,  «s  cierto  que  hasta  la  présente 
en  iodas  las  naciones  del  mundo  el  mas  creeido  nu- 
meto  -siempre  ha  constado  de  los  que  no  tenian  pro* 
piedad,  o  4e  los  euya  propiedad  era  deoiasiado  re- 
ducida  para  que  pudieran  yiyir  desahogadamente 
sin  trabajar.  Por  consiguiente  la  votacion  universal 
da  realmente  el  gobierno  de  la  sociedad  a  los  po- 
bres, 

El  aciago  influjo  que  alguhas  veces  puedeejercer  la^ 
potestad  popular  en  la  hacienda  del  Estado  se  dejo  ver 
basante  en  ciertas  republicas  democraticas  de  la  an- 
tigûedad,  donde  quedaba  exbausto  el  erario  por  so- 
correr  à  les  ciudadanos  indijentes,  6  por  dar  juegos 
y  jespectaeulos  al  pueblo.  E^  verdad  que  apenas  se 
conocia  entonces  el  sistema  representativo,  y  en 
auestros  dias  las  pasiones  populares  se  presentan  con 
mucha  mas  dificultad  eu  los  asuntos  pûblicos,  bien 
que  sea  cierto  que  con  el  tiempo  vendra  à  parar  en 
conformarse  el  mandatario^n  el  énimo  de  sus  de- 
legantes,  y  bn  hacer  prevalecer  tanto  las  inclinacio- 
nés  como  los  intereset  de  estes.    . 

Las  profusiones  de  la  democracia  son  por  lo  dé- 
nias menos  de  temer  conforme  va  siendo  propieta- 
rio  el  pueblo,  porque  entonces  este  por  una  parte 

6. 
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tieoe  menos  urjencia  del<dinel*o'de^  los  ricos,  y  por 
olra  halla  menos  dificultade)»en  no  gravarse  él  mis- 
mo  encabéEaodo  el  impuesto,  bajo  cuyo  punto.de 
vista  lavotacîon  universal  séria  menos  arriesgada  en 
Francra  que  en  luglaterra,  pues  en  esta^ùltima  na- 
cion  la  propiedad  péchera  esta  reunida  en  ciertas 
manos,  y  la  Ani^iea,  do^de  tiene  posesionés  la  gran 
mayoria  de  ciudadanos,  se  encuentra  en  una  posl- 
cion  mas  ventajosa  que  la  primera  nacion  «trriba  ci- 
tada. 

Asimisiliabay  otras  causas  que  pueden  aumèntar 
la  sunia  de  los  dispendios  pûblicos  en  las  democra- 
cias.  Guando  gobierna  la  aristocracia,  los  sujetos 
que  conducen  los  negocios  del  Estadô'  se  deséntien- 
den  à  catfsa  de  su  misma  posicion  de  todas  las  ur- 
jencias,  pues  contentos  con  su  suerte,  lo  que  priu- 
cipalmente  piden  à  la  sociedad  es  poderio  y  gloria^ 
y  encumbrados  en  un  pueslo  poco  al  alcance  de  Ja 
muchedumbre  desconocida  de  los  ciudadanos,  no 
siempre  columbran  claramente  de  que  modo  el 
bienestar  gênerai  debe  coneurrir  para  su  propia 
grandeza,  y  esto  no  es  porque  no  tienen  lastima  de 
los  sufrimienlos  del  pobre,  sino  porque  no  les  es 
dable  sentir  su  desamparo  como  si^  lo  promediaseji 
con  él,  y  con  tal  que  parezca  que  se  acomoda  el  pue- 
blo  con  lo  que  posée,  se  dan  por  satisfechos  y  nada 
mm  aguardan  del  gobierno.  L^  aristocracia  mas 
piensa  en  mantener  que  en  perfeccionar.  €uandoal 


Digitized  by  VjOOQ IC 


EN  LA  AMÉRKA  DEL  NORTE.         85 

contrario  la  potestad  pùbliea  esta  en  mana  dei  pue- 
blo^  el'soberano  anda  buscando  portodas  partes  la 
mejoria  ,  porque  se  sîente  malo,  en  cuyo  èaso  e( 
e^piritu  de  mejora  se  esti^de  à  mil  objetos  diver- 
sos,  yendo«  parar  à  infinitâs  iHenudencia^,  y  en  es- 
pecialaplicandose  a  aquellasclasesde  mejorasque  no 
se  pueden  lograr  sino  pàgando,  pues  que  se  trata 

I  de  hacer  mas  soportàble  la  condicion  del  pobre  que  ^ 

no  puede^ayudarsede  suyo.  Existe  adetnas  en  las  so- 
cieddUes  demoeraticas  un  vaiven  sin  objeto  fijo,  y 

I  reina  una  especie  de  calentura  permanente  que  se 

convierte  en  todo  género  de  innovaeiones,  las  cuales 
casi  siempre  son  oostosas.  En  las  monarquias  y  en 
las  aristocracias  los  ambiciosos  adulan  el  gusto  na  • 
tural  que.  induce  al  soberano  bacia  el  renombre  y 
el  mando,  y  le  suelen  arrastrar  asi  à  crecidos  gas- 
tos.  En  las  démocracias,  como  esta  necesitado  el  so- 
berano, apenas  si  se  puede  capta r  su  benevolencia 
sino  acrecentando  su  bienestar,  lo  que  casi  nunca  se 
puede  realizar  sin  dinero.  Ademas  cuando  el  pueblo 
principia  de  suyo  à  contemplar  su  posicion,  se  en- 
cuentra  con  un  sin  numéro  de  qrjencias  qn^  no  ha- 
bia  esperimeutado  al  pronto  y  que  no  se  pueden  sa- 
tisfacer  sino  echaiido  mano  de  los  recursos  del  Es- 
tado,  y  de  ahi  nace  que  por  lo  comùn  las  cargas  pù- 
blicas  parecen  aumentarse  con  la  civilizacion^  y  se 
ven  ascender  los  impuestos  segun  se  van  difun- 
diendo  las  luces.  Finalmente  liay  una  postrera  causa 
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que  suele  encarecer  mas  que  à  otro  al  gobierno  de- 
mocratico  :  algunas  veces  la  democraeia  quierepo- 
ner  ecoaomiâ^  eu  sus  gïisfos  ,  pero  no  pùede  Ite- 
varlo  àefecio^  porque  no  coûoee  el  èrlc  de  ser  ecio- 
nomico.  Gomo  mu<iia  frecuebtemeote  de^aira  y  aun 
todavia  masa  menudo  de  dependientes,  suéede  que 
sus  empresas  estàn  mal  conducidas,  ô  quedan  por 
^cabar  :  eu  el  primer  caso  hace  el  Estada  gastos  dés- 
proporcionadoâ  cqb  respecto  a  la  miagnitud  del 
blanco  a  qiie  qqierjB  alf^aùzar,  y  en  el  segundo  los 
hace  improductWos.  ^ 


DE  LOS  IMPULâOS  DE  LA  DEnJeCRACIÀ  AMERICAN  A  EN  LA  FIJACION  DEL  SUILM> 
Dl  LOS  FDNaONARlOS. 


En  las  democracias  los  «pie  institnyen  sueldos  crecidos  no  corrcn  la 
snerte  de  aprovecharse  de  ellos.  —  Tendencia  de  la  democraeia  ame- 
ricana  a  ascênder  el  sueldo  de  loS  empleados  sobaltemos  y  k  bajar  el 
de  los  principales.  —Por  que  razon  es  asi.  —  Estado  çomparativo 
del  sueldo  de  los  funcionarios  piiblicos  en  los  Estados  Unidos  y  en 
FVancia. 


Hay  uua  razop  trascendeptal  que  por  lo  comun  iu- 
duce  à  lasdemocracias  âeconomizar  algo  en  los  suel- 
dos de  los  funcionarios  pùblicQs.  En  las  deœocra- 
cias,  çomo  los  que  instituye/i  los  sueldos  son  muchi- 


Digitized  by 


Google 


EN    LA   iMEBICA   DEL   NORTE.  87 

sîinos,  correo  pocas  suertes  en  Uegar  à  tomarlos  al« 
guna«Tez.  En  hs  aristocracias  por  el  contrario  los 
qiie  iDstltuyen  los  sueldos  di^ecidos  casi  siempre  tie- 
ueolàvaga  esperaoza  deaprovecharsedeellos,  pues 
son  capitales  que  se  crean  para  si  mismos,  o  cuando 
meoos  recursos  que  preparaa  para  sus  hijos.  Por 
tanto  se  ha  de  confesar  que  la  democracia  no  se 
muestra  tan  eçcatimosa  sino  para  con  sus  principales 
dependientes. 

En  Aoiérica  los  enapleados  de  orden  subalterno 
estan  mas  bien  pagados  que  en  ptras  partes,  pero 
los  funcionarios  superiores  lo  estan  mucho  menos. 

Estes  efectos  opuestos  los  produce  la  mi^ma 
cansa  :  el  pueblo  en  ambos  casos  fija  el  salario  de 
los  iuncionario^  pùblicos,  y  pensando  en  sus  pro- 
pios  nienesteres,  la  tal  comparacion  le  esclarece,  y 
como  él  mismo  vive  con  gran  desahogo,  se  le  figura 
que  es  natural  le  promeifien  con  los  de  que  se 
sirve  *  ;  mas  cuando  llega  à  fijar  la  suerte  de  los 
grandes  oficiales  del  Estado,  se  le  oscureee  su  régla 
y  ya  no  procède  sino  a  tientas.  El  pobre  no  se  forma 
una  idea  clara  de  las  urjencias  que  pueden  esperi- 

*  £1  desahogo  con  que  viven  los  funcionarios  snbidternos  en  ios  £•- 
tados  Unidos  consiste  tambienen  otra  causa,  la'cual  es  estraâa  à  los  im- 
palsos  générales  de  la  democracia ,  i  saber,  que  toda  especie  de  carrera 
privada  es  muy  productiva  j  y  el  {Istado  no  hallaria  funcionarios  suhal' 
ternos ,  si  no  consintiese  en  pagarlos  bien  ,  por  lo  que  esta  en  la  posi- 
cion  de  una  empresa  comercial ,  precisada ,  sean  cnales  fueren  sus  gustos 
econômicos  ,  a  sostener  una  competencia  gravosa. 
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mentar  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  puffs  lo 
que  pareceria  uua  suma  reducida  à  un  rico,  le  pa- 
rece  à  él  una  énorme^  por  contentarse  con  lo  nece- 
sario,  y  conceptùa  que  el  gobernador  del  Estado  cou 
ms  dos  mil  ducados  debe  considerarse  feliz  y  ser 
envidiable  *.  Si  se  pone  por  obra  darle  à  entender 
que  el  représentante  de  una  nacion  grande  debe  te- 
ner  cierto  esplendor  para  con  los  estranjeros,  al 
pronto  comprenderâ  cuanlp  se  le  dice;  pero  cuando 
retlexionando  luego  en  su  ^encilla  habitacion  y  en 
los  modes tos  frutos  de  su  penosa  labor,  piens^  en 
todo  lo  que  podria  él  mismo  realizar  con  este'  mis- 
mo  salario  que  otros  creen  insuficiente,  quedara 
sorpreudido  y  como  asustado  en  presencia  de  tantas 
riquezas.  Agréguese  à  esto  que  el  empleado  subal- 
terno  esta  casi  emparejado  con  el  pueblo^  mientras 
que  el  otro  le  domina,  y  por  eso  el  primero  puede 
coamover  su  interés,  cuando  el  s^fundo  empieza  à 
orijinar  su  envidia. 

Esto  se  ve  muy  mas  à  las  claras  eu  los  Ëstados 
Unidos,  donde  los  sueldos  ,  como  que  van  dismi- 
uuyendo  conforme  es  mayor  la  autoridad  de  los 
fuucionarios  *. 


*  El  Estado  de  Ohio  ,  donde  hay  un  millon  de  aimas  ,  no  da  al  gober- 
nador jnas  que  mil  y  docientos  duros  de  sueldo. 

'  Para  patenti^ar  esta  verdad  basta  examinar  los  emolumentos  de  al- 
.^unos  dcpcndientes  dcl  gobierno  fédéral.  Ue  juzgado.en  el  olrden  poner 
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En  la  aristocracia  sucede  al  contrario  que  los 
f][randes  funcionarios  reciben  crecidos  emolumen- 
tos,  al  paso  que  los  pequenôs  apenas  suelen  tener 
con  que  yiyir,  como  es  facil  liallar  la  razon  de  ello 
en  causas  anàlogas  à  las  que  acabamos  de  indicar  : 
si  la  democracia  no  concibe  los  placeres  del  rico  ô 
los  envidia,  la  aristocracia  por  su  lado  no  com- 
prende  el  desamparo  del  pobre,  6  anles  bien  lo 
ignora;  el  pobre,  hablando  rigurosamente,  no  esel 

al  firente  d  sneMo  afecto  en  FraDda  i  lîuicionèft  «nilogu,  â  fin  de  qne 
la  comparacion  acabe  de  ilottrar  al  lector . 

I8TADO8-UN1O06.  IBAIiaA. 

Reaies.  Reaies. 

ELn}ieT(messenger).  15,000      Ujierdelministro.                 6,000 

£1  empleado  peor  pa-  Elempleadopeor 

gado 20,000          pagado. .... .       4,000â7,200 

ËI  empleado  mejorpa-  £1  empleado  me- 

gado. 35,000          jor  pàgado. . .    4S,800i  14,400 

£1  secretarîo  gênerai  £1  secretario  ge» 

{chiefclerk) 44,000  neral 80,000 

£1  minUtro  (jecretoiy 

of  State  ) i  30,000      El  ministro 320,000 

£1  gefe  del  gobiernô  £1  gefe  del  go- 

(el  présidente) 540,000          bicrno  (el  rey>          48,000,000 

Tal  yez  he  hecho  mal  en  tomar  por  puntode  comparacion  la  Francia, 
pnes  intem&ndose  aqui  cada  dia  mas  en  el  gobiernô  los  impulses  démo* 
crâticos, ya  se  ecba  de  ver  la  crecida  tendenda  que  tienen  las  câmaras  à 
ascender  los  pequellos  sueldos  y  mayormente  &  bajar  los  grandes.  Asi  el 
ministro  de  hacienda,  qae  en  4  855  recibia  trecientos  yeinte  mil  realea, 
recibia  seicientos  cuârenta  mil  en  tiempo  del  Imperio  ;  los  directores  gé- 
nérales de  hacienda,  quereciben  ochrnta  mil  rs.,  recibian  entonçes  do- 
cientos  mill 
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semejautedeirico,  sinouii  ente  de  otra  especie  Asi 
pues  a  la  aristocracia  poco  se  le  da  de  la  suerte  de 
sus  dependientes.inferiores,  y  no  sube  sus  pagas  sino 
cuando  no  quieren  servirl^  a  precios  demasiado  i»- 
fimos.  La  tendenci^  escatimosa  de  la  democracia 
para  con  los  principales  funcionarios  es  la  que  la 
ha  Iiecho  atribuir|[randes  propensiones  econômicas 
que  ella  no  tiene.  Yerdad  es  que  la  democracia  ape- 
nas  da  con  que  viyir  decenteihente  à  los  que  la  go* 
bîernan  ;  pero  también  gasta  cantidades  énormes  ^ 
por  socorrer  las  urjencias,  ô  faeilitar  los  goces  del 
pueblo  *.  Ved  aqui  un  usq  mejor  del  producto  del 
impuesto,  y  no  una  economia.  Por  lo  gênerai  la  de- 
mocracia da  pocQ  à  los  gobernantès  y  mucho  à  los 
gobernados;  lo  contrario  de  lo  que  se  ve  en  las  aris- 
tocracias,  donde  el  dinero  del  Estado  utiliza  princi- 
palmente  à  la  clase  que  conduce  los  asuntôs. 


'  Yëanse  entre  otros  en  los  presapnestos  de  gastos  amencanos  lo  que 
cuesta  para  cuidar  los  pobres  de  solemnidad  y  para  la  instraccion  pûblica. 
En  i  831  para  ocurrir  a  lo  primero  se  invirtiô  en  el  Estado  de  Nueva 
Tôrk  la  cantidad  de  doclentos  cincuenta  y  ocho  mil  pesos  fuertes ,  y  la 
dedicada  i  la  instruccion  pûblica  se  valuô  en  nn  millon  y  ochenta  y  cua- 
tro  mil  pesos  fuertes  por  lo  menos.  {WilUam*  s  New-York  cmnual  r.- 
gister,  4832,  p.  205  y  243.) 

£1  Estado  de  Nueva  York  no  ténia  en  i  830  masque  un  millon  y  nove- 
cientas  mil  aimas ,  lo  que  no  forma  el  doble  de  la  pobladon  del  depar- 
tamento  del  Norte  (Francia.) 
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DIPICDLTÀD  DB  OISTIRGUIB  LAS  CAUSAS  QUE  INDUCIN  AL  GOBIBINO 
AMEBiaNO  A  LA  BCOlKNllA. 


El  que  inquiere  en  los  hechos  el  influjo  real  que 
ejercen  las  leyes  en  la  suer  te  de  la  huQianidad  esta 
espuestoà  grandes  equivocaciones,  porque  nada  hay 
masarduo  que  apreciar  un  lieeho.  Un  puebloesna- 
turalmente  frivolo  y  entusiasta,  y  otro  reflexivo  y 
calculador,  lo  cual  dépende  de  su  misma  constitu- 
tion fisicao  de  causas  remotas  que  yo  ignoro.  Yense 
pueblos  que  gustan  del  aparato,  bullicio  y  la  alga- 
zara ,  y  quenosienten  un  millon  inyertido  en  pôlvora . 
Vense  otro§  que  no  gustan  mas  que  de  los  placeres 
solitarioSy  y  que  se  avergûenzan  de  parecer  conten- 
tes. En  ciertos  paises  se  estima  muchisimo  la  lier- 
mosura  de  los  edifieios,  y  en  otros  no  se  da  ningun 
valor  a  los  objetos  de  arte  y  se  desprecia  lo  que  nada 
produce.  Ultimamente  hay  unos  que  se  aficionan 
por  la  fama^  :y  otros  an  te  todas  cosas  por  el  dinero. 
Â  mas  de  las  leyes  todas  estas  causas  influyen  de  un 
modo  n^uy  poderoso  en  ef  gobierno  de  hacienda  del 
Estado. 

Si  nunca  ha  sucedido  à  los  Âmericanos  gastar  el 
dinerp  del  pueblo  ^n  festejqs  pûblicos,  no  solo  es 
porque  entre  ellos  >el  pueblo  vota  el  impuesto,  sino 
porque  el  puebb  no  gusta  de  divertirse.  Si  desechan 
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los  adornos  de  su  arquitectura  y  solo  se  atienen  à  las 
ventajas  mater iales  y  positivas,  no  solo  es  porque 
fôrmào  una  naeion  democràtica,  sino  tambien  por- 
que son  un  pueblo  comerciante.  Los  hàbitos  de  la 
vida  privada  se  ban  continuado  en  la  vida  pûblica, 
y  es  fuerza  distinguir  en  ellos  las  economias  que  de- 
penden  de  las  instituciones,  de  las  que  dimanan 
de  los  usosy  costumbres. 


i  POBDKN  COMPABâBSB  L06  GA8T08  PUBUC08  DE  LOS  «STiDOS  UWDOS  CON  L09 
D8  PBÀNCIA  ? 


Deben  sentarse  doa  pnntos  para  apredar  la  estension  de  las  cargas  pii- 
blicas,  que  son  la  riqueza  nacional  y  el  impuesto.  —  No  se  conocen 
puntualmente  los  bienes  ni  las  cargas  de  la  Francia.  —  Por  que  no 
se  puede  esperar  conocer  los  bienes  y  las  cargas  de  la  Union,  -r- 
Indagaoiones  del  autor  para  conocer  el  importe  de  las  contribudO'- 
nes  en  Pensilyania.  —  SeSales  générales  con  que  se  puede  conocer  la 
estension  de  las  cargas  de  un  pueblo.  —  Resultado  de  este  examen  para 
la  Union. 


En  estos  ûltimos  tiempos  se  hanocupado  mu- 
cho  los  Estadistas  en  corïlparar  los  gastos  pùblicos 
de  los  Estados  Unidos  con  los  de  Francia ,  cuyas 
tareas  todas  no  ban  tenido  ningun  fruto,  y  à 
mi  ver  bastaràn  pocas  palabras  para  probar  que  de- 
bia  ser  asi.  Para  poder  apreciar  la  estension  de 
las  cargas  pùblica&en  un  pueblo  son  necesarias  dos 
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operaciones  :  primera  y  saber  cuàl  es  su  riqueza ,  y 
se^nda,  cuànta  parte  de  ella  destina  para  lod  gas- 
tos  del  Estado;  el  que  indagase  el  importe  de  las 
tasas  sin  demostrar  la  estension  de  los  recursos  que 
deben  proporeionarlas,  sedèdicaria  à  un  trabajoim- 
productivo,  porque  no  es  el  gasto,  sino  su  relacion 
con  la  renta,  lo  que  interesa  conocer.  El  mismo  im- 
puesto  que  sobrelleya  fàcilmente  un  contribuyente  ^ 
cico ,  acabarà  de  reducir  a  un  pobre  en  la  miseria. 

La  riqueza  de  los  pueblos  consta  de  varios  ele- 
mentes  :  la  poblacion  es  el  primero;  losbienes  raices 
forman  el  segundo ,  y  el  tercero  la  eonstituyea  los 
bienes  muebles.  Se  descubre  sin  dificultad  el  prime- 
ro  de  estos  très  elementos,  pues  en  los  pueblos  civi- 
lizados  no  cuesta  gran  cosa  hacer  un  empadrona- 
miento  exaeto  de  los^  CTudadanos  ;  mas  no  asi  de 
los  otros  dos,  por  cuanto  es  arduo  conocer  el^pa- 
cio  de  laAierras  de  labor  que  posée  una  namn  , 
y  su  valor  natural  6  adquirido ,  y  aun  todavia  lo  es 
mas  estimar  todos  los  bienes  muebles  de  que  dis- 
pone  un  pueblo,  libràndose  por  su  diversidad  y  su 
numéro  de  casi  todos  los  esfuerzos  de  la  analisis. 

Asi  vemos  que  las  naciones  mas  antiguamente 
civilizadas  deËuropa,  aun  aquellasen  quienes  esta 
centralizada  la  administracion,  no  han  sentado  has- 
ta  el  présente  de  un  modo  cabal  el  estado  de  sus 
bieiies.  En  America  ni  siquiera  ha  ocurrido  la  es- 
pecie  de  intentarlo,  puetf  no  se  podria  llevarlo  à 
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efecto  en  un  pais  nuevo  en  que  la  sociedad  no  tie- 
ne  aun  la  consistencia  solida  y  definitiva  que  sene- 
cesita ,  en  que  el  gobierno  nacional  no  èncuentra  à 
su  disposicion  eomô  el  nue^tro  una  iilfiuidad  dede- 
peûdientes  cuyos  afanes  pueda  mandar  y  dirijir  si- 
multaneamente,  yenquefinalmente^  noestàcultivada 
la  estadisti(^ ,  porque  alii  nadie  hay  que  tenga  pro- 
porcion  para  reunir  doeumentoso  lugar  para  re- 
correrjos.  Asi  pues  no  cabe  lograr  uno  de  los  ele- 
mentos  constitutivos  de  nuestros  computos.  Ignora- 
çios  los  bienes  coniparatÎTos  de  Francia  y  de  la 
Union;  la  riqueza  de  una  aun  no  esj;à  conocic^ ,  y 
no  existen  los  medios  de  fundar  la  de  la  otra. 

Quiero  por  un  momento  consentir  en  poner  à  un 
lado  este  término  necesario  de  eomparacion ,  abs- 
teniéndome  de  saber  cuâl  es  la  relacion  del  impues- 
to  con  la  renta ,  y  cinéndome  à  sentar  cuàl  es  la 
pridRra  de  eslaS  dos  cosas.  El  lector#verà  que 
con  estrechar  el  circulo  de  mis  investigaciones  no 
es  mas  facil  mi  incumbencia. 

No  dudo  que  laadministracion central  de  Francia 
al  arrimo  detodos  los  funcionarios  de  que  dispone, 
logredescjibrir  el  importe  de  las  contribuciones  di- 
rectasoindirectasquegravan  à  los  ciudadanos  ;  pero 
estas  tdreas,  que  no  puedeemprenderun  particular, 
el  mismo  gobierno  francés  no  las  ha  conduido  toda- 
via,  6  à  lo  menos  no  ha  dado  à  conocer  sus  résulta* 
dos.  Sabemoscuàles  son  las  cargas  del  Es^ado>  y  nos 
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coQsta  el  total  4e  los  gàstos  departaiAeQtales  ô  pror 
vinciales;  pero  ignorâmes  lo  que  pasa  en  loscon- 
cejos,  por  lo  que  nadie  puededecirporahora  a  que 
cantidad  aiscieiiden  los  gastos  pûblicos  de  Francis. 
'  Tratandootravczdela Aniérica,  veolasdificultades 
que  se  haeen  mas  numerosas  y  mas  invencibles.  La 
HmoQ  meda  à  conoeer  con  puntualidad  euâl  es  el 
importe  de  sus  cargas  ;  puedo  proporciooarme  los 
presupuestos  particulares  de  gastos  delos  veinti- 
cuatro  Estados  de  que  coQsta ,  pero  ^  quién  me  hara 
saber  lo  que  gastan  los  ciudadanos  para  la  adminis- 
tracioQ  del  condado  y  del  eoneejo*?La  autoridad 

'  Segun  se  re ,  los  Americanos  tienen  caatro  especies  de  presupuestos 
de  gastos  :  la  Union  tiene  el  suyo ,  como  tambien  los  Estados ,  los  con- 
dados  y  los'concejos.  Durante  mi  morada  en  America  hiee  grandes  ave- 
riguaciones  para  conoeer  el  importe  de  los  gastos  piiblicos  en  losconcejosy 
condados  de  los.prindpâles  Estados  de  la  Union.  Pude  fâcilmente  coose- 
guir  el  presupuesto  éà  gàstos  de  los.^ayores,  per*  me  fuë  imposible  pro- 
porcionarme  el  de  los  chieos,  por  ouya  razon  na  poedo  lormarme  nin- 
gnna  idea  cabal  de  los  gastos  conoejilès.  En  cuanto  i  los  de  los  condados 
tengo  en  mi  poder  algunos  doonmentos  que,  atinque  incompletos,  tal  vez  son 
aparentes  pan  raerecerla  cnrlosidad  del  lector.  Soy  deudor  ^  la  corterama 
del  Sr.  Ricba^,  ei-alcalde  deFikdelfiH  ,  de  los- presupuestos  4^  trece 
eondados  de  Pensîlvania  para  el  afSo  de  \  830 .,  £  saber,  \os  de  Libanod  , 
Centre ,  Franklin  «  Ofayette ,  Montgomery ,  La  Lrizerne ,  Delfin , 
Bttttler,  Alegany,  Goknnbià ,  ^orthumberland ,  Northàmpion ,  y  Fila- 
déifia^  todos  los  cuales  consiaban  ,  en  48dO  ,  de  cuatrocieatas  norenta 
y  cinco  mil  docientas  siete  aimas.  Si  se  echa  la  vista  por  un  mapà  de 
Pensilvaoia,  se  veri  que  estos  trece  condados  se  encuentrari  esparcidos 
en  todas  direcciônes  y  sujetosi  cuantas  causas  générale!  pueden  influiv 
en  el  estadé  del  pais  ;  por  maliera  i[ue  «eria  inîposible  decir  por  que  no 
suministrarian  nna  idea  exacta  Hcl  cstado  de  hacienda  relalivo  à  los  con- 
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fédéral  no  puede  estenderse  hasta  obligar  à  los  go- 
biernos  provinciales  a  ilustrarnos  sobre  este  punto, 
y  aunque  estos  mismôs  gobiernos  quisiesen 
prestarnos  simultâneamente  su  arrimo ,  tengo  mis 
fundadas  dudas  si  se  ballarian  en  estado  de  satis- 
facernos,  pues  prescindiendo  de  la  dificultad  natu- 
rai  de  la  empresa^  la  organizacion  politica  del  pais 
se  opondria  tambien  al  logro  de  sus  desvelos ,  no 
siendo  los  administradores  del  Estado  quienes  nom^ 
bran  los  oficiales  pûblicos  del  coneejo  ô  del  eonda- 
do,  ni  dependen  estos  de  aquellos ,  por  lo  que  cabe 
créer  que  si  deseat'e  el  Estado  tener  las  informacio- 
nes  que  nos  son  neeesarias/encontraria  grandes  es- 
torbos  en  la  neglijencia  de  los  funcionarios  inferio- 
res  à  que  estaria  precisado  à  acudir^ 

dados  de  Pensilvania.  En  este  sapnesto,  estos  mismos  condado^  durante 
el  aâo  de  i  830  han  inviÉi;itido  siete  millones  dodentos  treinla  y  dtos  mil 
ochocientos  ochenta  y  ciiatro  reaies,  lo  que  da  catorce  rs.  y  diez  y  seîs 
ms.  por  aima.  He  calenlado  que  cada  una  de  e^tas  mismas  aimas ,  du- 
rante el  aiio  4830,  habia  destinado  para  las  mjencias  de  la  Union  fédéral 
ouarenta  y  ocho  rs.  y  diez  y  siete  ms.,  y  doee  rs.  ydiez  y  nneve  ms. 
para  los  de  Pensilvania  ^  de  donde  résulta  que  aquei  mismo  afin  de  i  830 
estosmismos  ciudadanos  han  dado  A  la  spciedad  para  ocurrir  â  todos  los 
gastos  piiljilpos  (escepto  los  concejiles)  la  suma  de  ochenta  rs.  y  cuatro 
ms.  Este  resultado,segun  se  ve ,  es  incomplète  de  dos  modes ^  puesto  que 
no  se  aplica  sino  un  solo  i£o  y  i  una  parte  de  cargas  publicas  ^  pero  tiene 
el  mérite  de  ser  cierto. 

'  Los  que  hi^i  querido  hacer  un  parangon  entre  los  gastos  de  los  America- 
nosylosnuestros,bienhanconocido  que  era  impoâble  comparer  el  total 
de  los  gastos  piiblicos  de  Francia  /eon  el  total  de  los  gastos  piiblicos  delà 
Union,  pero  se  han  abincado  en  comparar«ntre«11oaporcionesseparadas  de 
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Escusado  es  pues  escudrinar  lo  que  hacer  pq- 
dîeran  los  Âmericanôs  en  semejaute  materia,  pues- 
to  ser  ciertp  que  basta  ahora  nada  ban  hecbo. 
Por  consiguiente  nb  existe  boy  en  Âmérica  6  eu 
Europa  un  solo  sujeto  que  pneda  ensenarnos  lo  que 
paga  anualmente  cada  ciudadano  de  la  Union  para 
subvenir  à  las  cargas  de  la  soeiedad'.Infiramos 

estos,  segandjD  modo  de  operar  no  menos  defectuoso  que  el  primero,  como 
es  facil  probarlo.  ^or  ejemplo ,  ^con  que  compararé  uuestro  presu^uesto 
nacional  de  gastos  ?  ^  Gon  el  de  la  Union  ?  La  Union  se  ocupa  en  muchos 
menos  objetos  que  nuestro  gobierno  central,  y  sus  cargas  deben  ser  natu- 
ralmente  mucho  menores.  ^  Gontrapondr.ë  acaso  nuestros  presupuestos 
departamentales  de  gastos  a  los  de  los  Estados  jpiarticulares  de  que  consta 
la  Union  ?  Por  lo  comun  los  Estados  estân  celando  intereses  mas  impor- 
tantes y  mas  numerosos  quelaadministr^cion  de  nuestros  departamentos, 
y  por  Gonsecuencia  sus  gastos  son  naturalmente  mascrccidos.  En  cuanto 
a  los  presupuestos  de  gastos  de  los  condados  nada  hay  eu  nuestro  sistema 
de  haciend»quese  les asemeje.^Incluiremos  pues  los  gastos  alli  apunta^os 
en  el  presupuesto  del  Estado  ô  en  el  de  los  concejçs  ?  Los  gastos  concejiles 
eiisten  en  ambos  paises,mas  no  siempre  son  iguales^pues  en  América  se 
encarga  el  concejo  de  varies  cuidados  que  en  Francia  él  abaudona  al  de- 
partamento  à  al  Estadt).  Por  otra  parte  ^  que  se  debe  entendcr  por  gastos 
roDcejiles  en  America  ?  La  organizacion  del  concejo  se  diferencia  segun 
fos  Estados.  ^Tomaremos  pues  por  régla  lo  que  pasa  en  Nueva  loglaterra 
6  en  Georjia,  en  Pensilvania  ô  en  el  Estado  de  los  Uineses?  Es  facil  per- 
cibir  entre  ciertos  presupuestos  de  gastos  de  ambos  paises  una  especie  de 
analojia ,  pero  como  difieren  siempre  mas  ô  menos  los  eleihenlHis  de  que 
coostan ,  no  cabe  establecer  entre  ellos  comp^racion  que  sea  formai. 

'  Aun  cuando  selie^iare  a  conocerlacantidad  cabat  que  cada  ciudadano 
francés  à  americano  paga  al  erario ,  con  todo  eso  no  se  teadria  sino  una 
parte  de  la  verdad.  Los  gobiernos  no  solo  piden  a  los  contribuyentes  di- 
iiero,  sino  tambien  afanes  personales  que  son  apreciables  enefectivo.  El 
Estado  levanta  un  ejército  :  a  mas  del  pre  que  to()a  la  nacion  se  encarga 
de  suministrar ,  es  précise  (ambien  que  el  soldado  dé  su  tiempo  ,  el  cual 
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pues  quQ  es  taa  arduo  comparar  provechosamente 
los  gastos  sociales  de  ios  Americanos  xM)n  los  nufis- 
tros  comp  la  rique^  de  la  Union  con  la  de  Fran- 
eia  ;  y  afiado  que  aun  séria  peligroso  intentarlo , 
pues  cuando  ao  esta  fundada  la  estadistica  en  coin- 
putos  rigorosamente  verdaderos,  en  vez  de  dirijir 
estravia,  dejàndose  cojer  con  facilidad  el  entendi- 
mieuto  con  la  falsa  apariencia  de  exactitud  que  con- 
serva hasta  en  sus  desbarros ,  y  manteniéndose  i(n- 
perterrito  à  vista  de  los  yerros  disfrazados  con  las 
formas  matemàticas  de  la  verdad. 


tiene  mayor  6  menor  valor  segun  el  uso  que  de  él  pudiera  hacer  estando 
libre.  Lo  mismo  dire  del  servicio  de  la  milicia  nacional  :  el  sujeto  que 
hace  parte  deella  consacra  momentaneameute  un  tiempo  precioso  para  la 
seguridad,  pûblica ,  y  da  realmeute  àl  Estado  lo  que  le  falta  adquirir. 
Gito  estes  ejemplos  entre  otros  muchos  que  pudiera  mencionar.  £1  go- 
bierno  de  Francia  y  el  de  America  perciben  impuestos,  de  esta  natura- 
leza ,  los  cuales  son  grayosos  a  los  ciudadanos ,  pero  ^  quiën  puede  apre- 
ciar  con  puntualidadsu  importe  en  ambos  paises  ?  No  es  este  la  liltima  di- 
ficultad  que  àtaja  cuando  se  quieren  parangonar  los  gastos  pûblicos  de  la 
Union  con  los  nuestros ,  pues  el  Estado  se  sujeta  en  Francia  a  ciertas 
incumbencias  que  no  se  impone  en  America ,  y  vice  versa.  £1  gobierno 
fraiiciés  paga  el  clero,  y  el  americano  abandona  este  cuidado  a  los  fieles. 
En  America  el  Estado  se  encarga  de  los  pobres ,  y  en  Francia  los  déjà  à 
la  caridad  del  piiblico.Los  Franceses  dan  i  todos  los  funcionarios  piiblicos 
un  sueldo  fijo ,  y  los  Americanos  les  permiten  percibir  ciertos  derechos. 
En  Francia  solo  se  pagan  portazgos  en  alguno  que  otro  camino  real  ,  y 
tn  los  Estados  Unidos  en  casi  todos  los  caminos  y  carreteras.  Todas  es- 
tas diferencias  en  el  modo  con  que  el  contribuyente  llega  a  satisfacer  las 
cargas  delasociedad  dificultan  sobremanera  la  comparacion  entre  estosdos 
paises,  porque  hay  ciertos  gastos  que  no  harian  los  ciudadanos  ô  que 
«•rian  menores  si  no  se  encargase  el  Estado  dé  obrar  en  nombre  de  ellos. 
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Pongamos  pues  à  un  lado  los  guarismgs  y  tr^te- 
mos  de  ballar  auestras  pruebàs  en  otra  parle.  Si  el 
pais  présenta  el  aspecto  de  la  prosperidad.naaterial, 
si  el  pobre,  despues  de  haber  pagado  al  Estado , 
conserva  arbitrios ,  y  el  rico  algo  superfluo ,  si  am* 
bos  pareeen  contentos  con  su  suerte,  y  anhelan  por 
irla  mejorando  por  puntos,  de  si^erte  que  nocare- 
ciendo  nunca  la  industria  de  capitales  ,  aquella  no 
faite  luego  à  estos  ,  son  los  signos  a  que  se  puede 
àcudir,  a  falta  de  doeumentos  positivos,  para  cono- 
cer  si  las.cargas  pûblioas  que  gravan  a  un  pueblo 
estàn  proporcionadas  con  su  riqueza.  El  observaoor 
que  se  atenga  à  estos  testimonios  juzgarà  induda- 
blemente  que  el  Âmericano  de  los  Estados  Unidos 
da  al  Estado  una  parte  menos  crecida  de  su  renta 
que  el  Francés,  y  ^:conio  no  séria  a^i,  ya  que  una 
porcion  de  la  deuda  francesa  es  el  resultado  de  dos 
invasiones.,  y  la  Union  no  ûene  ninguna  que  te- 
mer ,  ya  que  nuestra  posicion  nos  obliga  à  tener 
sobre  las  arnaas  babitualmente  un  numeroso  ejér- 
cito,y  el  aislafiiiento  delà  Union  le  permite  no 
tener  mas  que  seis  mil  soldados ,  y  ya  que  sostene- 
mos  cerca  de  trecientos  buques .,  y  los  America- 
nos  solo  cincuenta  y  dos\ . 

No  bay  pues  paralelo  que  hacer  entre  la  baoiea- 

*  Téanse  los  presnpuestos  clrcunstanciados  del  iiiini&terio  de  marina  en 
Francià,  y  por  lo  quehaceâ  laAfnéri<a,  el  IVationnl  Calendar  d« 
1835,  pâj.  2^. 
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^da  de  uiios  paises  que  se  eiicuenlran  en  tan  diver- 
sas  posicipnes.  Y.  asi  solo  examinando  lo  quç  pa^a 
en  la  Union ,  y  fio  comparando.  la  Union  con  la 
Prancia,  es  como  podemosjuzgar  si  la  democracia 
americana  es  verdaderamente  economica.  Echo  la 
vista  por  cada  una  de  las  varias  republicas  de  que  se 
forma  la  confederacion,  y  descubro  qae  su  gobier- 
no  suelecarecer  de  aferramiento  en  sus  intentos,  no 
ejerciendo  una  vijilancia  continua  en  los  sujetos  que 
emplea  :  de  lo  que  saco  naturalmenle  la  consecuen- 
c^  de  que  muchas  veces  debe  gastar  en  balde  (b1  di- 
nero  de  los  contribuyentes,  6  invertir  mas  de  lo  ne- 
cesario  en  sus  erapresas.  Veo  que  fiel  à  su  orijen 
popular  hace  peregrinos  esfuerzos  por  satisfacer  las 
urjencias  de  las  clases  inferiores  de  la  sociçdad,  faci- 
litarles  las  sendas  para  llegar  al  mando,  y  derramar 
en  su  regazo  el  bienestar  y  la  ilustracion.  Cuida 
de  los  pobres ,  distribuye  cada  ano  millones  entre 
las  escuelas ,  paga  todos  los  servicios ,  y  retribuye 
con  generosidad  à  sus  mas  infimos  dependientes. 
Si  semejante  modo  de  gobernar  me  parece  util  y 
racional,  no  puedo  menos  de  reconocer  que  es 
dispendioso.  Diviso  al  pobre  que  dirije  los  asuntos 
pûblicos  y  dispone  de  los  arbitrios  nacionales,  y  no 
me  es  dable  créer  que  aprovecbandose  de  los  gas- 
tos  del  Estado  no  suela  llevarle  à  hacer  otros  nue- 
vos. 

ColigO'pues  sin  echar  mano  de  guarismos  in- 
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complètes  y  sin  querer  seiitar  coniparaciones  aven- 
kirltdas;  que  el  gobierno  democrético  de  los  Ame- 
ricanos  no  es ,  como  se  euele  decir ,  un  gobierno 
barato,  y  aun  no  tengo  reparo  en  predecir  que  si 
algun  dia  acosasen  grandes  apuros  à  los  pueblos 
de  los  Estados  Unidos,  se  verian  alli  ascender  los 
ilupuestos  lanto  como  en  las  mas  de  las  aristocra- 
cias  6  de  las  monarquias  de  Europa. 


DE  LÀ  OOBBUPCfON  T  TICIOS  DE  LOS  GOBHllNiNTES  EN  Là  OBMOCMiGIi.    Y  DE 
LOS  BPBCTOS  QUE  DE  ÂHI  BESULTA.M   PABi  LA  MOBÂLIIHD  PUBLICA. 


£o  las  aristocracias  los  gobernantes  procuran  algunas  veces  8obomar.-~ 
En  las  democracias  suelen  mostrarse  ellos  misraos  sobornados.  —  En 
las  primeras  sus  vicios  atacan  directamente  la  meralidad  del  pueblo. 
—  Ejercen  sobre  él  en  las  segundas  un  inflojo  indirecto  que  aun  et  mas 
iremendo. 


La  arislocracia  y  la  democracia  se  eclian  en  cara 
reciprocamente  el  facilitar  el  cobecho,  pues  seba  de 
distinguir  que  en  los  gobiernos  aristocràticos  los 
sujetosque  llegan  à  manejar  losnegocios  pûblicos  son 
gente  rica  que  no  ansian  mas  que  poderio,  y  en  las 
democracias  los  Estadistas  son  pobres  y  tienen  que 
iiacer  su  suerte.  De  abi  se  sigue  que  en  los  Estados 
aristocràticos  los  gobernantes  son  poco  accesiblcs  al 


Digitized  by 


Google 


>I02  DE    LA    DES^OGRACU 

soborno  y  solo  gustan'muy  ipôderàdamente  del  di- 
ii^fo,  mientras  sève  lo  contrario  en  lospueblos  de- 
moëràticos.  Pero  cônio  en  las  aristocracias  los  que 
desean  encabezar  los  asuntos  disponen  de  grandes 
riquezas,  y  el  numéro  de  los  que  pueden  contribuir 
a  elto  suele  estar  eircunscrito  a  ciertos  limites ,  el 
gobierno  se  encuentra  à  puja ,  lo  opuesto  de  lo 
que  sucede  en  las  demoeracias,  que  los  que  do- 
licitan  el  mando  casi  nunea  son  ricos,  y  muy  crecîdo 
el  numéro  de  los  que  ayudan  a  darle.  Tal  vez  en  es- 
tas ùltimasno  hay  menos  sujetos  âquieties  coh'eelial', 
pero  casi  no  se  hallan  sobornadores,  y  ademas  séria 
preciso sobornar  mucha gente à  lavez  paraalcanzar 
el  intento. 

Entre  los  sujetos  que  han  tenido  la  autoridad  en 
Francia  desde  cuarenta  anos  aca  ,  se  les  ha  tacfaado 
à  varios  de  haceivcaudal  à  espensas  del  Estado  y  de 
sus  aliados,  reconvèncion  que  se  ba  asestado  rara 
vez  à  los  Estadistas  de  la  monarquia  antigua.  Mas  lo 
cierto  es  que  en  el  pais  de  que  hablamos  apenas 
exîiste  ejemplar  de  que  se  compre  el  voto  de  un  ele'o- 
tor  a  peso  de  oro,  siendo  asi  que  esto  se  hace  pu- 
blica  y  notoriameate  en  Inglaterra.  Nunca  he  oido 
decir  que  se  usen  en  los  Estados  Unidos  las  riquezas 
para  ganar  a  los  gobernados,  solo  si  he  visto  poner 
en  dudala  probidad  de  los  funcionarios  pùblicos,  y 
aun  mas  a^menudo  he  oido  atribuir  ^u  buen  éxito 
à  rastrerosamanos  6  àculpablesmanejos. 
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Si  bien  ios  sujetos  que  dirijen  las  aristocracias 
procaran  algtihas  veces  âobornar,  tôs  gefes  de  tas 
democra^ias  semuestran  elîos  mismos  soboi^adojS': 
eh  aquellas  se  acométe  directamente  la  moralrdad 
del  pueblo,  y  en  estas  se  ejerce  sobre  la  coneiencia 
pùblica  una  accion  indireéta  que  se  debe  temer 
aun  mas.  En  Ios  pueblos  democràlicos  como  Ios 
que  estan  ai  frente  del  Estado  son  câsi  siempre  el 
blanco  de  fanestas  sospechas,  dan  etï  cierto  modo 
el  arrimo  del  gobierrio  para  Ios  crimenes  de  qtre  se 
les  acusa,  presentando  asi  peligrosos  ejèmplares  a  la 
virtud  que  tôdavia  esta  Itrchando,  y  sumînîstrando 
comparaciones  gloriosas  al  Vicio  que  se  encubre. 
Diirase  en  balde  que  se  enèueùlran  en  (odas  tas  ge- 
rarquias  las  pasioties  deshonrosas ,  soHendo  elîas 
subir  al  trono  pot  dereeho  de  nacimîentô,  y  asi  sè 
pueden  haliar  sujetos  muy  despreçiables  tanto  à'  la 
cabeza  de  las  naciones  aristocpàticas  como  en  mediô 
de  las  democracias.  No  lïie  llena  j|ta  respuesta,  ptles 
se  descubreen  la  corrupcioti  de  Ios  que  por  casualidad 
llègan  à  tomar  el  timon  dei  Estado  algo  de  tosco 
y  vulgar  que  hace  contajioso  a  aquel  para  la  muebe- 
dumbre,  y  al  contrario  reina  basta  en  la  deprava- 
cion  de  Ios  magnâtes  cîerto  refinamiento  aristocra- 
ticoy  6  asomos  de  grande^  que  suelen  împedir  se 
comunique  aquella.  Nunca  jamas  se  enredara  el 
pueblo  en  ei  lôbrego  laberinto  del  espiritu  palaciego, 
y  siempre  descubriré  con  molestia  la  bajoza  que  se 
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oculta  bajo  modales  élégantes  ^  esquisitos  gustos  y 
lenguaje  donoso;  pero  robar  el  eraFio,  6  vender^i 
pf^  de  oro  los  favores  del  Ëstado,  eso  loentiendeel 
primer  perillan, y  puede  jactarse de  hacer  loego  otro 
tanto.  Lo  que  hay  que  temer  ppr  otra  parte  no  es 
tanto  estar  presenciando  la  inmoralidad  de  losmag- 
nates  eomo  e\  ver  la  que  conduce  à  la  grandeza. 
En  la  demoeracia  los  meros  ciudadanos  ven  a  un  m- 
jeto  que  sale  de  sus  filas  y  Ilega  en  poeos  anos  à  ad- 
quirir  riquezas  y  poderiO;^  espectâculo  que  escita  su 
sorpresa  y  su  envidia,  é  inquieren  cômo  aquel 
que  ayer  era  igual  suyo,  esta  hoy  revestido  del  de- 
recho  de  capitanearlo^.  Gosa  ineomoda  es  atribuir  su 
ascenso  à  su  talento 6  àsubuena conducta, porque es 
confesar  q\ie  ellos  mismos  son  menos  virtuosos  y 
menos  habiles  que  él,  y  por  eso  ponen  la  principal 
causa  de  ello  en  algunos  de  sus  vicios,  y  suelen  Ile- 
var  razon  en  hacer  lo;  de  suer  te  que  se  efectua  no  se 
que  odiosa  miscdanea  entre  las  ideas  de  bajeza 
y  mando,  de  ind^idad  y  éxito,  de  utilidad  y  des- 
honra. 
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CUÂLIS  SON   LOS  ESPUBBZOS  OB   QVE  ES  CAPiZ  LÀ  DIMOCB&CIA. 

% 

La  Union  no  ha  batallado  sino  una  sola  vez  por  sa  existencia.  —  Entu- 
siasmo  al  principio  de  la  guerra.  —  Tibieza  al  fin.  —  Dificultad 
de  establecer  en  Am^ica  la  matricnla  para  la  marina.  —  Por  que  un 
pueblo  democrâtico  es  menos  capaz  que  otro  de  grandes  y  contiBOOS 
esfnerzos. 


Prevengo  al  lector  qne  hablo  aqui  de  un  gobierno 
que  Sfgue  las  disposiciones  reaies  y  verdaderas  del 
pueblo,  y  do  del  que  se  (Âne  solamente  à  man- 
dar  .en  nombre  de  este.  Nada  bay  que  sea  tan  irré- 
sistible como  una  autoridad  tiràniea  que  manda  en 
nombre  del  pueblo,  porque  estando  revestîdo  de  la 
potestad  moral  que  pertenece  a  las  voluntades  del 
mas  crecido  numéro,  obra  al  mismo  tiempo  con  la 
décision,  prontitud  y  ten^cidad  que  tendria  un  solo 
sujéto.  Bastante  dificultoso  es  decir  que  grado  de 
esfuerzo  hay  en  un  gobierno  democrâtico  en  tiempo 
de  crisis  nacional.  Hasta  abora  no  se  ba  visto  nunca 
grande  repûblio^  democràtica,  pues  séria  injurioso 
para  las  republicas  dareste  nombre  à  la  oligarquia 
que  reinaba  en  Franciaen  4795.  Solo  los  Estados 
Unidos  presentan  este  espectâculo  nuevo. 

Âbora  bien  :  desde  diez  lustros  à  esta  parte  que 
se  formé  la  Union,  su  existencia  no  se  ba  ventila- 
do  sino  una  sola  vez,  que  fué  en  tiempo  de  la  guerra 
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de  la  independencia,  en  cuyo«  entablamiento  hubo 
rasgos  estraordiuarios  de  entusiasmo  por  el  servieio 
de  la  patria  ^  ;  mas  segun  se  iba  dilatando  la  pelea, 
seveia  volver  à  aparecer  el  egoismo  individual.  Ya 
no  llegaba  el  dinero  al  tesoro  publû^o,  ya  no  se  pre- 
sentaban  los  hombres  para  tomaHas  armas,  el  pue- 
blo,  annque  todavia  deseaba  la  independencia,  iba 
cejando  en  los  arbitrios  de  eonseguirla.  «  En  balde 
»  hemos  multipUcado  los  impuestos  y  ensayado 
)>  nuévos  métodos  de  cobrarlos ,  dice  âamihou 
»  en  el  F^eralista  (n^  i2);  siempre  han  quedado 
»  fmstradas  las  espei^anzas  det  pûblico,  y  vacio  el 
»  erario  de  los  Estados.'  Laè  formas  democrâtrôas 
»  delà  administrâcioo,  que  son  itiberentésâ  la 
»  naturaleza  democràtiea  de  nuestro  gobîerno,  ya 
»  combmades  coa  la  éscasez  de  nomerarioxjue  oca- 
»  sionaba  el  estado  lànguido  de  nuestro  con^ércio, 
»  han  inutilizadô^  hasta  ahora  todbs  los  a&nes  in- 
»  tentados  para  cobrar  crecidas  su  mas,  hasta^  que  al 
))  cabo  han  cqnocido  las  varias  lejïsfataras  el  desa- 
»  tino  desemejantes  pruebas.  »  Desde  aqueHa  épota 
los  Estados  Unidos  no  se  han  visto  preCîîsadoS  à  sos- 
tener  unaguerra  fermai.  Pai^a  juzgar  déenantos  sa* 


»  A  mi  ver  uno  de  los  ma's  particularës  tué  la  resoliicion  qùe*tomaron 
los  Àmericanos  en  piivérsemotnentâneaniente  del  uso  del  të.  Los  que  sa- 
ben  cuan  mas  afectos  son  los  hombres  por  lo  comnn  a  sus  habitos  que 
â  su  vida ,  estraâaran  sin  duda  este  tamailo  y  oscuro  sacrificio  obtenido 
por  pvr(e  de  todo  un  pucblo. 
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erificios  soïi  capaces  de  imponerse  las  demecra- 
cias,  es  menester  pues  esperar  que  la  uacion 
aûglo-amerieâna  tenga  que  poner  en  poder  de 
su  gobierno  la  mitad  de  los  réditos  de  los  bienes, 
Gomo  la  Inglaterra,  o  deba  lanzat  é  la  par  el  yijésîino 
de  su  poblacioD-  en  los  campos  de  batalla,  eomo  lo 
hizo  la  Francia. 

En  America  na  se  conocen  las  quintas  y  pues 
sientan  pkza  los  hombres  por  un  tanto,  y  el 
sorteo  forzoso  es  tan  contriario  a  las  ideas  y  tan' 
estrano  à  los  habitos  del  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos,  que  tengo  mis  dudas  si  alguna  vez  se  atréveran 
à  introducirle  en  las  leyes.  Lo  que  se  Uama  en 
Francia  la  eonseriptiM  forma  por  cierto  el  impuesto 
mas  gravoso  para  los  ciudadanos,  pero  sin  ella 
^como  podriamos  sostener  una  gran  guerra  conti- 
nental? 

Los  Âmericanos  ni  han  adoptado  entre  ellos  la 
leva  forzada  de  los  tngleses  para  la  gente  de  mar,  ni 
tampoco  tietoen  nada  que  se  parezca  eon  la  matrieula 
maritima  de  los  Franceses,  pues  asi  para  la  marina  del 
Estado  como  la  mercantil  se  reelutapor  medio  de 
alistamîentos  voluntarios.  En  este  supuesto  no  es  fa- 
eil  bacerse  cargo  de  que  un  pueblo  pueda  sostener 
una  gran  guerra  maritima  ^n  acudir  à  uno  de  los 
dos  medios  reçien  indicados,  y  por  eso  la  Union, 
que  ba  peleado  ya  eon  gloria  eh  la  mar,  nunca  ba 
tenido  sin  embargo  una  armada  creckki,  y  el  apresto 
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de  sus  pocos  buques  siempre  le  ha  costado  mûchi- 
simo.  He  oido  decir  à  Estadistas  americaiios  que 
sera  empresa  mayor  para  la  Union  mantener  4^ 
puesto  en  las  mares,  si  no  ecba  mauo  de  la  leva  ode 
la  matricttla  ,  pero  de  todos  modos  esta  ladificultad 
en  obligar  al  pueblo,  que  es  quien  gobierna,  à  su- 
frir  una  ù  otra  de  Testas  dos  cosas. 

Es  incontrastable  que  los  pueblos  libres  sueltan 
por  lo  gênerai  en  los  peligros  un  teson  muchisimo 
inayor  que  los  que  no  lo  son,  pero  lambien  esioy  in- 
clinado  à  créer  que  esto  es  verdad  ,  sobre  todo  res- 
pecto  de  los  puoblos  libres,  ^aquienes  prédomina 
el  elemento  aristocrâtico;  pareciéndome  la  demo- 
cracia  mucho  mas  aparente*para  gobernar  una  sq- 
ciedad  pacifica,  ô  en  trance  urjente  bacer  un  es- 
fuerzo  instantàneo  y  vigoroso,  que  para  arrostrar 
por  muebo  tiempo  los  recios  vaivenes  de  la,  vida, 
politica  de  los  pueblos,  y  la  razon  de  ello  es  senci- 
lia,  porqut  los  hombres  se  esponen  à  riesgos  y  pri- 
vaeiones  por  entusiasmo,  pero  no  percnanecen  es- 
puestos  por  dilatado  tiempo  sino ,  a  ilierza  de  re- 
flexion. Hay  en  lo  que  se  llama  arrojo  impulsivo 
mas  calculo  de  lo  que  se  piensa,  y  aunque  splo  las 
pasiones  motiven  por  lo  comun  los  prinaero^cona- 
tos,  ello  es  que  se  continûan  en  vista  de)  resultado, 
arriesgândose  una  parte  de  lo  que  mucho  €uesta  para 
salvar  lo  restante.  Âsi  que^  suele  faltar  a  la  demo- 
cracia  esta  clara  percepciçn  de  lo  venidero  fundada 
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ej^  iak  luces  *y  la  esperiencia.  El  pueblo.  sient,e 
.mBcho  mas  que  raciocina,  y  si  son  grandes^  Ibs 
:i|ftles  aotualès,  es  de  réeelàr  que  olvide  mayores  ma- 
ies que  tâl  yez  le  aguardan  en  caso  de  descalabro. 
Hay  tamtien  otra  causa  que  debe  hacer  menos  du- 
radero  el  esfuerzo  de  un  gobierno  democràtico  que  el 
deuna  aristocracia.  El  pueblo,  scktfe  ver  menos  cla- 
ramente  que  las  clases  allas  lo  que  puede  esperar  6 
temer  del  porvenir,  sufre  ademas  deotro  modo  muy 
diferenle  que  ellas  de  los  maies  présentes.  El  noble,' 
esponiendo  su  persona,  cçrre  tanlas  vicisitudes  de 
gloria  como  de  peligros,  y  dando  al  E«tado  la 
mayor  pairte  de  sus  reutas,  se  priva  momeuténea- 
n^ente  de  algunos  placeres  de  la  riquéza,  al  paso 
que  para  el  pobre  la  muerte  carece  de  prestijio,  ^el 
impuesto,  que  no  hace  mas  que  apurar  por  el 
pronto  al  rico,  suele  desconcertar  en  él  los  manan- 
tiales  delà  vida.  Esta  flaqueza  relativade  las  repù- 
blicas  democràticas  en  tiempo  de  crisis  es  quizà  el 
mayor  impçdimento  para  que  se  funde  en  Europa 
semejante  repùbliea,  pues  para  que  esta  subsistiera 
libremente  en  un  pueblo  europeo,  se  necesitaria  es- 
tablecerse  al  propio  tiempo  en  todos  los  demas. 
Soy  de  opinion  que  el  gobierno  debe  a  la  largaau- 
raentar  las  fuerzas  efectivas  de  la  sociedad,  pero  no 
cabe  réunir  a  la  vez  en  un  punto  y  en  un  tiempo 
dado  tantas  como  un  gobierno  a^istocràtico  ô  como 
una  monarquia  absoluta.Si  un  pais  demoeràtico 
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permaoecjese  sujeto  durante  uu  siglo  al  gobierno 
republicano,  se  puede  créer  que  al  cabo  de  tal  espa- 
cio  de  tiempo  séria  mas  rico,  y  estaria  mas  pobla^P 
y  floreciente  que  los  Estados  despoticos  que  le  ro- 
dean;  pero  mîentras  durara  este  siglo,  babria  cor- 
rido  mucbas  veces  el  rie^o  de  ser  couquistado  por 
ellos^. . 


DE  Li.  P0TB8TAD  QVE  POS  1.0  GENERAL  EIER€E   Li  DEMOCliCU  inEBiCAIIA 
*  SOBRE  8    niSMA.' 


£1  puèblo  americano  concède  a  faerza  de  tiempo,  y  algunas  veces 
rehusa  de  liacer  lo  que  es  proyechoso  para  su  bienestar.  — •  Facultad 
que  tienen  los  Âmericanos  para  hacer  faltas  réparables. 


En  los  Estados  Unidos  se  observa  en  las  menores 
cosas  la  dificultad  quetiene  la  democracia  en  veucer 
las  pasiones  y  en  acallar  las  urjencias  présentes  à  vista 
de  lo  venidero.  Como  el  pueblo  se  ve  circuido  de 
adijladores,  logra  arduapoente  triunfar  de  si  mismo, 
y.  cada  ve?  que  se  apetece  accéda  à  privarse  6  estre- 
charse  algun  tanto,  aun  con  ob^to  <{ne  apmeba  su 
razon,  casi  sieippre  se  niega  à  ello  al  principio.  Llé- 
vàse  razon  en  <ponderar  la  obediencia  que  dan  los 
Americanos  à  las  «leyes,  y  ademas  se  ba  de  aoadir 
qi^een  America  la  lejislacion  esté  bêcha  porel  pue- 
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blo  y,  para  el  pueblo,  favoreciendo  alii  la  iey  é  Vos 
que  por  cualquiera  otra  parte  tienen  mas  interès  en 
quebrantarîa,  y  asi  cabe  créer  que  una  Iey  incomoda 
cuya  utilidad  ^etual  no  percibiera  la  mayoria  ,  no  se 
presentaria  6  se  la  desobedeceria. 

En  ]os  Estados  Unidos  no  existe  lejislacion  rela- 
iiva  à  las  quiebras  fraudulentas^^y  esto  por^qué? 
^acaso  porqtie  no  hay  quiebras?  no  pop  cierto  r  es 
al  contrario  porque  bay  muchas,  y  el  temor  ^e  ser 
UDO  procesado  como  fallido  sobrepuja  en  el  énimo 
de  la  mayoria  al  de  ser  arriiinado  con  las  quiebras, 
verificandose  en  la  conciencia  pùhlica  una  especie 
de  tolerancia  culpable  por  el  delito  que  reprueba 
cada  uno  individualmente. 

En  los  nuevos  Estados  de  Sudoeste  casi  siempre 
los  ciudadanos  se  administran  justicia  à  si  mismos, 
y  alli  se  repiten  ^in  césar  las  muertes  alevosas ,  lo 
cual  proviene  de  que  los  habitos  del  pueblo  son 
demasiado  toscos  y  las  luces  estan  muy  poco  di- 
fundidas,  para  que  se  conozca  lo  beneficioso  que  es 
dar  fuerza  à  la  Iey  :  alli  se  prefieren  todavia  los  de- 
safios  a  los  pleitos.  . 

Cierto  dia  me  decia  uno  en  Filadelfia,  que  casi  to- 
dos  loç  crimenes  que  se  cometian  en  America  eran 
motivados  por  el  abusq  de  licores  fuertes  de  quje  po- 
dia  usar  a  sus  ancbas  el  populaclu),  porque  se  ven- 
dian  à  un,  precio  infimo  :  ^Por  que  razon,  pues,  le 
pregunté ,  no  imponen  vms.  un  derecho  al  aguar- 
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diente?  —  Nuestros  lejisladorçs  han  pèïïsado  en  ello 
muchisimas  veces3L.repuso  él,  pero  es  ardua  la  em- 
presâ^  pues  se  teaie  un  alboroto,  sin  eoiïtar  conque 
les  vocales  que  votaran  semejante  ley  estarian  bien 
persuadidos  de  no  ser  reelectos.Segun  eso,  continué, 
entre  vms.  es  mayor  el  numéro  de  bebedores','  é-im- 
popular  la  templailza. 

Cuando  seadvierten  estas  cosas  à  los  Estadistas, 
se  contentan  con  responder  :  Déjese  que  dé  el  tiempo 
de  si,  que  a  buen  seguro  el)arranque  del  mal  ilus- 
trara  al  pueblo  y  le  ensenarâ  sus  urjencias.  Esto 
suele  ser  tan  verdadero  ,  que  si  la  deiiiocracia  tiene 
mas  probabîlidades  de  equivocarse  que  un  rey  ô  un 
cuerpo  de.  nobles,  las  tiene  tambienpara  volver  à  la 
verdad,  cuando  le  llega  Ja  ilustracion,  porque  en  gê- 
nerai no  bay  en  medio  de  ella  intereses  opuestos  al 
del  mayor  numéro,  que  estén  luehando  contra  la 
razon.  Pero  la  democracia  no  puede  llegar  à  la 
verdad  stno  por  medio  de  la  esperiencia,  y  muçhos 
pueblos  no  pueden  estar  aguardando  los  resultadôs 
d4f  sus  yerros,  sin  que  perezcan.' 

El  gran  privilejio  de  los  Americanos  no  es  pues 
soIStoiente  el  ser  mas  instruidos  que  otros,  sino  el 
tener  facultad  para  cometer  culpas  réparables. 

Agréguese  à  esto  que  para  aprovecharse  fâcilmente 
de  la  esperiencia  de  lo  pasado  se  necesita  que  baya  lle- 
gado  ya  la  democracia  à  ciertb  grado  de  oivilizacion 
y  de  luces.  Vense  pueblos  cuya  educacion  primera 
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ha  sido  tan  defectuosa,  y  cuyo  caracter  présenta  lan 
peregrina  miscelanea  de  pasiones,  ignorancia  y  erra- 
das  nociones  de  todo,  que  no  podrian  de  suyo  dis- 
cernir  la  causa  de  m  desamparo,  y  pereeen  de  ré- 
sultas de  maies  que  ignoran .  He  recorrido  estensas 
comarcas  habitadas  en  otro  tiempo  por  poderosas 
naçiones  indianas  que  hoy  y  a  no  existen.  He  vivido 
en  tribus  ya  mutiladas  que  todos  los  dias  estan 
viendodisminuir  noas  y  mas  su  numéro  y  desvane- 
cerse  el  brillo  de  su  gloria  bozal,  y  hasta  he  oido  à 
estos  mismos  Indios  prever  el  destino  final  reser- 
vado  a  su  linaje.  No  obstante  eso  todoEuropeo  echa 
de  ver  lo  que  séria  preciso  hacer  para  preservar  à 
aquellos  pueblos  desafortunados  de  una  destruccion 
inévitable.  Pero  ellos  no  lo  ven  :  sienten,  si,  los 
maies  que  en  cada  ano  se  van  acumulando  sobre  sus 
cervices,  y  pereceràn  uno  por  uno  hasta  el  postrero 
desecbando  el  remedio.  Habria  précision  de  echar 
mano  de  la  fuerza  para  obligarlos  à  vivir . 

I Y  despues  causa  estr^eza  ver  ajitarse  las  nuevas 
naçiones  de  la  America  del  Sud,  desde  cinco  lustros 
acà,  en  medio  de  revoluciones  que  no  cesan  de  re- 
novarse,  y  cada  dia  hay  esperanzas  de  que  vuelvan  à 
entrar  en  lo  que  se  llama^su  estado  natural!  Pero, 
^quién  puede  afirmar  que  las  revoluciones  no  sean 
en  nuestro  tiempo  el  estado  mas  natural  de  los  Es- 
panolesde  la  America  del  Sud?  En  aquel  pais  esta 
bregando  la  sociedad  en  lo  hondo  de  un  abismo, 
II.  8 
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de  que  uo  pueden  sacarla  sus  propios  afanes. 
El  pueblo  que  habita  aquella  hermosa  mitad  de 
un  hemisferlo  parece  obstinadamente  ahiucado  en 
despedazarse  las  entranas,  y  uada  es  capaz  de  dîsua- 
dirselo.  La  estenuacion  es  causa  de  que  quede  aquie- 
tado  por  un  rato,  y  la  quietud  no  tarda  en  darle 
nueyos  enfurecimientos.  Âl  considerarle  yo  en  este 
estado  alternativo  de  miserias  y  alevosias,  estoy  in- 
clinado  à  créer  que  para  él  el  despotismo  séria  un 
beneficio.  Pero,^àdôndevoy  à  parar?nunca,  nunca 
jamas  podràn  encontrarse  juntas  en  mi  pensamiento 
estas  dos  palabras.  . 


Dl  QVE  MODO  GONDtXE  LOS  RBGOGIOr  BSTBBI0U8  OBL  BSTAHO  LA 
D8M0CBAC1A   AMKRiCANA. 


Bireccion  dada  i  la  politica  esterior  de  los  Estados  Unidos  por  Wa- 
•hington  y  Jefferson.— '  Gasi  todos  los  defectos  naturales  de  la  démo- 
cracia  se  perciben  en  la  direccion  de  los  negodos  esteriores ,  y  poco  sos 
calidades. 


Hemos  visto  que  la  constitucion  fédéral  ponia  la 
direccion  permanente  de  los  intereses  esteriores  de 
lanacion  en  poder  del  présidente  y  del  senado^,  lo 

'  M  El  présidente,  dice  la  constitucion  en  el  art.  ii ,  sec.  II  de  la  |»arttt 


Digitized  by 


Google 


EN   LA   AMERICA    DEL   NORTE.  445 

cual  coloca  basta  cierto  punto  la  politica  gênerai  de 
la  Union  f uera  del  influjo  directo  y  diario  del  pueblo, 
y  por  eso  no  se  puede  decir  de  un  modo  absoluto 
que  sea  la  democracia  la  que  en  America  conduzca 
los  negocios  esteriores  del  Estado. 

Hay  dos  sujètos  que  han  dado  à  la  politica  de  los 
Americanos  una  direccion  que  todavia  se  esté  si- 
guiendo  actualmente  :  el  primero  es  Washington  y 
el  segundo  Jefierson. 

Washington,  en  una  admirable  carta  escrita  é 
sus  conciudadanos,  que  forma  como  el  teslamento 
politico  de  este  eminentisimo  yaron,  decia  lo  si- 
guiente  : 

«  Debe  ser  la  régla  de  nuestra  politica  estender 
»  nuestras  relaciones  comerciales  con  los  pueblos 
)>  estranjeros,  y  establecer  cuantos  menos  vinculos 
»  politicos  sean  dables  entre  ellos  y  nosotros,  y  de- 
»  bemos  cumplir  con  fidelidad  las  obligaciones  ya 
»  contraidas  y  abstenernos  de  forn)ar  otras. 

a  La  Europatiene  cierto  numéro  de  interesespe- 
»  culiares  sin  relacion  alguna,  6  con  una  muy  in- 
»  directa  con  las  nuestras,  por  loque  ha  de  eneon- 
»  trarse  frecuentemente  empenada  en  disputas  que 
»   nos  son  naturalmente  estranas  :  séria  pues  obrar 

»  II ,  harâ  los  tratados  a  dictamen  y  con  anuenda  del  senado.  » 
£1  lector  no  debe  perder  de  vista  quelas  credenciales  d^  lossenadorea  du- 
ran  seis  aîios ,  y  que  uombrados  por  los  lejisladores  de  cada  Fstado 
^n  parto  de  una  eteccion  de  des  grados. 

8; 
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»  imprudentemente  el  ligarnos  con  lazos  artificiales 
y>  à  las  vicisitudes  de  su  politica,  entrometernos 
»  en  las  diversas  combinaciones  de  sus  amistades  y 
»  enconos,  y  teaiar  parte  en  las  refriegas  que  de  ahi 
»  resultan. 

«  Nuestro  aislamiento  y  nuestra  distancia  de  ella 
))  nos  inducen  à  adoptar  un  rumbo  contrario  y  nos 
»  permiten  seguirle.  Si  continuamos  formando  una 
»  sola  nacion  rejida  por  un  gobierno  firme,  es  se- 
»  nal  de  que  se  acerca  el  tiempo  en  que  nada  ten- 
»  dremos  que  temer  de  nadie,  y  entonces  podre- 
»  mos  tomar  una  planta  que  haga  respetar  nuestra 
»  neutralidad,  pues  las  naciones  belijerantes,  cono- 
»  ciendo  la  imposibilidad  de  domenarnos^  temeràn 
«  provocarnos  sin  motivo,  y  nos  veremos  en  situa- 
»  cion  deescojer  la  paz  ô  la  guerra,  sin  tomar  por 
»  guia  de  nuestras  acciones  otra  cosa  que  nuestro 
»  interés  y  la  justicia. 

<c  Por  que  razon  pues  abandonariamos  las  ventajas 
»  que  podemos  sacar  de  una  posicion  tan  ventajosa? 
»  ^Por  que  dejariamos  un  terreno  que  nos  es  propio 
»  para  ir  à  establecernos  en  otro  que  no  nos  perte- 
»  neee?  ^.Por  que  enfin,  hermanando  nuestra  suer  te 
»  côn  la  de  una  porcion  cualquiera  de  Europa,  es- 
»  pondriamos  nuestra  paz  y  nuestra  prosperidad 
»  à  la  ambicion,  à  las  rivalidades,  à  les  intereses 
»  6  à  los  caprichos  de  les  pueblos  que  la  habitan? 

«  Nuestra  verdadera    politica    es   no  contraer 
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»  alianza  permanente  con  ningnna  nacion  estran- 
»  jera,  por  lo  menos  en  cuanto  somos  todavia  libres 
»  de  no  hacerlo,  porque  estoy  muy  distante  de  que- 
»  rer  se  faite  à  los  comprometimientos  existentes. 
n  El  pundonores  siemprela  mejorpolitiea,  siendo 
»  una  màxima  qae  la  considero  aplicable  à  los 
»  asuntos  de  las  naciones  à  par  que  à  las  de  los  in^ 
»  dividuos.  Es  pues  mi  opinion,  que  se  deben  rea* 
»  lizar  con  toda  estension  las  obligaciones  que  ya 
»  hemos  contraido,  pero  juzgo  por  escusado  éim- 
»  prudente  contraer  otras.  Coloquémonos  dempre 
»  de  modo  que  hagamos  respetar  nuestra  posicion, 
»  y  alianzas  tômporarias  bastaran  para  permitirnos 
»  el  arrostrar  todos  lospeligros.  » 

Ânteriorinente  habia  enunciado  Washington  esta 
bella  y  justa  idea  :  «  La  nacion  que  se  entrega  a  ar*- 
»  ranques  habituales  de  amor  6  de  rencor  para  con 
»  otra,  seesclaTÎza,  digâmoslo  asi^  pues  es  esclava 
»  de  su  rencor  o  de  su  amor.  »  Su  conducta  politica 
siempre  fué  arr^ada  à  estas  maximas  :  logrô  man- 
tener  en  paz  à  todo  su  pais,  cuando  todo  el  resto  del 
universo  estaba  ^n  guerra,  y  sentd  como  punto  de 
doctrina  que  el  interés  bien  entendido  de  los  Amerl- 
canos  era  el  no  t(M9iar  nuncaf  ptrtido  en  las  desave- 
nencias  interiores'de  Europa:;  '  '** 

Jefferson  lue  todavia  mas  iejos/é  intrôdujoen  la 
politica  de  la  Union  esta  otra  màxima  :  «Que  ïos 
»  Âmerioahos  nunca  debian  pedir  privilejios  é  las 
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»  oacioues  estranjeras,  à  fin  de  no  ester  elloB  mis- 
»  mos  precisados  à  concéder  otros.  » 

Estos  dos  principios,  cuya  emleiite  exactitud  los 
puso  fàcilmente  al  ialcance  delà  muchedumbre,  ban 
simplificado  en  estremo  la  politica  esterior  de  los 
Ëstadod  Unidos.  No  mezclàndose  la  Cnion  en  los 
negociosdeEuropa,  no  tiene  qoedebatir  por  decirlo 
asi  intereses  esteriores,  porque  aun  no  ti^oe  vecinos 
poderosoç  en  America.  Golooada  tanto  por  su  si  tua- 
cion  como  por  su  Yoluntad  por  defuera  de  tas  pasio- 
^ef  dd  Ântiguo.Mundo,  lo  mismo  se  la  da  mal  pa- 
rasse que  ponerse  bien  quisto  con  etlas.  En  cuanto 
4  Ifisçlel  NueyoMundo  todavia  las  esta  ocultando  lo 
venidero.  Como  la  Union  careee  de  eompromisos 
anteriores^  se  aprovecha  de  la  èspmencia  de  los  an- 
tiguos  pueblos  de  Europa,  sin  estar  obligada  como 
ellos  a  sacar  partido  de  lo  pasado,  y  habilitarlo  con 
lo  présente^  ni  tampoco  à  aceptar  una  inraensa  he- 
rçncia  que  le  hao  legado  sus  mayores  :  mezcla  de 
gloria  y  desamparo^  de  amistadeisy  eaconos  nacio* 
nales.  La  politica  esterior  de  lo&Estados  Unidos  es 
en  eatremo  espectante,  y  mucbo  mas  consiste  en  abs*- 
tenerse  que  0a  poner  jpor  obra . 

.  E^  pues  m^y  ardùô  saiber^  en<euanto  al  présente, 
cuàl  es  !a  habilidad  que  desarrollara  en  lo  suoesivo 
la;  (^eiQOcritcia  ammèana  en  dl  gobiernode  los  né- 
gocias esteriores  del  Estado^  sobre  c^yo  punto  sus 
adteirsarios  yamigos  deben  suspender  el  jutcio.  Yo 
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por  mi  parte  no  tendre  reparo  en  decir  que  en  la  di- 
reccîon  de  los  intereses  esteriores  de  la  sociedad,  los 
gobiernos  democràticos  me  parecen  indudablemente 
inferiores  à  losdemas,  pues  la  esperiencia,  las  eos- 
tumbres  y  la  instruccion  casi  siempre  crean  por  fin 
en  la  democracia  aquella  especie  de  sabiduria  pràc- 
tica  de  todos  los  dias,  y  aquella  ciencia  de  los  peque- 
nos  aconteeimientos  de  la  vida ,  que  se  llama  sen* 
tido  comun,  el  cual  es  suficiente  para  el  terreno  or- 
dinario  de  la  sociedad,  y  en  un  pueblo  cuya  educa^ 
cion  esta  completada,  la  libertad  democràtica,  apli- 
cada  à  los  negocios  interiores  del  Estado,  ocasiona 
mas  bienes  que  cuantos  maies  pueden  traer  consigo 
los  yerros  del  gobierno  de  la  democracia  :  no  asi  en 
las  relaciones  de  pueblp  à  pueblo.  La  politica  este- 
rior  no  requière  el  uso  de  casi  ninguna  calidad 
propia  de  la  democracia,  y  si  al  contrario  el  desen^ 
Tolvimientode  casi  lodas  las  que  le  faltan.  La  demo- 
cracia favorece  el  aumento  de  los  recursos  interiores 
del  Estado,  esparce  el  desahogo^  esplaya  el  espiritu 
publico,  robustece  en  las  diferentes  clases  de  la  so^ 
ciedad  el  acatamiento  que  se  debe  à  la  ley,  cosas  to- 
das  que  solo  tienen  un  influjo  indirecto  en  la  posi- 
cioH  de  un  pueblo  respecto  de  otro;  pero  no  sin 
mucha  dificultad  puede  coordinar  los  pormenores 
de  una  gran  empresa,  atenerse  à  un  plan  y  seguirle 
desaladamente  por  entre  todos  los  obstéculos,  y  es 
poco  capaz  de  combinar  disposiciones  secretameute 
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y  de  aguardar  con  paciencia  su  resiiltado,  siendo  todo 
estocalidadesquecon  mas  particularidad  perteneceu 
à  unhombreô  à  una  aristocracia,  y  cabal mente  son 
ellas  las  que  con  el  tiempo  dan  motivo  à  que  preva- 
lezca  un  pueblo  como  individuo.  Si  por  el  contrario 
se  hace  caso  de  los  defectos  naturales  de  la  aristocra- 
cia,  se  verà  que  el  efecto  que  pueden  producir  ape- 
nas  es  perceptible  en  la  direccion  de  los  asuntos  es- 
teriores  del  Estado^  siendo  el  vicio  capital  que  se 
tacha  à  aquella  elno  trabajar  masque  para  ella  sola 
y  no  para  el  comun  de  las  gentes,  y  rara  vez  sucede 
que  en  la  politica  esterior  tenga  la  aristocracia  un 
interés  distinto  del  que  tiene  el  pueblo.  El  impulso 
que  lleva  a  la  democracia  à  obedecer  en  politica  no 
tanto  à  raciocinios  como  à  arranques,  y  à  abando- 
nar  un  plan  reflexionado  por  espacio  de  mucbo 
tiempo  para  satisfacer  una  pasion  momentanea, 
dsomo  en  America  à  tiempo  de  asaltar  la  revolucion 
francesa,  y  la  simple  razon  natural  bastaba  entonces 
como  à  la  sazon  para  dar  à  comprender  à  los  Ame- 
ricanos  que  no  era  su  interés  empenarse  en  una  re- 
friega  que  iba  a  ensangrentar  la  Europa,  y  de  cuyas 
résultas  no  podian  sufrir  ningun  perjuicio  los  Esta 
dos  Unidos.  Las  simpatias  del  pueblo  en  favor  de  la 
Francia  se  manifestaron  no  obstante  con  tanto  de- 
nuédo,  que  fué  preciso  nada  menos  que  el  caracter 
inflexible  de  Washington  y  la  inmensa  popularidad 
que  disfrulaba,  paraestorbar  se  declarase  guerra  à 
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la  Inglaterra,  y  con  todoeso  losconatos  que  intenté 
la  austera  razon  de  este  varon  esclareckdo  por  pro- 
bar  embate  con  las  pasiones  pundonoroças,  ya  que 
no  reflexionadas,  de  sus  coneiudadanos,  no  falto 
mucho  para  que  le  arrebataran  la  sola  récompensa 
^ue  siempre  se  réservé,  cual  era  el  amor  de  su  pa- 
tria.  Declarése  la  mayoria  contra  su  politica,  y 
ahora  la  aprueba  todoel  pueblo*.  Si  la  constitucion y 
elvalimiento  pùblico  no  hubieren  dado  à  Washing- 
ton la  direccion  de  los  negocios  esteriores  del  Es- 
tado,  cierto  es  que  la  nacion  hubiera  hecho  pun- 
tualmente  entonce&Io  quereprueba  hoy  en  dia.  Casi 
todos  los  pueblos  que  han  obrado  con  vehemencia 

>  Yëase  el  tomo  quinto  de  la  Vida  de  'Washington  por  Marshall.  «  En 
N  un  gobiemo  constituido  como  se  halla  el  de  los  Estados  Unidos  ,  dice 
»  en  la  paj.  544)  el  primer  majistrado,  cualqaiera  que  sea  su  firmeza, 
»  no  pnede  oponer  por  mucho  tiempo  un  dique  al  torrente  de  la  opinion 
M  popular  >  y  la  que  prevalecia  en  aquella  época  como  que  arrastraba  a 
M  una  guerra.  Con  efecto  en  la  lejislatura  del  congreso  reunido  enfonces 
»  seechô  de  ver  conmuchisima  frecuencia  que  Washington  habiaperdido 
»  la  mayoria  en  la  càmara  de  los  représentantes.  »  Por  defuera  era 
estremado  el  arrojo  del  lenguaje  de  que  se  servian  contra  él ,  à  tal  punto 
que  en  una  reunion  politica  no  se  tuvo  reparo  en  compararle  indirecta- 
mente  con  el  traidor  Arnaldo  (pàj.  265).  u  Los  afectos  al  partido  de  la 
»  oposicion,  continua  el  mismo  autor(péj.355),  se  empeSaron  en  que  los 
y>  partidarios  delà  administracion  componian  una  faccion  aristocrâtica  ya 
»  sujeta  a  la  Inglaterra  ,  y  que  queriendo  fundar  la  monarquia  era  por 
»  consiguienteenemiga  de  la  Francis^  faccion  cuyos  miembros  constituian 
»  una  especie  de  nobleza  ,  con  titulos  para  las  acciones  del  Banco,  y  tan 
»  medrosa  de  cualquiera  providencia  influyente  en  los  fondos  piiblicos , 
»  que  no  hacia  caso  de  los  sonrojos  quetanto  el  pundonor  comoel  interës 
»  de  la  nacion  pedian  se  repeliesen. 
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en  el  mundo,  los  que  han  plauteàdo,  seguido  y  rea- 
lizado  grandes  proyectos^  desde  los  Romanos  hasta 
los  Ingleses,  los  dirijia  una  aristocracia,  lo  cual  no 
es  de  maravillar,  supuesto  que  lo  mas  fijo  de  todo 
en  el  universo  con  semejantes  miras  es  un  gobierno 
aristocratico  :  puedeserseducidoelcomundelpue- 
blo  a  causa  de  su  ignorancia  à  de  sus  pasiones^  es 
posible  sorprender  el  ànimo  de  un  rey,  y  hacerle 
vacilar  en  sus  intentos,  y  aun  enando  eso  no  fuera, 
no  hay  duda  que  un  rey  no  es  inmortal  ;  pero  un 
cuerpo  aristocratico  es  demasiado  numeroso  para 
captar  su  voluntad,  y  no  bastante  crecido  para  céder 
fàcilmente  al  desVanecimiento  de  pasiones  no  re- 
flexionadas,  y  en  una  palabra,  es  un  sujeto  tenaz  é 
ilustrado  que  no  perece. 
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CAPITULO  VI. 


CUALBS  SON  I.A8  VKRTAJAS  BEALIS  QUE  SAGA  LA  80GIIDA0  AMEBIGANA  OIL 
GOBIBRRO  DK  LA  DEMOCBACIA. 


Antes  de  entablar  el  présente  capitulo  no  puedo 
menos  de  recordar  al  lector  lo  que  ya  he  indicado 
varias  veces  en  el  discurso  de  este  lîbro.  I^a  cons- 
titdcion  politica  de  los  Estados  Unidos  me  parece 
una  de  las  formas  que  puede  dar  la  democracia  a 
su  gobierno^  bien  que  no  considero  las  instituciones 
ameriçanas  como  las  ùnîcas  ni  como  las  mejores 
que  deba  adoptar  un  pueblo  democrâtico.  Y  al  dar 
à  conocer  cuàles  son  los  beneficios  que  sacan  los 
Âmericanos  del  gobiemo  de  la  democracia ,  estoy 
muy  apartado  de  decir  ni  de  pensar  que  puedan  lo- 
grarse  semejantes  ventajas  sino  al  arrimo  de  las 
mismas  leyes. 
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DE  LA  TBNDINCii  GBNIBAL  DE  LAS  LETB8  A  ISPUL80  D2  Li  DBIOCIAGIA 
AHiBICANA  Y  DE  LOS  QUE   LA  APLIGAR. 


Los  vicios  de  U  demiocracia  se  ven  al  golpe.  —  Sus  veotajas  solo  con  el 
tiempo.  >-  La  democracia  americana  saele  ser  inhabil,  y  provechosa 
la  tendencia  gênerai  de  sus  leyes.  —  Los  fuucionarios  piiblicos  en  la 
demoeracia  americana  no  tienen  intereses  permanentes  que  se  dife- 
rencien  de  los  del  mayor  numéro.  —  Resnltado  de  ello» 


Sin  dificultad  se  ven  los  vicios  y  flaquezàs  del 
gobiernode  la  democracia,  pues  se  demiiestraû  con 
hechos  patentes,  al  paso  que  se  ejerce  de  un  modo 
imperceptible  y  por  decirlo  asi  oculto  su  saluda- 
ble  influjo;  sus  faltas  llaman  la  atencion  à  primera 
vista,  pero  no  se  desembozan  sus  calidades  sino 
a  la  larga.  Las  leyes  de  la  democracia  americana 
sueien  ser  defectuosas  o  incompletas,  sue^iéndo- 
les  que  quebrantau  derechos  adquirido^,  6  saocio- 
nan  los  peligrosos,  y  aunque  buenas,  sufrecuencia 
séria  tambien  un  gran  mal;  todo  lo  cual  se  divisa  à 
la  primera  mirada.  ^De  donde  pues  dimana  que  se 
mautienen  y  florecen  las  repûblicas  americanas? 
Deben  distinguirse  con  esmero  en  las  leyes  el  ob- 
jeto  que  prosiguen  de  entre  la  manera  con  que  se 
encaminan  à  él,  y  su  bondad  absoluta  de  entre  la 
solo  relativa.  Supongo  que  el  fin  del  lejislador  es 
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favorecer  los  iniereses  de  poco8  à  espensas  de  los 
de  muchos  :  sus  disposiciones  estàn  cômbinadas  de 
suerte  que  alcancen  el  resultado  propuesto  en  menos 
tiempp  y  con  menos  esfuerzos  posibles;  la  ley  esta- 
rà  bien  hecba  y  y  su  objeto  sera  malo,  siendo  peli- 
grosa  en  proporcion  de  su  misma  eficacia.  Las  le- 
yes  de  la  democracia  propendeu  en  gênerai  al  bien 
del  mas  crecido  numéro,  pues  emanan  de  la  ma- 
yoria  de  todos  los  ciudadanos,  lacual  puede  errar, 
pero  no  teher  un  interés  contrario  a  si  misma.  Las 
de  la  aristocracia  se  dirijen  por  la  inversa  a  mono- 
polizar  en  poder  del  corto  numéro  la  riqueza  y  el 
poderio ,  porque  es  propio  de  la  aristocracia  for- 
naar  siempre  una  menoria.  Por  eso  se  puede  de- 
cir  con  términos  générales  que  el  blanco  de  la  de- 
mocracia en  su  lejisiacion  es  mas  aventajado  para 
la  humanidad  que  el  de  la  aristocracia  en  la  suya. 
Sus  ventajas  no  van  mas  alla. 

La  aristocracia  es  sumamente  mas  babil  en  la 
ciencia  deUejislador  de  lo  que  pudiera  ser  la  de- 
mocracia, pues  aquella,  duena  de  si  misma,  no  es- 
ta espuesta  à  arrebatos  de  pocaduracion,  teniendo 
dilatados  proyectos  que  sabe  madurar  hasta  que  se 
présente  el  lance  favorable  ;  ella  misma  procède  sa- 
biamente,  pues  conoce  el  arte  de  bacer  converjer  al 
propio  tiempo  bàcia  el  mismo  punto  la  fuerza  co- 
lectiva  de  todas  sus  leyes.  No  asi  la  democracia  : 
las  suyas  son  casi  siempre  defectuosas  ô  intempes- 
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tivasy  por  lo  que  los  arbitrios  de  la  que  estamos  ba- 
biando  son  nias  imperfectos  que  los  de  la  otra  ya 
enunciada,  soliendo  trabajar  muy  àpesar  suyo  con- 
tra si  misma^  bien  que  su  objeto  es  mas  util.  Ima- 
jinese  pues  uoa  sociedad  à  quien  la  uaturaleza  ô  su 
constitucion  baya  organizado  en  téraiinos  que  so- 
brelleve  la  aceion  transitoria  de  malas  leyes,  ypue- 
da  aguardar,  sin  perecer,  el  resultado  de  la  tenden- 
cia  gênerai  de  las  leyes,  y  se  bara  uno  cargo  de  que 
el  gobierno  de  la  democracia,  à  pesar  de  sus  defec- 
tos,  es  todayia  el  mas  aparente  de  todos  para  que 
florezca  esa  sociedad,  siendo  estocabalmente  16  que 
ya  queda  espresado  en  su  respectivo  lugar  ;  convie- 
ne  a  saber  :  el  gran  privilejio  de  los  Americanos  es 
el  poder  cometer  culpas  réparables. 

Algo  parecido  a  esto  voy  a  decir  acerea  de  los 
funcionarios  pûblicos  :  no  cuesta  mucho  ver  que  la 
democracia  americana  se  suele  equivocar  en  la 
eleccion  de  los  sujetos  à  que  confiere  la  autoridad, 
pero  no  es  tan  facil  decir  por  que  el  Ëstado  florece 
en  poder  suyo.  Obsérvese  al  pronto  que  si  en  un 
Estado  democràtico  los  gobernantes  son  menos 
bonrados  6  menos  capaces ,  los  gobernados  estan 
mas  ilustrados  y  mas  atentos.  El  pueblo  en  las  de- 
mocracias  ocupado  como  esta  continuamente  en  sus 
uegocios  y  solicito  de  sus  derecbos ,  impide  à  sus 
représentantes  apartarse  de  cierla  linea  gênerai  que 
le  senala  su  înterés.  Adviertase  ademas  que  si  et 
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majistrado  democratioo  se  sîrve  peor  que  otro  de 
la  potestad ,  la  posée  por  lo  comun  menos  tiempo. 
Pero  hay  una  razon  mas  gênerai  que  esta  y  mas  sa- 
tisfactoria  :  importa  sin  duda  al  bien  de  las  nacio- 
nes  que  los  gobernantes  sean  virtuosos  ô  despeja- 
dos,  pero  lo  que  tal  vez  les  es  aun  mas  importante 
se  reduce  a  que  ellos  no  tengan  intereses  contrarios 
al  comun  de  los  gobernados,  porque  en  taies  casos 
las  virtudes  podrian  ser  casi  escusadas,  y  funestos 
los  alcances.  Digo  que  importaba  que  los  gober- 
nantes DO  tengan  intereses  contrarios  6  diferentes 
del  comun  de  los  gobernados,  y  no  que  era  impor- 
tante que  los  tuviesen  semejantes  à  los  de  todos  ellos, 
porque  no  conozco  que  se  haya  encontrado  todavia 
semejante  cosa.  Hasta  abora  carecemos  de  forma 
politica  que  favorezca  igualmente  el  medro  y  la 
prosperidad  de  todas  las  clases  de  que  consta  la  so- 
dedad,  las  cuales  ban  continuado  formando  como 
otras  tantas  naciones  distintas  en  la  misma  nacion , 
y  ha  probado  la  esperiencia  que  caâi  era  tan  arries- 
gado  atenerse  à  ninguna  de  ellas  sobre  la  suerte  de 
las  demas,  como  bacer  de  un  pueblo  el  ârbitro  de 
los  destinosde  otro  pueblo.  Guando  gobiernan  solo 
los  ricos,  siempre  peligra  el  interés  de  los  pobres  y 
y  cuando  los  pobres  labran  la  ley^  el  de  los  ricos 
corre  grandes  vicisitudes.  ^Cuâl  es  pues  la  ventaja 
de  la  democracia?  No  es,  como  se  ha  dicho ,  favo- 
recer  la  prosperidad  de  todos ,  sino  solo  servir  al 
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bienestar  del  mayor  numéro.  Aquellos  a  quienesse 
les  eucarga  en  los  Estados  Unidos  dirijir  los  nego- 
ciôs  del  pûblico  suelen  ser  iuferiores  en  capacidad 
y  moralidad  à  los  sujetos  que  encumbrara  la  aris- 
toeracia  en  el  poderio ,  bien  que  su  interés  se  con- 
fùnde  y  se  identifica  con  el  de  la  mayoria  de  sus 
conciudadanos,  por  lo  que  pueden  cometer  frecuen- 
tes  infidelidades  y  yerros  graves ,  sin  seguir  nunca 
sistemàticamente  una  tendencia  hostil  contra  esta 
mayoria,  no  cabiendo  la  posibilidad  de  dar  al  go- 
bierno  un  rumbo  esclusivo  y  peligroso.  Por  otra 
parte  la  mala  administracion  de  un  majistrado  en 
la  demoeracia  es  un  becho  aislado  que  no  tiene  mas 
influjo  que  mientras  lo  poco  que  dura  esta  adminis- 
tracion. El  cohecho  y  la  incapacidad  no  son  intereses 
comunes  quepuedan  hermanar  entre  si  à  los  hom- 
bres  de  un  mo^  permanente.  Un  majistrado  so- 
bornado  6  incapaz  no  combinarà  sus  conatos  con 
otro  cualquiera  por  la  sola  razon  de  que  este  ùlti- 
rao  es  lo  uno  y  lo  otro  comoél,  y  estos  dos  sujetos 
nunca  trabajaràn  de  acuerdo  por  que  campeen  el 
soborno  y  la  incapacidad  en  sus  sucesores ,  pues 
acontecerâ  lo  contrario,  esto  es,  la  ambicion  y  los 
manejos  de  uno  servirân  para  descubrir  a  otro , 
siendo  en  gênerai  del  todo  personales  en  las  demo- 
eracias  los  vicios  del  majistrado.  Pero  los  sujetos 
pùblîcos  bajo  el  gobierno  de  la  aristocracia  tienen 
un  interés  de  clase  que  si  se  confunde  algunas  ve- 
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ces  con  el  d^  lamayoria,  cpiâdé  las  mas*  disante  de 
él.  Este  interés  forma  entre  elbs  un  vinculo  com- 
mun y  durable,  induoîéndalps  a  unir  y  é  combinar 
sus  desvelos  haeia  un  intento  que  no  siem^re  es  la 
dieha  del  numéro  mayor  :  no  solo  conexiona  à  los 
gobernantes  unos  con  otros^  sino-los  auna  con  ilna 
porcion  cousid^abie  de  gobernados ,  porque  mu- 
chos  ciudadanos  sin  /OstarTevestidos  de  empléo  al-  * 
guno  hacen  parte  de  la  aristocracia.  Por  eso  el  ma- 
jistrado  aristocratieo  encuentra  un  arrimo  constan- 
te en  la  sociedad ,  al  propio  tiempo  que  halla  otro 
en  el  gobierno.  Este  objeto  comun ,  que  en  las 
arîstocracias  une  los  majistrados  al  interés  de 
una  parte  dé  sus  coutemporaneos ,  taqibien  los 
identifica  y  los  somete  por  decirlo*  asi  al  de  las 
proies  futuras ,  trabajando  tambien  para  lo  suce- 
sivo  como  para  lo  présente.  Al  majistrado  aristo- 
cratieo le  arrastran.  à  la  par  hàcia  un  mismo  pun- 
to  las  pasiones  de  los  gobernados ,  las  suyas  pro- 
pias,  y  casi  podria  decir  las  pasiones  de  su  poste- 
ridad.  ^Como  pues  cabe  maravillarse,  si  no  résiste? 
Por  esd  suele  verse  en  las  aristocràcias  que  el;  es-' 
piritu  de  clasclleva  tras  si  aua  a  aquellos  que  no 
soborna,  y  es  causa  de  que  sin  saberlo  van  concer-* 
tando  poco  à  poco  la  sociedad  con  su  uso ,  y  pre-' 
paràndola  para  sus  desceudientes.  Ignore  si  ha 
existido  alguna  vez  una  aristocracia  tan  libéral  co- 
mo la  de  Inglaterra ,  y  que  haya  suministrado  sin 
n.  9 
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ictterrupcion  al  gobléinp  del  pais  sitjetos  tan  bene- 
méritos  y  tauesdarecldos.  Sin  embargo  esfacil  re- 
conot^r  que  en  la  lejislacion  inglesa  el  bien  del 
pobte  se  ba  sacrificado  al  fin  enteramente  por  el 
del  rico ,  y  los  derechos  del  numéro  mayor  por  ios 
prifvilejios  de  algunos ,  y  asi  la  Inglaterra  aotual 
reune  en  su  regazo  todo  lo  mas  sumo  de  la  fortuna, 
•  ytanto  suspeligroscomosu  desamparo  casi  iguaian 
su  poderio  y  su  glofia.  En  los  Estados  Unidos , 
donde  los  funcionarios  pàblicos  no  tienen  intere- 
ses  de  clase  que  hacer  prevalecer,  el  rumbo  gê- 
nerai y  continuo  del  gobierno  es  benéfico ,  aun- 
que  los  gobernaates  ^uelân  ser  inhabiles  y  algunas 
veces  deâpreciables.  Hay  pues  en  lo  hondo  de  las 
instituciones  demoeréticas  una  tendencia'oculta  que 
hace  ayudar  frecuentemente  à  los  bombres  à  la 
prosperidad  gênerai ,  a  pesar  de  sus  vicios  6  yer- 
ros  y  al  paso  que  en  las  aristocràticas  se  descubre 
de  cuando  en  cuando  una  propension  sécréta  que 
en  despecbo  de  los  talentos  y  virtudes  los  arrastra 
à  contribuir  à  las  miserias  de  sus  semejantes,  y  por 
eso  puede  acontecer  que  en  los  gobiernos  aristo- 
cràticos  los  sujetos  pùÙicos  causen  mal  sin  querer- 
lo,  y  en  las  democracias  produzcan  bien  sin  que  se 
les  ocurra. 
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UBL  ISPIBITU  PUILICO  B9I  LOS  BSTAD08  t)!IID08. 


Amor  insUntivo  de  la  patria.  —  PatriotUmô  reflexionado.  ~  Sus  diferea- 
tes  caractères.  — ^Los  pueblos  deben  propender  con  todas  sus  ftierEas 
hacia  el  segnndo  cuando  desaparece  el  priina*o.  ^  Esfaerzos  ^e  han 
hecbo  los  Americanos  para  el  intento.  *-  £1  intarés  indiridual  esté 
intimameate  unido  con  el  nadonal. 


Existe  un  amor  de  la  patria  que^tiene  su  principal 
orijen  en  aquel  arranqucTirreflêiivo^  desinteresado 
é  indefinibte,  que  liga  al  oorazon  humano^on  los  lu- 
gares  en  que  ha  nacido  el  bombre.  Este  anoor  ius- 
tintivo  se  confonde  con  el  gusto  de  antiguas  oos- 
tumbres,  el  respeto  de  los  oiayores  y  la  memoria 
de  le  pasado ,  y  los*  que  le  esperimentan  aman  su 
pais  cual  se  quiere  à  la  casa  paterna  :  se  aficionan  & 
la  tranqiiilidad  que  alli  disfrutan ,  estan  'adictos  à 
los  apacibles  bàbitos  que  alli  hïin  cootraido,  seape- 
gan  à  los  recuerdos  que  ella  les  présenta ,  y  hasta 
encuentran  alguna  dulzura  en^vivir  obedfisntes  eti 
aqqel  paraje.  Suele  asimismo  exaltar  à  este  amor 
de  la  patria  el  celo  relijioso,  en  cuyo  caso  se  le  ve  ba- 
cer  prodijios  :  él  mismo  es  una  especie  derelijion, 
no  raciocina,  crée,  siente,  y  obra.  Ha  habido  pue- 
blos que  han  personificado,  Uamémoslo  asi,  la  pa- 
tria, y  vislumbràdola  en  el  principe.  De  este  modo 
han  trasportado  en  si  una  parte  de  los  arranques  de 
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que  coneta  el  patriotisme ,  y  estan  ensoberbecldos 
con  sus  triuufos,  y  orgullosos  de  su  potestad.  En  la 
antigua  moDarquia  sucedio  el  caso  de  que  los  Fran- 
ceses  esperimentaban  una  especie  de  regocijo  es- 
tando  espuestos  sin  remedio  à  la  arèitrariedad  del 
monarca^  y  decian  ufanos  :  «  Vivimos  bajo  la  férula 
»  del  mas  podèrôso  rey  del  mundo.  »  A  modo  de  to- 
das  las  pasionessin  reflexion,  ese  amor  del  pais  an- 
tes  bien  arrastra  à  grandes  afanes  pasajeros  que  à  la 
prosecucion  de  éllos ,  efectuàndose  que  despues  de 
baber  salvado  al  Estado  en  tiempo  de  crisis  le  sue- 
le  dejar  çerecer  en  medio  de  la  paz.  Guando  los 
pueblos  son  todavia  sendllos  en  sus^  costumbres  y 
estan  aferrados  ^n  su  creencia ,  cnando  la  sociedad 
descansa  tenuemente  en  un  orden  antiguo  de  cosas , 
cuya  lejitimidad  no  esta  disputada ,  entonces  se  ve 
reinar  ese  amor  instintivo  de  la  patria. 

Hay  otro  mas  raeional  qd^este,  menos  gallardo, 
menos  fogoso  tal  vez,  pero  mas  fecundo  y  durable  y 
el  cual  nace  de  las  luces  ,  medra  al  arrimo  de  las 
teyes ,  (îtece  con  el  ejercicio  de  los  derechos ,  y  al 
«abopareeeque  se  enmarana  con  el  interés  personal. 
El  bombre  se  hace  «argo  del  influjo  que  tiene  el 
bienestar  del  pais  en  el  suyo  propio,  sabe  que  la  ley 
le  permite  contribuir  a  producirle,  y  se  interesa 
en  la  prosperidad  de  aquel,  al  pronto  como  en  una 
cosa  que  le  es  util,  y  luego  como  en  su  propia  obra. 

Llegaemperoalgunasyecesen  la  vida  de.  los  pne^ 
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blos  un  punto  ^en  que  se  mudan  los  usos  antiguos^ 
se  destruyen  las  costumbres  ,  se  alteran  las  creen- 
cias^  se  desvauece  el  prestîjio  de  los  recuerdos ,  y 
sin  embargo  de  esto  queda  incompleta  la  ilustracion, 
y  pocosegurosérestrinjidos  los  derecho&4)oliticos  ; 
en  cuya  circunstancia  ya  no  ven  l»s  bombres  la  pa- 
tria  sino  con  una  claridad  tenue  y  dudo^,  ya  no  la 
colocaa  ni  en  el  suelo  que  se  ba  vuelto  a  su  pare- 
oer  una  tierra  inanimada ,  ni  en  los  usos  de  sus 
mayores  que  se  le  ba  ensenado  à  ihirarlos  coroo  un 
yugo,  ni  eu  la  relijion  de  que  dudan ,  ni  en  las  le- 
yes  que  no  forman,  ni  taippocoen  el  lejislador  que 
temen  y  desprecian.  No  la  ven  pues  en  iiinguna 
parte ,  ni  oon  sus  propios  caractères  ni  con  otro 
ninguno ,  y  van  à  parar  à  un  egoismo  estrecho  y 
oscuro.  Los  taies  bombres  se  desentienden  de  las 
preocupaciones  sin  reconocer  el  iraperio  de  la  ra-^ 
zon  y  no  tienen  el  .patriotismo  instintivo  de  la  mo- 
narquia,  niel  patriotismo  reflexionado  de  la  repù- 
blica,  pero  se  ban  parado  entre  ambos  en  medio  de 
la  confusion  y  del  desamparo.  ^Qué  cabe  pues  bacer 
en  tal  estado?  Ir  bàcia  atras  :  pues  los  pueblos  no 
mas  vuelven  à  los  arranques  de  su  juventud ,  que 
los  bombres  à  los  gustos  inocentes  de  su  edad  pri- 
mera; pueden,  si,  santirlo^,  pero  no  bacer  que  re- 
nazcan.  Hay  pues  que  caminar  adelante  y  apresu 
rarse  à  unir  a  yista  del  pueblo  el  interés  individual 
con  el  interés  nacional ,  po^que  se  escapa  el  amor 
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desinteresado  de  la  patria  siii  esperanzade  que  voel- 
va.  Mi  empeno  por  cierto  no  es  el  que  para  llegar  à 
este  resultado  se  deba  conoeder  de  golpe  el  ejerci- 
cio  de  los  derechos  politicos  à  todos  los  bombres  y 
sino  lo  que  digo  es  que  el  mas  poderoso  medio  y 
tal  ves  el  ûnico  q|ie  nos  queda  para  interesar  à  los 
bombres  en  la  suerte  de  su  patria ,  se  reduce  a  ha* 
cerles  participar  de  su  gobierno.  En  auestros  dias 
el  espiritu  de  eiudadania  me  porece  inséparable  del 
ejercicio  de  los  derechos  politicos  ,  y  creo  qud  en 
adelante  se  veràn  aumentar  ô  disminuir  en  Europa 
el  numéro  fte  ciudadano%  en  propovcion  de  lo  esten- 
so  que  son  estos  derechos. 

^De  que  proviene  pues  que  en  los  Estados  Uni- 
dos,  à  donde  los  habitantes  llegaron  ayer  en  el  ter- 
reno  que  ocupan^  en  d^nde  no  ban  traido  uisos  ni 
recuerdos,  en  donde  se  encuentran  por  prim^om-yez 
sîn  conooerse,  y  en  donde,  por  decirlo  en  dos  pala- 
bras, apenas  puede  eûstir  el  instinto(k  la  patria,  de 
que  provieue,  repito,  que  cada  cual  se  interesa  en 
lot  negocios  de  su  concejo,  de  su  canton  y  de  todo 
el  Estado  como  en  los  suyos  propios?  Asi  suoede 
porque  cada  uno  en  su  esfera  toma  parte  activa  en  el 
gobierno  de  la  soeiedad.  El  hombre  del  pueUo  de 
los  Estados  Unidos  se  ha  hecho  cargo  del  influjo 
que.ejeree  la  prosperidad  gênerai  en  su  ventura,  idea 
tan  sencilla  y  por  tanto  tan  poco  conocida  del  pue- 
blo^  acostumbrandose  i^emas  à  mirar  esta  prospe- 
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ridad  como  ob»a  suya^  y  asi  Te  co  Iob  caudales  pu- 
blicos  lossuyos  propîos^y.trabaja  eu  el -bien  del  Es*- 
tado  no  solo  por  deber  6  por  orguib^  ^no  mf  atte- 
veria  casi  à  decir  por  codicia. 

No  bay  necesidad  de  estudîar  las  ii^stitucuMies  y 
la  historia  de  los  Am^iowos  para  omoeer  la  ▼enisd 
de  lo  que  antecede,  pues  las  costuoihres  lo  adirier^ 
ten  de  suyo  lo  bastante  :  el  Americano^  tomando 
parte  en  cuanto  se  hace^en  su  pais,  se  conceptua  in- 
teresado  en  defender  cuanto  en  él  se  critica,  puesto 
que  ademas  de  ser  su  pais  contra  quien  entonces  se 
embiste,  taïubmi  lo  es  conte'a  si  mismo^  por  cuya 
razon  se  ve  recurrir  à  su  orguUo  nacional  a  todos 
los  artificios  y  hasta  à  todas  las  puerilidades  4e  la 
vanidad  individuâl.  Nada  bay  mas  incéniodo  en  el 
bàbito  de  la  vida  como  ese  patriotismo  irritable  de 
los  Americanos  :  el  estranjero  consentiria,  si^  en 
alabar  muebas  oosas  en  el  pais  de  ellos,  p^tû  tam-* 
bien  querriatfe  Iç  permitiese  tildar  algiina  q[ue  otra, 
y  est^  es  k>  que  -fie  le  rebusa  absolulamente.  i«a 
America  {lues  ^a^un  pais  de  libertad,  endoade  para 
no  ofender  à  nadie  no  sedebe  liablar  libremente  «i 
de  los  p^ticulat^,  ni  del  Estado,  ni  de  los  goberae* 
dos,  ni  dC'  los  gobdrnantes^  ni  de  las  empresas  pur 
blieas,  ni  de  las  ^ofipresas  privadas,  de  nada  en  fin 
de  cuanto  alli.  se encuenira,  escepto  tal  vez  del  clin^ 
y  del  terrwo,  y  hasia  èso  bay  Amerieanos  listost  a 
defenclei^  nfno  y  o4ro,  eomo  si  faubiesen  ellof  près* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


A36l  DÇ   Là   DfiMOCIUCIl 

tado  J8tt  Arrimo  para  formarlos.  En  nuestros  tientpos 
ha  de  saber  ,«ino  tooiar  su  partido  y  atreverse  à  es- 
coier  ^Ire  el  patriotismo  de  todos  y  el  gobiemo  de 
pocos,  porque  no  se  pueden  reunir  à  la  vez  la  fuerza 
y  laradîvidad  .social  que  da  el  primero,  con  las  ga- 
rantias  .de  tvanquilidad  que  proporoioiia  algosas 
vf^esjel  segunéo. 


M  LA  M)|à  D|  LOS  DnBOiOt  IN  L06  BSU^OS  tU^IHIS. 


Hb  hàry  pveMos  grandes  Un  idea  de  los  derechos.  --*  Gnsl  es  el  média 
,de  4ar^l  pn^lo  la  idea  de  los  derechos.  — Respfio  k  iqa  derecho^ei» 
los  Estados  Unidos.  —  De  que  proviene. 


'  'Tras^la  idea  generalde  le  virtud  no  oonozoo  ningu- 
na*  mas  bella  como  la  de  los  dereebos,  o antes  bien  se 
confonden  estas  dos  ideas,  pues^ta  no  es  otra  cosa 
qtie.aquella  introdueida  en  e\  mtindô  poUjtÎM-  Gôn 
la  idea  de  los  derechos  ban  definido  los  Ikmibres  lo 
que  eran  la  licencia  y  la  tirania,  y  cada  tino  de  por  si 
ilu^trado  por  i^Ila  ha  podido  mostrarse  indepèti- 
diente  sin  arrogancia  y  sûmiso.  sin  bajeza.  El  que 
cède  à  la  violencia  se  doblega  y  se  humilia ,  noas 
cu«indo  se  sujeta  al  derecho  de  mandar  que  él  mismo 
reconçce  en  ^u  semejante,  seenoumbrapor  decirlo 
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asi  mucbo  nias  arriba  de  aquel  que  ie  manda.  No 
bay  varones  dîstingnidos  sin  virtud,  y  sin  respeto  <Je 
los  derec^os  no  bay  pueUo  grandioso,  pudiaidose 
caai  deeir  qpe  no  existe  »>eiedad,  porqae  ^quécosa 
es  nna  réunion  de  seres  racionales  é  intelijentes 
cuyo  solo  i^inculoes  la  fuerza  ? 

Procure  saber  eii&l  es  en  la  actualidad  el  medio 
de  ineulear  en  los  bombres  la  idea  delos  dereebos, 
y  bacerla  perceptible  a  sus  sentidos  ;|  no  veo  mas 
que  uno  solo,  ^ue  es  darles  à  todos  el  apacible 
ejei:cicio  de  ciertos  derecbos,  lo  cual  bien  asoma  en 
los  jainos,  que  son  nombres,  «con  solo  la  diferencia 
de  la  fuerza  y  esperiencia  :  cuando  el  nino  empieza 
a  moverse  en  medio  dé  los  objetos  esteriores,  le  im- 
pelé  el  instinto  a  agarrar  cuanto  se  encuentra  à  su 
akance^  no  tiene  idea.de  la  propiedad  delosdemas, 
y  ni  aun  siquiera  de  la  de  existencia;  mas  conforme 
va  advîrtieudo  el  precio  dé  las  oosas  y  descubriendo 
que  luego  seie  puede  privar  de  ellas^  se  pone  mas 
circmispeeto  y  al  cabo  respeta  en  sus  semejantes  lo 
que  qniere  s^  respete  en  él .  ^ 

Lo  que  sucedeal  ninacon  sus  juguetes^  ast  des- 
poes  al  bombre  con  cuantos  objetos  le  pertenecen  t 
^por  qué^  pues  en  America ,  pais  de  democracia 
suma,  nadie.dispara  contra  la^propiedad  en  ge- 
neralaqueltaa  quejas  que  su^en  resopar  en  Eu- 
ropaPSi  se  bace  preciso  deéirlo,  es  porque  en  Ame- 
rica no  bay  protetariosy  pues  como  cada  cual  tiene 
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qoe^ffei^der  un  bien  particular^  reconoce  como 
principio  el  derecho  dé  propiedad.  Otro  tanto  acon- 
teee  en  el  oiundo  poHtico  :  en  America  el  hombre 
dei  pueblo  se  ba  forisadaQna  idea  escelsa  de  losde- 
rechos  politicos,  porque  ios  tiene,  y  no  contrare^ 
los  de  otro,  para  que  no  vioien  los  8uyos;'>y  mien- 
tras  en  Europa  ese  mismo  hombre  menosprecia 
hasla  |a  auforidad  soberana,  ei  Americano  se  so- 
mete  sin  murmurdr  à  la  potestad  d^I  menoroficial 
pùl^lico.  Asomt  esta  yerdad  hasta  ^  las  mas  tenues 
menudencias  de  la  existeneia  de  los  pueblos  :.  ^en 
Francia  bay  poces  recreos  esdusivamente  réserva* 
dos  à  las  dases  superiores  de  ta  sociedad^  siendo 
admitido  el  pobre  casi  por*  todas  partes  en  que 
puede  entrar  el  rico,  y  por  lo  mismo  se  comporta 
aquel  con  decoro  y  respeta  cuanto  sirve  à  regocijos 
que  promedia  cou  los  demas  ;  en  Inglaterra  donde 
ia  riqneza  tiene  el  privilejio  de  la  diversion  como  el 
monopolio  de  la  potestad,  se  qucjan  de  que  cuando 
llega  el  pobre  é  introducirse  à  -  burtadillas  ^  el 
lugar  destinado  para  los  placeres  del  Vico,  le  gus^a 
echarlo  todo  por  ahi,  lo  cual  no  es  estraiio,  bahtén- 
dose  tomado  la  preeaucion  de  que  nada  tenga  que 
perder. 

El  gobierno  de  1er  democracia  da  lugar  à  que  tenga 
idea  de  los  ^erecbos  politicos  hasta  el  menOT  ciuda^ 
dauo,  cual  la  division  de  bienes  que  pone  la  idea 
del  derecho  de  propiedad  en  gênerai  al  alcanee  de 


Digitized  by 


Google 


EN   LÀ   AtlERICl    DEL    flORTE.  i59 

todos,  siendo  este  a  mi  yer  uno  de  sus  niaycArélitné- 
rîtos.  No  digo  que  sea  cosa  facil  el  ensenar  à  todos 
los  nombres  à  servirse*  de  «los  derechos  politicos, 
sino  solamente  que  cuaiido  esto  puedè  ser,  son  ta- 
manos  los  efectos  que  de  afai  resnltan,  y^anado  qyé 
si  hay  un  sigio  en  que  se  deba  intenter  semejante 
empresa,  es  ei  nuestro.  ^No  se  ye  pues  que  se  van 
debilitando  las  relîjiones  y  desapareciendo  la  noeion 
divina  de  los  dereclios?  ^Nase  desevbre  que  se  van 
alterando  las  costumbres,  y  junto  con  ellas  desvane- 
ciéndose  la  noeion  moral  de  les  derechos?  ^No  se 
divisan  por  todas  .partes»  las  ereencias  que  hacen 
puesto  à  los  raciocnaios,  y  los  arranques  à  los  célcn* 
los?  Si  en  medio  de  este  estremecimiento  universal 
no  se  conâgue  trabar  la  idea  de  loe  derechos  con  él 
interés  personal  que  se  présenta  como  el  solo  punto 
inmovil  enel  corazon  humano/^quées  lo  queque- 
darà  pues  para  gobei'nar  el  mundo,  si  no  d  miedo? 
Asi  cuando  se  me  dice  que  son  eudebles  las  leyes  y 
turbulentos  k»  goberoados,  véhémentes  laspasiones 
y  la  virtud  ineficaz,  en  cuya  situacion  no  hay  que 
pensar  en  aumentar  los  derechos  de  la  democraçia, 
respondo  que  a  causa  de  esas  mismas  cosas  ereo  se 
debe  pensar  en  tsllo,  pues  en  verdad  soy  de  parecer 
que  los  gobiernos^aun  estàn  mas  interesados  ^a  esto 
que  là  sociedad,  porque  ellos  percfceu,  y  esta  ûltima 
no  es  posible  que  muera. 

Por*lo  demas  no  quiero  abuser  del  ejemplo  de 
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Amérlc».  Alli  el  pueblo  fué  revestido  de  derechoâ^ 
poliUcos  en  una  época  en  ()ue  le  era  arduo  hacer 
mal  U60  deellos,  porque  eraûpocos  los  eiudadanos 
y  sus  eostumbres  sencillas;  y  medrando  los  Ameri- 
eanos,  no  %an  acrecentado,  digàmoslo  asi,  los  po- 
deres  de  là  democraeia,  sino  antes  bien  estendido 
su  àmbi'to.  No  eabe  duda  que  al  concederse  dere- 
chos  politicos  à  un  pueblo  que  ha  estado  privado 
de  ellos  has^a  entonce%  es  un  trance  oriticp,  mu- 
chas  veces  necesario,  y  siempre  peligroso.  El  nino 
da  la  muerte  euando.  ignora  el  precio  de  la  vida,  y 
arrebata  la  propiedad  de  çtro  antes  de  conocer  que 
se  le  puede.robar  la  suya.  El  hombre  del  pueblo,  al 
punto  que  se  le  otorgan  derechos  politicos,  se  en- 
cuentra,  con  respecto  à  ellos,  eii  la  misma  posicion 
que  el  nino  para  con  toda  la  natural^a,  y  se  le 
puede  aplicar  el  dicfao  famoso  de  homo  puerrobus- 
tus.  Esta  verdad  se  descubre  haôta  en  America,  pues 
los  Estados  en  que  estan  gozando  los  eiudadanos 
desde  mas  tiempo  de  sus  derechos  son  los  en  que 
aciertan  todavia  à  servirse  mejor  dé  ellos.  No  hay 
que  cansarse  en  repetir,  que  no  existe  cosa  tan  fe- 
cundaen  maravillas  como  el  arte  deser  libre,  pero 
tampQCo  nada  de  mas  duro  que  el  apraidizaje  de  la 
libertad.  No  asi  el  despotismo,  pues  suele  presen- 
tarse  como  el  reparador  de  todos  los  maies  sufridos, 
es  el  arrimo  del  derecho  recto,  el  baculode  los  opri- 
midoa  y  el  fundador  del  orden.  Los  pueblos  s&  ador- 
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mecen  en  medio  de  la  prosperidad  momentané  que 
ocasiona,  y  cuando  se  despiertan,  estàn  desampara^ 
dos.  Por  el  contrario  la  libertad  nace  de  ordinarîo 
entre  disturbios,  se  establece  penosamente  en  medio 
de  las  discordias  civiles,  y  solo  en  edad  avanzada  se 
pueden  conôcer  sus  beneficios. 


Dit  BB8PIT0  POB  Là  LIY  Elf  LOS  I8TAD0S  Ulf;DOS. 


B:espeto  de  Ips  Americaiiospor  U  ley.  —  Amor  pâternal  que  «fperimta- 
tan  por  ella.  —  Interés  persoual  que  cada  cual  halla  en  aumentar  k 
potestad  de  la  ley. 


iVo  siempre  es  factibl^e  llamar  à  todo  el  pueblo 
directa  6  indirectamente  para  la  formacionde  la  ley, 
pero  no  cabe  negar  que  cuando  eso  es  practicable, 
esta  adquiere  gran  autoridad  :  orijen  popular,  que 
suele  eausar  detrimenfo  en  la  bondad  y  «abiduria 
de  la  lejislacion,  bien  que  contribuye  sobremanera 
à  su  potestad.  Hay  en  la  espresion  de  las  voluntades 
de  todo  un  pueblo  una  fuerza  prodijiosa,  y  en  des- 
cubriénd(^e  ella  totalmente  a  las  claras,  aun  la  fan- 
tasia de  los  que  quisieran  contrarestarla  se  queda 
como  rendida.  Bien  conocen  los  partidos  la  verdad 
de  este  aserto,  pues  se  les  ve  disputar  la  mayoria 
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por  todas  partes  en  que  pueden  baœrlo  :  cnaiulo 
Uega  à  faltarles  entre  los  que  han  votado,  la  poûen 
entre  los  que  se  han  abstenido  de  votar,  y  si  aun  ahi 
se  les  escapa,  la  vuelven  a  encontrar  en  medio  de 
los  que  no  tenkn  derecho  de  votar. 

En  los  Estados  Unidos,  escepto  los  ésclavos,  los 
sirvîentes  y  los  pobres  de  solemnidad  que  sustentan 
los  pueblos^  nadie  liay  que  no  sea  eleetor  y  que  con 
este  titulo  no  concui|||9i  indireeta mente  a  la  ley,  y 
por  eso  los  que  quieren  aeometer  las  leyes*  estan  re- 
ducidos  à  hacer  ostensiblemente  una  de  dos,  deben 
o  cambiar  la  opinion  delà  nacion,  ûhoUar  susdis- 
posiciones.  Âgréguese  à  esta  primera  razoa  otra  mas 
directa  y  poderosa,  la  de  que  en  los  Estados  Unidos 
cada  cual  halla  una  especie  de  interés.  personal  en  que 
todos  obedezean  las  leyes,  porque  el  que  hoy  no 
hace parte  de  la  mayoria,  tal  vez  manana  estarà  alis- 
tado  en  sus  filas,  y  el  respeto  que  ahora  tiene  por 
las  disposiciones  del  lejislador,  en  brève  tendra 
oportunidad  de  exijirle  por  las  suyas.  Por  eso  por 
muy  desaeatada  que  sea  la  ley,  el  habitante  de  los 
Estados  Unidos  se  somete  à  ella  sin  la  menor  dificul- 
tad,  no  solo  como  a  la  obra  del  mayor  numéro  sino 
tambîen  como  à  la  snya  propia,  cons}deréndola  bajo 
del  punto  de  vista  de  un  contrato  en  que  hubierii 
«ido  parte.   ' 

No  se  ve  pues  en  los  Estados  Unidos  una  gran 
muchedumbre  siempre  turbulenta^  que  mirando  la 
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ley  como  un  enemigo  natural,  solo  ecbe  hécta  eila 
miradasde  temor  y  sespechas,  sino  por  el  contra- 
rio no  se  puede  nieuos«de  perêibir  que  todas  las 
clases  muestran  gran  confianza  en  la  lejislacion  que 
rije  el  pais,  y  esperimehtan  por  ella  uua  esp^ie  de 
amorf)aternal. 

Dictendo  todas  las  clases  me  equivoco,  pues  en 

America,  derribada  la  escala  europea  de  los  poderes, 

los  ricos  se  encuentran  en  una  posicion  semejante 

a  la  de  los  pobres  en  Ëuropa,  siendoellos  quienes 

suelen  desconfiar  de  la  ley,  y  como  queda  dieho  en 

otro  lugar,  la  ventpja  real  del  gobierno  democrâtico 

no  es  el  r^guardar  los  intereses  de  todos,  segun  se 

ha  querido  algunas  veces,  sino  solo  el  protejer  los 

del  mayor  numéro.  En  los  Estados  Unidos,  donde 

gobierna  el  pobre,  siempre  ban  de  temer  los  ricos 

np  abuse  contra  ellos  de  su  potestad.  Esta  disposi- 

cion  de  animo  de  los  ricos  puede  causar  un  descon- 

tento  oculto,  sin  que  por  eso  k  sociedad  deje  de  pa- 

decer  unrecio  vafven,  porque  el  mismo  motivo  que 

impide  al  rico  ^1  dar  su  confianza  al  lejislador,  es- 

torba  el  no  hacer  caso  de  susmandamientos,  no  for- 

mando  la  ley  porque  es  rico,  y  no  osando  quebran- 

tarla  à  causa  de  la  riqueza;  y  asi  sucede  que  en  las 

naciones  civilizadas  solo  se  alborotan  por  lo  comun 

los  quenada  tienen  que  perder.  Asi  pues,  si  las  leyes 

de  la  democracia  no  siempre  son  respetables,   lo 

bueno  es  que.casi  siempre  son  respetadas,  porque 
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los  que  en  gênerai  violan  las  leyes  no  pueden  menos 
de  oBedecer  las  ya  hechas^  af^ovechàndose  de  ellas, 
y  los  ciudadanos  qtlB  pudieran  estar  interesados  en 
infrinjirlas,  son  movidos  por  caraeter  y  posicion  à 
sujetarse  àxiiialêsquiera  disposiciones  del  lejislader. 
Como  quiera,  el  pueblo  americano  no  solo  ol^edece 
la  ley  porque  es  obra  suya,  sino  porque  puede  mu- 
darla^  si  por  casualidad  le  agravia;  al  pronto  se  sq- 
mete  à  dla  porno  à  un  mal  que  se  ha  impuesto  à  si 
mtsmo,  y  luego  como  a  otro  de  poca  ,duracion. 


iCTIVIDÀD  QUE  BEINÀ  EN  TODAS  LIS  PiBTES  DEL  GCBBPO  POLITICO  DE  LOS 
E8TAD0S  UNID08  E  INFLUJO  QUE  EJEBCE  EN  LÀ  80CIEDÀD. 


Mas  arduo  es  hacerse  cargo  de  la  actividad  politica  que  reina  en  los  Es- 
tados  Unidos,  que  delà  tibertad  6  igualdad  que  alli  se  encaentran. 

'  —  Los  redos  vaiTenes  que  existen  sIb  césar  en  las  lejislaturas  no  son 
mas  que  un  episodio,  una  continuacion  de  este  movimiento  unirersal. 
—  Dificultad  que  halla  el  Americano  en  no  ocuparse  sino  de  sus  pro* 
pios  asuntos.  —  El  vaiven  politico  se  propaga  f  n  la  sociedad  civil.  — 
Actividad  industrial  de  los  Americanos  procedente  alguntanto  délesta 
causa.  —  YenUjas  indirectas  que  saca  la  sociedad  del  gobierno  de  la 
democracia» 


Cuando  se  pasa  de  un  pais  libre  à  otro  que  no  lo 
es,  llama  la  atencion  uii  espectaculo  muy  peregrino, 
pues  alli  todo  es  actividad  y  movimiento^  y  aqui  todo 
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parecé  aquietado  é  iumovii.  En  uno  do  se  trata  mas 
que  de  majoras  y  adelantos,  y  se  diria  que  la  socie- 
dad  en  el  otro,  granjeados  todos  les  bienes,  no  an- 
hela  mas  que  a  descansar  para  disfrutarlos.  Entre 
tanto  el  pais  que  se  da  tâmana  inquietud  por  ser 
afortunado,  es  por  lo  eomun  mas  rico  y  mas  pros- 
pero  que  el  que  al  parecer  esta  tan  satisfecho  eon 
su  suerte.  T  eonsiderandolos  uno  y  otrof  es  mo- 
lesto  hacerse  cargo  como  es  que  tantas  urjencias 
nuevas  se  estan  percibiendo  cada  dia  en  el  primero, 
mientras  se  esperiméntan  tan  pocas  en  el  segundo. 
Si  es  aplicable  esta  observacion  à  los  paises  libres 
que  ban  conservado  la  forma  monàrquica  y  a  los  en 
que  prevalece  la  aristocracia^  aun  lo  es  mucho  mas 
à  las  republicas  democraticas,  pues  aqui  ya  no  es  una 
porcion  del  pueblo  la  que  emprende  mejorar  el  es- 
tado  de  la  sôciedad,  encargàndose  de  este  cuidado 
todo  el  pueblo,  y  no  se  trata  solajnente  de  remediar 
las  urjencias  y  comodidades  de  una  clase,  sino  de 
todas  al  mismo  tiempo. 

No  es  imposible  concebir  la  inmensa  libertad  de 
que  gozan  los  Âmerîcanos,  ni  tampoeo  formarae 
una  idea  de  su  suma  igualdad;  pero  en  lo  que  no 
cabe  comprension  sin  haberlo  preseuciado  es  en  la 
actividad  politica  de  los  Estados  Unidos.  Apenas 
sien  ta  uno  el  pie  en  el  suelo  americano,  cuando  ha- 
Ila  en  derredor  suyo  una  espede  de  tumulto;  àl^se 
un  rumor  confuso  por  todas  partes,  mil  voces  11e- 
11.  10 
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gan  al  mismo  tiempo  à  los  oidos,  espresandô  cada 
una  de  ellas  alguDas  necesidades  sociales.  Por  cnal- 
quiep  lado  que  se  tienda  la  vista  todo  esta  en  movi* 
miento  :  aqui  se  congrega  el  yecindario  de  uh  barrio 
para  saber  si  se  debe  fabricar  una  iglesia;  alli  esta 
afanado  el  puebio  enel  nombramiento  d£  un  repré- 
sentante ;  mas  alla  caminan  los  diputados  de  un 
canton  à  toda  priesa  parallegar  à  la  villa,  donde  se 
recaban  los  medios  de  bacer  mejoras  locales;  en  otro 
para  je  les  labradores  de  una  aldea  abandonan  sus 
mieses  para  ir  à  veutilar  el  plan  de  unacalzada  ô  de 
una  escuela.  Jéntanse  etudadanos  con  el  solo  obj^o 
de  declarar  que  desaprueban  la  marcha  de!  gobiemo, 
al  paso  que  se  reunen  otros  con  el  de  prodamar  que 
los  gobernantes  son  padres  de  la  patria.  Otros  bay 
ademas  que  mirando  la  embriaguez  comoel  princi*- 
pal  orijen  de  los  niales  del  Estado,  se  comprometeu 
de  un  modo  solçmne  en  dar  eyemplo  de  tem- 
plan^a^. 

El  gran  vaiveu  politico  à  que.  estàn  espuestas  coBr 
tinuamente  las  fejislaturas  americanas,  el  ikiîeoque 
se  echa  de  ver  por  defuera,  no  es  mas  que  uti  epi- 
sodio  y  uïia  continuacion  de  este  vaiven  univeraal, 

>  Las  sociedades  de  templanza  son  asociaciones  cuyos  individaos  m 
comprometen  en  abstenerse  de  licores  fuertes.  En  el  tiempo  que  estuye 
en  los  Estados  TJnidos ,  las  sociedades  de  templania  ya  contabao  raM  de 
docientos  setenta  mil  miernbros  ,  y  su  efecto  habia  si^o  disminuir  en 
solo  el  Estado  de  Pensilvania  él  consumo  de  licores  fuertes  doscientas 
cincuenta  mil  azumbres. 
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que  empieza  en  las  ùltimas  filas  del  pueblo,  y  va 
cundiendo  luego  sucesivameote  por  todas  las  dases 
de  ciiidadanos,  no  siendo  dable  trabajar  oon  fD9s 
ahinco  en  granjearse  felicidades. 

No  cabe  decir  con  aeierto  el  puesto  que  ocupa  la 
vida  politica  de  un  sujeto  en  los  Estados  Unidos  : 
mezclarse  del  gobierno  de  la  soeiedad  y  hablar  de  él 
es  el  mayor  negocio  y  por  decirlo  asi  el  ûnico  placer 
que  espmmenta  un  Amerieano,  cosa  que  se  observa 
basta  en  los  menores  habitos  de  su  vida,  y  aun  las 
mismas  mujeres  suelen  asistir  a  las  asambleas  pu- 
blicas,  dando  alivio.con  oir  discursos  politicos  al 
aburriroiento  que  les  causa  Ips  trajines  de  la  casa, 
en  téraiinos  que  para  ellas  las  «ociedades  patriiStieas 
hacen  las  veces  basta  cierto  punto  de  espeetaculos* 
Un  Americano  no  sabe  conversar,  y  si  discutir^no 
discurre,  sinoque  diserta;  siempre  hablaa  unooiia 
à  una  asa^lblea^  y  si  por  casualidad  se  pone  acalo 
radb,  dira  Senores  encarandose  con  su  interlocutor. 
En  ciertos  paises  el  habitante  solo  acepta  con  una 
especie  de  repugnancia  los  derechos  politicos  que  le 
otorga  la  ley,  y  como  si  se  le  arrebatara  su  tiempo 
en  «ntrar  en  aparceria  con  los  demas,  le  gusta  e^- 
cerrarse  en  unegoismo  reducido,  cuyo  limite  cabal 
esta  formado  con  cuatro  fosos  circuidos  de  un  va- 
Uado.  Por  el  contrario  si  el  Americano  se  viese  re- 
ducido  a  0cuparse  solamente  de  sus  propios  nego- 
cios,  se  le  robaria  la  mitad  de  au  existeiicia,  pasando 

10. 
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los  dias  en  zozobras*por  llenar  el  vacio  inmensô  de 
eilos,  y  considéra ndose  el  mas  infeliz  de  los  morta- 
les*.  Estoy  persuadido  que  si  liega  a  establecerse  el 
despotismo  en  America  ,  encontrarà  mas  apuros 
para  yencer  los  hâbitosque  ha  orijinado  la  Ubertad, 
que  para  superar  el  mismo  amor  de  libertad. 

Este  vaiven  sin  césar  asomante  que  el  gobierno 
democrâfico  ha  intrôducido  en  el  mundo  politico, 
pasa  luego  â  la*  sociedad  civil,  é  ignoro,  si  consîde- 
rândolo  bien,  no  es  esto  la  mayor  ventaja  deaquel, 
y  tnncho  mas  le  celebro  por  lo  que  motiva  hacer  que 
por  lo  que  hace.  Es  incoiitrastable.  que  el  puebto 
suele  dirîjir  muy  mal  los  asuntos  pûblicos,  y  tam- 
Wen  no  lo  es  menos  que  no  puede  mezclarse  en 
ellos  sin  que  se  estienda  el  circirlo  de  sus  ideas,  y  sin 
que  se  vea  salir  à  su  entendîmiento  de  la  rutina  or- 
dinària.  El  hombre  del  puebloà  quien  ^ele  llama 
para  el. gobierno  de  la  sociedad  se  forma  cierta  es- 
timacion  de  si  mismo,  y  como  entonces  es  una  au- 
toridad,  ânimos  muy  cultos  se  ponen  à  servîrla,  no 
cesàndose  de  dirijirse  a  él  para  tener  un  arrimo,  y 
àl  procurar  embaucarle  de  mil  m'odos  diferentes,  se 

le  va  ilustrando  :  en  politica  toma  parte  en  empre- 

:.v('r,  ■     *;     *      .      " 

~  "  ^  tJsto  misnfo  se  obsetvô  en  Roma  en  liempo  de  ]oê  t»rimero8  Gësàros. 

.Jiontesqniett; observa  en  cierto  lugar  de  sus  i^critos  que  nunca  hsbib 
mayor  desesperacion.  como  la  de  algunos  ciudadanos  romanos  que  pasa- 
àoè  los  vaivenes  de  ana  existencia  politica  tuvieron  que  confbrmarse  con 

^la  qtiietnd  de  la  vida  privada. 
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sas  que  oo  ha  planteado,  pero  que  le  dan  général 
aficion  po^  ellas  ;  indicansele  todos  los  dias  nuevas 
mejoras  en  orden  à  la  propiedad  comun,  y  enteq- 
ces  apetece  hacer  Qtro  tanto  con  la  suya  ;  ni  es  mas 
pitndonoroso  ni  mas  feliz  tal  vez ,  pero  si  ma»  ba- 
bil y  mas  afanado  que  sus  mayores.  No  dudoquelas 
instituciones  democraticas  junto  con  la  indole  fi- 
sica  del  pais  sean  la  causa,  no  directa ,  oomo  lo  di- 
cen  tantos,  sino  indirecta  del  peregrino  impulso  in- 
dustrial  que  se  advierte  en  los  Ëstados  Unidos ,  no 
siendo  las  layes  quienes  le  dan ,  sino  que  el  pueblo 
se  apiaestra  en  producirle  formando  la  ley. 

Cuando  los  enemigos  de  la  democracia  dicen  que 
uno  solo  bace  mejor  lo  que  se  le  encarga  que  el  go- 
bierno  de  todos ,  me  parece  Uevan  razon  ,  pues  el 
gobierao  de  uno  solo  y  suponiendo  por  una  y  otra 
parte  igualdad  de  luces,  prosiguexon  mas  tino  sus 
eçipresas  que  la  mucbc^umbre,  mostrando  mas 
perseverancia,  mas  idea  en  ol  todo,  mas  perfeccion 
en  las  menudencias,  y  mas  cabal  discernimiento  en 
la  eleceion  de  los  sujetos.  Los  que  niegan  estas  co- 
sas  nunca  ban  visto  repùblica  demo<cràtica ,  o  solo 
han  juzgad^.  con  arreglo  à  un  corto  numéro  de 
ejemplares.  La  democraoja,  aun  cuando  las  circuns- 
tancias  locales  y  las  disposiciones  del  pueblo  le 
permitan  mantenerse,  no  présenta  el  aspecto  de  re- 
gularidad  administrativa  y  de  orden  metodico  en  el 
gobierno,  locual  es  cierlo,  pues  la  libertad  démo- 
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eratiea  no  ejecuta  cada  una  de  sus  empresas  con  ht 
misma  perfeccion  que  el  despotismo  iutelijeute,  6u- 
eediendo  que  muchas  veces  las  abandona  autes  de 
hftber  sacado  su  fruto  6  atentura  otras  que  soii  ar- 
riesgadas;  pero  lo  bueno  que  tiene  es  que  à  la  larga 
fnrodube  ella  mas  resultados  que  él ,  haciendo ,  si , 
menos  bien  alguiia  cosa,  pero  en  gran  nâiïiero,  y  a 
impulso  suyo  no  es  grandioso  lo  que  reaKisa  la  ad- 
ministracron  pûblica,  sino  loque  se  pon»por  obra 
sin  ella  y  fuera  dé  ella.  La  democracia  noda  alpue- 
blo  el  gobierno  mas  hàbil,  solo  si  hace  lo  que  este 
ultimo  suele  no  poder  crear  :  esparce  por  todo  el 
eoerpo  social  una  Bctividad  inquiéta ,  una  pujanza 
sobréabundante^y  un  teson  que  nunca  eiisten  sin 
ella ,  y  que  por  poco  que  seau  jtyentajadas  las  cir- 
cunstancîas,  pueden  dar  à  luz  prodijios^  en  lo  cual 
estriban  sus  verdaderds  ventajas. 

En  este  sfglo,  estando  como  suspendida  la  suerte 
del  mundo  cilMiano,  hay  unoë  que  afacan  desala- 
damente  la  democracia  como  à  une  potencia  eue* 
miga,  mientras  esta  todavia  medrando,  y  otros  la 
adoran  como  a  una  nueva  deidad  que  sale  de  la  na- 
da,  pero  entrambos  solo  conocen  imperfectamente 
cl  objeto  de  su  ehcono  6*de  su  amor,  peleando  à 
oscuras  y  descargando  golpes  à  lo  que  saïga.  ^Qué 
se  exije  pues  a  la  sociedad  y  à  su  gobierno?  Enten- 
damonos.  ^Por  ventura  quiere  darse  al  juicio  huma- 
no  cierta  sublimidad^  y  un  giro  pundonoroso  para 
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ooDsiderar  las  eosas  de  este  iiiuodo  ?  ^Deséase  in- 
fundir  en  los  hombres  una  especie  de  menosprecio 
por  los  bieoes  niateriales?  Apetéeese  que  nazeau  o 
se  eonserven  profuudas  eonTiecioDes ,  y  se  prepa- 
ren  rendimientos  trascéâden taies?  ^Tràtase  de  dar 
pulimento  à  las  costumbres^  realce  a  los  modales , 
y  brillo  à  las  artes?  ^Quiérense  poesia,  ostentaciou 
yg^oria?  ^Hay  empeno  en  orgaoizar  é  uu  pueblo 
de  modo  que  obre  briosamente  en  todoer  los  demas? 
j  Destin'asele  à  proba^  grandes^ empresas ,  y  eual- 
quier  resultado  que  tengan  sus  afaAes ,  à  defan  uua 
senal  inmensa  en  la  liistoria?  Si  tal  es  el  objeto 
principal  que  deben  proponerse  los  hombres  en  so* 
ciedad,  no  se  ha  de  tomar  el  gobierno  de  la  demo- 
eracia ,  pues  seguramênte  se  erraria  el  golpe.  Por 
tanto  si  parece  provechoso  dirijir  la  actiyidad  in- 
telectual  y  moral  del  hombre  h^cia  las  urjencîlis  de 
la  vida  material ,  y  emplearla  en  producir  el  bien- 
estar,  si  la  razon  parece  mas  util  para  los  hombres 
que  el  injenio ,  si  no  se  tiene  por  objeto  el  erear 
yirtudes  herôicas  sino  hâbitos  pacatos ,  si  se  gusta 
mas  de  ver  vicios  que  crîmenes  y  se  prefiere  hallar 
menos  proezas  eon  condicion  de  encontrar  menos 
felonias,  si  en  vez  de  obrar  en  medio  de  una  socie- 
dad  brillante,  basta  vivir  en  una  que  isolamente  es 
prospéra ,  y  ci  en  fin  el  blanco  principal  de  un  go- 
bierno no  es  dar ,  segun  esto ,  al  cuerpo  enterp  de 
la  nacion  la^mayor  fueria  6  gloria  posible  y  sino 
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proporcionar  a  cada  individuo  de  que  él  consta  el 
bienestar  y  precaverle  el  mas  grande  desamparo  , 
eutonces  ne  hay  inconveniente  en  igualar  las  clases 
de  la  sociedad  y  eonstituir  el  gobierno  de  la  démo 
cracia.  Y  si  ya  no  hay  lugar  para  lescojer ,  y  si  ya 
arrastra  al  hombre  una  fiierza  que  le  es  superior, 
sin  coDsultarconsus  deseos  hécia  uno  de  los  dos 
gobierqos,  à  lo  menés  se  debe  tratar  de  sacar  tedo 
el  bien  faetfble,  y  conociendo  sus  buenos  arranques 
y  sus  malas  inclinaciones ,  esforzarse  en  restrinjir 
el  efecto  de  estas  y  desenvol  ver  aqueilos. 
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1)K  LA  OBiniPOTBISCIÀ  DJi  Là  MATOBIA  BN  LOS  B8TAD0S  UNIUOS  T  DK  SUS 
IFIGT08. 


Eoerza  natural  de  la  mayoria  en  las  democracia«.  —  La»  mas  de  Us 
coDsdtuciones  amerltanas  han  acrecentado  artificiahncnte  esto  fuena 
natural.  —  De  que  modo.  -—  Mandatos  imperativos.  —  Lnperio  mo- 
ral de  la  mayonai— Opinion  de  su  infaKbilidad.— AcfiUmieDto  i  »ni 
derechos.  — Loque  le  aumenU  en  los  Estados  Unidos.  ^ 


Es  propto  de  los  gfobiernos  démoeraticos  el  que 
sea  absoluto  el  imperio  de  la  mayoria,  porque  fuo-  * 
ra  de  esta  en  las  drnndcracias  bada  liay  que  ré- 
sista. 

La  mayor  parte  de  las  constituciones  america- 
nas  han  procurado  tambien  aumentar  arlificial- 
mente  esta  fuerza  natural  de  la  mayoria*. 

•  Al  examinar  la  conskitucion  fcdcral,  heiaos  visto  que  los  lejisladore* 
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La  lejislatura  es  de  todos  ios  poderes  politicos 
el  que  obedeee  cou  mas  gusto  a  la  mayoria.  Los 
Americanos  hau  querido  que  les  voeales  de  aque- 
lla  fuesen  nombrados  directamente  por  el  pueblo  y 
por  un  plazo  cortmmo ,  a  fin  de  obligarlos  à  some- 
terse  no  solo  â  miras  générales ,  sino  tambien  à  las 
pasiones  diar ias  de  sus  constituyentes .  Han  tomad o  ^n 
las  mismas  clases  y  nombrado  del  mismo  modo  Ios 
vocales  de  ambas  camaras ,  de  tal  suerte  que  Ios 
arranques  del  cuerpo  lejislativo  son  easi  tan  répi- 
dos  y  no  ménos  irrésistibles  que  Ios  de  una  sola 
asamblea. 

Constituida  asi  la  lejislatura,  han  reunido  en  su 
seno  â  casî  todo  el  gobierno.  A1  propio  tiempo  que 
la  ley  acrecentàba  ia  fuerza  de  Ios  poderés  que  eran 
naturahnente  pujantes ,  iba  enervando  mas  y  irïas  a 
aquellos  que  eran  naturalniente  endebles,  no  cbn- 
cediendo  |i  Ios  représentantes  de  lapoteçtad  ejecutiva 
ni  estabilidad  ni  independencia  ;  y  sujetandolos 
completameitte  a  les  capricbos  de  laf  lejislatura,  les 
^  arrebatabael  poco  valimiento  que  les  era  dadolener 
â  causa  de  la  naturaleza  dél  gobierno  democrâtico. 
En  varios  Estados  entregaba  la  autoridad  judicial  à 
la  eleccion  de  la  mayoria ,  y  en  todos  liacia  dépen- 
de la  Union  habifui  hecho  esfuerzos  contrarios,  cuyo  resuludo  ha  sido 
hacer  al  gobierno  fédéral  mas  independiente  en  su  esfera  que  al  de  Ios 
Eitados»  bien  que  aquel  casi  no  se  ocupa  sino  de  Ios  negociot  esteriore; , 
y  etteei  el  qae  dirije  realmente  la  sociedad  americana. 
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der  en  cierto  modo  su  existeucia  dé  la  potestad  le-  . 
jislativa,  dejandoa  los  représentante^  facultad  para 
senalareada  ano  el  sueldodë  los  jueees.  Asimismo 
los  usos  hau  ido  à  parar  à  un  punto  mas  distante 
que  las  leyes,  fues  ^e  esta  espareiendo  cada  yen  mas 
en  los  Ëstados  Unidos  una  oostumbre  que  al  fin  y 
postre  inutilikara  ks  garautias  del  gobierno  repre- 
sentatiyo  :  sucede  muy  frecuentemente  que  los  eieo- 
tores ,  nombrando  un  diputado ,  le  traean  un  plan 
de  conducta  y  le  ihiponen  cierko  numéro  de  oblrga- 
dones  poshiVas  de  que  no  le  es  àMe  en  ningun 
modo  apartarse,  y  es  como  si  la  misma  mayoria  de- 
liberase  en  la  plae»  pùblica ,  con  solo  la  dtferencia 
de  que^o  hay  alboroto. 

Yarîas  drcunstanciaa  particulares  motîvan  tam- 
bîen  es  America  el  predominio  f  la  irresistericia 
del  poder  de  la  mayoria^  Su  imperio  moral  se  fun« 
da  algun  tanto  en  la  idea  de  que  hay  mas  luces  y 
sensatez  en  muchos  sujetos  congregados  que  en  uno 
solo,  y  no  tanto  eil  ^1  nombraiâiento  de  los  lejisia- 
dwes  como  en  su  numéro,  lo  cnal  es  la  teoria  de  la 
iguaidad  aplicada  a  las  capacidades;  doctrina  que 
contraresta  el  orgullo  del  hombreen  su  ùltimo  asi- 
lo,  por  cuya  razon  la  admite  dificultosamente  la 
menoHa ,  y  no  se  habitua  a  ella  sino  a  fuerza  de 
tiempo.  Por  eso,  à  semejanza  de  todos  los  poderes 
y  quizé  mas  que  ninguno  de  ellos^  el  poder  de  la 
mayoria  tiene  necesidad  de  durar  para  que  parezc^ 
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lejitimo,  pues  cûando  acàba  de  estableoerse ,  se  ha* 
Qe  obedecer  p8r  sujecion,  y  solo  se  le  da  el  debido 
acatamiento  d^pues  de  haber  e$tado  vivieudo  por 
iDueho  tiempo  bajo  de  sus  leyes. 

Los  primeros  babiti^dores  dc^k^  Estados  Unidos^ 
ti^asportaroo  alli  la  idea  del  derecbo  <]ue  posée  la 
mayoria,  a  causa  de  sus  luces ,  de  goberoar  la  so- 
ciedad.  Est» idea,  suficiente  por  si  sola  para  crear 
un  pueblo  libre,  ha  pasado  hoy  enflas  costumbres . 
y  asoma  hasta  en  lo»  iqenores  hâbitos  de  la  vida. 

En  la  monarquia  antigua  era  constante  para  los^ 
Franceses  que  el  rey  nunca  podia  equivocarse^  y 
cuwdo  acontecia  que  obraba  mal ,  lo  achacaban  i 
sus  consejeros,  cosa  que  facilitaba  de  un  modo  pe- 
regrino  la  obedieacia,  pu^s  {)odiâfi  disparars^  con- 
tra la  lej^  sin  césar  de  Iftmar  y  respetar  al  leji«lador. 
Los  Americaoos  tienen  la  niisma  opinion  de  la  ma* 
yoria.  , 

.El  imperio  moral  de  egta  se  funda  tambien  en  el 
principio  de*  que  los*  intereses  del  mas  crecido  nu^ 
mero  debenanteponerse  à  los  del  maâ  corto  ;  y  fà^ 
cilmente  se  comprende  que  el  r.espeto  habido:a  este 
derecho  de  los  mas  aumenta  naturalmente  ô  dismi- 
nuye  segun  el  estado  de  los  partidos.  Guando  una 
nàciou  esta  promediada  entre  grandes  intereses 
incompatibles ,  se  suele  desconocer  el  privilejio  de 
la  raayoria,  porque  se  hace  duro  el  someterse  à 
elia.  > 
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Si  existiese  en  America  una  clase  de  ciudadaoos 
que  se  ahincase  el  lejislador  en  privarlos  de  ciertas 
ventâjas  esclusivas ,  poseidas  por  siglos  y  siglos ,  y 
qiiisiese  descenderlos  de  una  situacion  encumbrada 
para  colocarlos  enApè  filas  de  la  mucbedumbre,  es 
probable  que  tendria  reparo  la  menoria  en  some- 
terse  a  las  leyes  de  aquet.  Pero  como  ban  poblado 
los  Estados  Unidos  hombres  iguales  entre  si^  no  se 
encuentra  todavia  desidencia  natural  y  permanente 
entre  los  intereses  de  sus  diversos  habitantes; 

Existe  un  estddo  sooial  en  que  los  miembros  de 
la  menoria  no  pueden  aguardarse  a  atraer  à  ellos 
la  mayoridad ,  porque  para  eso  séria  preciso  aban- 
donar  el  dbjeto  de  la  reyerta  en  que,estan  aferra- 
dos  contra  e)la  :  [y)r  ejemplo  no  cabeèn  unaaristo- 
cracia  el  liaeerse  mfayoria  conservando  sus  privile- 
jios  esclusiiTos,  como  tampoco  le  es  dable  a  ella  de- 
jar  perder  sus  prerogativas  sin  césar  de  ser  una 
aristocracia.  • 

En  los  Estados  Unidos  no  pueden  sentarse  las 
cuestiones  politicas  de  un  modo  tan  gênerai  y  tan 
absoluto,  y  todos  los  partidos  estan  dispuestosare- 
conocer  los  derechos  de  la  mayoridad ,  porque  to- 
dos creen  llegarà  dia  en  que  podràn  ejercerlos  cop 
provecho  suyo.  Segun  esto  tiene  la  mayoria  en  los 
Estados  Unidos  una  innfiensp  potestad  de  becho  y 
ott^a  de  opinion  casi  tan  crecida  ;  y  formada  que  ha 
sîdo  acerca  de  tinà  cuestioi1\  no  tiene  por  deeirlo 
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asi  tropiezosque  puedao,,no  dire  alejar,  sine  tam- 
ppco  retardar  su  marcha  ^  y  dejarle  liiçar  para  oir 
las  quejas  de  los  que  elia  anonada  de  paso. 

Las  coosecuencias  de  este  estado  de  cosas  son  Iq^ 
nests^  y  peligrosas  para  lo  sui^4tÉ^o. 


COIIO  LA  OHNIPOTENCi  A  DE  LA  IIATORU  AUIIINTA  BN  AIIEIICA  LA  IN8TABIUDAD 
LBlISLAfflVA  1  ADMimSTllATIVA  iH^B  ^  PIOPIA  DB  LAS  DBMOCIACIAS. 


GÔ190  los  America^od  «nmentan  la  instabilidad  lejiBlttbi^  que  es  propia 
de  la  democracia ,-  remudando  cada  aîio  al  lejislador,  y  escud^ndole 
coù  H'na  potestad  cati  ilimitada.  —  £1  misttio  efecto  producido  en  la 
adminiitracion.  —  En  Amériça  se  pontf  en  las  mejoras  sociales  nna 
fuena  iofinit%mente  mayor,  pero  meoos  continiia,  que  en  ]^iiropa« 


Anteriormente  he  hablado  d^  los  vieios  propios 
del  gobierao  democrâtico^  y  tan  siquiera  bay  uno 
que^deje  de  crecer  al  mismo  tiempo  que  d  poder 
de  la  mayoria.  Principiemos  pues  por  el  mas  apa- 
rente  de  todos. 

La  instabilidad  lejislativa  es  un  mal  inhere|[vte  al 
gobierno  deJa  democracia,  porque  es  propio  de 
€\las  llamsur  hombres  nue^os  al  poder  ;  pero  este  mal 
es  mas  amenos  erecido  a  proporcion  de  la  potestad 
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y  medios  d%«Gcion  concedidos  al  kjislador.  En 
America  se  confiera  à  la  autotidad  que  forma  las 
leyes  un  poder  soberano,  y  por  eso  puede  entregarse 
ràpida  é  irresistibiemente  à-cada  upo-de  susdesoos^ 
y  todos  los  anoSiMjj^  da  otros  représentantes  ;  es 
decir  que  cabalnie^^«e  ha  adaptada  la  combinacion 
que  mas  ayuda  da  à  la  instabilidad  demo<»*atîea  y 
que  permite  à  la*Jf^toocracia  aplicar«us  dispostcîo- 
nés  variables  à  Ids  mas  importante*  o|)jètos.  A^  ia 
Xmérica  es  en  nueslros  dias  el  pais  del  mundo 
donde  duran  menoslas  leyes  :  deçde -treinta  anos 
acà  se  han  ido  introduciendo  modificaciones  en  ca^ 
todas  las  <^nstitucioqes  americanas,  en  térmkiQ^ 
que  no  existe  Estado-americano  que  no  kaya  modi«- 
ficado  el  principio  de  sus  leyes  durante  dicho  pe- 
riodo.  En  cuanto  à  las  mismas  leyes,  basta  peeoprer 
la  vista  por  los  arehivos  -de  los  difereotes  Estados  de 
la  Union  para  convencerse^pie  eii  America  nHnca  se 
detiene  la  accion  del  lejislador,  y  esto  no  es  po^ue 
la  democracia  americana  sea  por  eseneiasuya  mas 
instable  que  otra,  sinoporquese  la  ha  dado  el  medio 
de  seguir  en  la  formacion  de  las  leyes  la  instabilidad 
natural  de  sus  inclinaoiones  ^ 


>  Las  actas  lejislativas  promtilgadas  eu  el  Estado  de  Masachnset  fola- 
mente  desde  el  afio  de  i  780  hasta  el  présente  llenan  ya  très  volumenei 
iniiy  abultados.  y  con  la  particularidard  de  que  la  coleccion  que  mendon^ 
faé  revisada  ei^  48S3,  y  te  snprhnieron  nracfaas  leyes  antigtias  y  otras  q«e 
ya  no  tenian  objeto  alguno.  Paes  bien  :  el  Estado  de  Ifasachaset,  qneno 
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La  omnipotencia  de  la  mayoria  y  elipodo  rapide 
y  absoluto  con  que  se  ejecutan  sus  disposiciones  en 
les  Ëstddos  Unidos,  no  solo  hace  instable  la  ley, 
sino  que  ej^ce  ^1  mismo  influjo  en  la  ejecucion  de 
la  ley  y  en  la  aecion  de  la  adf^^iistraeion  pûblica. 
Gpmq  la  mayoria  es  la  sola  po4^tad  oon  quien  im- 
porta condescender,  se  da  des^lado  arrimoi  las 
obras  -que  emprende  ;  mas  al  instante  que  su  aten 
eion  se  fija  en  otra  parte,  desapareeen  todos  los  des- 
^elos  :  sien^o  asi  que  en  los  Estados  libres  de  Eu- 
ropa,  donde  el  poder  administrative  tiene  una  exis- 
tencia  independiente  y  segura  su  posicion,  las  dis- 
pusieiones  del  lejislador  eoiitinuan  ejecutandose , 
atm  cuand»  se  ocupe  de  otras  objetos. 

En  America  se  pone  en  ciertas  mejoras  mucho 
mas  eelo  y  actividad  que  eQ  otras  partes  ;  en  Europa 
se  emplea  §n  estas  mismas  cosas  una  fuerza  social 
infinitamente  menor,  pero  mas  continua. 

Haee  anos  que  algunos  hombres  relijiosos  pusie- 
ron  por  obra^el  mejorar  el  estâdo  de  las  carceles  : 
el  pùblico  se  conmovio  al  oir  la  voz  de  ellos,  y  la 
rcjeneracion  de  los  reqs  se  hizo  obra  popular.  En- 
toixces  se  erijieron  nue  vas  carceles,  y  por  la  vez  pri- 
mera la  idea  de  la  reforma  del  culpable  penetrô  en 


esta  mu  poblado  que  cualquiera  departamento  de  Francia,  puede  pasar 
por  el  maa  estable  de  tods^la  Union,  y  por  el  que  pone  mas  prosecuoion 
y.tino  en  sus  empresas. 
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un  calabozo  de  pareja  eon  la  idea  del  castigo  ,*  mas 
la  venturosa  revolucion  à  que  se  asociô  el  pûblico 
con  tamano  ardimiento,  y  que  la  hacian  irrésistible 
ios  anhelos  simultàneos  de  los  ciudadanos,  no  podia 
verificarse  en  un  Bpoaiento.  Al  l^o  de  los  nuevos 
establecimientos  pénitenciarios ,    cuyo   desarrollo 
apresuraban  los  véhémentes  deseos  de  la  niayoria, 
aun  subsistian  las%ntiguas  carceles  y  coiïlinuaban 
encerrados  en  sus  lôbregos  calabozos  gran  copia  de 
delincuentes.  Estas  ùltimas  parecian  mas  insalubles 
y  mas  corruptoras  à  proporcion  que  las  otras  se  iban 
haciendo  mas  reformadoras  y  mas  sanas  :  ambos 
efectos  se  comprenden  fàcilmente.   La  mayoria, 
preocupada  con  la  idea  defundar  el  establecimiento 
nuevô,  habia  olvidado  el  ya  existente;  y  entonces 
cada  cual  apartando  la  vista  del  objeto  que  ya  no 
atraiau  las  miradas  del  gefe,  habia  cesado  la  viji- 
lancia.  Âl  pronto  se  viô  aflojarse,  y  poco  despues 
romperse  los  saludables  lazois  de  la  disciplina,  y  al 
lado  de  la  prision,  monumento  durable  de  la  dul- 
zura  y  luces  de  nuestro  tiempo,  se  encontraba  un 
calabozo  que  recordaba  la  barbarie  de  la  edad  me- 
dia. 


il 
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TIBAHU  DE  LA  MATOBIÂ. 


De  qqë  modo  debe  entf^ene  el  prindpio  de  U  soberama  del  pneblo.  — 
Imposibilidad  de.  concebir  un  gobierne  muto.  —  £1  poder  toberano 
debe  hallarse  en  alguna  patte.  —  Precauciones  que  se  han  de  tomar 
para  moderar  su  accion.  — No  se  han  tomado  taies  precauciones  en 
1m  £stad«(k  Unidos.  —  El  resvltado  de  ellow'' 


ÂuDque  considero  impia  y  détestable  la  mâxima 
de  que  en  materia  de  gobierno  la  mayoria  de  un 
pueblo  tiene  derecho  para  hacerlo  todo,  sin  embargo 
coloeo  en  las  disposiciones  de  ella  el  orijen  de  todos 
los  poderes.  ^Estoy  por  ventura  en  contradiccion 
conmigo  mismo? 

Existe  una  ley  gênerai  que  se  ha  becho  6  euando 
menos  adoptado,  no  solamente  por  la  mayoria  de 
este  6  aquel  pueblo,  sino  por  la  de  todos  los  hom- 
bres  ;  cuya  ley  es  la  justicia. 

La  justicia  «forma  pues  el  limite  del  derecho  de 
<^ada  pueblo» 

Una  nacion  es  como  un  jurado  encargado  de  re- 
presentar  la  sociedad  universal  y  de  aplicar  la  justi- 
fia que  es  su  ley.  El  jurado,  pues,  que  représenta  la 
sociedad,  ^debe  tener  mas  potestad  que  la  misma 
sociedad  cuyas  leyes  aplica? 

Àsi  euando  me  rebuso  à  obedecer  una  ley  injusta, 
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no  niego  à  la  mayoria  el  derecbodemandar,  y  solo 
si  apelo  de  la  soberania .  del  pueblo  a  la  soberania 
de!  linaje  humano. 

Personas  hay  qjue  no  tienen  reparo  en  decir  que  - 
un  puéblo,  en  k>s  objetps  que  solo  interesaban  a  él 
mismo,  nopodia  salir  enteramente  de  los  lindes  de 
la  justicia  y  de  la  razon,  y  que  asi  no  se  debia  temer 
eldar  toda  potestad^  la  mayoria  que  la  représenta; 
pero  esto  es  un  lenguaje  de  esdavo.  ^Quéeosa  es 
pues  una  mayoria  tomada  colectivamente ,  si  no 
un  individuo  qtie  t^ene  opiniones  y  las  mas  veces 
intereses'contrarios  à  otro  indivi^uo  a  quien  se  le 
da  el  nombre  de  menoria?  Y  si  se  admite  que  un 
hombre  revestido  de  la  omnipotencia  pueda  abusar 
de  ella  contra  sus  adversarios,  ^por  que  motivo  no 
se  admitirà  lo  mismo  con  respeetoà  una  mayoria? 
Reuniéndose  los  hombres,  ^han  mudadopor  esode 
caraeter  ?  ^  se  han  vuelto  mas  sufridos  en  los  trances 
poniéndose  mas  vigorosos  *  ?  Por  lo  que  a  mi  hace 
no  puedo  creerlo  :  y  la  potestad  de  hacerlo  todo,  que 
deniego  à  solo  un  semejante  mio,  nunca  la  otorgaré 
à  muchos.  Y  eso  no  es  porque,  para  conservar  la 


■  Nadie  querrâ  defenc|er  qa«  un  pueblo  no  puede  abusar  de  su  fnerza 
para  cou  otro  pueblo  :  segun  esto,  los  partidos  formai)  como  otras  tap- 
tas  naciones  cbicas  en  una  grande,  y  estan  entre  elles  en  relaciones  de 
estraSos.  Si  se  conviene  que  una  nacion  puecle  ser  tir^nica  para  con  otra 
nadèn,  ^  como  eabe  el  negar  qne  un  partido  pueda  serlo  para  con  otVo 
parlido? 
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Hbertad,  yo  créa  que  se  puedao  mezclar  varios  prin- 
cipios  en  un  mismo  goMerno,  de  modo  que  se 
oponga  realmente  uno  à  otro. 

El  gobierno  que  se  Uama  misto  siempre  me  ha 
parecido  una  quimera,  pues  en  realidad  '  no  haj 
gobierno  misto  (en  el  sentido  que  se  da  a  esta  voz), 
descubriéndose  al  fin  en  cada  so^îedad  un  principio 
de  accion  prédominante  en  los  demas.  Lalnglaterra 
de]  ûltimo  sigio,  à  la  que  se  ha  citado  pârticular- 
mente  como  ejemplo  de  esa  clase  de  gobiernos,  era 
un  Estado  esénctalmente  aristocràtico,  bien  que  se 
encontrase  en  su  seno  grandes  elementos  de  demo- 
cracia,  puesto  que  las  leyes  y  costumbres  estaban 
alli  de  tal  modo  establecidas,  que  siempre  la  aristo- 
eracia  debia  t^on  el  tiempo  predominar  y  dirijir  los 
negocios  pûblicos  a  gusto  suyo.  La  equivocaeion  ha 
eonsistido  en  que,  estando  contrapuestos  sin  césar 
los  iiitereses  de  los  magnâtes  con  los  del  pueblo, 
solo  se  ha  pensado  en  la  pelea,  en  vez  de  atender  al 
rejsultado  de  ella,  que  era  el  punto  importante. 
Cuando  una  sociedad  llèga  à  tener  realmente  un  go- 
bierno misto,  estoes,  igualment«  promediado  enfa*e 
princijpios  contrarios,  se  revolueiona  6  se  disuelve. 

Asi  pues,  soy  de  parecer  que  siempre  se  ha  de  co- 
locar  en  cilguna  parte  un  poder  social  superior  a 
todos  los  demas,  sin  que  por  eso  deje  de  créer  que 
peligra  la  libertad  cuando  este  poder  no  encuentra 
delante  de  si  ningun  tropiezo  que  pueda  atajar  su 
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maricha,  y  darle  lugar  para  .amainarse  fl  mismo. 
'  La  onmipoteaeia  me  yrece  de  suyo  una  cose 
mala  y  peligrosa,  y  su  ejercicio,  sea  cual  fuere,  su- 
perior  à  I^s  fuerzas  humanas.  No  veo  mas  que  à  Dios 
que  pueda  sîA  peligro  ser  omnipotente/  porque  su 
sabiduria  y  su  justicia  siempre  son  iguales  à  su  po- 
der.  Con  que  asi  no  faay  en  la  tierra  autoridad  taa 
respetuosa  en  si  misma,  ô  revestida  de  un  derecho 
tan  sagrado,  que  yo  quiera  dejar  obrar  sip  censura 
ydominar  sin  obstàculos.  Por  esocuando  veo  otor- 
gqr  el  derecbo  y  la  facuHad  de  baCerlo  todo  a  cual- 
quiera  potestad,  Ilàmesela  pueblo  o  rey,  democracia 
6  aristocracia,  ejérzase  en  una  monarquia  6  en  una 
republica,  entonces  digo  :  alii  esta  el  germen  de  la 
tirania,  y  procuro  ir  à  vivir  bajo  de  otras  leyes.  * 

Lo  que  mas  tildo  al  gobfbrno  democràtico,  cual 
se  ha  organizado  en  los  Estados  Unidos,  no  es,  çonio 
muchos  diôen  en  Europa,  su  flaqueza,  sino  al  con- 
trario su  fuerza  irrésistible.  Y  lo  que  mas  me  ré- 
pugna en  America,  no  es  tantd  la  suma  libertad  que 
alli  reina,  como  el  poco  resguardo  que  alli  se  en- 
cuentra  contra  la  tirania. 

Cuando  un  faombre'  ô  un  partido  adolece  de  una 
injusticia  en  los  Estados  Unidos,  ^â  quién  debe  di- 
rijirse?^A  la  opinion  pûblica?  ellaes  la  que  forma 
la  mayoria;  ^al  cuerpolejislativo?  él  représenta  la 
maybria  y  la  obedece  ciegamente;  ^  al  poder  ejecu- 
livo?  le  nombra  la  mayoria  y  la  sirve  de.instru- 
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mento  pa^vo  ;  ^îâ  la  fiîerza  pùblica?  la  fiierza  pûblica 
no  es  otra  cosa  que  la  maforia  sobre  las  armas  ;  ^al 
jurado  ?  el  jurado  es  la  mayoria  revestida  del  dei*echo 
de  pronunciâF  seiitencias,  y  los  mismos  jueces  en 
ciertos  Estados  son  elejidos  por  la  tnayoria.  Por 
muy  inieuà  y  disparatada  que  sea  la  providenéia 
amenazadora,  hay  pues  que  sujetarse  à  eWa  */ 


'  £n  tieftipi^  de  la  guerra  de  4  84  2  se  vio  en  B^timore  un  vivo  escar- 
miento  de  los  escesos  que  puede  traer  consigo  el  despotismo  de  la  mayo- 
ria :  à  la  sazon  era  muy  jpopular  la  guerra  en  aquella  ciudad,  y  un  periô- 
dico  que  se  mostro  opuestisimo  à  ella,  escitô  con  tal  conducta  la  indig- 
nacion  del  vecindario  ;  el  pueblo  se  amoCinô,  liizo  pedazos  las  prensas, 
y  arremetiô  contra  la  casa  de  los  diaristas  j  y  aunque  se  intento  reunir  la 
mtlicia,  ella  no  respondio  à  la  tientativa.  C8n  el  fin  de  poner  en  salvo  i 
los  infelices  amagados  del  enfurecimiento  pûblico,  se  tom6  el  partido  de* 
llevarlos  presos,  como  delincoentés,  precaucion  que  fué  inutU ,  puesto 
que  por  la  noche  se  volviô  a  allptrotar  el  pueblo,  y  habiendo  quedado 
fiustrados  otra  vez  los  oficiales  pûblicos  en  la  cmpre^a  de  juntar  la  mi- 
licia,  se  forzô  la  carcel,  ymataron  a  u!i  diarista^  en  el  sitio  ,  despues  de 
haber  dejado  los  otros  por  muertos  :  los  ctflpables  denonciados  al  jura- 
do fueron  pucstos  en  Ilbertad. 

Gierto  dia  ehtablë  ponversacion  con  un  vecino  de  Pensilvania  y  le  dije  : 
—  Hâgamc  Vm.  el  favdr  de  esplicarme,  cômo  es  que  en  un  cstado  fun- 
dado  por  Cuacaros  y  afamado  pop  su  tolerancta,  losnegros  manumitidos 
no  estin  admitidos  a  ejercer  los  dereclios  de  ciudadanos,  y  puesto  que 
pagan  el  impuesto,  ^  no  esjusto  que  voten  ? — No  nos  haga  Vm.  la  inju- 
ria de  créer,  me  respondio,  que  nuestros  lejisladores  hayan  cometido  un- 
acto  tan  grosero  de  injusticia  é  intolerancia^-^-Se^un  eso,  ^  entre  Yms- 
losnegros  tienen  derecho  de  votar? — Sin  duda  alguna.  —  Pues  enton- 
ces,  ^  en  que  consiste  que  esta  manana  en  el  colcjio  électoral  no  be  visto 
nno  solo  en  la  junta?  — Eso  no  es  culpa  de  la  ley,  me  dijo  el  Americano  ; 
es  verdad  que  los  negros  tienen  dcrecbo  de  prcsentarse  en  las  eleci^ione»^ 
pero  se  abstienen  voluntariamente  decllo. — Grande  es  la  tal  modestia  de 
parte  suyà.  —  ^Oh  !  no  es  porquc  no  quicren  ir  alld,  sino  porque  tcmen. 
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Por  el  contrario  supongase  un  cuerpo  lejislativo 
de  tal  suerte  compuesto  c[Ue  représente  la  mayoria, 
sin  ser  necesariamente  esclavode  sus  pasiones;  un 
poder  ejecutivo  que  tenga  una  fiierza  propia,  y  una 
potestad  judicial  indepe'ndiente  de  los  otros  dos  po- 
deres  :  se  tendra  tambien  un  gobiemo  democrà- 
tico,  pero  sin  easi  ninguna  probabilidad  para  la  ti- 
rania. 

J\o  digo  por  eso  que  actualmente  se  haga  &i 
America  mucho  uso  de  esta  ùltima,  sino  que  na  se 
descubre  garantia  dbntra  ella,  y  que  es  preciso  bus* 
car  las  causas  de  la  benignidad  del  gobierno  mas 
en  las  circùnstancias  y  en  las  costumbres,  que  en  las 
leyes. 


iraCTOS  DB  lék  OWIIPOTBNai  DB  Là.  KATOUi  BR  U  ilBITBABIBDAD  DB  LOft 
PUNCIORABIOS  PCBLIC08  AllEBICANOS. 


Libertad  que  déjà  la  ley  americana  i  los  funeionarips  en  d  drcnlo  que 
ella  ha  trazado.  —  So  potestad. 


Debe  distinguirse  bien  la  arbitrariedad  de  la  tira- 

ser  maltratados  en  aquel  Ingai.  SepaYm.  qae  entre  nosotros  sncede  algn- 
nas  veces  que  la  ley  carece  de  fuerza,  cuando  no  la  da  su  arrimo  la  mayo- 
ria, la  cual  esta  imbuida  de  las  mayores  preocupadones  contra  los  ne  - 
gros,  y  los  majistrados  no  perciben  en  si  la  fnenKt  de  resgnardar  i  estes 
los  derechos  que  les  ba  conferido  el  lejislador,  —  [  Bueno  esta  !  la 
mayoria,  qae  tiene  d  privilejio  de  fonoar  la  ley,  i  quiere  tambien  lener 
cl  de  desobedecerla  ? 
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nia.  Esta,  puede  ejercerse  mediante  Ja  misma  ley,  y 
entoDces  no.  es  arbitra ria,  y  aquella  por  interés  de 
los  gobernados,  en  euyo  caso  no  es  tiràniea.  La  ti- 
rania  se  ^irve  ordinariam^nte  de  la  arbitrariedad^ 
perosi  ha  menester  prescindede  ella. 

Eu  los  Estados  Unidos  la  omnipotencia  de  la 
mayoria,  al  mismo  tiempo  que  franqiiea  el  despo- 
tismo  légal  del  lejislador,  tambien  favorece  la  arbi- 
trariedad  del  majistrado^  pues  siendo  la  mayoria 
du^a  absqluta  de  formar  la  ley  é  insp«eciouar  su 
ejecueîon,  ycensurando  igualmante  a  los  g^obèrnan- 
tes  y  à  los  gobernados;  considéra  los  funcionarios 
piiblicos  çomo  dependientes  suyos  pasivos,  y  se 
aliène  gustosamente  àellos  en  lo  que  respecta  al  cui- 
dado  de  servir  sus  destgnios.  No  entra  pues  con  an- 
telacion  en  el  pormenor  de  sus  debçres,  y  apenas.  se 
cuida  de  définir  sus  derechosy  tratàndôloscomopo- 
dria  hacer  un  amo  con  sus  sirvientes^  si  viéndolos 
siempre  obrar  en  presencia  suya,  pudiese  dirijir  ô 
enmendar  su  conducta  a  cada  instante. 

Por  lo  gênerai,  la  ley  déjà  à  los  funcionarios  ame- 
ricanos  mucho  mas  libres  que  à  los  nuestros  en  el 
circulo  que  traza  en  su  airededor,  y  aun  sucede  al- 
gunas  veces  que  la  mayoria  les  permite  salir  de  él, 
en  cuyo  caso  resguardados  por  la  opinion  del  mayor 
numéro  y  confiados  en  su  arrimo,  se  atreven  à  hacer 
cosas  de  que  se  admira  un  Europeo  acostumbrado 
al  espei[^téculo  de  la  arbitrariedad ,  formandose  asi 
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en  medio  «de  la  libertad  habites  que  algun  dia  po- 
dran  séria  funestes. 


DEL  PODIB  QUI  UIBCB  LA  liTO^  IN  AMIBICA  SOBIE  BL  PERSiMlBNTO. 


En  los  Est^dos  Unidos,  cuando  la  mayoria  se  ha  aferrado  irrévocable- 
mente  en  unacnestion,  ya  no  discute.  —  Por  que.  —  Potestad  moral 
que  ejerce  la  mayoria  en  el  pensamiento.  —  Las  repiiblicas  democri> 
ticas  inmaterializan  eldespotismo. 


Al  examinar  cual  es  en  los  Estados  Unidos  el 
ejercicio  del  pensamiente,  se  echa  de  ver  muy  a  las 
claras  en  que  punte  la  potestad  de  la  mayoria  aven- 
taja  à  todas  las  potestades  que  conocemos  en  Eu- 
ropa. 

El  pensamiento  es  un  poder  invisible  y  çasi  in- 
aprensible  que  se  burla  de  todas  las  tiranias.  En 
nuestros  dias  los  soberanos  mas  absolûtes  de  Eu- 
ropa  no  pueden  impedir  à  ciertos  pensamientos 
hostiles  a  su  autoridad  el  que  circulen  sordamente 
en  sus  Estados  y  basta  en  medio  de  sus  cortes.  No 
asi  en  America ,  pues  mientras  sea  dudosa  la  ma- 
yoria, se  esta  conversando  ;  mas  al  punte  que  ha 
tomado  irrévocable  resolucion ,  todos  callan ,  y  asi 
amigos  comb  enemigos  parecen  entonces  seguir 
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maiKSomunados  en  pos  de  su  carro  tri)|infal  ;  y  la 
razon  de  esto  es  sencilla,  pues  no  hay  monarca  tan 
absolutp  que  pueda  reunir  en  su  poder  todas  las 
fuerzas  de  la  sociedad,  y  vencer  las  resistencias  co- 
mo  puede  hacerio  una  mayoria  dotada  de!  derecbo 
de  formar  las  leyes  y  ejecutarlas. 

A  mas  de  esto  un  rey  trene  solamente  una  po- 
testad  material  que  obra  en  las  aceiones  sin  alcan- 
zar  a  las  voluntades,  y  la  mayoria  esta  armada  de 
una  fuerza  material  y  moral  al  mismo  tiempo,  que 
obra  tanto  en  la  voluntad  como  en  las  aceiones,  y 
que  impide  à  la  par  el  hecho  y  el  deseo  de  ôbrar. 

No  conozeo  pais  donde  reine  en  lo  gênerai  me- 
nos  independencia  de  animo  y  vérdadera  libertad 
de  discusion  que  en  America. 

No  bay  teoria  relijiosa  6  politioa  que  no  pueda 
precoriizarse  libremente  en  los  Estados  constitùcio- 
nales  de  Europa  y  que  no  se  introduzca  en  los  de- 
mas  j  porque  no  Iray  pulblo  en  Europa  tan  sujeto 
a  un  solo  poder,  que  el  que  qiïiere  decir  la  verdad 
no  eilcuentre  alli  un  arrimq  capaz  de  resguardarle 
contra  los  resultados  de  su  independencia.  Si  por  des- 
gracia vivo  bajo  un  gobierno  absoluto ,  suele  tener 
en  su  favor  al  pueMo  ;  si  habita  un  pais  libre,  puede 
en  caso  de  necesidad  guai*ecerse  detras  de  la  autori- 
dad  real.  La  fraccion  aristocràtica  de  la  sociedad  le 
sostiene  en  las  rejionesdemocràticas,  y  la  democra- 
cia  en  las  otras.  Pero  dentro  de  una  deoiocracia 
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«rganizada  como  la  de  losEstados  Unidos,  no  se  en- 
cueutra  mas  que  un  solo  poder,  un  solo  elemento 
defuerza  y  éxito  y  nada  fuera  de  éh 

En  America  la  mayoria  traza  un  circulo  formi- 
dable en  derredor  del  pensamiento,  y  en  lo  interior 
de  estos  limites  esta  libre  el  escritor ,  pero  si  se 
atreve  à  salir  de  ellos  es  hoiçbre  perdido',  no  por- 
que  tema  un  auto  de  fe,  y  si  por  estar  espuesto  a 
toda  clase  de  disgustos  y  a  persecuèiones  diarias* 
Para  él  esta  cerrada  la  cait'erà  politica  babiendo 
ofendido  à  la  sola  pcftestad  que  tiene  facultades  de 
abrirla,  y  todo  se  le  niega ,  hasta  la  gloria.  Ântes 
de  publicar  sus  opiniones  creia  tener  parciales,  y  le 
parece  que  ya  no  los  tiene ,  ahora  que  se  lia  descu- 
bierto  à  todos  ,  porque  los  que  le  motej^n  se  es- 
presan  terminantemente ,  y  los  que  piensan  como 
él,  sin  tener  su  arrojo,  callan  y  se  alejan.  Va  ce- 
dieiido  y  doblegàndose  al  fin  à  los  esfuerzos  de  ca- 
da  dia ,  y  se  pone  silencioso ,  como  si  esperi- 
mentase  remordimientos  de  haber  dicho  la  ver- 
dad. 

Cadenas  y  verdugos  son  los  instrumentos  tos- 
cos  que  empleaba  la  tirania  en  otros  tiempos; 
pero  en  los  nuestros  la  civilizacion  ha  perfeccio- 
nado  hasta  el  mismo  despotismo ,  al  cual  no  le 
quedaba  al  parecer  nada  que  aprender.  Los  prin- 
cipes habian  materializado ,  llamémoslo  asi ,  la 
violencia  ;  y  las  repùblicas  democraticas  actuales^ 
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la  han  hecho  tan  intelectual  como  la  volunled  hu'^ 
mana  à  la  que  ella  quiere  constrenir.  Bajo  del  go- 
bierno  absoluto  de  uno  solo,  el  despotismo  para 
alcanzar  al  aima  descargaba  sus  brutales  golpes  so- 
bre el  cuerpo,  y  aquella  para  libertarse  de  estos  se 
sobreponia  gloriosa  à  él  ;  mas  en  las  repûblicas  dè- 
mocràticas  «o  procède  asi  la  tirania ,  pues  déjà  al 
cuerpo  y  va  rectamente  al  aima.  El  amo  ya  no  dice  : 
Pensareis  como  yo,  6  morireis  ;  y  si  dice  :  Teneis 
facultad*para  pensaf  deè  mismo  modo  que  yo;  vues- 
tra  vida,  vueçtros  bienes,  todoftsqueda  ;  pero  desde 
boy  sois  un  estranjero  entre  nosotros.  Conservareis 
vuestros  privilejios  de  ciudadania,  mas  os  seràu  es- 
cusados,  porque  si  solicitais  con  amanos  la  eleecion 
de  vuestros  conciudadanos,  no  os  la  concederàn,  y 
si  solo  pedis  su  estimacion ,  tambien  aparentaran 
denegarosla.  Quedareis,  si,  entre  los  hombres, 
pero  perdereis  vuestros  derechos  à  la  humanidad. 
Guando  os  acerqueis  a  vuestros  semejantes  ^  se  ale- 
jarân  de  vuestra  presencia  cual  de  un  ente  impuro; 
y  los  que  creen  en  vuestra  inocencia,  esos  mismos  os 
abandonarén,  porque  luego  à  su  vez  se  apartarian  de 
ellos.  Id  en  paz,  os  dejo  la  vida,  pero  os  la  dejo 
peor  que  la  muer  te. 

Las  monarquias  absolutas  habian  deshonrado  el 
despotismo  ;  y  nosotros  cuidemos  de  que  no  le  re- 
habiliten  las  repûblicas  democraticas,  y  haciéndole 
mas  gravoso  para  algunos ,  no  le  quiten  en  el  en- 
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tendèr  dei  mas  crécido  numéro  su  aspecto  odioso  y 
su  vil  caracter.  ^ 

En  las  naciones  mas  orgullosas  dei  antiguo 
mundo  se  han  publicado  obra^  destinadas  à  retra- 
tar  fielmente  los  vicios  y  ridiculeces  de  loscontem- 
poraneos  :  La  Bruyère  liabitaba  el  paiacio  de 
Luis  XIY  euando  compuso  su  capituio  sobre  ios 
grandes  ,  y  Molière  criticaba  la  corte  e^  piezas  que 
daba  à  representar  ante  Ios  palaciegos.  Pero  la  po- 
testad  que  campea  en  ios  Estados  Unidos  no  se  aviene 
à  que  asi  ia  chasqueen  :  la  mas  levé  reconvencion  ia 
ofende,  la  menor  verdad  picante  ia  azora  ;  y  es  pre- 
ciso  se  la  encomie  todo  desde  las  formas  de  su  ien- 
guaje  hdsta  sus  mas  sôiidas  virtudes.  Ningun  escri- 
tor,  cuaiquter  renombre  que  lenga,  puede  prescindir 
de  esta  obligaeion  de  aduiar  à  sus  conciudadanos. 
La  mayoria  vive  pues  en  una  perpétua  adoracion  de 
si  misma  ;  y  no  hay  mas  que  Ios  estranjeros  ô  la  es- 
periencia  que  puedan  hacer  Ilegar  ciertas  verdades 
hasta  los  oidos  de  ios  Âmericanos. 

Si  la  America  no  ha  tenido  todavia  grandes  es- 
cri  tores,  no  (Jebemos  bi^scar  en  otra  parte  las  razo- 
nés  de  esto  :  no  existe  numen  literario  sin  libertad 
deanimo,  y  no  hay  libertad  deanimo  en  America. 

La  Inquisicion  nunca  pudo  atajar  el  que  dejasede 
circular  en  Espana  libros  contrarios  à  la  relijion 
dei  mayor  numéro.  El  imperio  de  la  mayoria  hace 
cosa  mejor  en  «ios  Estados  Unidos ,  pues  ha  supri- 
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mido  hasta  el  pensamiento  de  pi]i)licarlos.  Encuén- 
transe  incrédulos^en  Âmérica,  pero  alli  la  ineredu- 
fidad  no  halla  por  deeirlo  asi  organo  alguno» 

Existen.  gobiernos  que  se  esfuerzan  en  protejer 
las  costumbres  condeaando  à  los  autôres  de  libros 
licenciosos.  En  lôs  Estados  Unidos  no  se  condena  a 
nadie  por  esta  clase  de  obras  ;  pero  tambien  es  ver- 
dad  que  nadie  intenta  escribirlas,  y  esto  no  es  sin 
embargo  porque  todos  los  ciudadanos  tengan  cos-> 
tumbres  puras ,  sino  que  la  mayoria  es  ajustada  en 
las  suyas. 

No  cabe  duda  que  aqui  el  uso  de  la  potestad  es 
bueno,  y  por  lo  mismo  no  hablo  sino  de  la  potestad 
en  si  misma.  Este  poder  irrésistible  es  un  liecho 
continuo,  y  su  buen  uso  solo  un  accidente* 


BVICT08  DB  LA  TIIAIIIA  DB  LA  HATOBIA  BII  BL  «iBACTSB  RACION AL  DB  LOS 
AMBAICANOS,  DEL  ESFIRITU  PALACIBGO  EN  LOS  B8TAO06  UNIOOS. 

Lof  efectos  de  la  tirania  de  la  mayoria  mas  se  perciben  hasta  ahon  eu 
las  costumbres  que  en  la  conducta  delà  sociedad.  —  Eilos  atajan  el 
desenTolvimiento  de  grandes  caractères.  —  Las  repûblicas  democri- 
ticas  organizadas  como  las  de  los  Estados  Unidos  ponen  el  espiritu  pa« 
laciego  al  alcance  del  mayor  niimero.  —  Pruebas  de  este  espiritu  en 
los  Estados  Unidos.  —  Porque  hay  mas  patriotismo  en  el  pueblo  que 
en  loi  que  gobieman  â  nombre  suyo. 


La  influencia  de  lo  que  antecede  no  se  percibe  to* 
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davia  sino  endeblemente  en  la  sociedad  politica; 
mas  ya  se  observan  sus  terribles  efectos  en  el  ca- 
racter  naeional  de  los  Americanos.  En  mi  modo  de 
entender  à  la  accidn  siempre  çreciente  del  despotis- 
mo  de  la  mayDria  en  los  Estados  Unidos  se  ha  de 
atribuir  especialmente  el  corto  numéro  de  hombres 
notables  que  alli  asoman  hoy  en  Ja  escena  politiea. 
Cuando  e^tallô  la  revolucion  de  America,  se  apare- 
cieron  en  tropel  ;  la  opinion  pùblica  dirijia  à  la  sa- 
zon  las  disposiciones  de  animo,  y  no  las  tiranizaba. 
Los  hombres  célèbres  de  aquella  época ,  asociàndose 
librement^  al  movimiento  de  losanimos,  tuyieron 
una  grandeza  que  les  fué  propia  :  esparcieron  su  es- 
plendor  por  la  nacion,  sin  tomarla  de  ella. 

En  los  gobiernos  absolutos  y  los  magnâtes  que 
avecindan  el  trono  adulan  las  pasiones  del  amo,  y  se 
doblegan  voluntariamen  te  à  sus  caprichos.  Pero  el  c6- 
mun  de  la  nacion  no  se  presta  a  la  servidumbre,  y  solo 
se  sujeta  à  ella,  muchas  veces  por  debilidad,  hàbito  ô 
ignorancia ,  y  algunas  por  amor  de  la  majestad  real 
ô  del  rey.  Se  ban  visto  pueblos  poner  una  especie 
de  placer  y  orgullo  en  sacrificar  su  voluntad  à  la 
dél  {principe,  y  colocar  asi  una  como  independencia 
de  aima  hasta  en  medio  de  la  obediencia.  En  estos 
pueblos  se  encuentra  mucha  menos  degradacion 
que  desamparo  ;  habiendo  ademas  una  gran  dife- 
rencia  entre  hacer  lo  que  no  se  aprueba,  6  aparentar 
aprobar  lo  que  no  se  hace  :  aquello  es  propio  de  un 
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hombre  debil ,  y  esto  no  perteuece  sino  à  los  Làbi- 
tos  de  un  criado. 

En  los  paises  libres,  en  que  à  cada  uno  se  le  llama 
mas  ô  menos  para  dar  su  opinion  sobre  los  asuntos 
del  Esiardo;  en  las  repùblicas  democràticas  y  en  que 
la  vida  pàblica  esta  incesantemente  mezelada  con  la 
vida  privada  ,  en  que  el  soberano  es  aceesible  por 
todas  partes,  y  en  que  no  se  trata  mas  que  de  alzar 
la  Yoz  para  llegar  hasta  sus  oidos,  se  ve  mucha  mas 
gente  que  intenta  especular  con  sus  debilidades ,  y 
vivir  à  costa  de  sus  pasiones,  que  en  las  monarquias 
absolutas.  Y  esto  no  es  porque  alli  los  hombres  son 
naturalmente  peores  que  en  otra  parte,  sino  que  la 
tentacion  es  mas  véhémente ,  y  se  brinda  à  mas  p^- 
sonas  al  mismo  tiempo,  resultando  de  esto  unahu- 
millacion  mas  gênerai  en  las  aimas. 

Las  repùblicas  democràticas  ponen  el  espiritu 
palac\ego  al  alcance  del  mayor  numéro,  y  le  hacen 
penetrar  en  todas  las  clases  à  la  vez,  siendo  esta  una 
de  las  principales  reconvenciones  que  se  las  puede 
hacer. 

Esto,  mas  que  todo,  es  verdadero  en  los  Estados 
democràticos  organizados  como  las  repùblicas  i^e- 
ricanas,  en  donde  la  mayoria  posée  un  imperio  tan 
absoluto  é  irrésistible  ,  que  en  cierto  modo  ha  de 
renunciar  uno  sus  derechos  de  ciudadano*,  y  por  de- 
cirlo  asi  su  calidad  de  hombre,  cuando  quiere  apar- 
tarse  del  camino  que  ella  ha  planteado. 
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Entre  el  inmeiiso  tropei  que  en  los  Estados  Uni- 
dos  se  agolpst  en  la  carrera  poiitica^  he  vistô  poqui- 
simos  hombres  que  mostrasen  ese  candor  viril  y  esa 
varonil  independencia  delpensamiento,  quehasolido 
distinguir  a  los  Âmericajios  de  los  tiempes  anterio- 
res,  y  que  por  donde  quiera  que  se  halle ,  for- 
ma como  el  rasgo  sobresaliente  de  los  grandes  carac- 
tères. Al  pronto  se  diria  que  en  America  se  han 
formado  losanimos  sobre  el  mismo  modelo,  pues 
siguen  exactamente  las  mismas  vias.  Es  Terdad  que 
el  estranjero  encuentra  à  veces  algunos  Ameticanos 
que  se  apartan  del  figor  de  las  formulas,  ^ucedién- 
doles  el  deplorar  el  vîcio  de  las  leyes ,  la  versatili- 
dad  de  la  democracia,  y  su  fslta  de  luces,  y  frecuen- 
temente  observan  tambien  los  defectos  que  alteran 
el  caracter  nacional ,  é  indican  los  medios  que  se 
podrian  tomar  para  enmendarlos  ;  pero  nadie ,  es- 
cepto  uno  mismo,  los  escucha,  y  uno  mismo,  à^uien 
ellos  confian  estos  pensamientos  secretos,  no  es  mas 
que  un  estranjero  transeunte.  Le  entregan  à  uno  de 
buen  grado  yerdndes  que  le  son  inutiles,  y  puestos 
en  la  plaza  pùblica,  tienen  ofro  lenguaje. 

Si  estos  renghmes  llegau  algunavtez  a  America^ 
estoy  seguro  de  dos  cpsas,  la  primera,  que  los  lec- 
tores  alzaràn  todos  la  voz  para  acriminarme ,  y  la 
segunda,  que  muchos  de  ellos  me  absolveran  en  lo 
bondo  de  su  conciencia. 

En  los  Estados  Unidos  he  oido  hablar  de  patria  ; 
II.  12 
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lie  encontrado  verdadero  patriotismo  en  el  pueblo, 
y  en  bafde  lo  he  buscado  frecuentemente  en  los  que 
ledirijen.  Estose  comprende  fàcilmente  poranalo- 
jia  :  el  despotismo  déprava  mucho  ma4#  que  se  ^ 
mete  é  él,  que  al  que  le  impone.  Eu  l(ft.|bonarquias 
absolu  tas  el  rey  suele  ^er  grandes  virtudes,  pero 
siempre  los  palaciegos  son  viles. 

Es  verdad  que  estos  en  America  no  dieen  Senor, 
ni  Yuestra  Majestad,  \  grande  y  capital  diferencia  ! 
pero  hablan  sin  césar  de  las  luçes  naturales  de  su 
amo  ;  no  ponen  en  concurso  la  cuestion  de  saber 
cual  es  de  las  virtudes  del  principe  la  que  mas  me- 
rece  se  la  admire,  ppr  cuantoaseguran  que  posée 
todas  las  virtudes,  sitè4iaberlas  adquirido,  y  por  de- 
cirlo  asi  sin  quererlo  ;  ellos  noie  dan  sus  mujeresy 
sus  hijas  para  que  se  digne  encumbrarlas  al  puesto 
de  mancebas  Suyas  ;  pero  sacrifieandple  sus  opinio- 
nes,fte  prostituyen  ellos  mismos. 

Los  moralistas  y  los  filosofos  de  America  no  estén 
obligados  a  encubrir  sus  opiniones  cou  el  vélo  de  la 
alegoria,  sino  que  antes  de  aventurar  una  terrible 
verdad  dicen  :  Sabenios  que  hablamos  à  un  pueblo 
demasiado  ^uperior  é  las  flaquezas  humanas,  para 
que  no  se  quede  siempre  dueno  dé  si*  mismo  ;  y  no 
tendriamos  semejante  lenguaje,  si  nos  dirijiesemos 
é  hombres  a  quienes  sus  virtudes  y  sus  luces  hacen 
solos,  entre  todos  los  demas,  dignos  de  permanecer 
libres. 
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^Qué  mas  fitt|ué  mejoripodidn  haoer  los^adula- 
dores  de  Luis  XIV  ? 

Yo  por  mi  parte  creo  que  en  todos  Ips  gobiernos, 
cpmo  fuer^li^  la  bajeza  se  adkerirà  a  la  fuerza,  y  la 
adulacion  a  Jii^  autoridad.  ^Y  (lo  conoSEco  sino  un 
medio  de  impedir  que  se«i|^graden  los  bombres^  à 
saber,  el  no  concéder  a  nadie  *  junto  con  la  omni- 
potencia,  el  poder  soberano  de  envilecerlos. 


KL  MATOB  PlUfiBO  DB  tkS  MPUBUiîiS  ÂIIUIGAIIAS    PBOVIIHI   Dl  I.A  OMNl- 
POTBNCIA    DE  LA    MAYOBU. 


Las  republicas  democrâticas  estan  espuestai  a  pereoer  por  el  mal  nso  de 
sa  potestad,  y  no, por  incapacidad.  —  £1  gobierno  de  las  republicas 
americanas  mas  centralizad*  y  mas  enéijico  qae  el  de  las  monarquias 
de  Earopa.  —  Peligro  que  de  esto  résulta.  —  Opinion  de  Ma^lMon  y 
de  Jefferson  sobre  el  particular.  * 


Los  gobiernos  perecen  ordinariamente  por  inca- 
pacidad ô  por  tirania  :  en  el  primer  caso  se  les  es- 
capa  la  potestad,  y  se  les  arrebata  en  el  Q\po. 

Muchos,  viendo  caer  los  Estados  democràticos  en 
anarquia,  ban  pensado  que  el  gobierno  de  estos 
Estados  era  naturalmente  endeble  é  ioeapaz.  Lo 
cierto  es  que,  una  yez  encendidaalli  la  guerra  entre 
los  partidos,  el  gobierno  pierde  su  aecion  sobre  la 
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sociedad  j  pero  no  creo  que  sea  propio  cje  un  poder 
demooràtico  carecer  de  fuerza  y  recufsos,  y  si  al 
contrario,  que  casi  siempre  le  hacen  perécer  el  abu-  , 
so  de  sus  fuerzas  y  el  mal  usô  de  sus  #||^rios,  na- 
ciendocasi  siempre  la  anarquia  de  sH  ii^ania  6  de 
su  inhabilidad,  pentmo^e  su  incapacrdad.  Nôse 
ha  de  confundir  la  estabilidad  con  la  fuerza,  la  gran- 
deza  de  la€0sa  y  su  duracion.  En  las  repûblicqs  de- 
mocraticas,  el  poder  que  dirije  *  la  sociedad  no  es 
estable,  porque  suele  cambiar.de  manos  y  de  obje- 
to  ;  pero  donde  quiera  que  se  dirîja  su  fuerza  es  casi 
irrésistible. 

El  gobierno  de  las  repiiblicas  americanas  me  pa- 
rece  tan  centralizado  ym^  enérjico,  que  el  de  las 
mouarquias  absolutas  4^  Europa,  y  'por  lo  mismo 
no  pienso  que  perezcà  por  endeblez  ^. 

Si  alguna  vez  se  pierde  la  Ubertad  en  Amérioa, 
sera  preciso  atribuirlo  à  la  omnipotencia  de  la 
mayôria,  la  cual  habrà  desesperado  à  las  menorias, 
y  forzadolas  à  apelar  à  la  fuerza  material,  en  cuyo 
caso  apareoeràla  anarquia,  llegando  empero  como 
consecuencia  del  despotismo. 

El  presj^lite  James  Madisson  ha  espresado  los 

'  El  poder  pnede  central izarse  en  una  asamblea,  en  cuyo  caso  es  fuer- 
te,  pero  no  estable;  puede  centr^izarse  en  un  hombre,  y  entonces  es 
menos  fuette ,  pero  mas  estable^ 

*  A  mi  ver  es  escosado  advertir  allector  que  aqui,  como  en  lo  demas 
del  capitulo ,  hablo ,  no  del  gobierno  fédéral ,  sioo  de  los  gobiernos  par- 
ticularci  de  cada  Ëstado  que  ia  mayoria  dirije  despdticamente. 
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mismos  pensamientos  (Yéase  et  FederaUêta,  n^  54). 
«  En  las  repùblicas,  dice,  es  sumamente  impor- 
».  tante  no  solo defender  la  soeiedad  contrak  opre- 
»  sion  d^^P^qne  laçobiérnan,  siuo  tombien  res- 
»  guardar  unà*  parte  de  la  9o(^ad  contra  la  injus- 
)>^  ticia  de  la  otra.  La  justl^éHes  el  blanco  a  que 
j»  debe  visar  cualquier  gobierno,  y  ef  objeto  que  se  ^ 
»  propônen  los  hombres  reuniéndose.  Li#s  pueblos 
»  ban  hecho  y  haràn  siempre  esfuei'zos  kacia  este 
»  iut)Bhto,  hasta  que  hayan  lôgrado  alcanzarle  6 
»  perdido  sulibertad. 

y>  Si  existiese  una  soeiedad  en  la  eual  el  partido 
»  mas  poderoso  se  haljase  en  estado  de  reunir  fàcil- 
»  mente  sus  fuerzas,  y  deNoprimir  al  mas  endebie, 
»  se  podria  considerar  qkè^reina  la  anarquia-  en 
»  semejante  soctedad  tan  bien  oomo  en  el  estado  de 
»  na'turaleza,  doude  el  individoo  mas  debil  no  tiene 
»  ningun  resguardo  contra  la  violencia  del  mas 
»  fuerte;  y  del  mismo  modo  que  en  el  estado  de 
»  naturaleza  los  vnconvenientes  de  una  suerte  in- 
»  cierta  y  precaria  deciden  à  los  mas  fuertes  &  so-  ^ 
»  meterse  à  un  gobierno  que  proteje  tanto  à  los 
»  débiles  como  a  si  mismos,  asi  tambieo  en  un  go- 
»  bierno  anarquico  idénticos  motivos  conduciran 
n  poco  à  poco  à  los  partidos  mas  poderosos  à  de- 
n  sear  un  gobierno  que  pueda  protejér  igualmente^ 
»  à  todos  los  partidos,  al  fuerte  y  al  endebie.  Si  e 
»  estado  de  Roda  Islandia  estuviese  separado  de  la 
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»  Confederacion,  y  entregado  à  un  gobierno  popu- 
»  lar  ejereido  soberauameAte  ^i  estrechos  limites , 
»  no  cabe  duda  que  la  tirania  de  las  mayorias 
»  harà  tao^  incierto  d  ejercick)  de  los  deihechos^  que  » 
»  aj  cabo  no  se  reedPbe  una«autondad  del  todo  in- 
)»  dependiente  del  j^^u^Uo  ;  y  tas  mismas  facciones, 
»  que  la  hayan  hecho  necesaria,  se  apresuraràn  à 
»  apelaré  ella.  » 

Jefferson  decia  tambien  :  «  La  potestàd  ejecutiva 
)»  de  nuestro  gobierno  no  es  h  sola,  y  tal  vez  tam- 
»  poco  el  principal  objeto  de  mi  solicitud.  La  tira- 
»  nia  de  los  Jejisladores  es  actualrpente  y  sera  toda- 
»  via  por  espacio  de  muchos  anos  el  peHgro  mas 
»  tremendo }  y  la  del  poder  ejecutivo  vendra  lu^o, 
»  pero  en  un  periodo  mas  remoto  \  » 

En  esta  materia'  gusio  de  citar  à  Jefferson  oon 
prefereneia  a  otro  eualquiera,  porque  le  considero 
eomo  el  mas  podm*oso  apostol  que  baya  tenido  jama& 
la  democracia. 

*  Carta  de  Jefferson  â  Madis«on  en  i»*)  de  marzo  de  \  789^ 
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DK  LO  QOB  TBMPIii  O  MODEBi  BN  hO^MfkDOS  UlflDOS  LA  TRIANIA  DE   Lk 
MATOm. 


AUSBRCIA  DE    CBNTBAUSAClON  ADMINISTIATIVA. 


La  mayoria  niieional  no  tiene  peniamiento  de  hacerlo  todo.  —  £Ila  esta 
obligada  k  servirse  de  los  oficiales  piiblicos  del  partido  y  de  los  con- 
^dos  pata  ejecntar  sus  disposiciones  soberanas.  , 


Anteriormente  he  distinguido  dos  espècies  de 
centralizaciones,  dandola  à  la  una  el  nombre  de  gu- 
bernativa,  y  à  la  otra  de  administra tiva.  La  prime- 
ra sola  existe  en  Âmérîca,  y  la  segunda  es  casi  des- 
conocida. 

Si  la  autoridad  que  dirije  las  sociedades  america- 
nas  oMcontrase  à  su  disposicion  estos  dos  medios 
de  gobierno,  y  juntàde  con  el  derecho  de  mandar  la 
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facultad  y  el  hàbito  de  ejecutarlo  todo  por  si  mis- 
ma  ;  si  despues  de  liaber  senfado  los  prîncipios  gé- 
nérales del  gfobierno  se  interuaba  en  los  pormeno- 
res  de  apiieacion,  y  despnes  de  haber  arreglado  los 
grandes  intereses  del  ^pgi^j  pudiese  descendçr  basta 
el  limite  de  los  interese^^jj^dividuales,  en  brève  séria 
desterrada  del  Nuevo  Mundo  Ja  libertad.  Pero  en 
los  Estados  Unidos  la  mayoria,  que  suele  tener 
los  gustos  y  los  impulsos  de  un  déspota,  carece  ade- 
mas  de  los  instrumenllbs  mas  perfeccionados  de  là 
tirania.  Enninguua  republica  americanael  gobier* 
no  central  nunca  se  ha  ocupado  mas  que  de  un 
corto  numéro  de  objetos,  cuya  imporlancia  atraia 
sus  miradas,  no  poniendo  por  obra  regular  las  co- 
s^s  secundarias  de  la  sociedad,  sin  que  siquiera  baya 
nada  que  indique  baberlo  deseado.  La  mayoria,  ha- 
ciéndose  mas  y  mas  absolu  ta,  no  ha  acrecentado  las 
atribuciones  del  poder  centriat,  y  solo  si  le  ha  vuello 
todopoderoso  en  su  esfera.  Por  eso  el  despotismo 
puede  ser  muy  gravoso  en  on  punto,  sin  estenderse 
no  obstante  à  todos. 

Âdemas,  por  muy  s^rrojada  que  pueda  ser  por 
sus  pasiones  la  mayoria  nacional,  y  por  muy  fo- 
gosa  que  sea  en  sus  proyectos,  no  le  cabe  hacer  que 
en  todos  los  lugares,  del  mismo  modo  y  al  propio 
tiempo,  accedan  todos  los  ciudadanes  à  los  deseos 
de  ella.  Cuando  el  gobierno  central  que  la  représenta 
ha  mandado  soberanamente,  dëbe  atenerse  para  la 
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ejecucion  de  su  mando  à  ajentes  que  suelen  no  de- 
pender  dç  él,  y  que  no  puededirijir  à  cada  instante. 
Los  ayuntaniientos  y  las  administraeiones  de  los 
condados  forman  pues  como  otros  tantos  escollos 
oculto»,  que  retàrdau  ô  dmden  la  oleada  de  la  vo- 
luntad  popular.  Y  ajin  cuando  la  ley  fuese  opresiva, 
la  libertad  hallaria  aun*  todavia  un  abrigo  en  el 
modo  con  que  se  ejecutaré  la  ley  ;  y  no  le  es  dable 
à  la  mayoria  descender  en  los  pormenores,  y  si  me 
atrevo  à  decirlo,  en  las  puerilidade^  dei  la  tirania  ^ 
administrativa,  no  imajinando  siquiera  que  pueda 
hacerlo,  porque  no  tiene  toda  la  intima  percepeion 
de  su  poder  ;  y  solo  conoce  sus  fuerzas  naturales,  é 
ignora  hasta  donde  podria  estender  sus  lindes  el 
arte, 

Esto  merece  que  se  reflexione  en  ello.  Si  llegase 
el  dia  de  fundarse  una  repùbKca  d^ocrâtica  como 
la  de  los  Estados  Unidos  en  un  pais  en  que  el  po- 
der de  uno  solo  se  estableciere  é  hiciere  paisar  asi 
en  los  hâbitos  como  en  las  leyes  la  centralizaciou 
administrativa,  no  tengo  reparo  en  decir  que  en  se- 
mejante  republica  el  despotismo  se  pondria  mas 
intolérable  que  en  ninguna  de  las  monarquias  ab- 
solutas  de  Europa,  y  séria  preciso  pasar  à  Asia  para 
encontrar  algo  con  que  compararle. 
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DEL  KSPIBITU  LBJISTA  EN  LOS  ESTADOS  UNipOS,  Y  COHO  8IBYI  DE 
C0NTBAPB80  A  LA  DBMOCRACU. 


Utilidad  de  averiguar  cuàles  son  lo»  impuUos  naturales  del  espiritu  le- 
jiita.  —  Los  lejistas  llamados  i  represeatar  un  gran  papel  en  la  so- 
ciedad  que  quiere  nacer.  —  Gômo  el  gënero  de  trabajos  à  que  se  de- 
dican  los  lejistas  da  un  giro  aristocrâtico,âsus  ideas.  — Causas  acci- 
dentales  que  pueden  oponelrse  al  desenvolvimiento  de  estas  ideas.  — 
FaciUdad  que  tiene  la  aristocracia  de  unirse  con  los  lejistas.  —  Par- 
tido  que  podria  ^acar  un  déspota  de  los  lejistas.  —  Cômo  los  lejistas 
^  forman  el  solo  elemento  aristocràtico  que  sea  propio  de  combinarse 
con  los  elementos  naturales  de  la  democracia.  —  Gansas  particulares 
quô  tienden  i  dar  un  £^ro  arû^tocrâtico  à  la  mente  del  lejista  inglés  y 
americano.  —  La  aristocracia  americana  esta  on  el  banco  de  los  aboga- 
dos  y  en  el  asiento  de  los  jueoes.  —  Influjo  ejercido  por  los  lejistas  en 
la  sociedad  americana.  —  Gômo  pénétra  su  mente  en  medio  de  las  le- 
jislatuias  y  en  la  admioisttacion ,  y  al  fin  da  al  pueblo  mismo  alguna 
cosa  de  los  impulses  del  majistrado. 

Gaando  se  vi^ta  à  los  Amei^icanos,  y  se  estudian 
sus  leyes,  se  ve  que  la  autoridad  que  ban  dado  a  los 
lejistas,  y  el  influjo  que  les  ban  dejado  tomar  en  el 
gobierno,  forman  boy  el  mas  fuerte  valladar  contra 
los  eStravios  de  la  democracia,  cuyo  efecto  me  pa- 
rece  consistir  en  uw  causa  gênerai  que  es  util  ave- 
riguar, porqùe  puede  reproducirse  en  otra  parte. 

Los  lejistas  se  ban  mezclado  en  todos  los  movi- 
mientos  de  la  sociedad  politica  de  Europa  desde  qui- 
nientos  anos  aca,  ya  sirviendode  instrumento  à  las 
autoridades  politicas,  y  ya  tomando  estas  por  aquel. 
En  la  edad  média  los  le}istas  ban  cooperado  pere- 
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grinaiheiite  a  esteoder  la  dominacion  de  los  reyes, 
y  desde  aquel  tiempoban  trabajado  poderctsa mente 
en  restrinjir  este  mismc»  poder.  En  Inglaterra  se 
iesjba  visto  unirse  intimaniente  con  ia  aristocra- 
ciay.yen  Francia  se  haarftiostrado  enemigos  muy 
implacables.  ^  Los  lejistas  no  ceden  pues  sino  a  im- 
pulsos  sùbitos  y  momentàneos,  û  obedeeen  mas  ô 
menos  segun  las  circunstancias  a  impulsos  que  les 
son  naturales,  y  que  siempre  se  çeproducen?  Qui- 
siera  aclarar  este  punto,  porque  quizà  seran  Uama% 
dos  los  lejistas  a  representar  el  primer  papel  en  la 
sociedad  politica  que  se  empena  en  nacer. 

Los  hombres  que  ban  hecbo  un  estudio  especial 
de  leyes^  ban  tomado  en  estas  tareas  bâbitos  de  or- 
den,  ciertogusto  de  formas,  una  especie  de  amor 
instintivo  pot  la  concatenacion  regular  de  las  ideas, 
que  los  bacen  naturalmente  muy  opuestos  a\  espi- 
ritu  revolucionario  y  à  las  pasiones  irreflexivas  de  la 
democracia.  Lo$  conoeimientos  espeeiales  que  ad* 
quieren  los  lejistas  estudiando  la  ley  les  afianzan  un 
lugar  aparté  en  la  sociedad,  formando  una  especie 
de  clase  privilejiada  entre  las  intelijencias.  Encuen- 
tran  cada  dia  \à  idea  de  esta  superioridad  en  el  ejer- 
cicio  de  su  profesion  ;  son  los  maestros  de  una  cien- 
cia  necesaria,  cuyo  conocimiento  no  esta  esparcido  ^ 
sirven  de  àrbitros  entre  los  ciudadanos,  y  el  habito 
de  dirijir  hécia  el  intento  las  pasiones  obcec^das  de 
los  litigantes  les  da  cierlo  menosprecio  por  el  juU 


Digitized  by  VjOOQ IC 


>I88  DE    LA    DEMOGRAGJA 

cio  de  la  muchedambre,  anadiéndose  à  esto  que 
forman*naturalmente  vit  cii^/io^no  porque  se  en- 
tienden  entre  ellos,  y  se  dkijen  de  conformidad  hâ- 
cia  un  mismo  punto,  sino  que  la  manoomuni^ad  de 
esludios  y  la  uuidad  de  métodos  ligan  sus.ànimos 
unos  con  otros,  al  modo  que  el  interés  podria  unir 
sus  dispQsiciones. 

Encuéntrase  pues  oculta  en  lo  kondo  del  aima 
delos  lejistas  uha^partede  los  gustos  y  hàbitos  de  la 
aristocracia,  y  tienen  como  ella  una  inclinacion  ins- 
tintiva  por  el  orden,  un  amor  natural  déformas,  y 
como  ella  tambien,  conciben  una  grau  repugnancia 
por  las  acciones  de  la  ^ultitud,  y  desprecian  secre- 
tamente  el  gobierno  del  pueblo.  No  quîero  décir 
por  eso  que  estas  inclinaeiones  naturales  de  los  le- 
jistas sean  bastante  véhémentes  para  alterrojarlos  de 
un  modo  irrésistible,  sino  que  lo  que  domina  en 
ellos  y  en  los  bombres  es  el  interés  particular,  y 
sobre  todo  el  interés  del  momento. 

Existe  una  sociedad  en  que  los  jurktas  no  pue- 
den  tomar  en  el  mundo  politico  un  puesto  anétlogo 
al  que  ocupan  en  la  vida  privada,  pudiéndose  estar 
seguro  ademas  que  en  una  sociedad  asi  organizada 
aquellos  serân  ajentes  muy  activos  de  revolucion; 
pero  se  debe  indagar  si  la  causa  que  entonces  los 
mueve  a  destruir  6  à  cambiar  nace  en  ellos  de  una 
disposysion  permanente  6  de  un  accidente.  Verdad 
es  que  los  lejistas  contribuyeron  singularmente  é- 
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d^rribar  la  monarquia  francesa  en  >I789  :  resta  sa- 
ber  si  obraron  asi  porque  habian  estudîado  las  leyes, 
o  porque  no  podian  coadyuvar  à  hacerlas.  Hace 
quiuientos  anos  la  aristocracia  inglesa  se  ponia  al 
fren(é  tlel  pueblo  y  hablaba  en  su  nonïbre  ;  hoy  sos- 
tiene  el  trono ,  y  se  déclara  campeon  de  la  auto- 
ridad  real.  La  aristocracia  empero  tiene  inclîna-^ 
ciones  é  impul^s  que  la  son  propios. 
'  Âsimismo  debe  cuidarse  de  tomar  à  miembros 
aislados  del  cuerpo  por  el  mismo  euerpo.  En  todos 
los  gobiernos  libres,  cualquiera  que^sea  su  forma, 
se  hallaran  lejistas  en  las  primeras  filas  de  todos  los 
pariidos,  observacion  quees  tmubien  aplicable  a  la 
aristocracia,  pues  casi  todos  Iqs  movimientos  demo- 
cràticos  que  han  ajitado  al  mundo  los  ban  dirijido 
los  nobles.  Un  cuerpo  privilejiado  nunca  puede 
ocurrir  a  todas  las  ambiciones  que  encierra  ;  por 
cuanto  se  encuentran  mas  talentos  y  pasiones  que 
empleos,  y  se  careee  de  ver  un  crècido  numéro  de 
hombres  que  no  pudiéûdose  engrandecer  con  bas- 
tante  premurà  sirviéndose  de  los  privilejios  del 
cu^po,  ihtentan  hacerlo  impugnando  estos  privi- 
lejios. No  es  mi  empeno  pues  el  que  llegue  una 
época  en  que  todos  los  lejistas,  ni  ique  en  todos  los 
tiempos,  la  mayor  parte  de  ellos  deban  mostrarse 
amigosdel  orden  y  enemigos  de  las  trasmutaciones, 
sino  digo  que  en  una  sociedad  en  que  ocuparan  los 
lejistas  sin  contestacion  la  posicion  encumbrada  que 
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les  pertenece  naturalmente,  su  espiritu  sera  emi- 
nentemente  canservador,  y  se  mostrarâ  aotidemo- 
cràtico.  Cuando  la  aristocracia  cierra  sus  filas  à  los 
juristas,  encuentra  eu  ellos  enemigos  tanto  mas  pe- 
ligroços,  cuauto  que  inferiores  à  ella  por  su  riqueza 
y  su  poderio,  son  independientes  de  ella,  por  sus 
trabajos,  y  se  creeh  à  nivel  suyo  por  sus  luees. 

Pero  siempre  que  los  nobles  haii  querido  pro- 
mediar  entre  los  lejistas  algunos  de  sus  privilejîos, 
han^ballado  estas  dos  clases  para  unirse  grandes  fa- 
cilidades,  y  se  ban  encontrado  por  decirlo  asi  de  la 
oiisma  familia. 

Me  inclino  igual^Knte  à  créer  que  sfempre  sera 
faeil  à  un  rey  hacer  ^e  los  lejistas  los  mas  iitiles 
instrumentos  de  su  potestad.  Hay  infinitamente 
mas  afinidad  natural  entre  los  letradbs  y  el  poder 
ejecutivo,  que  entre  ellos  y  el  pueblo,  bien  que 
aquellos  hayan  ayudado  à  menudo  à  derribar  el 
primero  ;  del  nlismo  modo  que  baj  mas  afinidad 
natural  entre  los  nobles  y  el  rey,  que  entre  los  no- 
bles y  el  pueblo,  aunque  se  baya  sdlido  ver  à  las 
clases  superiores  de  la  sociedad  unirse  à  las  demas 
para  lucbar  contra  el  poder  real. 

Ante  todas  cosas^  de  lo  que  mas  gustan  los  lejis- 
tas es  de  la  vista  del  orden,  y  la  mayor  garantia  del 
orden  es  la  autoridad.  No  se  debe  olvidar  ademas 
que  si  aman  la  libertad,  ponen  generalmente  â  la 
legalidad  en  un  grado  muy  superior  à  ella  ;  temen 
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menos  la  tirania  que  la  arbitrariedad,  y  con  tal  que 
el  lejislador  se  encargue  él  mismo  de  arrebatar  à  Jos 
hombres  su  independ^ncia,  se  quedan  casi  conteo- 
tos.  Soy  pues  de  opiuion  que  el  principe,  que  en 
pres^cia  de  una  demoeracia  invasora  tratase  de 
echar  abajo  el  poder  judieial  en  sus  Estadds,  y  dis- 
minuir  alli  la  influencîa  politica  de  los  lejistas, 
cometeria  un  solemne  yerro  :  soltaria  la  sustancia 
de  la  autoridad  para  asir  su  sombra  ;  y  no  dudo 
que  le  séria  mas  provechoso  introducir  a  los  lejis- 
tas  en  el  gobierno.  Despues  de  haberles  confiadd  el 
despotismo  bajo  la  forma  de  violencia,  acaso  levoK 
veria  à  encontrar  en  sus  manos  con  senales  de  la 
justicia  y  de  la  ley.  s  v* 

El  gobierno  de  la  demoeracia  es  favorable  à  la 
potestad  politica  de  los  lejtstas;  cuando  et  rico,  el 
noble  y  el  principe  estan  escluidos  del  gobierno, 
losjuristas  llegan  à  él,  digàmoslo  asi,  de  plenode- 
redio,  porque  entonces  forman  los  ùnicos  faombres 
ilustrados  y  habiles  que  pueda  elejir  el  pueblo  fue- 
ra  de  él. 

Si  los  lejistas  estan  saturalmente  inclinados  por 
sus  gustos  hàcia  laaristocracia  y  el  principe,  lo  estan 
pues  naturalmente  hâcia  el  pueblo  por  su  interés. 

Asi  los  lejistas  aman  el  gobierno  de  la  demoera- 
cia sin  participar  de  sus  inclinaciones  y  sin  imitar 
sus  flaquezas,  doble  causa  para  ser  poderoso  por 
ella  y  sin  ella. 
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El  puel>lo  ea  la  democFàcia  no  desconiia  de  lo$ 
lej\stas,  porque  sabeque  es  su  interés  servir  su  cau- 
sa ;  los  escucba  sin  rebozo,  porque  no  les  supone 
segunda  inteneion.  En  efecto  ellos  no  quieren  der- 
ribar  el  gobierno  que  se  ha  dado  à  si  misma  4a  de- 
mocraeià)  pero  anhelan  sin  césar  à  dirijirle  sejpin 
una  tendencia  que  no  es  la  suya,  y  por  medios  que 
la  son  estranos.  El  lejista  pertenece  al  pueblo  por  su 
interés  y  su  nacimiento,  y  à  la  aristocracia  por  sus 
hàbitos  y  por  sus  gustos,  y  es  como  la  trabazon  na- 
tu^al  entre  estas  dos  cosas,  como  el  eslabon  que  las 
une. 

£1  cuerpo  de  lejistas  fm*ma  el  solo  elemento  aris- 
tocràtico  que  pueda  mezclarse  sin  esfuerzos  con  los 
elementos  naturales  de  la  democracia,  y  combi- 
narse  de  un  modo  Venturoso  y  durable  con  ellos. 
Bien  se  cuàles  son  los  defectos  inhérentes  al  espiri- 
tu  lejista,  y  sin  la  mezcla  de  este  con  el  espiritu  de- 
mocritico  tengo  sin  embargo  mis  dudas  de  que  la 
democracia  pudiese  gobernar  por  largo  tiempo  la 
sociedad,  y  sin  poder  créer  al  mismo  tiempo  que 
en  nuestros  dias  una  repùfclica  pueda  esperar  el 
conservar  su  existencia,  si  el  valimiento  de  los  le- 
jistas  en  los  negocios  no  se  acrecentase  en  propor- 
cion  de  la  potestad  del  pueblo. 

Este  caracter  aristocràtico,  que  écho  de  ver  en  el 
espiritu  lejista,  aun  es  mucho  mas  manifiesto  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra,  que  en  ningun 
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otro  pais,  lo  cuai  no  consisté  solamente  ei^el  estu- 
dio  que  los  lejistas  ingleses  y  americanos  hacen  de 
las  leyes,  sino  en  la  naturaleza  misoia  de  ia  lejisla- 
cion,  y  en  la  posicion  que  bcupan  sus  interprètes 
en  estfs  dos  pueblos.  Los  Ingleses  y  los  Americanos 
han  conservado  la  lejislacion  de  los  anteriores  ;  es 
decir  que  continuan  sacando  en  las  opiniones  y  de- 
cisiones  légales  de  sus  naayores  los  ^ictàoienes  que 
deben  tener  en  materia  de  ley,  y  los«fallos  que  de- 
ben  dar.  En  un  lejista  inglés  ô  americano  el  gusto 
y  el  respeto  de  lo  que  es  antiguo  sejunia  pues  casi 
siempre  cpn  el  amor  de  lo  que  es  regular  y  légal ,  lo 
cual  tiene  tambien  otra  iniluenQk  sobre  el  giro  del 
espiritu  de  los  lejistas,  y  en  su  consecuencia  sobre 
el  curso  de  la  sociedad«  El  lejista  inglés  o  america- 
no averigua  lo  que  se  lia  hecbo  ;  el  lejista  francés 
loque  se  ha  debido  querer  hacer  :  uno  quiere  senten- 
cia,  y  el  otro  razones.  Cuando  se  escucha  à  un  lejis- 
ta inglés  ô  americano,  se  queda  uno  sorprend^do  de 
verle  citar  tan  frecuentemente  la  opinion  ^de  los 
dema»,  y  de  oirle  hablar  tan  pooo  de  la  suya  propia, 
siendo  asi  que  sucede  lo  contrario  entre  nosotros. 
No  hay  asunto,  por  minimo  que  sea,  que  el  abo- 
gado  francés  consienta  en  tratar,  sin  introducir  en 
él  un  sistema  de  ideas  que  le  pertenece,  y  ventilara 
hasta  los  principios  constitutivos  de  las  leyes,  à  fii^ 
de  que  agrade  al  ti^bunal  alejar  de  un  paso  el  lin- 
dero  de  la  heredad  disputada. 

H.  13 
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Esta  tfpeoie^de  abnegacion  que  hace  el  lejista'  in- 
glés  y  americano  de  su  propio  sentido  para  refe- 
rirse  al  de  sus  mayoresi,  esta  especie  de  servidum- 
bre,  en  la  que  esta  obligfado  à  mantener  su  pensa- 
miento,  debe  dar  al  espiritu  lejista  hàbitos  mas  timi- 
dos  y  hacerle  contraer  inclinaciones  mas  estaciooa- 
rias  en  Inglaterra  y  en  America,  que  en  Francia. 

Las  leyes  fraiicesas  escrkas  suelen  ser  dificulto- 
sas  de  comprender,  pero  cada  uno  puede  leerlas  ;  y 
al  contrario  nada  hay  mas  oscuro  para  el  vulgo,  y 
menos  al  alcaoce  suyo,  como  una  lejislacion  funda- 
daenjos  preceded|es.  JSsta  necesidad  que  se  tiene 
del  lejista  en  hi^terst|iif  en  les  Estados  Unidos^ 
esta  relevante  idea  que  uno  se  forma  de  sus  luces, 
le  sépara  mas  y  mas  del  pueblo,  y  al  fin  le  pone  en 
una  clase  a  parte.  El  lejista  frai\cés  no  es  mas  que 
un  sabio  ;  pero  el  letrado  inglés  ô  americano  se 
asemeja  en  cierto  modo  à  los  sacerdotes  de  Ejipto, 
y  coiqo  ellos^  es  el  ùnico  interprète  de  una  ciencia 
oculta^ 

La  posicion  que  ocupan  los  juristas  en  Inglaterra 
y  America,  ejerce  un  influjo  no  menos  crecido  en 
sus  hàbitos  y  opiniones.  La  aristocracia  de  Ingla- 
terra, que  se  ha  esmerado  en  atraer  à  si  cuanto 
teqia  alguna  analojia  natural  con  ella,  ha  dado  à  los 
Jejîstas  una  grandisima  parte  de  consideracion  y  de 
poder.  En  la  sociedad  iûglesa  uq  estan  aquellos  en 
el  primer  lugar,  pero  se  dan  pot*  pontentos  del  que 
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ocupan  :  forman  como  la  rama  segunda  d§  la  aris- 
iocracia  inglesa,  yquieren  y  respetan  sus  primojé* 
nitos  sin  promediarse  to^os  sus  privilejios.  Los  le- 
jistas  ingleses  mezclan  pues  con  1(^  intereses  aristo- 
cràticos  de  su  profesion  las  ideas  y  jos  gustos  aristo- 
cràticosde  la  soeiedad  en  medio  de  la  cual^viven. 

Y  asi  se  puede  ver  en  bulto,  principalmente  en 
)nglaterra,esetipo  lejista  queprocHro  retratar  :  el 
lejista  iuglés  estima  las  leyes,  no  tanto  porque  son 
buenas  sino  por  anticuadas  ;  y  si  se  ve  reducido 
é  modificarlas  en  algun  pusato,  para  adaptarlas  a 
las  mudanzas  que  acaecen  en  Ils  sociedades  con  el 
trascurso  del  tiempo,  res^rra  é4a^  mas  increibles 
sutilezas^à  fin  de  persuadirse^e  anadiendo  algoà 
la  obra  de  sus  mayores,  no  liace  mas  que  desenvol- 
ver  su  peusamiento  y  compléter  sus  tareas.  No  hay 
que  aguardarse  a  hacerle  reconocer  que  es  novador^ 
y  consentira  rayar  en  lo  absurdo  antes  que  confe- 
sarse  culpable  de  tamano  crimen.  En  Inglaterra 
pues  naciô  ese  espiritu  légal  que  parece  indiferente 
en  la  sustancia  de  las  cosas  para  solo  ate^er  a  la 
letra,  y  que  mas  bien  provendria  de  la  razon  y  de 
la  humanidad  que  de  la  ley. 

La  lejislacion  inglesa  es  como  un  arbol  viejo,  en 
el  cual  los  lejistas  han  inja*tado  sin  césar  los  vàsta- 
gosmas  estranos,  con  la  esperanza  dequeaun  dan* 
do  frutos  difereii^s,  confundirén  cuanda  menos 
su  rama  je  con  el  tallo  vénérable  que  los  soporta. 

ii. 
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En  Afdérica  no  hay  nobles  ni  literatos,  yel  pue* 
blo  desconfia  'de  los  ricos  ,  por  cuya  razon  los  le- 
jistas  forman  la  clase  politica  superior,  y  la  porcion 
mas  inteleetual  de  la  sociedad ,  y  asi  todo  lo  mas  que 
adelantarian  innovando  séria  perder,  lo  que  anade 
tin  interés  conservador  al  gusto  natural  que  tienen 
porelorden. 

Si  se  me  pregunta  en  donde  coloco  yo  la  arîsto- 
cracia  americana ,  responderé  sin  titubear  que  no  es 
entre  los  ricos ,  quienes  no  tienen  ningun  vinculo 
que  los  una,  La  ^risfa^racia  americana  esta  en  el 
banco  de  los  aboggdos  j^enel  asiento  de  los  jueces. 

Guanto  massprefltKÎoj^en  lo  que  pasa  en  los  Es- 
tados  Unidos ,  iat^  y  mas  se  queda  convencido  que 
el  cuerpo  de  los  lejistas  forma  en  aquel  paisel  mas 
poderoso ,  y  por  decirlo  asi ,  el  ûnico  cotitrapeso  de 
la  democracia,  $iendo  alli  que  se  descubre  sin  mo- 
lestia  cuan  propio  es  el  espiritu  lejista  por  sus  cali- 
dades ,  y  aun  dire  mas ,  por  sus  defectos ,  para  neu* 
tralizar  los  vicios  inhérentes  al  gobierno  popular. 
Guaudo  el  pueblo  americano  se  déjà  desvanecer  por 
siis  pasiones ,  ô  se  entrega  al  arrebato  de  sus  ideas , 
los  lejistas  le  hacen  percibir  un  freno  casi  invisible 
que  le  modéra  y.ataja.  Âsusîmpulsosdemocraticos 
oponen  etlos  secretamente  sus  inclinaciones  aristo- 
cràticas  ;  a  su  amor  de  la  novedad  ,  su  respéto  su- 
persticioso  de  lo  que  es  antiguo  f-  a  la  inmensidad 
de  SU9  designios,  sus  miras  apooadas;  a  su  menos* 
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precio  de  las  reglas ,  su  gusto  de  formas;  y  a  su  fo- 
gosidad ,  su  habito  de  procéder  con  lentitud. 

Los  tribunales  son  los  6rganos  mas  visibles  de 
qile  se  sirve  el  cuerpo  de  lejistas  para  obrar  eu  la 
democracia.  El  juez  es  un  lejista,  que  à  mas  del 
gusto  del  orden  y  de  las  reglas  que  ha  adquiridb  en 
el  estudio  de  las  leyes ,  saca  tambien  el  amor  de  lo 
estable  en  la  inamovilidad  de  sus  funoiones.  Sus  co- 
uoeîmientos  légales  le  habiau  afianzado  ya  una  po- 
sicion  eucunibrada  entre  sus  semejantes  ;  su  poder 
politico  acaba  de  colocarle  éa  un  lugar  a  parte,  y 
darle  los  impulsos  de  Ias^}ésedi{priyilejiadas.  El 
majistrado  americano  y  e^dado:^n  el  derecho  de 
declarar  inconstitucionales  las'Hfej^s,  pénétra  sin 
césar  en  los  asuntos  politicosV  No  puede  obligar  al 
pueblo  à  que  haga  leyes ,  pero  à  lo  menos  le  cons- 
trine  à  no  sa*  infiel  à  sus  propias  leyes,  y  à  quedar 
de  acuerdo  consigo  mismo. 

No  ignoro  que  exfste  en  los  Estados  Unidos  una 
sécréta  tendencia  que  lleva  al  pueblo  é  disminuir  la 
potestad  judicial;  en  las  mas  de  las  constituciones 
parfîculares  de  Estado,el  gobierno,  à  solicitud  de  las 
dos  câmaras,  piiede  quitar  à  los  jueces  su  asiento  , 
y  aun  ciertas  constituciones  mandan  elejir  los  miem- 
bros  de  los  tribunales ,  sometiéndolos  a  frecuentes 
reelecciones.  Me  atrevo  à  predecirque  estas  inno- 

^  Téate  en  el  primer  tomo  lo  qae  4{ae^a  dicho  del  poder  judicial., 
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vaciones  tendrân  tarde  ô  temprano  resultados  fu- 
nestqs,  y  quéllegaràdiaen  que  se  eclie  de  ver  que 
disminuyendo  asi  la  independencia  de  los  majistra- 
dos ,  no  solo  se  ha  rebatido  el  poder  judicial ,  sifio 
la  misma  repùblica  democràtica. 

Pbr  lo  demas ,  no  ba  ,de  creerse  que  en  los  Es- 
tados  Unidos  el  espiritu  lejista  esté  ùnicamente  en- 
cerrado  en  el  recinto  de  los  tribunales,  pues  se  es* 
tiepde  mueKb  raas  alla.  Los  lejistas ,  eomo  quefor- 
man  la  soTa  (Jase  ilustrada  de  (fae  no  desconfia  el 
pueblo ,  son  Uamados  n'aturalmente  a  ocupar  las  mas 
de  las  funciones  pùblicas  :  entran  en  las  lejislaturas 
y  se  ponen  al  frente  de  las  administraciones  ,  y  con 
eso  ejereen  un  graîî  influjo  en  la  formacion  de  la 
ley  y  en  su  ejecucion.  Los  lejistas  empero  se  ven 
precisados  à  céder  al  torrente  de  opinion  publica 
que  los  arrastra  ;  pero  es  facil  de  hallar  indicios  de 
loqueharian  si  estuyiesen  libres.  Los  Americanos , 
que  tanto  han  innovado  en  sus  leyes  politicas ,  no 
ban  introducido  mas  que  levés  mudanzas ,  y  à  grande 
Costa ,  en  sus  leyes  civiles ,  aunque  varias  de  ellas 
repugnen  sobremanéra  à  su  estado  social,  provi- 
nieâdo  esto  de  que  en  materia  de  derecho  civil 
siempre  esté  obligada  la  mayoria  de  atenerse  à  los 
lejistas;  y' los  lejistas  americanos,  entregados  à  su 
propîo  albedrio  ,  no  innovan. 

Cosa  singularisima  es  para  un  Francés  el  oir  las 
quejasquese  suscitan  en  los  Eslados  Unidos  contra 
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el  espiritu  estacionario  y  las  preocupaciones  de  los 
lejistas  en  favor  de  todo  lo  que  esta  establecido. 

El  influjo  del  espiritu  iejista  se  estiende  aun  to- 
davia  mas  lejos  que  los  lindes  exat^osque  acabo  de 
seûalar,  pues  casi  no  hay  cuestion  politica  en  los 
EstadosUnidos  que  no  se  resuelva  tarde  ô  tenvprano 
en  cuestion  judicial ,  y  de  aqui  es  la  obligacion  en 
queseencuentran  los  partidos  en  su  polémica  diaria 
de  echar  mano  de  la  justicia  para  sus  ideas  y  su  fen- 
guaje  :  los  nii(s  d^  los  hombres  pûblicos ,  sîendo  6 
liabiendo  sido  lejistas  ,  introduden  eh  el  manejo  de 
los  negocios  los  usos  y  'el  giro  de  ideas  que  les  son 
propios,  acabando  el  jurado  de  familiarizar  en  esto  à 
todas  las  clases;  y  de  este  modo  la  lengua  judicial 
se  hace  en  cierta  manera  la  lengua  vulgar  ;  el  espiritu 
Iejista ,  nacido  en  lo  interior  de  hs  escuelas  y  tri- 
bunales ,  se  esperce  poco  a  poco  mas  alla  de  su  re- 
einto  ;  se  infiltra ,  digàmoslo  asi ,  en  toda  la  socie- 
dad ,  desciende  en  las  ûltimas  clases  y  y  todoel  pue- 
blo  contrae  al  fin  una  parte  de  los  bàbitos  y  gusto& 
del  m^jistrado.  ,  ^ 

Los  lejistas  forman  en  los  Estados  Unidos  una 
potestad  que  se  temè  poco,  que  apenas  se  ecba  de 
ver,  que  no  tiene  pendon  suyo  propio ,  que  se  do- 
blega  con  flexibilidad  à  las  exijencias  del  tiempo,  y 
se  déjà  ir  sin  resistencia  à  todos  los  movimientos 
del  cuerpo  social  ;  pero  recubre  à  toda  la  sociedad  , 
pénétra  por  cada  una  de  las  clases  que  la  cpmponen , 
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la  labraen  secreto,  obrasin  césar  en  ella  sin  quelo 
sepa  ,  y  al  fin  la  régula  segun  sus  deseos. 


DU.  JOIADO  M  LOS  miDOf  VIIID08  COMlDDADO  GOHO  WBffmCWtf 
POLinCA. 


El  jorade ,  que  «s .  ano  de  los  modos  de  la  sobennia  del*  pueUo ,  debe 
ponerse  en  relacidn  cod  las  demas  leyes  que  establecen  esta  soberanîa. 
—  Gomposicion  del  jorado  en  los  Blstados  Unidos.  —  Efectos  produ- 
cidosporel  jorado  en  elfaracter  nacional.  —  Educacion  que  da  al 
pueblo.  —  Gomo  se  encamina  à  establecer  el  inflojo  de  los  majistra~ 
dos  y  a  esparcir  el  espiritu  Icjista. 


Supuesto  que  mi  asunto  me  ha  conduqido  natu- 
ralmente  à  hablar  de  la  justicia  de  los  Estados 
Unidos ,  no  abandonaré  esta  materîâ  sin  ocuparme 
deijurado. 

Dos  cosas  se  deben  distinguir  en  el  jurado  :  una 
institucion  judicial  y  una  institucion  politica^ 

Si  se  fratase  de  saber  hasta  que  punto  el  jurado , 
y  en  especial  el  de  en  materia  civil ,  sirve  para  la 
bueua  administracion  de  justicia,  confesaré  que 
puede  ponerse  en  duda  su  utilidad. 

La  institucion  del  jurado  toiliô  nacimiento  en 
una  sociedad  poco  adelantada,  en  la  que  apenas  se 
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sometiaA  à  los  tribunales  siuo  simples  cuestiones 
de  hecho  ;  y  no  es  una  tarea  facil  el  adaptarla  à  las 
urjencias  de  un  pueblo  muy  civilizado,  cuandolas 
relaciones  de  los  hombres  entre  si  se  ban  multi- 
plieado  siqgularmente ,  y  tomado  un  caraeter  doc- 
to  é  intelectual  *. 

Mi  objeto  principal  ahora  es  considerar  la  parte 
politica  del  jurado,  pues  por  otra  via  me  apartaria 
de  mi  asunto,  y  en  cuanto  al  jurado,  mirado  como 
medio  judicial,  solo  dire  dos  palabras  :  cuando  los 
Ingleses  adoptaron  la  institucion  de  que  faablamos, 
formaban  un  pueblo  medio  J^àrbaro,  y  desde  en- 

■  Séria  ya  por  cierto  unacosa  util  y«tt^}o8a  el  considerar  el  jarado  co- 
mo iostitucion  judicial ,  apreciar  los  efectos  que  produce  en  los  Estados 
Unidos  ,  j  averiguar  de  que  modo  han  sacado  parUdo  de  ël  los  America- 
nos.  Podria  hallarse  en  el  examen  de  esta  sola  cuestion  materia  para  un- 
libro  entero  é  interesante^ra  la  Francia ,  indag^dose  en  ël,  por  ejem- 
plo,  la  porcion  de  institociones  americanas  relativas  al  jurado  que  podria 
introducirse  entre  nosotros,  y  la  graduacion  para  ello.  El  Estado  ameri- 
cano  que  daria  mas  luces  en  este  particular,  séria  cl  de  Luisiana,  pues 
esta  encierra  nna  poblacion  mezclada  de  Franceses  ë  Ingleses,  y  ambas 
lejislaciones  se  encuentran  alli  en  presencia  como  los  dos  pneblos ,  y  se 
amalgamaD  poco  a  poco  nna  con  otr^.  Lo»  libros  mas  utiles  de  consultar 
scrian  la  coleccion  de  las  leyes  de  la  Luisiana  en  dos  tomos,  intitulada 
Dijesto  de  las  leyes  de  la  Luisiana,  y  qmzâ  todavia  mas  un  curso  de 
procedimiento  civil  escrito  en  ambas  lenguas ,  cuyo  titulo  es  Tratado 
de  las  reglas  de  las  acciones  civiles,  impreso  en  4  830  en  Nueva  Or- 
léans, en  casa  de  Buisson.  Esta  obra  présenta  una  ventaja  especial,  y  es 
que  suministra  a  los  Franceses  una  esplicacion  cierta  y  autëntica  de  los 
términos  légales  ingleses.  La  lengua  de  las  leyes  forma  como  una  lengua 
a  parte  en  todos  los  pueblos,  y  entre  los  Ingleses  mas  que  en  ningun 
otro. 
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tonces  acé  se  han  vuelto  una  de  las  naéiones  mas  * 
ilustradas  del  globo^  acrecentandose  al  parecer  con 
sus  luces  su  adhésion  àl  jurado  ;  ban  salido  de  su 
terri  torio,  y  se  les  ha  vista  esparcirse  por  todo  el 
universo  :  unos  han  formado  colouias ,  y  otros  Es- 
tados  independientes  ;  el  cuerpo  de  la  nacion  ha 
conservado  un  rey;  varies  de  los  emigrad'os  han 
fundado  poderosas  repûblicas  ;  pero  por  todas  par- 
tes los  Ingleses  liaa  preconizado  igualmente  la  ius- 
titucion  dei  juradp  %  estableciéndola  en  todos  pun- 
tos,  6  apresuràndose  à  restablecerla.  Una  institucion 
judieial  que  obtiene  asi  los  sufrajios  de  un  pueblo 
grande  durante  una  dilçtada  série  de  siglos ,  que 
se  reproduce  con  celo  en  todas  las  épocas  de  la  ci- 
vilizacion,  en  todos  los  climas  y  bajo  todas  las  for- 
mas de  gobierno,  no  cabe  el  que  sea  contraria  al 
espiritu  de  la  justicia"^. 

'  Todos  los  lejistas  ingleses  y  americanos  estan  anânimes  sobre  este 
punto.  El  St.  Story,  juez  de  la  camara  suprema  de  los  Estados  Unidos, 
en  su  Tratado  de  la  con^titucion  fédéral^  vuelvc  a  tocar  la  cnestion  de 
lo  escelente  que  es  la  institacion  del  jurado  en  materia  eivil  :  7%e  ines- 
timable privilège  ofa  trial  hy  jury  in  civil  cases,  dicc  ,  a  privilège 
scarcely  inferior  to  that  in  criminal  cases,  -çvhick  is  counted  bjr  ail 
pensons  to  be  essential  to  politiealund  civil  liberty.  {Storjr,  lib,  HI , 
cap.  xxxviii). 

*  Si  se  quiere  establecer  cuâl  es  la  utilidad  del  jyrado  como  institu- 
cion judieial,  habria  otros  mucbos  argumentos  que  dar,  y  entre  otros  los 
siguientes  :  a  proporcion  que  se  van  introduciendo  los  jurados  en  los 
negocios,  se  puede  sin  inconveniente  disminuir  el  numéro  de  jueces,  lo 
<{ue  es  gran  ventaja,  pues  cuando  son  muchisimos  los  jueces,  cada  dia  la 
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Pero  dejemos  esta  materia,  pues  séria  estrecfaar 
singpularmente  el  pensamiento ,  â  limitarse  iino  a 
CODsiderar  el  jurado  como  institucion  judicial,  pues- 
to  que  si  ejerce  gran  influjo  en  la  suerte  de  los  pro- 
cesos,  le  tiene  aun  mucho  mayor  en  el  destino  mis- 
mo  de  la  sociedad .  Luego  segun  ^to  el  jurado  esante 
todascosas  una  institucion  politica ,  yen  estepunto 
de  vista  siem'pre  hay  que  colocarse  para  juzgarle. 

Entiendo  yo  por  jurado  un  cierto  niiiçero  de 
ciudadanos  tomado  à  la  ventura ,  y  revestîdo  mo- 
mentàneamente  del  derecho  de  juzgar 

Aplicar  el  jurado  à  la  represion  de  lo$  erimenes 
me  parece  introducir  en  él  jgobierno  una  institu- 
cion eminentemente  republioana.  Me  esplico.  La 


muerte  déjà  un  vacio  en  la  gerarquia  jadicial,  y  abre  nuevos  lugares  para 
loB  que  sobreTiten.  Por  eso  la  ambicion  de  los  majistrados  esta  de  conti- 
nuo  siupensa,  y  los  hace  naturalmente  depender  de  la  mayoria  à  del  sa- 
jeto  que  nombra  los  empleos  vacantes,  en  cuyo  caso  se  asciende  en  los 
tribnnales  como  se  ganan  gnidos  en  un  ejército.  Este  estado  de  cosas  es 
enteramente  contrario  i  tabuena  administracion  de  justicia  y  â  las  inten- 
ciones  dèl  lejislador  :  se  quiere  que  los  jueces  sean  inamovibles  para  que 
permanezcan  libres  ;  pero  ^  que  importa  que  nadie  pueda  arrebatarles  su 
independencia,  si  ellos  mismos  hacen  voluntariamente  el  sacrificio  de 
ella  ?  Cuando  son  rauy  numerosos  los  jueces^  es  iraposible  no  se  encuen- 
tre  entre  ellos  muchos  ineptos»  porque  un  gran  majistrado  no  es  un  bom- 
bre  ordinario.  T  no  se  si  un  tribunal  medio  ilustrado  no  es  la  peor  de 
fodas  las  combinaciones ,  para  llegar  â  los  fines  que  seproponen  fundan- 
do  salas  de  justicia.  Por  lo  que  i  mi  hace,  mas  quisiera  abàndonar  la  dé- 
cision de  un  proceso  â  jurados  ignorantes  dirijidos  por  un  raajistrada 
babil ,  que  entregarla  â  jueces  cuya  mayoria  no  tendria  mas  que  un  co- 
nocimiento  incomplète  de  la  jnrisprudcncfa  y  de  las  leyes. 
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institucion  del  jurado  puede  ser  aristocràtica  6  de- 
mocràtica,  seguQ  es  la  clase  en  qae  se  tomaiv  los  jura- 
dots;  mas  siempre  conserva  un  caracter  republicano, 
por  Quahto  pone  la  direccion  real  de  la  sociedad  en 
mano  de  los  gobernados  ô  de  una  porcion  deellos, 
y  no  en  la  de  los  gobernantes.  La  fuerza  nunca  es 
mas  que  un  elemento  pasajero  de  buen  suceso , 
pues  tr-as  si  viene  al  punto  la  idea  del  derecho,  y 
un  gobiei;no  reducido  a  no  poder  alcanzar  sus  ene- 
migos  sipo  ,en  el  campo  de  batalla,  no  tardaria  en 
ser  destrozado.  La  verdadera  sancion  de  las  leyes 
politicas  sehalla  pues  en  las  leyes  pénales,  y  sifalta 
l^a  sancion ,  la  ley  pierde  tarde  6  temprano  su  vi- 
gor.  El  bombre  que  juzga  al  delincuente  es  pues  en 
realidad  el  dueno  de  la  sociedad.  Abora  bien,  la 
institucion  del  jurado  ci3loca  al  pueblo  mismo ,  ô 
al  menos  à  una  clase  de  ciudadanos,  en  el  asiento 
del  juez.  Por  consiguiente  la  institucion  del  jurado 
pone  rèalmente  la  direccion  de  la  sociedad  en  po- 
der del  pueblo  6  de  esta  clase  . 

■  Debe  hacerse  sin  embargo  ana  observacion  importante.  Es  verdad 
que  la  institucion  del  jurado  da  al  pueblo  un  derecho  gênerai  de  inspec- 
cion  en  las  aceiones  de  los  ciudadanos,  pero  sin  proporcionarle  los  me- 
dios  de  ejercerla  en  todos  los  casos  ni  de  un  modo  siempre  tirânico. 
Guandoun  principe. absolnto  tiene  facultad  para  bacer  juzgar  loscrime* 
nés  por  sus  dçlegados^la  suertedel  acusado  esta  por  decirlo  asifijada  de 
antemano.  Pero  aunque  el  pueblo  estuviese  resuelto  i  condenar»  la  com- 
posîcion  del  jurado  y  su  irresponsabilidad  presentarian  todavia  fuertes 
fiavorables  â  la  inocencia. 
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En  Inglaterra  se  recluta  el  jurado  en  la  porcion 
aristocràtica  de  la  nacion.  La  aristocracia  forma 
las  leyes,  aplica  las  leyes  y  juzga  las  infraccionçs  de 
las  leyes  (B).  Todo  alli  esta  de  acuerdo;  y  por  eso 
la  Inglaterra  forma  en  realidad  una  repùblica  aris- 
tocràtica. En  los  Estados  Unidos  se  aplica  el  mis- 
mo  sistema  à  todo  el  pueblo  :  cada  ciudadano  ame- 
ricano  es  elector,  elejible  y  jurado  (C).  El  sistema 
del  jurado,  cual  se  entiende  en  America,  me  pa- 
rece  una  consecuencia  tan  directa  y  tan  estremada 
del  dogma  de  la  soberania  del  pueblo  como  el  voto 
uuiversal  :  son  dos  medios  igualmente  poderosos 
de  hacer  reinar  la  mayoriî^*     ^  ^  ^ 

Todos  los  soberanos  que  han  querido  reasumir  en*' 
si  mismos  los  manantiales  de  su  potestad,  y  dirijir  la 
sociedad  en  vez  de  dejarse  dirijir  por  ella,  han  des- 
truido  la  institucion  del  jurado  6  enervàdola.  Los 
Tudores  enviaban  a  la  c^rcel  los  jurados  que  no 
querian  ellos  condenar,  y  Napoléon  los  mandaba 
nombrar  por  medio  de  sus  dependientes. 

Por  muy  évidentes  que  sean  las  mas  de  lasver- 
dades  que  anteceden,  no  causan  efecto  en  todos  los 
ànimos,  y  muchas  veces  entre  nosotros  no  se  for- 
man  al  parecer  sino  una  idea  coufusa  de  la  insti- 
tucion del  jurado.  ^Quiérese  saber  de;  qoé  elemen- 
tos  debe  constar  la  lista  de  los  jurados?  Se  conten- 
tan  con  discutir  cuales  son  las  luces  y  la  capacidad 
de  aquellos  à  quienes  se  les  llama  para  que  corn- 
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poDgan  parte  de  ella,  como  si  no  se  tratase  «as 
que  de  una  institucion  judicial.  En  verdad  que  me 
parece  que  esto  se  llama  preocuparse  de  la  mener 
porcion  dèl  negocio  :  el  jui'ado  es  ante  todas  cosas 
una  institucion  politica  ;  se  le  debe  considerar  como 
un  modo  de  la  soberania  del  pueblo  ;  se  le  ha  de  des- 
echar^enteramente  cuandpse  remueve  esta  ûltima, 
ô  ponerle  de  conformidad  con  las  demas  leyes  que 
lundan  esta  soberania.  El  jurado  forma  la  parte  de 

^  la  nacion  encargada  de  asi^rar  la  ejecucion  de  las 
leyes,  lo  qnismo  que  las  càmaras  son  la  parte  delà 
uaoMitn  comisionada  para  hacer  las  leyes  ;  y  a  fin  de 
que  la  sociedad  esté,  gobernada  de  un  modo  fijo  y 

'  tmiforme,  es  necesario  que  la  lista  de  los  jurados 
se  estienda  ô  se  restrinja  junto  con  la  de  los  elec* 
tores ,  siendo  este  punto  de  vista  el  que  en  mi  en- 
tender  siempre  debe  llamar  la  atenbion  principal 
del  lejislador^  pues  lo  demas  es,  por  decirlo  asi,  ac- 
cesorio. 

Estoy  tan  convencido  en  que  el  jurado  es  lo  pri- 
mero  de  todo  una  institucion  politica ,  que  aun  le 
consîdero  de  este  modo  cuando  se  le  aplica  en  ma- 
teria  civil.  Las  leyes  estàn  siempre  vacilantes  mien- 
tras  no  se  apoyan  en  las  costumbres;  y  las  cos- 
tunjbres  feripan  la  sola  potestad  resistente  y  dura- 
ble en  el  pueblo.  Cuando  el  jurado  esta  reservado 
para  las  causas  criminales ,  el  pueblo  no  le  ve  obrar 
sino  de  tarde  en  tarde  y  en  casos  particulares  ;  se 
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acoituoibra  à  prescindir  de  él  en  el  curso  ordina- 
rio  de  la  vida,  y  le  considéra  como  un  medio  y  no 
cooio  el  ùnico  de  obtener  justicia'.  Y  si  por  el  cou- 
trario  se  êstiende  à  los  asuntos  civiles ,  se  ecba  de 
ver  à  cada  instante  su  aplicacion;  interesa  à  todos, 
y  cada  cual  de  por  si  viene  a  concurrir  a  su  acciou, 
penetrando  asi  basta  en  los  usos  de  la  vida  ;  aviene 
alespiritu.humano  con  sus  formas,  y  se  confunde, 
pqr  decirlo  asi,  con  la  idea  misma  de  la  justicia.  Por 
Gonsiguiente  la  instit4icy)n  del  jurado  limitada  a 
los  negocios  criminales  corre  siempre  peligro;  y 
una  vez  introducido  en  las  materias  civiles,  oinros- 
tra  el  tiempo  y  los  esfuerzos  He  los  bombres.  Si  se 
bubiese  podido  quitar  el  jurado  de  las  costumbrefi 
de  los  Ingleses'con  tanta  facilidad  como  de  sus  le- 
yes,  hubi'era  perecido  enteramente  en  tiempo  de  los 
Tudores.  Con  que  asi  es  el  jurado  civil  el  que  ba 
salvado  realmente  las  libertades  de  Inglaterra.  De 
cualquiera  manera  que  se  aplique  el  jurado ,  no 
puede  mehos  de  ejercer  un  gran  influjo  en  el  ca- 
racter  nacional,  el  cual  va  sobremanera  en  aumento 
à  proporcion  que  se  interiia  mas  en  las  materias  ci- 
viles. 

El  jurado ,  y  en  especial  el  civil ,  sirve  para  dar 
al  ànimo  de  todos  los  ciudadanos  una  parte  de  los 


<  Gon  mayor  razon  es  esto  verdad  cuando  no  se  aplica  el  jurado  sino 
à  eiertas  causas  eriininale»k 
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bàbitos  del  juez,  siendo  cabalmente  estos  los  que 
mejor  preparan  et  pueblo  à  ser  libre.  Esparce  por 
todas  las.clases  el  respeto  a  la  cosa  juzgada  y  la  idea 
del  derecho  ;  y  si  no,  quitense  estas  dos  cosas,  y  él 
amor  de  la  independencia  ya  no  sera  mas  que  una 
pasion  destructiva.  Enseaa  à  los  hombres  la  prâc- 
tica  de  la  -equidad  :  cada  uno,  juzgando  à  su  vecino, 
piensa  que  podra,  él  ser  juzgado  luego,.  lo  cual  es 
sobre  todo  verdad  corï  respecto  ai  jurado  en  mate- 
ria  civil  :  easi  nadie  bay  (ue  conceptue  ser  alguna 
vez  el  objeto  de  una  dili^/toia  eriminal  ;  pero  to- 
dos  pueden  tenjer  un  proceso. 

El  jurado  enseiia  à  cada  hombre  à  no  desistir  an- 
te  la  responsabilidad  de  sus  propios  actos  :  disposi- 
cion  viril  sin  la  cual  no  hay  virtud  politica.  Revis- 
te  à  cada  ciudadano  de  una  especie  de  majistratura, 
da  a  entender  à  todos  que  tienen  deberes  que  Ue- 
uar  para  con  la  sociedad ,  y  que  entran  en  su  go- 
bierno;  y^bligando  à  los  hombres  à  ocuparse  de 
otra  cosa  que  no  sea  sus  propios  negocios ,  com- 
bate  el  egoismo  individual,  que  es  como  la  escoria 
dé  las  sociedades.  El  ju^ado  sirve  incréiblemente 
para  formar  el  juicio  y  aumentar  las  luces  natura- 
les  del  pueblo,  siendo  esto  à  mi  ver  su  mayorven- 
taja.  Se  le  debe  considerar  como  una  escuela  gra- 
tuita  y  siempre  abierta,  a  donde  cada  jurado  viene 
à  instruirse  acerca  de  sus  derechos,  en  donde  entra 
en  comunicacion  diaria  con  los  miembpos  mas  ins- 
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truidos  y  mas  ilustrados  de  las  clases  altas ,  y  en 
doude  se  le  ensenau  las  leyes  de  un  modo  prâctico, 
poniéndolas  al  aleance  de  su  intelijencia  los  esfuer- 
zos  de  los  abogados ,  los  pareceres  del  juez,  y  las 
mismas  pasiones  de  las  partes.  Greo  que  se  ha  de 
atribuir  priucipalmente  la  intelijencia  pràetica  y  el 
buen  sentido  politico  de  los  Americanos  al  uso  di- 
latado  que  han  becho  del  jurado  en  materia  civil. 
Yo  no  se  si  el  jurado  es  util  a  los  que  tienen  pro- 
ce60s,peroestoyseguro<m^es  provechosisimo  para 
los  que  los  juzgan,  y  le  mïro  como  uno  de  los  ar- 
bitrioâ  mas  eficaces  de  que  pueda  servirse  la  socie- 
dad  para  la  educacion  del  pueblo. 

Lo  que  précède  se  aplica  à  todas  las  naciones  ; 
pero  lo  especial  de  los  Americanos  y  en  gênerai  de 
los  pueblos  democraticos  es  lo  que  se  va  a  ver.  Que- 
da  dicho  mas  arribs^  que  en  las  democracias  los  le- 
jistas,  y  entre  ellos  los  majistrados,  forman  el  solo 
cuerpo  aristocràtico  que  poeda  moderar  lo»  movi- 
mientos  del  pueblo.  Esta  aristocracia  no  esta  re- 
yestida  de  ninguna  potestad  materiai ,  y  no  ejerce 
su  influjo  conservador  sino  en  los  ànimos.  Y  bien, 
en  la  institucion  del  jurado  civil  encuentra  las 
principales  fuentes  de  su  poder.  En  los  procésos 
criminales^  donde  la  sociedad  iucha  contra  un  bom- 
bre^  el  jurado  esta  inclinado  à  vef  en  el  juez  un  ins- 
trumento  pasivo  del  poder  social ,  y  desconfia  de 
^s  pareceres.  Ademas  los  procésos  criminalesrepo^ 
u.  14 
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san  enteramente  en  hechos  simples,  que  el  sentido 
comun  logra  sin  molestia  apreciar.  En  este  terre- 
no  el  juez  y  el  jorado  son  iguales. 

No  es  lo  mismo  en  los  procesos  civiles  :  el  juez 
aparece  entonees  como  ârbitro  desiateresado  entre 
as  pasiones  de  las  partes.  Los  jurados  le  yen  con 
€onfi»'aza  y  le  escuchan  con  respeto ,  porque  aqui 
su  intelijencia  se  sobrepone  enteramente  à  la  de 
ellos.  El  es  quien  desarFolla  en  presencia  suya  los 
diversos  argumentos  conique  se  ba  cansado  su  me- 
moria,  y  quien  los  toma  de  la  mano  para  dirijir* 
los  por  entre  los  escondrijos  del  procedinriento  ; 
él  es  quien  los  circunscribe  en  el  punto  de  hecbo  y 
les  ensena  la  respuesta  que  deben  bacer  a  la  eues- 
tion  de  derecbo.  Su  influjo  en  ellos  no  tiene  casi 
limites. 

^Es  menester  decir  al  fin  por  que  me  siento  po- 
co  conmovidp  con  los  argumentos  sacados  de  la  in- 
eapaeidad  de  los  jurados  en  materia  civil  ?  En  los 
procesos  civiles,  cada  vez  à  lo  menos  que  se  trata 
de  euesfiones  de  becbo,  el  jurado  no  tiene  mas  que 
la  apariencia  de  un  euerpo  judicial.  Los  jurados 
pronuncian  la  sejitencia  que  ba  dado  el  juez,  y 
preste  n  à  esta  sentencia  la  autoridad  de  la  sociedad 
que  ellos  representan ,  y  él  la  de  la  razon  y  de  la 
ley  (D).  En  ïnglatfrra  y  en  America  los  jueces  ejer- 
ceii  en  la  suerte  de  los  procesos  criminales  una 
influencia   que  nunca  ha  conocido  el  juez  fran- 
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ces.  Es  facil  de  comprender  la  razon  de  esta  dife- 
reocia  :  el  majislrado  inglés  ô  americano  ha  esta- 
bleoido  su  potestad  en  materia  civil ,  y  en  seguida 
no  hace  mas  que  ejercerla  en  otro  teatro ,  sin  ad- 
quirirla  alli. 

Hay  casos,  y  estos  suelen  ser  los  mas  importan- 
tes, en  que  e\  juez  americano  tieue  derecho  de  sen- 
tenciar  él  solo^  ;  y  entopces  se  encuentra  por  oca- 
sion  en  la  posicion  en  que  se  halla  habitualmente 
el  juez  francés ,  pero  su  potestad  moral  es  mucbo 
mayor  :  aun  le  van  siguiendo  los  recuerdos  del  ju- 
rado,  y  su  voz  tiene  casi  tanta  -autoridad  como  la 
de  la  sociedad  de  que  eran  ôrgano  los  jurados.  Su 
influencia  se  estiende  aun  mucho  mas  alla  del  re- 
cinto  de  los  tribunales  :  tanto  en  los  ocios  de  la 
vida  privada  como  en  los  trabajos  de  la  vida  poli- 
tica,  del  mismo  modo  en  la  plaza  pûblica  que  en  el 
centro  de  las  lejislaturas^el  juez  americano  encuen- 
tra sin  césar  al  rededor  suyo  hombres  que  se  han 
acostumbrado  a  ver  en  su  intelijencia  alguna  cosa 
superior  à  la  de  ellos  j  y  su  potestad ,  ejercida  que 
ha  sido  en  los  procesos,  se  déjà  percibir  en  todos 
los  hàbitos  de  la  mente,  y  hasta  en  el  aima  misma 
de  los  que  han  concurrido  con  él  a  juzgarlos.  Por 
consiguiente  el  jurado ,  que  parece  disminuir  los 

'  Los  jueces  fédérales  zanjan  casi  siempre  de  por  si  solos  las  cuestio- 
nés  que  tocan  mas  de  cerca  al  gobierno  del  pais* 

u. 
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derechos  de  la  majistratura,  funda  realmeote  su  im- 
perio ,  y  no  hay  pais  en  que  los  jueces  sean  tan  po- 
derosos  como  los  en  que  el  pueblo  promedia  los 
privHejios  suyos. 

Es  particularmente  al  arrimo  del  jurado  en  ma- 
teria  civil  qae  la  majistratura  americana  hace  pe* 
Tietrar  lo  que  lie  llamado  espiritu  lejista  hasta  en 
las  ûltimas  clases  de  la  sociedad ,  y  por  eso  el  ju- 
rado, que  es  el  medio  mas  enérjico  de  que  reine 
el  pueblo ,  es  taml»ien  el  mas  eficaz  para  enseiiarle 
a  reinar. 
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CAPITULO  IX. 


1)1  LAS  CAUSAS  PBINCIFALI8  QUI  TIINDEN  A  MASTIRU  LA  UPOlUCA. 
DIMOCHATICA  IN  LOS  I8TAD0S  UNIDOS. 


La  /repùblica  democratica  subsiste  eu  los  Està- 
dos  Unidos.  El  objeto  principal  de  este  libro  ha  si- 
do  dar  à  conocer  las  causas  de  este  fenomeno.  En- 
tre estas  causas  hay  varias  al  lado  de  las  cuales  el 
curso  rapido  del  asunto  me  ha  llevado  à  pesar 
mio,  y  que  no  he  hecho  mas  que  indicar  a  lo  le- 
jos  de  paso.  Otras  hay  de  que  no  he  podido  oeu- 
parme,  y  aquellas  sobre  que  me  ha  sido  permitido 
estenderme  se  han  quedado  tras  mi  como  sepulta- 
das  debajo  de  los  pormenores.  He  juzgado  pues 
oportuno  que  antes  de  ir  mas  adelante  y  hablar  de 
lo  venidero,  debia  réunir  en  un  cuadro  estrecho  to- 


Digitized  by 


Google 


214  DE    LA    DEMOGRACIA 

das  las  razones  que  esplican  lo  présente.  En  esta 
especie  de  resumen  seré  corto ,  porque  tendre  cui- 
dado  de  no  hacer  mas  que  recordar  muy  sumaria- 
mente  al  lector  lo  que  ya  conoce;  y  entre  los  he- 
chos  que  aun  no  he  tenido  oportunidad  de  esponer 
solo  escojeré  los  principales. 

Soy  de  parecer  que  todas  k»  causas  que  tienden 
al  mantenimiento  de  la  repûblica  democratica  en 
los  Estados  Unidos  pueden  reducirse  à  très  : 

La  situacion  particular  y  accidentai  en  la  que  ha 
puesto  la  Providencia  a  los  Americanos  forma  la 
primera  ; 

La  segunda  provienede  lasleyes; 

Y  la  tercera  dimana  de  los  habitos  y  costum- 
bres. 


DI  LAS  CAUSAS  ACGIDBNTALBS    O    PBOflDENClALES  QUE  CONTBIBUTEN  Ali  HAR- 
TENIMIENTO  DE  LA  HEPCBLICA  DESIOCBATiCi  EN  L0$:  BSTADOS  UNIDOS.^ 


La  Union  no  tiene  vècinos.  ~  Punto  de  gpran  capital.  — Los  Am^ricanot 
han  tenido  en  su  favor  la  ventoan  del  nadmiento.  -r  La  America  es  an 
pais  vacio.^ — Gômo  sirve  poderosamente  esta  circunstancia  para  ^ 
mantenimiento  delà  repûblica  democratica.^ De  que  modo  se  pue- 
blan  los  desiertos  de  America.  —  Ansia  de  los  Anglo^americanos  a 
apoderarse  de  las  soledades  del  Nuevo  Mando.  — tnfhieiicia  dal  bien'* 
estar  material  en  las  opiniones  politicas  de  los  Americanos. 


Eiisten  mil  cîrcunstancias  indèpendienies  de  la 
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voluntad  de  los  hombres  que  en  los  Eslâdos  Uni- 
dos  franquean  la  repùblica  democratica  :  se  cono- 
cen  unas,  y  otras  son  faciles  de  dar  à  conoeer..Me 
limitaré  a  esponer  las  principales. 

L03  Americanos  no  tienen  vecinos,  y  por  couse- 
cuencia  nada  de  grandes  guerras,  de  crisis  en  la  Ha- 
cienda del  Estado,  de  estragos  ni  de  conquista  que 
temer;  no  tienen  necesidad  de  crecidos  impuestos, 
ni  de  ejército  numeroso^  ni  de  grandes  générales; 
casi  nada  tienen  que  temer  de  un  azote  mas  tre- 
mendo  para  las  repûbiicas  quetodos  esosjuntos,  la 
gloria  militar.  ^Gomo  pues  cabe  negar  el  increible 
influjo  que  ejerce  la  gloria  militar  en  el  espirîtu 
del  pueblo?  El  gênerai  Jackson,  à  quien  han  esco- 
jido  los  Americanos  dos  veces  para  ponerle  al  frente 
de  ellos,  es  un  sujeto  de  un  genio  violento  y  de  me- 
diana  capacidad^  en  todô  el  trascurso  de  su  carrera 
nada  habia  probado  nunca  el  que  tuviese  las  cali-* 
dades  requeridas  para  gobernar  un  pueblo  libre,  y 
por  lo  mismo  la  mayoria  de  las  clases  ilustradas 
de  la  Union  le  ba  sido*siempre  opuesta.  ^Quién  es 
pues  el  que  le  ba  colocado  en  el  asiento  del  presi- 
dente  y  le  mantiene  aun  en  él  ?  el  recuerdo  de  una 
Victoria  que  tuvo  hace  veinte  anos  en  las  murallas 
de  Nueva  Orléans  ;  pues  bien  :  esta  Victoria  de  que 
hablamos  es  una  proeza  militar  muy  ordinaria,  de 
que  no  es  dable  ocuparse  por  mucbo  tiempo  sino 
en  un  pais  en  que  no  se  dan  batallas  ;  y  el  pueblo 
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que  se  déjà  asi  lievar  del  prestijio  de  la  gioria  es 
seguramente  ei  mas  frio ,  el  mas  calcuiador  ,  ei 
menos  miiitar,  y  si  puedo  esprèsarme  de  este  mo- 
do, ei  mas  prosaico  de  todos  los  puebios  dei  uni- 
verso. 

La  America  no  tiene  gran  capital^  cuya  influen- 
eia  directao  indirecta  se  perciba  en.todo  el  terri- 
torio,  lo  que  considero  como  una  de  las  primeras 
causas  del  mantenimiento  de  las  instituciones  re- 


>  La  America  kio  tiene  todavia  capital,  pero  y  a  si  grandes  dudades. 
Filadelfia  contaba  en  i  830  ciento  sesenta  y  un  mil  vecinos,  y  Nueva 
Yojck  docientos  y  dos  rail.  £1  pueblo  bajo  qae  habita  estas  grandes  ciuda- 
des  forma  un  populacho  aun  mas  peligroso  que  el  de  Europa.  Gonsta  en 
primer  iugar  de  Negros  manamitidos,  a  quienes  la  ley  y  la  opinion  con- 
dena  à  un  estado  de  degradacion  y  miseria  hereditaria.  Tambien  se  en- 
cuentran  en  su  seno  una  multitud  de  Europeos  a  quienes  la  desventura 
y  la  mala  conducta  arrastran  cada  dia  h&cia  las  riberas  del  Nuevo  Mnn- 
do  :  estos  hombres  llevan  .a  los  Elstados  Unidos  nuestros  mayores  vicies» 
y  no  tienen  ninguno  de  los  intereses  que  podrian  dar  caza  à  su  influjo. 
Habitando  el  pais  sin  ser  ciudadanos  de  é\,  estan  prontos  à  sacar  partido 
de  todas  las  pasiones  que  le  ajiten,  y  por  eso  hemos  visto  desde  algun 
tiempo  a  esta  parte  alborotos  de  cuantia  en  FiladelGa  y  Nueva  York.  Se- 
mejantes  desôrdenes  son  desconocidos  en  lo  demas  del  pais,  el  cual  no 
se  inquiéta,  porque  la  poblacion  de  las  ciudades  no  ha  ejercido  hasta 
ahora  nîngun  poder  ni  ningun  influjo  en  la  de  los  campos.  No  obstante 
esto  yo  mire  la  magnitud  de  ciertas  ciudades  americanas,  y  en  especial  la 
naturaleza  de  sus  habitantes,  como  un  verdadero  peligro  que  amaga  el 
porvenir  de  las  repiiblicas  democrâticas  del  Nuevo  Mundo,  y  no  tengo 
reparo  en  predecir  que  a  causa  de  esto  perecerân,  a  n^enos  que  el  gobier- 
no  no  consiga  crear  una  fuerza  armada  que  al  mismo  tiempo  que  perma- 
nezca  sujeta  i  las  disposiciones  de  la  mayoria  nacional,  esté  sin  embargo 
independientc  del  pueblo  de  las  ciudades  y  pueda  eomprimir  sus  es- 
cesos. 
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publicaDas  ea  los  Estados  Unidos.  En  las  ciudades 
apenas  se  puede  impedir  a  los  hombres  el  que  se 
concierten  ,  se  acaloren  en  comun ,  y  tomen  reso- 
luciones  sûbitas  y  animos^s.  Las  ciudades  forman 
como  grandes  asambleas  de  que  son  miembros  to- 
dos  los  i^inos.  El  pueblo  ejerce  alli  un  influjo  pro- 
dîjioso  en  sus  oficiales  pûblieos ,  y  suele  ejecutar 
sin  persona  intermedia  sus  disposiciones.  Por  con- 
siguiente  someter  las  provincias  a  la  capital;  es  en- 
tregar  la  suerte  de  todo  el  imperio  no  solo  en  po> 
der  de  una  porcion  del  pueblo,  lo  que  es  injusto, 
sino  tambien  en  mano  del  pueblo  obrando  por  si 
mismo,  lo  que  es  peligrosisimo.  La  prepoten- 
cia  de  las  capitales  causa  pues  un  grave  perjuicio 
al  sistema  représenta  livo.  Hace  incurrir  à  las  re- 
pùblicas  modernas  en  la  falta  de  las  repùblicas  de 
la  antigûedad ,  que  todas  ellas  perecieron  por  no 
baber  conocido  este  sistema. 

Me  séria  facil  enumerar  aqui  crecido  numéro  de 
otras  causas  secundarias,  que  han  franqueado  el  es- 
tablecimiento,  y  afianzan  la  conservacion  de  la  re- 
pûblica  democraticaen  los  Estados  Unidos;  pero 
en  medio  de  esta  infinidad  de  felices  circunstancias, 
écho  de  ver  dos  principales,  que  me  apresuro  à  in- 
dicarlas. 

Ânteriormente  be  dicho  que  veia  en  et  orijen 
de  los  Âmericanos,  en  lo  que  he  tlamado  su  punto 
de  partida,  la  primera  y  la  mas  eficaz  de  todas  las 
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causas  a  que  se  pueda  atribuir  la  prosperidad  ac- 
tuai  de  los  Estados  Unidos.  Los  Âmericanos  ban 
tenîdo  en  favor  suyo  la  ventura  del  nacimiento  : 
sus  padres  importaron  antiguamente  en  el  suelo 
que  babîtan  la  igualdad  de  condiciones  y  la  de  las 
intelijeneias ,  de  donde  la  repùblica  dAnocrati- 
ca  debia  salir  algun  dia  comode  su  fuente  natural. 
Hay  nias  todavia  :  eon  un  estado  social  republicano 
ellos  ban  legado  à  sus  descendientes  los  babitos,  las 
ideas  y  las  costumbres  mas  propias  para  que  flo- 
rezca  la  repùblica.  Cuando  réflexion©  en  loque 
ha  producido  este  becbo  orijinal,  me  parece  ver 
toda  la  suerte.  de  America  encerrada  en  el  primer 
puritaiio  que  arrib6  à  sus  riberas,  asi  como  todo  el 
linaje  bumano  en  el  primer  bombre. 

Entre  las  dicbosas  circunstancias  que  ban  £avo- 
recido  tambien  la  fundacion  y  aseguran  el  mante- 
uimiento  de  la  repùblica  (femocràtica  en  los  Esta- 
dos  Unidos  ,  la  primera  por  su  importancia  es  la 
eleccion  del  mismo  pais  que  habitan  los  America- 
nos. Sus  padres  les  ban  dado  el  amor  de  la  igual- 
dad y  de  la  libertad  ;  pero  es  el  mismo  Dios,  quien 
entregàndoles  un  continente  sin  limites,  les  ba 
otorgado  los  medios  de  permanecer  por  largo  tiem 
po  îgualesy  libres. 

El  bienestar  gênerai  facilita  la  estabiiidad  de  to» 
dos  los  gobiernos ,  pero  particularmente  del  demo- 
crético,  el  cual  reposa  en  las  disposiciones  del  ma- 
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yor  numéro^  y  en  especiai  en  las  de  ios  que  estau 
mas  espuestos  à  las  urjencias.  Cuahdo  gobierna  el 
pueblo,  es  necesario  que  sea  venturoso ,  para  que 
no  trastorne  ei  Ëstado,  pues  el  desamparo  produce 
en  é\  lo  que  la  ambicion  entre  Ios  reyes.  Âhora 
bien ,  las  causas  materiales  é  independientes  de  las 
leyesque  pueden  traer  consigo  el  bi^estar,  son  mas 
innumerables  en  Âmérica  de  lo  que  han  sido  en 
ningun  pais  del  mundo ,  en  ninguna  época  de  la 
historia.  En  Ios  Estados  Unidos  no  solo  la  lejisla- 
cion  esdeinocràtica,  sino  que  la  misma  naturaleza 
trabaja  por  el  pueblo.  ^En  dônde  pues  cabe  encon- 
trar  entre  Ios  recuerdos  del  hpmbre  nada  de  seme- 
jante  à  lo  que  pasa  delante  de  nosotros  en  la  Ame- 
rica del  Norte?  Las  decantadas  sociedades  dé  la  an- 
tigûedad  se  formaron  todas  ellas  en  medio  de  pue- 
bios  enemigos  que  fué  preciso  vencer  para  estable- 
cerse  en  su  lugar.  Los  mismos  modernos  han  ha- 
Uado  en  algunas  partes  de  la  América  del  Sud  vas- 
tas  comarcas  habitadas  por  pueblos  menos  ilustra- 
dos  que  ellos,  pero  que  ya  se  habian  apropiado  el 
suelo  cultivàndole.  Para  fundar  pues  sus  nuevos 
Estados,  les  ha  sido  necesario  destruir  ô  esclavizar 
numerosas  poblaciones,  haciendo  asi  avergonsar  4 
la  civilizacion  por  sus  triunfos. 

Pero  la  América  del  Norte  no  estaba  habitada 
sino  por  tribus  errantes  que  no  pensaban  en  utili- 
zar  las  riquezas  naturales  del  terreno.  La  América 
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del  Norte  era  todavia  ,  habiando  propiamente ,  uu 
continente  vacio,  unia'tierra  desierta,  que  aguarda- 
ba  habitantes.  Todo  es  estraordinario  entre  los 
Americanos,  tanto  su  estado  social  coino  sus  leyes; 
pero  lo  que  todavia  lo  es  mas,  es  el  suelo  que  los 
sostiene. 

Cuando  el  Cpador  entregô  la  tierra  à  los  bom- 
bres,  ella  era  liueva  é  inagotable,  y  ellos  endebles  é 
ignorantes  ;  mas  cuando  aprendieron  a  sacar  par- 
tido  de  los  tesoros  que  encerraba  en  su  seno ,  ya 
eubrian  su  superficie,  y  muy  lu^o  se  vieron  preci- 
sados  à  pelear  para  adquirir  el  derecbo  de  poseer 
alli  un  asilo  y  de  reposarse  en  libertad.  Entonces 
se  descubre  la  Âmérica  del  Norte ,  comp  si  Dios  la 
hubiese  teuido  en  réserva ,  y  no  hiciese  mas  que 
salir  de  debajo  de  las  aguas  del  diluvio.  Ella  pré- 
senta ,  como  en  los  primeros  dias  de  la  creacion  , 
rios  cuyo  manantial  no  se  agota,  verdes  y  bùme- 
dos  paramos,  campos  sin  fin  que  todavia  no  ha  re- 
vuelto  el  arado  del  labrador.  En  este  estado  ya  na 
se  brinda  al  hombre  aislado,  ignorante  y  bârbaro 
de  las  primeras  edades,  sino  al  hombre  ya  enseno- 
reado  de  los  secretos  mas  importantes  de  la  natu- 
raleza,  uuido  à  sus  semejantes,  é  instruido  por.una 
esperiencia  de  cincuenta  siglos. 

A  puntode  escribir  estos  renglones,  trece  millo- 
nés  de  Europeos  civilizados  se  estienden  tranquila- 
mente  por  desiertos  fertiles  cuyos  recursos  y  am- 
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plitud  aun  no  los  conoceo  exactamente  ellos  mis- 
mos.  Très  6  cuatro  mil  soldados  empujan  delante 
de  ellos  la  casta  errante  de  los  indijenas  ;  y  detras  de 
les  hombres  armados  se  avanzan  lenadores  que 
rompen  las  sel  vas,  espantan  las  fieras,  esploran  ei 
eurso  de  los  rios ,  y  preparau  la  marcha  triunfante 
de  la  civilizaeion  por  entre  los  desiertos. 

En  el  discurso  de  esta  obra  he  hecbo.alusion 
freeuentemente  al  bienestar  material  que  disfrutan 
los  Americanos,  y  lo  he  indieado  como  una  de  las 
grandes  causas  del  éxito  de  sus  leyes.  Esta  razon  la 
babian  dado  ya  otros  infinitos  antes  que  yo  :  es  la 
ûnica,  que  percibida  en  cierto  modo  por  los  Eu- 
ropeos,  se  ha  Iiecho  popular  entre  nosotros.  No  me 
estenderé  pues  sobre  un  punto  tan  à  menudo  tra- 
tadb  y  tan  bien  comprendido,  y  solo  me  contentaré 
con  anadir  algunos  hechos  nuevos. 

General  mente  se  crée  que  los  desiertos  de  Ame- 
rica se  pueblan  con  los  emigrados  europeos  que 
todos  los  anos  arriban  al  NueTo  Mundo ,  al  paso 
que  la  poblacîon  americana  crece  y  se  multiplica 
en  el  territorio  que  han  ocupado  sus  padres  :  lo 
cual  es  un  solemne  yerro,  pues  el  Europeo  que 
sienta  el  pie  en  los  Estados  Unidos  Hega  alli  sin 
amigos  y  à  menudo  sin  recursos  ;  esta  obligado  , 
para  vivir,  à  alquilar  sus  servicios,  y  es  raro  verle 
traspasar  la  gran  zona  industrial  que  se  estiende  à 
lo  largo  del  Océano.  No  es  dable  descuajar  el  de- 
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sierto  sia  capital  6  sin  crédito;  y  antes  de  aventu- 
rarse  por  en  medio  de  las  selvas ,  es  faerza  que  el 
cuerpo  se  acostumbre  à  los  rigores  de  un  clima 
nuevo.  Son  pues  Americanos  los  que  abandonando 
cada  dîa  el  lugar  de  su  nacimiento  van  àestablecerse 
à  lo  lejos  en  vastas  rejiones.  Âsi  el  Ëuropeo  déjà  m 
cboza  para  ir  a  habitar  las  riberas  trasatlantieas,  y 
el  Amej:*icano,  que  ha  nacido  en  estas  mismas  ori- 
llaç^  se  interna  en  las  soledades  de  la  America  cen- 
tral. Nunca  se  ataja  este  doble  movimiento  de  emi* 
gracion  :  se  entabla  en  lo  hondo  de  Europa,  se  con- 
tinua en  el  gran  Océano  ,  y  sigue  por  entre  las  so- 
ledades del  Nuevo  Mundo.  Millones  de  hombres 
caminan  à  la  par  hâcia  el  raismo  punto  del  hori- 
zonte;  su  lengua,  su  relijion,  sus  costumbres  dis- 
crepan  :  su  objeto  es  comun.  Se  les  ba  dicbo  que  se 
encontraba  la  suerte  en  alguna  parte  hàeia  Oeste , 
y  van  à  su  alcance  con  toda  priesa . 

Nada  es  comparable  con  esta  mudanza  conti- 
nua de  la  especie  humana ,  sino  tal  vez  lo  que  su- 
cediô  en  lia  caida  del  imper io  romano.  Entonces 
como  a  la  sazon  se  viô  correr  à  hombres  en  tro- 
pel  hàcia  el  mismo  punto  y  encontrarse  tumultuo- 
samente  en  los  mismos  lugares  ;  pero  los  designios 
de  la  Providencia  eran  diferentes.  Cada  recien  ve- 
nido  llevaba  en  pos  de  si  la  destruccion  y  la  muer- 
te  :  y  boy  cada  uno  de  ellos  trae  consigo  un  germen 
de  prosperidad  y  de  fida. 
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Las  coûsecuéncias  remotas  de  esta  emigracion 
de  rôs  .Americanos  hacia  Occideote  no  las  tiene 
ocultas  todavia  el  porvenir  ;  pero  los  resultados  in- 
mediatos  son  faciles  de  reconocer  :  una  parte  de 
los  antiguos  habitantes  alejandose  cada  ano  de  los 
Estados  en  qae  recibieron  el  nacimiento ,  ello  es 
que  estos  Estados  no  se  pueblan  sino  muy  lenta- 
menté,  bien  que  se  envejecen  ;  y  asi  en  Conecticut, 
queisolo  euenta  todayia  cincuenta  y  nueve  habitan- 
tes por  milla  euadrada ,  la  poblacion  no  se  ha  acre- 
centado  mas  que  de  una  cuarta  parte  desde  cuarenta 
anos  aca ,  al  paso  que  en  Inglaterra  lo  ha  sido  de 
un  tercio  durante  el  mismo  periodo.  Luego  el  emi* 
grado  de  Europa  siempre  arriba  à  un  pais  medio 
Ueno,  en  donde  la  industria  carece  de  brazos;  se 
hace  un  obrero  acomodado  ;  su  hijo  va  à  buscar 
suerte  en  un  pais  vacio,  y  Uega  à  ser  un  propietario 
rico.  El  primero  amontona  el  capital  que  hace  va- 
1er  eVsegundo,  y  no  hay  desamparo  ni  en  elestran- 
jero  ni  en  el  natural. 

La  lejislacion  de  los  Estados  Unidos  favoreee,  en 
cuanto  es  posible,  la  division  de  la  propiedad;  pero 
una  causa  mas  poderosa  que  la  lejislacion  impide 
el  que  se  divida  la  propiedad  estremadamente^,  co- 
mo  se  echa  muy  bien  de  ver  en  los  Estados  que  al 


'  En  T<ltieva  Inglaterra  esta  dividido  el  territorio  en  pequeili^imat  pro- 
piedades  ;  pero  ya  no  se  parte  mas. 
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cabo  empiezan  à  lienarse  :  el  Masachuset  es  el  pais 
mas  pobiado  de  la  Union ,  pues  en  este  Estado  se 
numeran  ochenta  habitantes  por  milla  cuadrada  y 
lo  que  es  infinitamente  menos  que  en  Francia,  don- 
de  se  hallan  ciento  seseuta  y  dos  reuuidos  en  el 
mismo  espacio.  Sin  embargo  en  Masachuset  es  ya 
raro  que  se  diyidan  las  pequenas  propiedades  :  el 
hijo  mayor  toma  en  gênerai  la  tierra  ;  y  los  menores 
van  à  busear  fortuna  en  el  desierlo.  La  ley  ha*abo- 
lido  los  mayorazgos;  pero  se  puede  decir  que  la 
Providencia  los  ha  restablecido  sin  que  nadie  tenga 
que  quejarse^  y  esta  vez  por  lo  menos  no  ofenden 
lajusticia. 

Por  un  solo  hecho  se  juzgaràdel  numéro  prodi- 
jioso  de  individuos  que  dejan  asi  Nueva  Inglaterra 
para  trasportar  sus  hogares  al  desierto.  Se  nos  ha 
asegurado  que  en  A  850  entre  los  miembros  del  con- 
greso  habia  treinta  y  seis  y  naturales  del  pequeno 
Estado  de  Coneeticut.  Por  consiguiente  su  pobla- 
cion.  que  no  forma  maS  que  la  cuadrajésima  tercera 
parte  de  ta  de  los  Estados  Unidos ,  suministraba  el 
octavo  de  sus  représentantes.  Con  todo  esto  el  Es- 
tado de  Coneeticut  no  envia  mas  que  cinco  dipu- 
tados  al  congreso  :  los  otros  treinta  y  uno  aparecen 
alli  como  représentantes  de  los  nuevos  Estados  del 
Oeste.  Si  estos  treinta  y  un  individuos  se  bubiesen 
quedado  en  el  Coneeticut^  es  probable  que  eu  vez  de 
ser  ricos  propietarios  habrian  permanecido  siendo 
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peqûenos  labradores,  vivido  en  la  oscuridad  sin  po- 
der  abrirse  la  carrera  politica^  y  lejos  de  hacerse 
l^jisladores  utiles  ^  hubi^aii  sido  pelig[ros(fô  ciuda- 
danos. 

Lo  mismo  alcanza  estas  consideraciones  el  en- 
tendimiento  de  los  Âmericanos  que  el  uuestro. 
«  No  ca})e  duda,  diceel  canciller  Kent,  en  su  Trata- 
»  do  de  Derecho  americano  (tom.  IV,  p.  580)^  que 
»  la  divisiondelaspropiedades,  llevadaâl  estreimo, 
»  debe  producir  grandes  maies ,  en  términos  que 
I)  cada  porcion  de  tierra  no  pueda  ya  proVeer  al 
»  mantenimiento  de  unafamilia,  inconvenientes  que 
»  nunca  se  han  esperimentado  en  los  Estados  Uni- 
»  dos,  y  muchas  generaciones  se  trascurriràn  sin 
))  que  asi  sea.  La  estension  de  nuestro  terri torio 
»  inliabitado,  la  abundancia.de  las  tierras  vecinas^ 
«  y  el  tor rente  continuo  de  emigraciones,  que  par- 
»  tiendo  de  las  orillas  del  Atlànticose  dirije  sin  ce- 
»  sar  hàoia  lo  interior  del  pais,  bastan  y  bastaran 
»  todavia  por  mucho  tiempo  para  impedir  la  divi- 
»  sion  en  pequenos  pedazos  de  las  herencias.  » 

Séria  cosa  ardua  retratar  el  ansia  con  que  se  ar- 
roja  el  Americano  sobre  esta  presa  inmensa  que  le 
brinda  la  suerte  :  para  perseguirla  arrostra  sin  te- 
mor  la  flécha  del  Indio  y  las  enfermedades  de  los 
desiertos  ;  nada  le  admira  el  silencio  de  los  bos- 
ques,  nada  le  conmueve  el  ver  acercarse  à  él  las  fie- 
ps  :  una  pasion  mas  Tehemente  que  el  amor  de  la 
n.  45 
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yida  no  cesa  de  estimnlarle.  Por  delante  de  él  se 
.ëstiende  un  contin^te  casi  ilimitado,  y  sediriaque 
recelandose  ya  no  eocontrar  lugar,  se  apresura  por 
temor  de  llegar  tarde.  He  hablado ,  si ,  de  la  emi- 
gracioD  de  lo^  antiguos  Estados;  pero  ^qué  dire 
de  la  de  los  nuevos?  No  hace  cincuenta  anos  que  se 
fundo  el  Obio  ;  el  mayor  numéro  de  sus  habitantes 
no  ha  visto  alli  la  luz;  su  capital  no  cuenta  treinta 
anos  de  existencia ,  y  un  inmenso  espacio  de  eria- 
les  cubre  to^avia  su  territorio  :  y  ya  no  obstante  la 
poblacion  del  Ohio  se  ha  puesto  en  camiuo  hàcia 
Oeste  :  los  mas  de  los  que  se  apean  en  las  fertiles 
praderas'del  Iliués  son  habitantes  del  Ohio.  Estos 
hombres  han  desamparado  su  primera  patria  para 
estar  bien,  y  desamparan  la  segunda  para  estar  aun 
mejor  :  casi  siempre  dan  con  la  fortuna ,  pero  '  no 
con  la  felicidad.  Entre  ellos  el  deseo  del  bienestar 
se  ha  hecho  una  pasion  inquiéta  y  fogosa  que  se 
acrecienta  dàndola  suelta.  Antiguamente  rompie- 
ron  los  lazos  que  los  ataban  al  suelo  natal  ;  y  desde 
entonces  acà  nô  han'  formado  otros.  Para  ellos  la 
emigracion  principio  siendo  una  necesidad  ;  y^oy 
ya  se  ha  hecho  à  sus  ojos  una  especie  de  juego  de 
azar  de  cuyas  conmocionestanto  gustancomo  de  la 
ganancîa. 

Âlgunas  veces  el  hombre  anda  tan  corriendo  que 
reapârece  el  desierto  tras  él,  pues  como  la  sel  va  no 
lia  hecho  mas  queeeder  debajo  de  sus  pies,  una 
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vez  él  pasado  vuelve  ella  à  levantarse.  Al  recorrer 
los  nuevos  Estados  de  Oeste ,  no  es  raro  enoontrar 
habitaciones  abandonadas  en  mediode  los  bosques, 
y  aan  muchas  veces  se  descubren  los  restos  de  nna 
cabana  en  lo  mas  profundo  de  la  soledad  ;  y  causa 
estraneza ,  al  atravesar  los  descuajes  bosquejados  , 
que  atestiguan  à  la  vez  el  poderio  y  la  inconstaiicia 
del  hombre.  Entre  estos  campos  abandonados,  por 
cîma  de  estas  ruinas  de  un  dia,  la  antigua  selva  no 
tarda  en  echar  nuevos  renuevos  ;  los  animales  vuel- 
ven  à  tomar  posesion  de  su  imperio  ;  la  naturaleza 
llega  risuena  para  cubrir  con  ramos  verdes  y  flores 
los  vestijios  del  hombre ,  y  no  pierde  tiempo  en 
faacer  desaparece»  su  efimera  senal. 

Me  acuerdo  que  a  tiempo  de  atravesar  uno  de  los 
cantones  desîertos  que  todavia  cubren  el  Estado  de 
Nueva  York,  Uegué  à  las  orillas  de  un  lago  rodeado 
por  todas  partes  de  selvas  como  al  principio  del 
mundo.  Sobresalia  una  islita  en  medio  de  las  aguas, 
y  e\  bpsque  que  la  cubria ,  estendiendo  al  rededor 
suyo  su  ramaje  ,  ocultaba  enteramente  sus  màrje- 
nes.  En  los  ribazos  del  lago  nada  anunciaba  la  pre- 
sencia  del  hombre ,  y  solo  si  se  columbraba  en-  el 
horizonte  una  columnaMe  humo,  que  yendo  per- 
pendicuhrmente  de  la  cima  de  los  àrboles  hasta  las 
nubes,  antes  parecia  estaba  colgada  en  lo  alto  del 
cielo  que  subir  à  él. 

Una  piragua  india  yacia  en  la  arena  :  me  apro- 

15. 
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yecbé  de  élla  para  ir  a  visitar  la  isla  que  al  pronto 
llamo  mis  miradas ,  y  no  se  paso  mncho  sin  llegar 
yo  a  su  inarjen«  Toda  la  isla  formaba  una  de  aque- 
lias  deliciosas  soledades  del  Nuevo  Mundo  que  casi 
hacen  sentir  al  hombre  civilizado  la  vida  salvaje. 
Una  vejetaeion  vigorosa  anunciaba  por  sus  maravi- 
llas  las  riquezas  incomparables  del  terreno.  Âlli 
reinaba,  como  en  todos  los  desiertos  de  la  Ameri- 
ca setentrional ,  un  silencio  profundo  que  no  era 
interrumpido  sino  con  el  arruUo  monôtouo  de  las 
palomas  zoritas  ô  con  los  picotazos  que  daba  el 
pico  yerde  en  lacorteza  de  los  àrboles.  Estabadis- 
tantisimo  de  créer  que  en  otro  tiempo  estuviese 
habitado  aquel  lugar,  por  cuanlo  al  pareeer  estaba 
todavia  alli  abandonada  la  naturaleza  à  si  misma , 
pero  no  bien  bube  llegado  al  centro  de  la  isla,  cuan- 
do  me  parèciô  de  repente  encontrar  veslijios  del 
hombre.  Ëntonces  examiné  esmeradamente  todos 
los  objetos  circunyecinos,  y  ya  no  dudé  que  un  Eu- 
ropeo  habia  venido  à  buscar  un  refujio  en  aquel  si- 
tio.  Pero  j  cuàn  mudada  de  aspecto  se  hallaba  su 
obral  la  madera  que  en  otro  tiempo  habia  cortado 
aceleradamente  para  resguardarse  con  ella,  babia 
echado  renuevos  desde  ëntonces  acà  ;  sus  cerramien- 
tos  se  habianhecho  setos  vivos,  y  su  cabana  trasfor- 
mada  en  un  sotilo.  En  medio  de  estos  arbustos  aun 
se  veian  algunas  piedras  ennegrecidas  por  el  fuego 
ye^parcidasal  rededor  de  un  montoncillo  de  ceni- 
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Eas  :  sin  duda  en  aquel  sitio  estaba  el  liogar  ;  y  la 
chimenea,  yiniéndose  abajo,  le  habia  cubierto  con 
sus  escombros.  Estuve  adîniràndo  algun  rato  en 
silencio  los  recursos  de  la  naturaleza  y  la  flaqueza 
del  hombre,  y  cuando  fué  précise  al  fin  apartarme 
de  aquellos  lugares  encantados ,  iba  todavia  repi- 
tiendo  con  tristeza  ;  ;  Y  que  !  |  ya  ruinas  1 

En  Europa  estamos  acostumbrados  à  mirar  como 
un  gran  peligro  social  el  desasosiégo  del  animo,  el 
deseo  inmoderado  de  las  riquezas,  y  el  sumo  amor 
de  iudependencia,  cosas  todas  cabalmente  que  afian- 
zan  a  las  repûblicas  americanas  un  dilatado  y  paci* 
fico  porvenir.  Siii  estas  pasiones  inquiétas  se  re- 
eoncentraria  la  poblacion  al  rededor  de  ciertos  lu- 
gares,  y  en  brève  esperimentaria,  como  entre  nôs- 
otros,  urjencias  difîciles  de  satisfacer.  îCuàn  di- 
choso  es  el  Nuevo  Mundo,  por  ser  al!i  los  viciés  del 
hombre  tan  utiles  à  la  sociedad  como  sus  virtu- 
desl 

Esto  ejerce  gran  influjo  en  él  modo  con  que  se 
juzgan  las  acciones  humanas  en  ambos  hemisfe- 
rios.  Los  Âmericanos  snelen  llamar  una  loable  in- 
dustriel lo  que  nosotros  nombramos  amor  de  la 
ganancia  ,  y  ellos  ven  cierta  villania  de  corazon  en 
lo  que  nosotros  consideramos  como  la  moderacion 
de  los  deseos. 

En  Francia  se  miran  la  simplicidad  de  gustos ,. 
la  tranquilidad  de  costumbres ,  el  espiritu  de  fami- 
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lia,  y  el  amor  dèl  lugar  de  nacimiento,  como  gran- 
des garantias  de  sosiego  y  ventura  para  el  Estado  ; 
pero  en  America  nadaparece  mas  nociTO  à  la  so- 
ciedad  como  semejantes  virtades.  Los  Franceses  de 
Canada ,  que  han  conservado  fielmente  las  tradicio- 
nes  de  las  antiguas  costnmbres,  ya  hallan  dificultad 
en  vivir  en  su  terri torio  ;  y  ese'pueblecito,  que  aca- 
ba  de  nacer ,  muy  luego  sera  presa  de  las  miserias 
de  las  Tiejas  nadiones.  En  el  Canada  los  bombres 
que  tienen  mas  luces  ,  patriotismo  y  humanidad  , 
hacen  esfuerzos  estraordinarios  parque  el  pueblo 
tome  bastio  de  la  simple  dicha  que  todairia  le  es  su- 
ficiénte.  Ellos  celebran  las  ventajas  de  la  riqueza,  lo 
mismô  que  entre  nosotros  se  encomiarian  quizà  los 
encantos  de  una  bonrada  mediocridad  ;  y  mas  se 
esmeran  en  estimular  las  pasiones  humanas  que 
cuantos  esfuerzos  se  emplean  en  otra  parte  para 
calmarlas.  Trocar  los  placeres  puros  y  tranquilos 
que  présenta  la  patria  al  pobre  mismo,  por  los  es- 
teriles.goces  que  da  el  bienestar  bajo  un  cielo  es- 
trano;  ahuyentarse  del  bogar  paterno  y  de  los 
campos  en  que  reposan  sus  antepasados  ;  abando- 
nar  los  vivos  y  los  ihuertos  para  correr  en  pos  de 
la  fortuna,  nada  bay  que  merezca  a  sus  ojos  mas 
alabanzas. 

En  nuestros  tiempos  la  America  entrega  à  los 
bombres  un  caudal  mas  crecido  de  lo  que  pudiere 
ser  la  industria  que  lehace  valer.  En  América*pues 
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deben  distribuirse  mas  y  mas  luces ,  porque  todas 
Jas  lucâ  y  al  mismo  tiempo  que  pùeden  ser  utiles 
al  que  las  posée,  se  truecan  tambien  en  proyecho 
de  los  que  no  las  tienen.  Las  nuevas  urjeneias  no 
son  alli  de  temer ,  puesto  que  todas  las  necesida- 
dessesatisfaeenfacilmente;  tampocoes  alli  temible 
el  dar  orijen  à  demasiadas  pasiones,  puesto  que  to- 
das ellas  encuentran  un  pébulo  facil  y  saludable  ; 
del  mismo  modo  no  se  puede  bacer  demaskcfo  li- 
bres à  los  hombres ,  porque  casi  nunca  intentan 
hacer  mal  uso  de  la  libertad. 

lias  repûblicas  americanas  de  nuestros  dias  son 
como  companias  de  comerciantes  forms^cfes  para 
beneficiar  de  mancomun  las  tierras  desiertas  del 
Nuevo  Mundo ,  y  ocupadas  en  un  c^mercio  que 
prospéra.  Las  pasiones  que  ajitan  mas  profunda- 
mente  à  los  Americanos  son  pasiones  comerciales 
y  no  politicas ,  6  por  mejor  decir  trasportan  en  la 
politica  los  babitos  del  comercio.  Gustan  del  or-^ 
den^  sin  el  cual  no  pueden  prosperar  los  negocios, 
y  se  aficionan  particularmente  à  la  regulàridad  de 
las  costumbreSy  la  cual  funda  las  buenas  casas  ;  pre- 
fieren  el  buen  sentido  que  créa  los  grandes  cauda- 
les, al  talento  que  suele  disiparlos  ;  las  ideas  géné- 
rales asustan  a  sus  ànimos  acostumbrados  à  calcu- 
los  positivos,  y  entre  ellos  la  practica  esta  mas  bon-* 
rada  que  la  teoria. 

A  America  se  debe  ir  para  comprender  la  po- 
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testad  que  ejerce  el  bienestar  material  en  las  accio* 
nés  politicas  y  hasta  en  las  mismas  opiniones,  que 
deberian  estar  sujetas  solamente  a  la  razon ,  sien- 
do  entre  los  estranjeros  en  quienesse  descubre  parti- 
cularmente  la  vcrdad  de  esto  :  los  mas  de  los  ennigra- 
dos  de  Europa  llevan  al  Niïevo  Mundo  aquel  amor 
bozai  de  independeneia  y  mudanza  que  tan  a  me- 
nudo  nace  en  medio  de  nuestro  desamparo.  Âlgu- 
nas  veees  encontraba  yo  en  los  Estados  Unidos  a 
Europeos  que  antiguamente  se  habian  vfsto  preci- 
sados  à  fugarse  de  su  pais  à  causa  de  opiniones  po- 
liticas. Los  admiraba  à  todos  por  sus  discursos  ;  pero 
a  une  dQ  e)los  mas  que  à  otro  ninguno.  AI  atra- 
vesar  uno  de  los  distritos  mas  remotos  de  Pensil- 
vania ,  me  cojiô  la  noche  ,  y  fui  à  pedir  albergue  a 
la  puerta  de  un  rico  plantador  :  era  un  Frâncés  ;  el 
cual  me  mandé  sentar  cerca  de  su  hogar,  y  nos  pu- 
simos  à  conversar  libremente,  cual  conviene  a  per- 
feonas  que  se  encuentran  en  lo  bondo  de  un  bosque , 
distantes  dos  mil  léguas  del  pais  en  qpe  nacie- 
ron.  No  ignpraba  que  mi  huesped  habia  sido  gran 
niyelador  cuarenta  anos  atras  y  un  fogoso  dema- 
goge.  Sa  nombre  habia  permanecido  en  la  histo- 
ria.  Mequedé  sumamente  atonito  al  oirle  ventilar 
el  dereclio  de  propiedad  como  hubiera  podido  ba- 
eerlo  un  eoonomista,  y  estoy  por  decir  un  propie- 
tario  ;  hablo  de  la-  gerarquia  necesaria  que  estable- 
ce  la  fortuna  entre  los  hombres,  de  la  obedîencia 
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à  la  ley  fundada  ;  del  influjo  de  las  buenas  costum- 
bres  en  las  repùblicas ,  y  del  arriino  que  prestan  las 
ideas  relijiosas  al  orden  y  à  la  lîbertad  :  aun  suce- 
diéndole  citar'como  por  descuido,  paraapoyar  una 
de  sus  opiniones  politicas ,  la  autoridad  ^e  Jesu- 
cristo.  Escuchandole  yo  admiraba  la  imbecilidad  de 
la  razon  humana  ;  lo  cual  es  verdadero  ô  falso  ;  pe- 
ro  ^como  cabe  descubrirlo  en  medio  de  las  incer- 
tidumbres  de  la  ciencia  y  de  las  diversas  lecciones 
de  la  esperiencia?  Sucede  un  becho  nuevo  que  qui- 
ta  todas  mis  dudas.  Yo  estaba  pobre^  y  catàme  rico  : 
j  cuando  menos,  si  el  bienestar,  obrando  en  mi  con- 
ducta ,  dejase  salvo  mi  juicio  1  Pero  no ,  mis  opi- 
niones se  han  mudado  en  efecto  junto  con  mi  for- 
tuna,  y  en  el  feliz  acasode  que^me  valgo,  he  des- 
cubierto  realmeute  la  razon  déterminante  de  que 
hasta  entonces  habia  carecido. 

La  influencia  del  bienestar  se  ejerce  aun  mas  li- 
bremente  en  los  Americanos  que  en  los  estranje- 
ros.  El  Americano  siempre  ha  visto  en  su  presen- 
cia  el  orden  y  la  prosperidad  pùblica  ligarse  juh- 
tos  y  caminar  con  el  mismo  paso,  no  imajinàndose 
que  puedan  vivir  separadamente  :  por  consiguiente 
nada  tiene  que  olvidar,  y  no  debe  perder  ,  como 
sucede  à  tantos  Europeos,  lo  que  posée  de  su  edu- 
cacion  primera. 
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DIL  INPLUJO   DE  LAS  LETE8  EN   EL  MÂNTEilUllElITO  DE  LA  BBPDBLICA 
DEHOCBATICA  Elf   LOS  BSTADOS  UNIOOS. 


Très  causas  principales  del  mantenimieDto  de  la  republica  democrâtica. 
— Forma  fédéral.  —  Instituciones  concejiles. —  Poder  judicial. 


El  objeto  principal  de  este  libro  era  dar  à  codo- 
cer  las  leyes  de  los  Estados  Unidos;  si  esto  se  ha 
conseguido,  el  lector  ha  podido  yajuzgar  por  si 
mismo  cuales  son  entre  estas  leyes  las  que  se  enca- 
minan  realmente  à  mantener  la  republica  demo- 
crâtica y  las  que  la  ponen  en  peligro  ;  y  si  no  he 
logrado  mi  intento  en  todo  el  discurso  de  la  obra  , 
aun  menos  lo  lograré  en  un  capitulo ,  por  cuya  ra- 
zon  me  abstengo  de  entrar  en  la  carrera  que^ya 
he  andado,  y  algunos  renglones  deben  bastar  para 
resumir  lo  que  he  dicbo. 

Pareee  que  très  cosas  concurren  mas  que  todas 
las  otras  para  el  mantenimiento  de  la  republica  de- 
mocrâtica en  el  Nuevo  Mundo. 

La  primera  es  la  forma  fédéral  que  han  adopta- 
do  los  Amex*icanos,  y  que  permite  a  la  Union  el  go- 
zar  de  la  potestad  de  una  gran  republica  y  de  la  se- 
guridad  de  utja  pequena. 

Encuentro  la  seguuda  en  las  instituciones  conce- 
jiles y  que  moderando  el  despotismo  de  la  mayoria 
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dan  al  mismo  tiempo  al  pueblo  el  gusto  de  la  li- 
bertad  y  el  arte  de  ser  libre. 

La  tercera  se  halla  en  la  constitucion  del  poder 
judicial  ;  he  demostrado  cuàn  mucho  sirven  los  tri- 
bunales  para  enmendar  los  desaciertos  de  la  demo- 
cracia,  y  cômo  sîn  poder  nuuca  atajar  los  vaivenes 
de  la  mayoria  consiguen  amainarlos  y  dirijir- 
los. 


DIL  IIIPLUJO  DB    LAS    COST0MBBE8   EN  EL    HiNTBNlHIElITO   DB    LA  BEPCBLICA 
DEMOCBATICi  DE  LOS  EST  ADOS   CRlDOS. 


Mas  arriba  he  dicho  que  consideraba  las  cos- 
tumbres  como  una  de  las  mayores  causas  générales 
à  que  se  puede  atribuir  el  mtotenimiento  de  la 
repùbliea  democrâtica  en  los  Estados  Unidos. 

Aqui  entiendo  la  espresion  costumbres  en  el 
sentido  que  daban  los  antiguos  a  la  voz  mores ^  y  no 
solamente  yo  la  aplico  a  las  costumbres  propia- 
mente  dichas ,  que  se  podrian  Uamar  hàbitos  del 
corazon,  sino  a  las  diferentes  nociones  que  poseen 
los  hombres ,  à  las  diversas  opiniones  que  circulan 
entre  ellos,  y  al  conjunto  de  ideas  de  que  se  forman 
los  hàbitos  de  ta  mente. 

Comprendo  pues  en  aquella  palabra  todo  el  estado 
moral  é  intelectual  de  un  pueblo.  Mi  intento  no  es 
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hacer  un  retrato  de  las  costumbres  americanas  ; 
solo  si  me  limito  a  averiguar  entre  ellas  lo  que  es 
favorable  pata  el  manteuimiento  de  las  iustitucio- 
nes  politicas. 


DE  U  RELIJION  CONSIDEBADi' COHO  IlfSTlTUCIOlf  POLITICÂ,  T  COMO  8IBYB  PODB- 
ROSAMENTB  PARA  BL  MANTENIMI^IITO  DE  LA  REPÙBLIGA  DEHOCRATICA  ENTHE 
LOS  AHERIGANOS- 


La  America  del  Norte  poblada  por  hombres  que  profesaban  un  cristia- 
nismo  demo8ratico  y  republicano.  —  Llegada  de  los  catolicos.  —  Por 
que  en  nuestros  dias  formai)  los  catolicos  la  clase  mas  democrâtica  y 
mas  republicana. 


Al  lado  de  cada  relîjion  se  encuentra  una  opi- 
nion politica  que  por  afinidad  le  es  adjunta.  Déjése 
al  entendimiento  liumano  seguir  su  tendencia ,  y 
arreglarâ  de  un  modo  uniforme  la  sociedad  poli- 
tica y  la  ciudad  divina;  intçntarâ,  si  me  atrevo  âde- 
cirlo,  armonizar  la  tierra  con  el  cielo. 

La  mayor  parte  de  la  America  inglesa  ha  sido 
poblada  por  hombres  que  despues  deTiaberse  sus- 
^  traido  a  la  autoridad  del  papa  no  se  habiaa  so- 
metido  a  ninguna  supremacia  relijiosa;  llevaban 
pues  al  Nuevo  Mundo  un  cristianismo  que  no  po- 
dré  retratar  mejor  sino  llamândole  democratico  y 
republicano  :  lo  cual  favoreciô  singularmente  el  es- 
tablecimiento  de  la  republica  y  democracia  en  los 
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negocios.  Desde  el  principio  la  poUtica  y  la  relijion 
se  encontraron  aeordes,  y  despues  no  han  cesado 
de  estarlo. 

Gincuenta  ^nos  hace  que  la  Irlanda  principio  à 
derramar  por  los  Estados  Unidos  una  poblacion 
catoliea.  El  catolicismo  americana  por  su  parte  hizo 
prosélitos  :  boy  en  dia  se  encuentra  en  la  Union 
mas  de  un  millon  de  crislianos  que  profesan  las  ver- 
dades  delà  iglesia  romana. 

Estos  catolicos  muestran  gran  fidelidad  en  las 
pfàcticas  de  su  culto,  y  rebosan  ardimiento  y  celo 
por  sus  creencias.  Gon  todo  eso  forman  la  parte  mas 
republicana  y  mas  democrâtica  que  existe  en  los 
Estados  Unidos,  becho  que  sorprende  a  primera 
vista,  pero  la  reflexion  descubre  (àcilmente  las  eau- 
sas  que  le  ocultan. 

Soy  de  parecer  que  se  hace  mal  en  mirar  la  re- 
lijion catolica  como  un  enemigo  natural  de  la  de- 
mocracia.  Entre  las  diferentes  doetrinas  cristianas 
conçeptuo  al  contrario  que  el  catolicismo  es  una- de 
las  mas  favorables  para  la  igualdad  de  condiciones, 
pues  entre  los  catolicos  la  sociedadtrelijiosa  no  se 
compone  mas  que  de  dos  elementos,  el  sacerdotey 
el  pueblo  :  solo  el  sacerdote  se  sobrepone  a*  los  fie- 
les;  y  todo.es  igual  por  debajo  de  él.^En  materia 
de  dogmas  el  catolicismo  pone  en  el  mismo  nivel 
à  todas  las  intelijencias  ;  sujeta  à  los  pormenores  de 
las  mismas  creencias  tanto  al  sabio  como  al  igno- 
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rante,  dei  niismo  modo  al  hombre  de  injenio  que 
al  Yulgo  ;  impone  las  mismas  pràeticas  al  rico  como 
al  pobre,  las  mismas  austeridades  al  poderoso  que 
al  endeble;  no  se  compone  con  ningun  mortal^  y 
aplicando  à  cada  uno  de  los  humanos  la  misma  me- 
dida ,  le  gusta  confundir  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad  al  pie  del  mismo  altar,  asi  como  estan  con- 
fundidas  à  los  ojos  de  Dios.  Si  el  catolicismo  dis- 
pone  los  Qeles  à  la  obediencia,  no  los  prepara'pues 
é  la  desigualdad.  Dire  lo  contrario  del  protestan- 
tismo,  que  por  lo  gênerai  mucbo  menos  Ueva  a  los 
hombres  bàcia  la  igualdad  que  hacia  la  indepen- 
dencia.  El  catolicismo  es  como  una  mpnarquia  ab- 
soluta  :  quitese  el  principe,  y  las  condiciones  son 
mas  iguales  que  jen  las  repûblicas.  Mucbas  veces 
ha  acontecido  que  el  sacerdote  catolico  salie  del 
santuario  para  penetrar  como  una  potestad  en  la 
sociedad^  sentandose  en  la  gerarquia  social  ;  enton* 
ces  algunas  veces  ha  usado  de  su  influjo  relijioso 
para  afianzar  la  duracion  de  un  orden  politico  a 
que  pt* rtenecia  :  y  entonces  tambien  se  han  podido 
ver  catôlicos  piirciales  de  la  aridtocracia  {)or  espiri- 
tu  de  relijion.  Pero  una  vez  que  los  saceft*dotes  son 
separados  à  se  separan  del  gobieruo,  como  lo  ha* 
cen  en  los  Estados  Unidos  ,  no  hay  hombres  que 
por  sus  creencias  estén  mas  dispuestos  que  los  ca« 
tôlicos  à  trasportar  en  el  mundo  politico  la  idea 
de  la  igualdad  de  condiciones.  Por  cousiguiente ,  si 
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los<»t61icos  de  los  Estados  Unidos  no  se  ven  arras- 
trados  violentamente  por  la  naturaleza  de  sus  creen- 
cias  hàcia  las  opiniones  democràticas  y  republica- 
nas,  à  lo  menos  no  las  son  naturalmente  contraries, 
y  su  posicion  social,  del  mismo  modo  que  su  corto 
numéro,  les  liace  uaa  ley  el  abrazarlas. 

La  mayor  parte  de  los  catolicos  son  pobres .;  y* 
tienen  necesidad  de  que  todos  los  ciudadanos  go* 
biernen  para  llegar  etlos  piismos  al  gobieruo.  Los 
catolicos  son  pocos,  y  necesitan  el  que  s)e  respeten 
todos  los  derecbos  para  tener  afianzado  el  libre 
ejercicio  de  los  suyos.  Estas  dos  causas  les  mueven, 
aun  sin  saberlo ,  hâcia  doctrinas  politicas  que  tal 
vez  adoptarian  con  menos  ardimiento  si  fueseu  ri- 
cos  y  prédominantes. 

El  clero  catolico  de  los  Estados  Unidos  no  ha 
probado  a  lucbar  contra  esta  tendencia  politica  ; 
antes  procura  sincerarla.  Los  sacerdotes  catolicos 
de  Àmértca  han  dividido  el  mundo  intelectual  en 
dos  partes  :  en  la  una  han  dejado  los  dogmas  reve^ 
lados,  sometiéndose  a  ellos  sin  discutirlos ,  y  en  la 
otra  han  colocado  la  verdad  politica,  y  piensan  que 
Dios  ta  ha  abandonado  alli  à  las  libres  investiga- 
ciones  de  los  hombres.  Asi  los  catolicos  de  los  Es- 
tados Unidos  son  los  fieles  mas  sumisos  à  par  que 
los  ciudadanos  mas  independientes. 

Por  consiguiente  se  puede  decir  que  en  los  Es- 
tados Unidos  no  hay  una  sola  doctrina  relijiosa 


Digitized  by 


Google 


â40  DE    LA   DEMQCRACU 

que  se  muestre  hostil  à  las  ia3titucioiies  dernoorà- 
ticas  y  republicanas.  Todos  los  cleros  tienen  alli  el 
mismolenguaje^  las  opiniones  estàn  acordes  con 
las  leyes,  y  no  reina  por  decirlo  asi  mas  que  una 
sola  corriente  en  el  énteudimiento  humano. 

Ëstaba  viviendo  momentàmeamente  eu  una  de 
Jas  mas  grandes  ciudades  de  la  Union,  cuando  me 
convidaron  à  asistir  a  una  reunion  politica  cuyo 
objeto'era  socorrer  a  los  Polacos,  enviandoles  ar- 
mas y  dinero. 

Encontre  dos  ô  très  mil  personas  reunidas  en 
un  gran  salon  prepàrado  de  intento  para  recibir- 
las.  Pasado  un  rato,  un  sacerdote  vestido  con  sus 
hàbitos  eclesiasticos  se  adelanta  bécia  la  catedrades- 
tinada  à  los  oradores.  El  auditorio ,  despues  de 
haberse  destocado ,  se  levante  y  se  estuvo  en  pie 
con  mucho  silencio ,  y  el  eelesiéstico  hablô  en  es- 
tos  térmînos  :  «  { Dios  todopoderoso  !  { Dios  de 
»  los  ejércitos  !  jtù  que  bas  mantenido  et  corazon 
.)>  y  conducido  el  brazo  de  nuestros  mayores  cuan- 
»  do  defendian  los  derechos  sagrados  de  su  inde- 
»  pendencia  nacional  !  itû  que  los  biciste  triunfar 
»  de  una  odiosa  opresion,  y  otorgaste  à  uuçstro 
»  pueblo  los  beneficios  de  la  paz  y  de  la  libertad  , 
»  0  Senor,  estiende  una  mirada  favorable  por  el 
»  otro  hemisferio  ;  mira  con  ojos  compasivos  à  un 
»  pueblo  beroico  que  esta  lucbando  boy  como  nos- 
»  otros  hicimos  antiguamente  por  la  defensa  de 
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»>  los  mismos  derechDs!  Senor  ,  que  has  criado  to- 
»  dos  los  hombres  en  el  niismo  modelo^  no  per- 
)>  mitas  que  vêaga,  el  despotismo  à  deformar  tu  obra 
}>  y  mantener  la  desigualdad  en  la  tierra  I  ;  Dios 
»  todopoderoso  !  vijila  en  la  suerte  de  los  Polacos  y 
»  hazlos  dignos  de  que  sean  libres  ;  reine  tu  sabi- 
»  duria  en  sus  consejos,  y  esté  tu  fuerza  en  sus  bra- 
»  zos  ;  esparce  el  terror  en  sus  enemigos ,  divide 
»  las  potencias  que  urden  su  ruina,  y  no  per mitas 
>)  que  la  injusticia  de  quefué  testigo  el  mundo  ha- 
»  ce  cincuenta  anos,  se  consume  boyl  iSeâor, 
»  que  tienes  en  tu  mano  poderosa  el  corazon  de 
»  los  pueblos  y  el  de  los  hombres ,  suscita  aliados 
»  a  la  causa  sagrada  del  buen  derecho  ;  haz  que  la 
»  nacion  francesa  se  levante  al  fin ,  y  saliendo  del 
»  reposo  en  que  la  retienen  sus  gefes,  vaya  à  com- 
»  bâtir  otra  vez  por  la  libertad  del  mundo  I 

»  jO  Senor!  no  vuelvas  nunca  la  cara  de  nbs- 
»  osotros;  ipermite  que  seamos  siempre  el  pueblo 
»  mas  relijioso  y  mas  libre  I 

»  {Dios  todopoderoso!  escucha  hoy  dîa  nuestra 
»  sûplica;  salva  à  los  Polacos.  Te  lo  pedimos  en 
»  nombre  de  tu  amadisimo  hijo ,  Nuestro  Senor 
»  Jesucristo,  que  muriô  en  la  cruz  para  la  salva- 
»  cion  de  todos  los  hpmbres.  Amen  » 

Toda  la  asamblea  repitiô  amen  con  reeojimiento. 


II.  16 
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INFLUINCU  INDIBICTÀ  QUI  UBBCBR  LAS  GUBRGIAS 1BLIJI0816EN  LÀ  SOClïïDàp 
POLITICi  DB  LOS  BSTADOS  UBIDOS, 


Mortl  dd  cristianismo  que  ie  htUt  eu  todas  las  sectai.  «-Influencia  de 
la  relijion  en  las  costumbres  de  los  Âmericai^os. —  Respeto  del  vin- 
culo  matrimonial.  —  Gomo  la  relijion  contiene  à  la  imajinacion  de  los- 
Americanos  en  ciertos  lindes  y  modéra  entre  ellos  la  pasion  de  inno- 
var.  — Opinion  de  lot  Americanos  acerca  de  la  oUlidad  politica  de  la 
ilelijion.  —Sus  esfiienos  por  estender  y  afianzar  sa  imperio. 


Acabo  de  hacer  ver  cual  era  en  los  Estados  Unidos 
laaccion  directa  delà  relijion  eu  la  politica.  La  in- 
directa  me  parece  aun  mucho  maspoderosa,  suee- 
diendo  que  euando  no  habla  de  la  libertad,  enton- 
ces  enseua  mas  bien  a  los  Americauos  el  arte  de 
ser  libres. 

Existe  una  multitud  innumerable  de  sectas  en 
los  Estados  Unidos ,  y  aunque  todas  se  diferencian 
en  el  culto  debido  al  Criador^  ninguna  discrepa 
acerca  de  los  deberes  de  los  hombres  entre  si ,  en 
términos  que  cada  secta  adora  a  Dios  segun  mejor 
lo  entiende^  y  todas  ellas  predican  la  misma  moral 
en  nombre  de  Dios.  Y  si  es  que  sirve  mucho  al 
hombre  <;omo  iodividuo  el  que  sea  verdadera  su  re- 
lijion,  no  asi  para  la  sociedad,  pues  esta  nada  tiene 
que  temer  ni  esperar  de  la  otra  vida ,  y  lo  que  mas 
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importa,  noes  tanto  que  todos  los  ciudadanos  pro- 
feseh  la  misma  relijion,  como  que  tengan  una.  Co- 
mo  quiera  ,  tôdas  las  sectas  de  los  Estado's  Unidos 
asoman  en  la  grande  unidad  cristiapa,  y  la  moral 
del  çristianismô  es  por  todas  partes  la  misma. 

Cosa  de  pensar  es  que  cierto  numéro  de  Âmeri- 
canos  siguen  en  el  culto  que  rinden  â  Dios  mas  sus 
hàbitbs  que  sus  convencimientos.  En  los  Elstados 
Dnidos  por  otra  parte  el  soberano  es  relijioso,  y 
por«consiguiente  la  hipocresia  debe  ser  comun; 
no  obs&nte  eso  la  America  es  el  lugar  de)  nçindo 
en  que  la  relijion  cristiana  ha  ôonservado  masver- 
dadera  potestad  en  las  aimas  ;  y  qada  hay  que  de- 
muestre  mejor  cuan  util  y  natural  esella  al  hom- 
bre,  puesto  que  el  pais  en  que  ejerce  en  nuestros 
dias  mas  imperio  es  al  mismo  tiempo  el  mas  ilus- 
trado  y  el  mas  libre. 

Queda  âicho  que  los  eclesiàstieos  americanos  se 
pronuncian  de  un  modo  gênerai  en  favor  de  la  li- 
bertad  civil ,  sin  esceptuar  siquiera  los  que  no  ad- 
miten  la  libertad  relijiosa  ;  y  no  se  les  Te  sin  em- 
bargo prestar  su  arrimo  à  ningun  ststema  politico 
en  particular ,  esmeràndose  en  no  entrometerse  en 
los  negocios  pùblicos ,  ni  mezclarse  en  las  combi- 
naciones  de  los  partidos,  por  cuya  razon  no  se  pue- 
de  decrr  que  en  los  Estados  Unidos  ejerce  la  reli- 
jion un  influjo  en  las  leyes  ni  en  el  pormenor  de 
las  opiniones  politicas ,  sino  que  encabeza  las  cos- 

16. 
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tumbres,  y  arreglando  la  familia  trabaja  en  arreglar 
el  Estado. 

No  pougo  la  menor  duda  en  que  la  ^an  severi- 
dad  de  costungibres  observadas  en  los  Estados  Uni- 
dos  tenga  su  primer  orijen  en  las  creencias.  La  re- 
lijlon.suele  ser  alli  ineficaz  para  retener  al  hom- 
bre  «n  medîo  del  sin  nûaiero  de  tentaeiones  qUe  le 
présenta  el  azar ,  no  pudiendo  tampoco  nioderar 
en  él  la  ausia  de  enriquee€S*se  que  todo  lo  estimula  ; 
pero  ceiiia  soberanamente  enel  aima  delamujer^  y 
esella^uien  forma  las  costumbres.  Por  esola  Amé- 
r^lés59eguramente  el  pais  del  mundo  donde  mas 
se  ^0^1^  el  vinculo  del  matrimonio^  y  donde  se  ha 
x*oncebido  la  mas  relevante  idea  y  mas  justa  de  la 
Ventura  conyugal. 

En  Europa  casi  todos  los  desôrdenés  de  la  socie- 
dad  nacen  al  rededor  del  hogar  doméstico  y  no 
lejosdel  tàlamonupcial.  Aqui  los  hombres  adquie- 
ren  el  menosprecio  de  los  lazos  naturales  y  place- 
res  permitidos  y  el  gusto  del  desorden  ^  el  desaso- 
siego  del  corazon,  y  la  Instabilidad  de  los  deseos. 
£l  Europeo,  ajitado  y  espuesto  al  vaiven  de  las  pa- 
sbnes  tumultuosas  que  suelen  turbar  su  propia 
casa,  "solo  se  somete  con  molestia  à  los  poderes  le- 
jisladores  del  Estado.  Cuando  al  salir  de  los  vaive- 
nes  impetuosos  del  mundo  politico  el  Americano 
entra  en  el  regazo  de  su  famitia ,  encuentra  alli 
al  instante  la  imajen  del  orden  y  de  la  paz.  Alla 
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todos  SUS  placeres  son  scncillos  y  naturales  ,  sus 
regocijos  inocentes  y  sosegados  ;  y  como  Ilega  à 
la  dicha  por  la  regularidad  de  la  vida  ^  se  habi- 
tua sin  trabajo  à  arreglar  taoto  sus  opiniones 
como  sus  gustos.  Y  mientras  que  el  Europeo  pro- 
cura eehar  el  resto  para  desembarazarse  de  sus 
cuitas  domésticas  turbando  la  sociedad ,  el  Ameri- 
cano  aprende  en  su  mismo  domicîlio  el  amor  del 
orden,  para  llevarlo  despues  en  los  asuntos  del  Es- 
tado. 

En  los  Estados  Unidos  la  relijion  no  arre^^la  so- 
lamente  las  costumbres,  sino  que  ^tiend^  09^91- 
perio  hasta  en  la  intelijencia.  Entre  los  Angkvgattri- 
canos  hay  unos  que  profesan  los  dogmas^ristianos 
pôrque  creen  en  ellos ,  y  otros  porque  temen  no 
aparentar  su  creencia.  Por  consiguiente ,  sef^un  to- 
dos confiesan,  el  cristianismo  reina  sin  obstaculos, 
resultando  de  ahi^  como  ya  lobe  dicho  en otro  lu- 
gar,  que  todo  es  cierto  y  punto  concluido  en  el 
muodo  moral,  bien  que  el  potitico  paréce  abando- 
nado  à  la  dîscusion  y  à  los*ensayos  de  los  hombres. 
Asi  el  entendimiento  humano  nunca  divisa  delahtê 
de  si  un  campo  ilimitado^  y  como  quiera  que  sea 
su  audacia ,  percibe  de  cuando  en  cuando  que  no 
debe  traspasar  barreras  insuperables:  antes  de  in- 
novar ,  le  es  forzoso  aceptar  ciertos  datos  funda- 
mentales ,  y  someter  sus  mas  alentados  conceplos 
a  ciertas  formas  que  le  retardan  y  le'atajan. 
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La  imajiuacion  de  los  Americanos  en  sus  ma- 
yores  estravios  no  tiene  pues  sino  un  rumbo  dr- 
cunspecto  é  incierto;  sus  pasos  no  son  desemba- 
razados  ni  <;6mpletas  sus*obras.  Estos  bàbitos  de 
cirounspeccion  asoman  en  la  sociedad  politica  y 
franquean  peregrinamente  la  tranquilidad  del  pue- 
blo,  y  *tambien  la  duracion  de  las  institucionçs  que 
él  se  ha  dadoàsimismo.  La  naturaleza  y  las  cir- 
cunstancias  babian  becho  al  habitante  de  los  Esta- 
dos  Unidos  bombre  arrojado ,  como  es  facil  juz- 
garlo  cuainlo  *se  ye  de  que  modo  va  a\  alcance  de 
la  forWna.  Si  el  ànimo  de  los  Âinmcanes  estuviese 
libre  de  toda  traba  ,  no  se  tardaria  en  eneontrar 
entre  ellos  los  mas  alentados  novadores  y  los  mas 
implacables  lôjicos  del  mundo.  Pero  los  revoluoio- 
narios  de  America  se  ven  precisados  à  profesar  os- 
tensiblemente  derto  respeto  à  la  moral  y  equidad 
cristiana ,  que  no  le  permite  violar  fàcilmente  las 
leyes  de  ellas ,  cuandô  contrarestan  la  ejecucion  de 
sus  designiosf  y  si  pudiesen  dar  en  tierra  con  sus 
escrupulos,  aun  se  verian  atajados  por  algunos  par- 
ciales  suyos.  Hasta  aliora  nadie  ba  babido  en  los 
Ëstados  UnidoS;  que  baya  osado  presentar  esta  ma- 
xima  :  que  todo  es  permitido  por  interés.de  la  so- 
ciedad :  màxima  impia,  que  parece  haberse  inven- 
tado  en  un  siglo  de  libertad  para  lejitimar  à  todos 
los  tiranos  venideros. 

Asi  pues ,  al  mismo  tiempo  que  la  ley  permite 
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al  pueblo  aniericano  hacerlo  todo^,  la  relijion  le 
impide  eoncebirlo  todo  y  le  prohibe  atrevërse  à 
todo. 

La  relijion  que  entre  los  Americanos  lyiqca  se 
mezcla  directamente  en  et  gobierno  de  la  sociedad, 
debe  pues  considerarse  como  la  primera  de  sus 
instituciones  politicas ,  porque  si  no  les  da  la  afi- 
eion  de  la  libertad,  les  facilita  sobremanera  su  uso. 
Por  eso  tambien  bajo  este  punto  de  vista  los  habi- 
tantes de  los  Estados  Unidos  consideran  las  creen- 
cias  relijiosas.  No  se  si  todos  los  Americanos  tie-^ 
nen  fe  en  su  relijion,  porque  ^quién  pulxie  leer 
en  lo  hondo  de  los  corazones?  pero  estoy  seguro 
que  la  creen  necesaria  para  el  mantenimiento  de 
las  instituciones  republicanas.  Esta  opinion  noper- 
tenece  à  una  clase  de  ciudadanos  6  a  un  partido , 
sino  à  tpda  la  nacion  ;  y  asoma  en  todas  |as  clases 
de  la  sociedad.  En  los  Estados  Unidos  cuando  un 
hombre  poiitico  da  embate  à  una  secta ,  no  es  una 
razon  para  que  los  mismos  parciales  de  esta  secta 
no  la  defîendan  ;  pero  si  se  opone  à  todas  las  sectas 
juntas,  cada  cual  le  desempara,  y  se  queda  solo. 

Cuando  estuve  en  America,  un  testigo  se  présen- 
té en  un  tribunal  del  condado  de  Chester  (Êstado 
deNueva  York),  y  déclaré  que  no  creia  en  la  exîs- 
tencia  de  Dios  ni  en  la  inmortalidad  del  aima.  El 
présidente  no  quiso  admitir  su  juramento,  por 
cuanto,  dijo  él,  el  testigo  habia  destruido  con  an- 
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ticipacion  toda  la  fe  que  se  podia  teoer  en  sus  pa- 
labras4.  Los  periodicos  refirieron  el  caso  sin  co- 
mentarios. 

Los  Âmerieanos  confunden  tan  completamente 
en  su  juiçio  el  cristianismo  y  la  libertad ,  que  es 
casi  imposible  darles  à  eomprender  el  uno  sin  la 
otra }  y  entre  ellos  no  es  una  de  esas  creencias  esté- 
riles  que  lega  lo  pasado  à  lo  présente,  y  que  pare- 
ce  vivir  menos  quevejetaren  lo  hondo  del  aima. 

He  visto  à  Americanos  asociarse  para  enviar 
•eclesiâsticos  à  los  nuevos  Estados  de  Geste  y  para 
fundar  alli  escuelas  é  Iglesias ,  pues  se  temen  que 
se  pierda  la  relijion  en  medio  de  las  selvas,  y  que 
el  pueblo  que  se  esta  educando  no  pueda  ser  tan 
libre  comoel  del  que  ha  salido.  He  encontrado  ha< 
bitantes  ricos  de  Nueva  Inglaterra  que  abandona- 
ban  el  pais  de  su  nacimiento  con  el  fin  de  ir  à  eri- 
jir  en  las  orillas  del  Misuri  ô  en  las  praderas  del 
Ilinés  los  cimientos  del  cristianismo  y  de  la  liber- 
tad. Âsi  es  como  en  los  Estados  Unidos  el  celore- 

'  £1  JYewTbrk  Spectator  del  23  de  agosto  de  i  851  refîere  el  caso 
en  estes  términos  : 

«  The  court  ofcommon  ptecu  qfChester  county  {New  York)  a 
few  dajrs  since\rejected a  wîtness  who  declared  Jus  dishilief  in  the 
existence  ofGod.  The  presiding  judge  remarked  that  he  had  not 
before  heen  aware  that  there  vas  a  man  living  who  did  not  beUeve 
in  the  existence  ofGod;  that  this  beUefconstituted  the  sanction  of 
ail  testimony  in  ç.  court  of  justice  and  that  he  knew  ofno  cause  in  a 
Christian  country  where  awitness  hadbeen  permittedto  testify  "with- 
out  such  a  belie/. 
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lijioso  ie  euciende  sin  césar  en  el  fuego  del  patrio- 
tismo.  ^Gréese  que  aquellos  hombres  obran  ûnica- 
mente  por  consideracion  de  là  otra  vida?  Eso  es 
un  yerro  :  la  etèrnidad  no  es  mas  quj^  uno  de  sus 
cuidados.  Si  se  pregunta  a  aquellos  misioneros  de 
lacivilizacion  cristiana,  se  quedarâ  uno  atônito  de 
oirles  hablar  con  tanta  frecuencia  de  los  bienes  ter- 
renales,  y  encontpar  politicos  en  donde  no  se  creia 
ver  mas  que  relijiosos.  «  Todas  las  repûblicas  ame- 
»  ricanas  son  solidarias  unas  deotras,  diranellos; 
If  si  las'  repûblicas  de  Oeste  caen  en  anarquia  ô  su- 
»  £ren  el  yugo  del  despotismo,  las  instituciones 
»  republicanas  que  flprecen  en  Las  marjenes  del 
»  Oceano  Atlàntico  peligraràn  muchisimo;  por  lo 
»  que  tenemos  interés  en  que  los  nuevos  Estados 
»  sean  relijiosos  ^  à  fin  de  que  nos  permitan  per- 
»  manecer  libres.  » 

Taies  son  las  opiniones  de  los  Âmericanos  :  pero 
su  yerro  es  mauifiesto  ;  porque  cada  dia  se  me 
prueba  doctisimamente  que  todo  es  bueno  en  Ame- 
rica ,  escepto  cabalmente  ese  espiritu  reKjioso  que 
yo  admiro  ;  y  llego  à  saber  que  nada  mas  falla  à  In 
libertad  y  dicha  de  la  especie  humana  en  el  lado 
opuesto  del  Océano  y  sino  créer  con  Espinosa  en  la 
etèrnidad  del  mundo,  y  deCender  con  Cabanis  que 
el  celebro  segrega  el  pensamiento.  Enverdadnada 
tengo  que  responder  à  esto ,  sino  que  los  que  asi 
se  espresan  no  han  estado  en  America,  y  lo  mismo 
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• 

han  yisto  pueblos  relijiosos  que  pueblos   libres. 
Aguàrdolos  pues  a  su  regreso. 

Hay  personas  en  Francia  que  cousideran  las  ins- 
tituciones  republicanas  como  el  in^rumento  pasa- 
jero  dé  su  grandeza.  Miden  con  los  ojosel  espacio 
inmenso  que  sépara  sus  vicios  y  sus  miserias  del 
poderio  y  riquezas ,  y  quisieran  amontonar  ruinas 
en  este  abismo  para  probar  à  Ilenarle.  Esos  taies 
son  à  la  libertad  lo  que  las  companias  francas  de 
la  edad  média  eran  à  los  reyes  ;  hacen  la  guerra  para 
su  propio  provecho,  aun  cuando  lleven  sus  colores: 
la  repûblica  siempre  vivirà  tiempo  sufii^iente  para 
sacarlos  de  su  bajeza  actual.  No  hablo  a  ellos;  pero 
hay  otros  que  ven  en  la  repûblica  un  estado  perma- 
nente y  tranquilo,  un  blanco  necesario  hàcia  elcual 
las  ideas  y  las  costumbres  impuFsan  eada  dia  a  las 
sociedades  modernas,yque  quisieran  sinceramente 
preparar  à  los  hombres  à  ser  libres.  Cuando  estos 
otros  impugnan  las  creencias  relijiosas ,  siguen  sus 
pasiones  y  no  sus  intereses.  Es  el  despotismo  que 
puede  prescindir  de  la  fe,  y  no  la  libertad.  La  reli- 
jion  es  mucbo  mas  necesaria  en  la  repûblica  que 
encomian  que  en  la  monarquia  que  atacan  ,  y  en 
las  repûblicas  democràticas  que  en  todas  las  de- 
mas.  ^  Como  pues  dejarà  de  perecer  la  sociedad , 
si  mientras  se  afloja  el  lazo  politico ,  no  se  aprieta 
el  moral  ?y  ^qué  se  ha  de  hacer  de  un  pueblo  ense- 
ftoreado  de  si  mismo,  si  no  esta  sometido  à  Dios? 
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DK  LIS  PBINCIP1LI8  CAUSAS  QUE  HACm  PODBROSÂ  i  LÀ  BBLIJION  III  AMiBICl. 


Esmero  que  han  paesto'  los  Americanos  en  separar  la  Iglesia  del  Estado. 
—Las  leyes,  la  opinion  piiblica,  los  esfuerzos  de  los  mismos  ecle- 
siasticos  ayudan  i  este  resultado.  —  A  esta  causa  se  debe  atribair  la 
potestad  que  ejerce  la  relijion  en  las  aimas,  en  los  Estadot  Unidos. — 
Porque.— Guâl  es  en  nuestros  dias  el  estado  natoral  de  los  hombres  , 
en  materia  derelijion.— -Que  causa  particnlar  y  accidentai  se  opone  en 
ciertos  paises  i  que  los  hombres  se  conformen  con  este  estado. 


Los  filôsofos  del  siglo  XVIII  esplleaban  de  un 
modo  sencillo  Id  diminucion  graduai  de  las  creen- 
eias.El  celo  relijioso^  decian,  debe  apagarse  à  pro- 
porcioQ  que  se  van  aumentando  la  libertad  y  las  lu- 
ces.  La  lastima  es  que  los  beebos  no  estan  acordes 
con  esta  teoria. 

Existe  cierta  poblacion  europea ,  cuya  increduli- 
dad  esta  parangonada  con  el  embrutecimiento  y  la 
iguorancia,siendo  asique  en  Âmérica  se  veàuno 
de  los  pueblos  mas  libres  y  mas  ilustrados  del  uni- 
verso  Uenar  con  ardor  todos  los  deberes  esteriores 
de  la  relijion. 

Cuando  Uegué  à  los  Estados  Unidos,  lo  primero 
que^altô  à  mi  vista  fué  el  aspecto  relijioso  del  pais^ 
y  segun  yo  prolongaba  mi  residencia,  iba  ecbanda 
de  ver  las  grandes  consecuertcias  polilicas  que  dima- 
naban  deeslos  hechos  nuevos. 
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Yo  habia  visto  entre  nosotros  el  espiritu  de  re- 
lijioQ  y  el  de  libertad  andar  casi  siempre  en  direc- 
eion  encontrada^  y  aqui  los  hallaba  intimamente 
unidos  uno  a  otro  Xreinaban  juntos  en  el  mismo 
suelo. 

Todos  los  dias  se  iba  aerecentando  en  mi  el  de- 
seo  de  conocer  la  causa  de  este  fenômetio  ,  y  para 
saberla,  consultaba  con  los fieles de todas  las  cornu-' 
niones  y  relacionàndome  particularmente  con  los 
ëclesiàsticos ,  pues  conservan  el  deposito  de  las  di- 
ferentes  creencias^^ienen  un  interés  personal  en 
su  duracion.  La  r^ion  que  yo  profeso  era  causa 
de  que  tratase  con  especialidad  al  clero  catolico , 
y  no  tardé  en  entablar  una  especie  de  intimidad  con 
varios  de  sus  miembros.  A  cada  uno  de  por  si  les 
espresaba  mi  adndracion  y  les  «sponia  mis  diidas; 
y  en  resumidas  cuentas  vi  que  todos  aquellos  suje- 
tos  no  discrepaban  entre  si  sino  en  los  pormenores, 
atribuyendo  todos  ellos  principalmente  à  la  com- 
pléta separacion  de  la  Iglesia  y  del  Estado  el  apa- 
cible  imperio  que  ejerce  la  relijiôn  en  su  pais  ;  y 
no  tengo  reparo  en  afirmar  que  durante  la  tempo- 
rada  que  estuve  en  America  ,  90  encontre  un  solo 
individuo,  regular  6  seglar,  sin  caer  acorde  en  este 
punto.  Lo  cual  me  condujo  à  examinar  mas  atenta- 
mente  que  hasta  entonces  lo  habia  beclio  la  posl- 
cion  que  los  ëclesiàsticos  americanos  oeupan  en  la 
sociedad  politiea  ;  y  con  sorpresa.  descubri  que  no 
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desempenan  ningun  empleo  pùblico^  ;  pues  ni  si- 
quierauno  solovi  en  la  administracion,  ni  tamppco 
vislumbré  que  estuviesen  represenlados  en  las  asam- 
bleas.  La  ley  en  varios  Estadotf  les  habia  cerrado 
la  carrera  politica',yla  opinionentodoslosdemas. 
Cuando  al  fin  llegué  à  averiguar  cual  era  el  es- 
piritu  del  clero  de  por  si ,  eché  de  ver  que  la  ma- 
yor  parte  de  sus  miembros  se  apartaban  al  parecer 
voluntariamente  del  mando ,  poniendo  uiia  especie 
de  orguUo  de  profesion  en  ^rmanecer  estranos  a 
él.  Los  oi  que  anatematizabaa  la|Hiibicion  y  la  mala 
fe,  sean  cuales  fueren  las  opiifiones  politicas  con 
que  cuidan  encubrirse.  Sqpe  escucbàndolos  que 
los  bombres  no  pueden  ser  reprensibles  à  los  ojos 
de  Dios  por  estas  mismas  opiniones  cuando  son 
sinceras ,  y  que  no  ae.comete  maê  pecado  por  errar 

■  Escepto  no  obsUi(ite  si  se  da  este  nombre  i  los  cargos  que  mnchos 
de  ellos  ocupan  en  las  escuelas,  estando  conQada  al  clero  la  mayor  parte 
de  la  educacion.  ' 

*  Véase  la  constitncion  de^ueva  York,  art.  7,  §.4. — Id.  de  la  Ca- 
Foliiia del Norte,  art.  31.  —  Id.  de  Yirjinia.  —  Id,  delà  Garolina  del 
Snd,  art.  1 ,  S.  23.  —  Id.  del  Kentucky,  art.  2,  S.  26.  —  Id.  del  Tcncsé 
art.  8,  $.  1. — Id.  de  la  Luisiana,  art.  2,  §.  22. 

£1  articulo  de  la  constitucion  de  Nueva  York  dice  asi  : 
»  Por  cnanto  los  niinistros  del  Evanjelio  estin  dedicados  por  sa  pro- 
«  fesion  al  servicio  de  Dios  y  al  cuidado  de  las  aimas,  y  no  deben  estar 
«  distraidos  de  los  snblimes  deberes  de  sn  estado,  ningun  ministro  del 
«  Evanjelio  6  eclesiâstico  ,  cualqaiera  denominacion  que  tenga,  podré, 
«c  en  alguna  cirounstancia  ô  por  algilh  motivo  que  sea,  ser  Uamado  por 
«  eleccion  6  de  otro  modo,  i  ningun  oficio  civil  ô  militar.  » 
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en  materia  de  relijion  que  por  equivocarse  en  el 
coino  se  debe  edifiear  la  casa  de  uno  ô  bacer  los 
surcos  en  la  tierra.  Vitesse  se  separaban  solicita- 
mente  de  todos  los  partidos  desentendiéndose  de  sa 
contacto  con  toda  la  fogosidad  del  intérés  personal . 
Estes  hecbos  acabaron  de  probarme  que  se  me 
habia  dicho  la  verdad  ;  y  entonces  quise  subir  de 
los  bechos  à  las -causas  :  me  preguntéà  mi  mismo 
cômo  cabia  que  disminuyéndose  la  fuerza  aparente 
de  una  relijion ,  Uegara  à  aumentarse  su  potestad 
real ,  y  crei  que  no  era  imposible  descubrirlo. 

Nunca  el  corto  espacio  de  sesenta  anos  encerrarà 
toda  la  imajinacion  del  hombre  ;  nunca  los  goces 
incompletos  de  este  muhdo  seran  suiicîentes  para 
su  corazon ,  pues  el  bombre  ,  solo  entre  todos  los 
seres ,  maniiiesta  una  repugnancia  natural  por  la 
existencia  y  un  deseo  inmenso  de  existir  :  despre- 
cia  la  vida  y  teme  la  nada.  Estos  diferentes  impul- 
ses Uevan  sin  césar  su  aima  hécia  la  contempla- 
cion  de  otro  mundo,  y  es  la  relijion  la  que  à  ello 
la  conduce.  La  relijion  pues  no  es  mas  que  unsf 
forma  particular  de  la  esperanza,  y  ella  es  tan  na- 
tural al  corazon  humano  copio  la  esperanza  mis- 
ma.  Por  una  especie  de  aberracion  deljuicio,  y 
por  medio  de  una  como  violencia  moral  ejereida 
en  su  propia  naturaleza^  los  bombres  se  apartan  de 
las  creencias  relijiosas;  una  inclinacion  irrésistible 
les  atrae  à  ellas.  La  incredulidad  es  un  accidente  , 
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y  «ola  la  fe  es  el  estado  permaiiente  de  la  humani- 
dad.  Por  coDsecueneia  y  no  donsiderando  las  reli- 
jiones  sino  bajo  de  un  punto  de  vista  puramente 
humano,  se  puede  decir  que  todas  ellas  sacan  en  el 
hombre  mismo  un  elemento  de  fuerza  de  que  nun- 
€a  careeen ,  porque  dépende  de  uno  de  Iqs  princi- 
pios  constitutivos  de  la  naturaleza  bumana. 

Bien  se  que  bay  tiempos  en  que  la  relijion  puede 
anadir  à  este  influjo  que  le  es  propio  la  potestad 
artifîcial  y  el  arrimo  de  los  poderes  materiales  que 
encabezan  la  sociedad.  Se  ban  visto  relijiones  inti- 
mamente  unidas  a  los  gobiernos  de  la  tierra^  domi- 
nar  al  mismo  tiempo  las  aimas  con  el  terror  y  la 
fe;  mas  cuaodo  una  relijion  cpntrae  semejante 
alianza ,  no  temo  decirlo ,  obra  como  podria  ba* 
eerlo  un  bombre;  sacrifica  lo  venidero  en  vista 
de  lo  présente^  y  obteniendo  mia  potestad  que 
no  le  es  debida,  espone  su  lejitimo  poder. 
Cuando  una  relijion  no  procura  fundar  su  im- 
perio  sino  en  el  deseo  de  inmortalidad  que  ator- 
menta  de  un  modo  igual  el  corazon  de  todos  los 
bombres,  puedevisarà  la  universalidad  ;  pero  lue- 
go  que  se  une  à  un  gobierno  la  es  preciso  adoptar 
maximas  que  solo  son  aplicables  à  ciertos  pueblos. 
Asi  pueS;  aliàndose  à  un  poder  politico,  la  relijion 
aumenta  su  potestad  en  algunos  y  pierde  la  espe- 
ranza  de  reinar  en  todos.  Mientras  que  una  reli- 
jion. no  se  apoya  mas  que  en  arranques  que  son  el 
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consuelo  detodo  desamparo ,  puede  atraer  à  si  el 
corazon  dél  género  humano.  Mezcladaen  laspasio- 
nés  amai^as  de  este  mundo,  se  la  constrine  algunas 
Yecéë  à  defender  aliados  que  antes  bien  la  ha  dado 
el  interés  que  el  amor  ;  y  nécesita  repeler  eomo 
adversarios  à  hombres  que  sïielen  ainarla  todavia, 
resistiendo  al  mismo  tiempo  contra  aquellos  à  quie- 
nes  se  ha  unido.  La  relijion  pues  no  puede  pro- 
mediar  la  fuerza  mater ial  de  los  gobernantes ,  sin 
recargarse  de  una  parte  de  los  enconos  que  orijinan. 

Las  potestades  politicaâ  que  parecen  mejor  esta- 
blecidas  no  tienen  por  garantia  de  su  duracion  sino 
las  opiniones  de  una  generacion  ;  los  intereses  de 
un  sigio,  y  à  menudo  la  vida  de  un  hombrç.  Una 
ley  puede  modificar  el  estado  soeial  que  aparenta 
ser  mas  definitivo  y  solido,  y  con  él  todo  se  muda. 
Los  poderes  de  la  sociedad  son  mas  ô  menos  fu- 
jitivos,  asi  como  nuestros  anos  en  la  tierra  ;  se  su- 
ceden  râpidamente  cual  los  diversos  cuidados  dé  la 
vida,  y  nuncase  ha  visto  un  gobiemo  que  se  haya 
apoyado  en  una  disposicion  invariable  del  corazon 
humano^  ni  fundâdose  en^un  interés  inmortal. 

Todo  el  tiempo  que  una  relijion  encuentra  su 
fuerza  en  arranques ,  impulsos  y  pasiones,  que  se 
yen  reproducirse  del  mismo  modo  en  todas  las  épo- 
cas  de  la  historia,  arrostra  el  esfuerzo  del  tiempo , 
o  cuando  menos  no  puede  anonadarla  sino  otra  re- 
lijion. Pero  cuando  ella  quiere  apoyarse  en  los  inte- 
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rcses  terrenales,  se  hace  easi  tan  frajil  como  todas 
las  potestades  del  muodo.  De  pqr  si  sola,  puede 
esperar  la  inmortalidad  ;  pero  junta  con  poderes 
efimeros,  sigue  su  suerte,  y  suele  venir  abajo  con 
las  pasiones  de  un  dia  que  los  sostienen. 

Por  consiguieute,  uniéndose  la  relijion  à  las  di* 
ferentes  potestades  politicas,  no  la  es  dable  contraer 
sino  unaalianza  onerosa.  No  tiene  necesidad  del 
arrimo  de  ellas  para  vivir ,  y  sirviéndolas  puede 
morir. 

El  peligro  que  acabo  de  senalar  existe  en  todos 
los  ^iempos  ;  mas  no  siempre  es  tan  visible.  Hay  si- 
glos  en  que  los  gobiernos  parecen  inmortales,  y 
otros  en  que  se  diria  que  la  existencia  de  la  soeife- 
dad  es  maâ  frajil  que  la  de  un  hombre..Ciertas  cons- 
tituciones  mantienen  à  los  ciudadanos  en  una  es- 
pecie  de  sueno .  letarjico ,  y  otras  lôs  entregan  a 
una  ajitaeion.febril.  Cuando  los  gobiernos  parecen 
tan  fuertes  y  las  leyes  tan  estables,  los  hombres  no 
advierten  el  riesgo  que  puede  corr^r  la  relijion  her- 
manàndose  con  el  poder.  Cuando  los  gobiernos  se 
muestranlan  débiles  y  las  leyes  tan  variables,  el 
peligro  Uama  todas  las  miradas,  pero  entonces 
suele  ya  no  haber  tiempo  de  sustraerse  à  él,  y  por 
lo  jnismo  se  ha  de  aprender  à  traslucirlo  desde  le- 
jos.  Â  medida  que  una  nacion  toma  un  estado 
social  démocrâtico,  y  se  ven  inclinarçe  las  sociedâ^ 
des  bàcia  la  repûblica,  se  bace  mas  y  mas  peligroso 
lî.  17 
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unir  la  relijion  à  la  autoridad  ;  porque  se  aproxi- 
man  los  tiempos  en  que  la  potestad  va  a  pasar  de 
mano  en  mano,  en  que  les  teorias  politieas  se  suce- 
deràn  unas  a  otras,  y  en  que  los  faombres ,  las  le- 
yes  y  y  aun  las  constituciones ,  desapareceràn  6  se 
modificaràn  cada  dia,  y  este  no  por  espacio  de  cierto 
tiempo,  sijno  sin  césar.  La  ajitacion  y  la  instabilidad 
son  propias  de  «las  repûblicas  democraticas ,  del 
mismo  modo  que  la  inmovilidad  y  el  sue&o  forman 
la  ley  de  las  monarquias  absolutas. 

Si  los  Americanos ,  que  mudan  al  gefe  del  Esta- 
do  cada  cuatro  anos ,  que  cada  dos  nombran  nue- 
vos  lejisladores ,  y  reemplazan  a  los  administrado- 
res  provinciales  todos  ellos  ;  si  los  Americanos  y 
que  ban  sujetado  el  mundo  politico  à  los  ensayos 
de  los  novadores ,  no  hubieran  puesto  su  relijion  en 
alguna  parte  fuera  de  él,  ^à  que  podriaella  atenerse 
en  el  flujo  y  reflujo  -de/las  opiniones  humanas?  lea 
medio  de  la  lucha  de  los  partidos  donde  estaria  el 
respeto  que  la  e§  debido?  ^en  que  vendria  a  pairai* 
su  inmortalidad  en  pereciendo  todo  al  rededor  su- 
yo?  Los  edesiàsticos  americanos  ban  percibido  esta 
verdad  antes  que  todos  los  demas ,  y  conforman  à 
ella  su  conducta  :  han  visto  que  era  indispensable 
renunciar  el  influjo  relijioso  ,  si  querian  adquirir 
una  potestad  politica;  y  han  prefmdo  perder  el  ar- 
rimo  de  la  autoridad  a  promediar  sus  vicisitudes. 
En  America  la  relijion  es  fol  vez  menos  poderosa 
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de  lo  que  ha  sido  eu  ciertos  tiempos  y  en  ciertos 
pueblos,  pero^  su  influjo  es  mas  duradero  :  se  ha 
redncido  a  sus  propias  fuerzas,  y  estas  nadie  puedc 
quitarselas  ;  no  obra  mas  que  en  un  solo  circulo , 
pero  lo  recorre  enteramente  y  prédomina  en  él  sin 
esfuerzos. 

Oigo  en  Europa  voces  que  gritan  por  todas  par- 
tes; deplôrase  la  falta  de  creencias,  y  se  pregunta 
cual  es  el  medio  de  •  devolver  à  la  relijion  algunas 
reliquias  de  su  antiguo  poder.  Me  parece  que  lo 
primero  de  todo  es  eseudrinar  atentamente  cual  de- 
beria  ser  en  nuestros  dias  ^  estado  natural  de  los 
hombres  en  materia  de  relijion  ;  y  conociendo  en- 
tonces  lo  que  podemos  esperar  y  tenemos  que  te- 
mer,  veremos  claramente  el  fin  a  que  deben  enca- 
minarse  nuestros  esfuerzos. 

Dos  grandes  peligros  amagan  la  existencia  de  las 
relijiones  :  los  cismas  y  la  indiferencia.  En  los  si- 
glos  de  fervor  acontece  algunas  veces  que  los  hom- 
bres abandonan  su  relijion  y  pero  no  se  libertan 
de  su  yugo  sino  para  someterse  al  de  otra.  Lafe 
mudade  objetos,  no  muere.  La  antigua  relijion  es- 
cita  entonces  en  todos  los  corazones  ardorosos  amo- 
res  ô  implacables  iras  ;  unos  la  abandonan  enfure- 
cidos,  otros  se  adhieren  à  ella  con  nuevo  ahinco  : 
las  creencias  discrepan,  la  irrelijion  es  desconoci* 
da.  Pero  no  es  lo  mismo  cuando  una  creencia  re- 
lijiosa  esta  minada  sordamente  por  doctrinas  que 

17. 
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yo  Ilamaré  negativas ,  puesto  que  afirmando  la  fal- 
sedad  de  una  relijion  no  establecen  la  verdad  de 
otra  alguna.  Entoïices  se  efectuan  peregrinas  revo- 
luciones  en  el  juieio  humano,  sin  que  el  hombre 
tenga  trazas  de  dar  arrimo  a  ellas  con  sus  pasiones, 
6  por  decirlo  asi  sin  que  se  lo  sospeche.  Vense  hom- 
bres  que  dejan  desvaneeer,  eomo  por  olvîdo,  el  ob- 
jeto  de  sus  mas  entranables  esperanzas ,  y  llevados 
pôr  una  corriente  imperceptible  contra  la  cual  no 
tienen  ànimo  para  luohar,  bien  que  cediendo  à  élla 
pesarosamente,  abandonan  la  fe  <}ue  aman  para  se- 
guir  la  duda  que  los  conduce  à  la  desesperacion. 

En  los  siglos  que  acabamos  de  describir ,  mas 
se  ponen  à  un  lado  las  creencias  por  tibieza  que 
por  rencor  ;  no  se  desechan,  sino  que  ellas  dejan  a 
uno.  En  cesando  de  créer  verdadera  la  relijion,  el 
incrédulo  continua  juzgàndola  util  ;  y  considerando 
las  creencias  relijiosas  bajo  de  un  aspecto  humano, 
reconoce  su  imperio  en  las  costumbres ,  su  influjo 
en  las  leyes.  Comprende  pues  eomo  pueden  ellas 
inducir  a  los  hombres  a  que  vivan  en  paz  y  sepre- 
paren  paulatinamente  à  la  muerte ,  y  por  conse- 
cueneia  sienie  la  fe  despues  de  baberla  perdido ,  y 
falto  de  un  bien  cuyo  precio  -entero  conoce ,  teme 
arrebatarla  a  cuantos  todavia  la  poseen.  Por  su 
parte ,  al  que  continua  creyendo  no  se  le  da  nada 
el  esponer  su  fe  à  todas  las  miradàs ,  pues  en  los 
que  no  promedian  con  él  sus  esperanzas,  antes  ve 
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desafortunados  que  adversarios;  sabe  que  puede 
granjearse  su  aprecia  sin  seguir  su  ejemplo,  y  por 
lo  mismo  con  nadie  esta  en  pelea;  y  no  conside 
rando  la  sociedad  en  que  vive  como  una  palestra 
en  donde  la  relijion  debe  luehar  sin  césar  contra 
mil  enemigos  encarnizados,  ama  à  sus  contempo- 
râneos  al  p'ar  que  vitupéra  sus  flaquezas  y  se  des- 
consuela  por  sus  errores.  De  los  que  no  creen  ocui- 
tando  su  incredulidad ,  y  de  los  que  éreen  ense&an- 
do  su  fe ,  résulta  una  opinion  pûblica  en  favor  de 
la  relijion;  se  gusta  deelia^  se  la  defiende,  se  la 
honra^  y  es  menester  penetrar  hasta  en  lo  hondo  dé 
las  aimas  para  descubrir  las  heridas  que  ha  reci- 
bido.  El  comun  de  los  hombres,  à  quienes  los  sen- 
timientos  relijiosos  no  desamparan  jamas ,  no  ve 
entonces  nada  que  le  apartan  de  las  creencias  esta- 
blecidas.  El  instinto^e  otra  vida  le  conduce  sin  mo- 
lestia  al  pie  de  los  altares,  y  entrega  su  corazon  a 
los  preceptos  y  consuelos  de  la*fe. 

^Por  que  razon  pues  no  nos  es  cfplicable  este  re- 
tablo?  Diviso  entre  nosotros  hombres  que  han  ce- 
sado  de  créer  en  el  cristianismo  sin  adlierirse  a 
ninguna  relijion  :  veo  otros  que  se  han  parado  en 
la  duda  ,  y  ya  aparentan  no  créer  mas  :  mas  lejos 
encuentro  cristianos  que  ereen  todavia  ,  y  no  se 
atreven  à  decirlo.  En  medio  de  estos  tibios  amigos  y 
de  estos  fogosos  adveVsarios,  descubro  por  ùltimo  un 
corto  numéro  de  fieles  dispuestos  à  arrostrar  todos 
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los  tropiezos  y  a  despreciar  todos  los  peligros  por 
sus  creencias.  Esos  taies  han.videntado  la  flaqueza 
humana  para  sobreponerse  a  la  opinion  comun ,  y 
llevados  por  este  mismo  ahinco ,  no  saben  yà  d 
puesto  fijo  en  que  debeu  hacer  alto.  Como  han  visto 
que  en  su  patria  el  primer  uso  que  hace  •  el  hom- 
bre  de  la  independencia  ha  sido  impi^gnar  la  reli- 
jion,  temen  à  sus  çontemporaneos,  y  se  apartan  hor- 
rorizadosde  la  libertad  à  que  estos  ùltimosdairal- 
cance ,  y.pareciéodoles  la  incredulidad  una  cosa 
nueva,  envuelven  en  la  misma  sana  a  todo  lo  nue- 
vo.  Estau  pues  en  guerra  con  su  siglo  y  su  pais,  y 
en  cada  una  de  tas  opiniones  que  alll  se  profesa  yen 
una  enemiga  necesaria  de  la  fe.  Tal  no  deberia  ser 
sin  embargo  en  nuestros  dias  el  estado  natural  de 
los  hombres  en  materia  de  relijion. 

Encuéntrase  pues  entre  nosotros  una  causa  acci- 
dentai y  particulajr  que  ataja  al  juicio  humano  en 
su  arrauque ,  y  le  Ueva  mas  alla  de  los  limites  en 
que  debe  naturalmente  detenerse.  Tengo  el  mas 
profundo  convencimiento  de  que  esta  causa  particu- 
lar  y  accidentai  es  la  union  intima  de  la  politica  y 
de  la  relijion. 

Los  incrédulos  de  Europa  acosan  a  los  cristia- 
nos  como  à  enemigos  politicos  ,  antes  que  como  à 
adversarios  relijiosos;.aborrecen  la  fe  como  opi- 
nion de  un  partido ,  mucho  *mas  que  como  una 
creencia  errônea  ;  y  menos  desechan  al  eclesîàstico 
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en  su  caiidad  de  représentante  de  Dios  que  en  la 
de  amigo  de  la  autoridad. 

En  Europa  ba  permitido  el  eri^ianismo  que  se 
le  una  intimamente  à  las  potestades  de  la  tierra  : 
estas  yienen  abajo  hoy,  y  aquel  esta  como  sepultado 
debajo  de  sus  restos.  Es  un  vivo  a  quien  se  le  ha 
querido  atar  con  muertos  :  cdrtense  los  lazos  que 
le  tienen  asido^  y  se  yuelve  à  leyantar. 

Ignoro  lo  que  sera  preciso  haeer  para  volver  al 
cristianismode  Europa  la  enerjia  de  la  juyentud.  So- 
lo Dios  es  capaz  de  ello  ;  pero  à  lo  menos  dépende  de 
los  hombres  dejar  à  la  fe  el  uso  de  todas  las  fuerzas 
que  tod^yia  eonserya. 


COMO  LAS  LUGBS,  L06  HiBITOS  T  LA  BSPIlIINGIi  PIAGTICi  DB  LOS  ÂHBBIGA- 
nos,  GORTBIBIITBII  iL  BXITO  DB  LiS  11ISTITUGI0RB8  DBHOCBÀTiCiS. 


Lô  que  se  debe  entender  por  las  luces  del  pneblo  americftno.  —La  inte- 
lijenda  humana  ha  recibido  en  los  Ëstados  JJnidos  un  cultivo  menos 
profnndo  que  en  Europa.— Nadie  empero  se  ha  quedado  en  la  îgno- 
randa.-r-Por  que.*— Kapidei  con  que  circnlan  las  ideas  en  los  Estar 
dos  medio  desiertos  de  Oeste.  —  G6mo  la  esperiencia  prâctica  sirre 
aun  mas  i  los  Âmericanos  que  los  conocimientos'  literarios. 


Como  en  mil  lugares  de  esta  obra  he  hecho  ob- 
seryar  al  lector  cual  era  el  influjo  que  ejercen  las 
luces  y  los  hàbitos  de  los  Americanos  en  el  man- 
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tenimiento  de  sus  instituciones  politieas,  me  queda 
ahora«poco  nuevo  que  decir. 

La  America  no  ha  tenido  hasta  el  présente  sino 
un  cortisimo  numéro  de  escritores  singulares  ;  ea- 
rece  de  grandes  historiadores  y  no  numera  un  solo 
poeta.  Sus  habitantes  ven  la  literatura  [Hropiamente 
tal  conuna  especie  de  disfavor;  y  hay  ciudad  de 
tercer  qrden  en  Europa  que  publica  cada  ano  mas 
obras  literarias  que  los  veintieuatro  Estados  de  la 
Union  todos  juntos. 

El  juicio  americano  se  aparta  de  las  ideas  géné- 
rales, y  no  se  dirije  hâcia  los  descubrimientos  teô- 
ricoSy  absteniéndose  de  esto  hasta  en  cuanto  à  po- 
litiea  é  industria,  pues  en  los  Estados  Unidos  se  es- 
tàn  haciendo  sin  césar  leyes  nue  vas,  perô  todavia 
no  ha  habido  grandes  escritores  que  hayan  investi- 
gado  los  principios  générales  de  las  leyes.  Los  Ame- 
ricanos  ^seen ,  si,  jurisconsultos  y  comentadorés, 
masiesfaltan  publicistas;y  en  politica  mas  bien 
dan  al  mundo  ejemplos  que  lecciones.  Lo  mismo 
sucede  en  punto  a  artes  mecànicas  :  en  America  se 
aplican  con  sagacidad  los  inventos  de  Europa,  y 
despues  de  haberlos  perfeccionado,  se  adaptan  ad- 
mirablemente  à  las  urjencias  del  pais.  Alli  los 
hombres  soD  industriosos,  perq  nocultivan  la  cien- 
cia  de  la  industria.  Alli  se  encuentran  buenos  ope- 
rarios  y  pocos  in\entores.  Fulton  anduvo  llevando 
su  injenio  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  los 
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pueblos  estranjeros  antes  de  poderlo  consagrar  a  su 
patria. 

Por  coDsiguiente ,  ei  que  quiere  juzgar  cual  es  el 
estado  de  las  luces  entre  los  Ai>glo-ainericaDOs , 
esta  espuesto  a  ver  el  mismo  objeto  bajo  de  dos 
aspectos  diferentes  :  si  no  hace  atencion  mas  que 
a  los  sabios^  estranarà  su  corto  numéro  ;  y  si  cuen- 
ta  los  ignorantes ,  le  parecerâ  el  pueblo  americano 
el  mas  ilustrado  del  universo.  Ya  lo  he  dicho  en 
otro  lugar,  que  toda  la  poblacion  se  halla  colocada 
entre  estos  dos  estremos. 

En  Nueva  Inglaierra  cada  ciudadano  recibe  las 
nociones  elementales  del  saber  humano;  aprende 
ademas  cuales  son  las  doctrînas  y  las  pruebas  de  su 
relijion  ;  se  le  da  a  conocer  la  historia  de  su  patria 
y  los  rasgos  principales  de  la  constitucion  vi- 
jente.  En  Gonecticut  y  Masachuset  es  sumamente 
raro  encontrar  un  hombre  que  sepa  imperfecta- 
mente  todas  estas  cosas,  y  el  que  del  todo  las  ignora 
es  como  si  dijeramos  un  fenomeno. 

Cuando  comparo  las  repûblicas  griega  y  romana 
con  las  de  America  ;  las  bibliotecas  manuscritas  de 
las  primeras  y  su  tosco  pôpulacho  con  los  mil  pe- 
riodicos  derramados  en  las  segundas  y  con  el  pue- 
blo culto  que  mora  en  ellas  ;  cuando  luego  me  pon- 
go  à  recapacitar  en  todo  el  ahinco  que  todavia  se 
esté  haciendo  para  juzgar  de  uno  con  ayuda  de  los 
demas ,  y  prever  por  lo  que  ha  sucedido  dos  mil 
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anos  hace  lo  que  sucederà  eo  nuestros  dias,  tengo 
tentaciones  de  quemar  mis  libros,  à  fin^  de  aplicar 
solamenteideas  nuevasa  un  estado  social  tan  nuevo. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  ello  es  que  no  se  de- 
be  estepder  indistintamente  à  toda  la  Union  lo  que 
digo  de  Nueva  Inglaterra,  pues  cuanto  mas  se  ade- 
lanta  hàcia  Oeste  x>  Mediodia  y  mas  se  ya  disminu- 
yendo  la  iustruccion  del  pueblo.  E)n  los  Estados 
confinantes  con  el  Goifo  de  Méjico  bay  copia  de  in- 
diyiduos  ajenos  à  los  elementos  del  saber  humano. 
Pero  en  balde  se  buscaria  en  los  Estados  Unidos  un 
solo  canton  que  se  baya  quedado  sumido  en  la  ig- 
norancia,  por  la  razon  sencilla  de  que  los  pueblos 
de  Europa-han  marchado  de  las  tinieblas  y  de  la 
barbarie  para  encaminarse  hàcia  la  eivilizacion  y 
liices  y  siendo  desiguales  sus  progresos ,  pues  los 
unos  ban  corrido  en  esta  carrera ,  y  los  otros  han 
andado ,  digamoslo  asi  ;  yarios  se  ban  parado  ^  y 
duermen  todayia  en  el  camino.  No  es  del  mismo 
modo  en  los  Estados  Unidos  :  los  Anglo-america- 
nos  Uegaron  del  todo  civilizados  al  suelo  que  ocupa 
su  posteridad;  nada  han  tenido  que  aprender,  y 
con  solo  no  olvidar  les  ha  sido  suficiente.  Âbora 
bien  :  los  hijos  de  aquellos  mi^os  Americanos  son 
los  que  trasportan  cada  ano  en  el  desierto,  juuto 
con  su  habitacion  ,  los  conocimientos  ya  adquiri- 
dos  y  el  aprecio  del  saber.  La  educacion  les  ha  da- 
^o  à  percibir  la  utilidad  de  las  luces ,  y  puéstoles 
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en  estado  de  trasmitir  estas  mismas  luces  a  sus  des- 
cendientes.  Segun  esto  en  los  Ëstados  Uuidçs  no 
tieneinfancia'la  sociedad,  pues  naceen  la  edad  viril. 

Los  Americanos  no  hacen  ningun  uso  del  nom- 
bre campesino  ;  y  no  lo  emplean  ,  porque  careeen 
de  tai  idea  :  la  ignorancia  de  las  primeras  edades , 
la  simplicidad  de  los  campos,  la  rusticidad  de  la  al- 
dea.no  se  han  conservado  entre  ellos^  y  no  conci- 
ben  las  virtudes,  los  vicios  ,  los  habitos  toscos ,  ni 
las  simples  gracias  deuna  civilizacion  naciente. 

En  los  ùltimos  limites  de  los  Estados  confedera- 
dos ,  en  los  confines  de  la  sociedad  y  del  desierto 
yace  upa  poblaeion  de  arrojados  aventureros ,  que 
por  escaparse  de  la  pobreza  que  los  amaga  bajo  el 
techo  paterno,  nada  se  les  diô  internarse  en  las  so- 
ledades  de  Âmérica  y  buscar  alli  una  nueva  patria. 
El  plantador^  llegado  apenas  al  lugar  que  debe  ser- 
virle  de  asilo,  se  da  priesa  à  echar  por  tierra  algunos 
àrbolQs  y  construy»  una  cabana  por  debajo  de  su 
ramaje.  Nada  en  el  universo  hay  que  présente  un 
aspecto  mas  misérable  que  aquellas  babitaciones 
aisladas.  El  viajero  que  à  ellas  se  acerca  al  fin  de 
la  tarde  ve  désde  lejos  resplandecer  por  entre  las 
paredes  la  llama  del  hogar  ;  y  por  la  noche,  si  sele- 
vanta  viento ,  oye  el  susurro  de  las  ramas  que  sir- 
ven  de  tejado,  mas  véhémente  que  el  de  los  otros 
arboles  de  la  selva.  ^Quién  pues  no  créera  queaque- 
lla  triste  cabaiia  sirve  de  asilo  à  la  tosquedad  y  à  la 
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ignorancia?  Empero  no  hay  que  fuûdar  ningqn 
paral^Io  entre  el  plautador.  y  el  lugar  que  le 
sirve  de  asilo,  por  cuanto  todo  es'primitivo  y 
salvaje  ai  rededor  suyo,  bien  que- él  es  por 
decirlo  asi  el  resultado  de  diez  y  ocho  siglos  de 
trabajos  y  de  esperiencia.  LIeva  el  vestido  de  las 
eiudades,  ,babla  la  lengua  de  ellas  ,  sabe  lo  pasado, 
euriosea  lo  venidero,  y  argument^^  sobre  lo  présen- 
te ;  es  un  hombre  civilizadiàimo ,  que  por  cierto 
tiempo  se  somete  à  \ivir  en  mêdio  de  las  selvas , 
y  se  interna  en  los  desiertos  del  Nuevo  Mundo  con 
la  Biblia,  una  hacha  y  periodicos. 

Diâcil  es  por  cierto  figurarse  con  que  inpreible 
rapidez  circulan  las  ideas  en  el  centro  de  estos  de- 
siertos\  Y  no  creo  que  se  verifique  tan  gran  mo- 
vimiento  intelectùal  en  los  cantones  de  Francia 
mas  cultos  y  mas  poblados  • 


'  He  recorrido  una  parte  de  las  fronteras  d#los  Estados  Unidos  en  una 
especie  de  carro  sin  cubierta  que  se  llama  la  mala.  Andâbamos  muy  de 
priesa  dia  y  noche  por  oaminos  apenas  abiertos  en  medio  de  inmensos 
bosques  de  ârboles  verdes  j  cuando  se  hacia  impénétrable  la  oscuridad, 
el  conductor  encendia  ramas  de  alerce,  y  continuâbamos  nuestra  ruta 
por  medio  de  su  claridad.  De  trecho  en  trecho  se  ditisaba  una  chez»  en 
medio  de  los  bosques  ;4era  la  casa  de  postas.  £1  coireo  tiraba  i  la  puerta 
de  aquella  haBitacion  un  énorme  lio  de  cartas,  y  Tolviamos  à  tomar  nues- 
tro  galope,  dejando  a  cada  vecino  el  cuidado  de  venir  a  buscar  |a  parla 
que  le  correspondia  del  tesoro*  ' 

^  En  1 832,  cada  habitante  de  Michigan  ha  suministrado  cuatro  reaies 
de  vellon  por  porte  de  cartas,  y  cada  uno  de  las  Floridas  très  y  medio. 
(YéMtJVationalCalenâer,  1833,  p^.  244.)  En  el  mismo  afio  cada  ve- 
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No  cabe  duda  que  en  los  Estados  Unidos  la  ins- 
truccion  del  pueblo  sirve  poderosamente  para  el 
matitenimientode  la  repûblica  democràtica;  y  segun 
creo ,  asi  sera  por  donde  quiera  que  no  se  sépare  la 
instruccion  que  esclàreçe  la  mente,  de  la  educacion 
quearreglalascostumbres.  Sîn  embargo  no  ponde- 
roesta  ventaja^  y  lo  quees  mas,  estoy  distantisîmo 
de  créer ,  asi  como  crecidisimo  numéro  de  personas 
de  Europa,  que  basta  ensenar  à  los  hombres  à  leer 
y  à  escribir  para  formar  corriendo  ciudadanos. 
Ijas  Terdaderas  luces  nacen  principalmente  de  la 
esperiencia,  y  si  no  ^e  hubiese  acostumbrado  a  los 
Americanos  a  gobernarse  de  por  si  solos,  los  cono- 
cimientos  literarios  que  poseen  no  les  servirian 
actualmente  de  gran  cosa  para  surtirles  buen  efècto. 
Mucho  tiempo  vivi  en  los  Estados  Unidos  con  el 
pueblo,  y  no  me  es  dable  decir  cuan  mucho  admiré 
*  su  «speriencia  y  su  buen  sentido  comun.  No  se  ha 
de  inducir  al  Americano  à  que  hable  de  Europa, 
pues  de  ordinario  manifestarâ  gran  presuncion  y 

cino  del  departamento  dcl  Norte  (Francia)  pagô  al  Estado  por  el  mismo 
objeto  casi  igual  cantidad  que  la  liltima  enunciada»  un  maravedi  menos. 
(V^se  Compte  général  de  V administration  des  finances,  \  833,  pij; 
625.)  Pues  bieu,  en  aquella  época  no  se  contaban  en  Michigan  sino  siete 
habitantes  por  légua  cuadrada,  y  en  las  Floridas  cinco  :  la  instruccion 
estaba  menos  esparcida  y  era  mener  la  actividad  en  aquellos  dos  distritos 
que  en  la  mayoi^  parte  de  los  Estados  de  la  Union  \  siendo  asi  que  el 
departamento  del  Norte,  que  encierra  très  mil  y  cuatrocientos  Individuos 
por  légua  cuadrad^,  forma  una  de  las  partes  mas  ilustradas  é  industrialet 
de  Francia.  ^ 
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orgfullo  bastantefatuo^  contentandose  con  esas  ideas 
générales  é  indefînidas  que  en  todos  los  paises  tanto 
ayudan  a  los  ignorantes.  Mas  pregûritesele  algo  so- 
bre su  pais,  y  se  verà  desvanecerse  de  improviso  la 
nube  que  cubria  su  intelijencia  :  su  lenguage  sera 
claro  y  exacto,  a  par  que  su  pensamîento.  Harâ  à 
uno  sabedor  de  cuales  son  sus  derechos  y  de  que 
medios  debe  servirse  para  ejercerlos  ;  conocera  los 
usos  con  cuyo  arreglo  se  conduce  el  mundo  politico. 
Se  echarà  de  ver  que  esta  ai  corriente  de  las  reglas 
de  administracion,  y  familiarizado  con  el  mecanismo 
de  las  leyes.  El  morador  de  los  Estados  Unidos  no 
ha  bebido  en  los  libros  taies  conocimientos  pràcticos 
y  nociones  positivas  :  su  educacion  literaria  ha  po- 
dido  prepararle  a  recibirlos,  pero  no  se  los  ha  su- 
ministrado.  El  Âmericano,  participando  de  la  Te- 
jislacion,  aprende  à  conocer  las  leyes;  y  gobernando, 
se  instruye  en  las  formas  de  gobierno.  Gada  dia  se 
cùmple  en  presencia  suya  la  grande  obra  de  la  so- 
ciedad^  y  por  decirlo  asi  entre  sus  manos. 

En  los  Estados  Unidos  el  conjunto  de  la  educacion 
de  los  hombres  se  dirije  hàcia  la  politica  ;  y  en  Eu- 
ropa  su  objeto  principal  es  preparar  a  la  vida  pri- 
vada.  La  accion  de  los  ciudadanos  en  los  negocios 
es  un  hecho  /demasiado  raro  para  preverseanticipa- 
damente.  AI  punto  que  se  estiende  la  vista  por  am- 
bas  sociedades,  resaltan  estas  diferencias  hasta  en  su 
aspecto  esterior.  En  Eurqpa  solemos  incluir  las 
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ideasylos  hàbitosdela  existencia  privada  en  la  vida' 
publica  ;  y  como  acontece  que  pasamos  repentina- 
mente  de  lo  interior  de  ûna  familia  al  ^obieroo  del 
Estado,  se  nos  ve  a  menudo  ventilar  los  grandes  in^ 
tereses  de  la  sociêdad,  del  mismo  modo  que  conver- 
samos  con  nuestros  amigos  ;  siendo  asi  al  contrario  ' 
quek)  que  casi  siempre  trasportan  los  Americanos 
en  la  vida  privada,  son  los  habitos  de  la  vida  publica, 
pues  entre  ellos  la  idea  del  jurado  asoma  en  los  jue- 
gos  de  la  escuela,  y  las  formas  parlamentarias  hastç 
en  el  orden  de  un  banqueté. 


LAS  LETB8  SIITBlf  MAS  AL  HAIITENIHIBRTO  OB  LA  UPUBUCA  DBMOCBATICA 

DB  LOS  B8TAD08  UNIDOS  QOB  LAS  CAUSAS  FI8ICAS  ,  T  HiS  LAS 

GOSTOIIBBBS  QUB  LAS  LBYB8. 


Todos  los  pueblos  de  America  tienen  un  estado  social  df mocràtico.  — 
Sin  embargo  de  este  las  iostitaciones  democràticas  €io  se  sostienen 
mas  que  entre  los  Anglo-americanos. — Los  Espafioles  de  la  America 
del  Sad>  tan  favorecidos  por  la  natoraleza  fïsica  como  los  Anglo-ame- 
ricànosy  no  pueden  sobrellevar  la  repdblica  democritica. — No  lo 
puede  Méjico,  que  ha  adoptado  la  coostitucion  de  los  Estados  Unidos. 
— -  Los  Anglo-americanos  de  Geste  la  soportan  con  mas  molestia  que 
los  del  Este.  —  Razones  de  estas  diferencias. 


He  dicjio  que  era  preciso  atribuir  el  manteni- 
miento  de  las  instituciones  democràticas  de  los  Es- 
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*  tados  Unidos  a  las  circunstancias^  à  las  leyes  y  à  las 
costumbres^ 

Los  mas  de  los  Europeos  solo  coDOcen  la  primera 
de  estas  très  causas,  y  la  dan  una  importancia  pré- 
pondérante de  que  ella  earece. 

Verdad  es  que  los  Anglo-amerieanos  llevaron  al 
Nuevo  Mundo  la  igualdad  de  condiciones.  Nunca  se 
encontro  entre  ellos  plebeyos  ni  nobles,  y  las  preo- 
cupaciones  de  prosapia  siempre  han  sido  tan  desco- 
noeidas  como  las  de  profesion.  Encontrandose  asi 
dempcratico  el  estado  social,  no  la  costÔ  mucho  a  «la 
democracia  el  establecer  su  imperio.  Peroeste  hecho 
no  es  particular  a  los  Es  tados  Unidos^  pues  casi  to- 
das  las  colonias  de  Àmérica  las  fundaron  hombres 
iguales  entre  si  o  que  se  hicieron  taies  moranc^o  en 
ellas.  No  bay  una  solà  parte  del  Nuevo  Mundo  en 
donde  los  Europeos  hayau  podido  crear  una  aristo- 
cracia. 

Por  taiàto  las  instituciones  democraticas  no  flore- 
cen  mas  que  en  los  Estados  Unidos. 

La  Union  anglo-americana  no  tiene  enemigosque 
combatir.  Esta  sola  enpediode  los  desiertos  como 
una  isla  en  el  seno  del  Océano. 

Pero  tambien  la  r^aturaleza  habia  aislado  del 
mismo  modo  à  los  Espanoles  de  la  Âmérica  del 

'  Recuerdo  aqai  al  lectof  el  sentido  gênerai  en  que  tomo  la  ''palabra 
costumbres;  entiendo  por  ella  el  complexo  de  las  disposiciones  intelec- 
tuales  y  morales  que  traen'consigo  los  hombre«  al  estado  de  sociedad. 
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Sud ,  y  este  aisiamiento  no  ha  obstado  para  sostener 
ejéroitos.  Han  tenido  6[uerra  unos  con  otros  en  fal- 
tandoles  los  estranjeros.  No  bay  mas  que  la  démo- 
cracia  anglo-americana  que  hasta  ahora  baya  podido 
mantenersé  en  paz. 

El  territorio  de  la  Union  présenta  un  campo  sin 
limites  a  la  actividad  bumana;  y  brinda  un  pàbulo 
inagotable  à  la  industria  y  al  trabajo.  Asi  pues  el 
amor  de  las  riquezas  reemplaza  alli  à  ta  ambiciou,  y 
el  bienestar  estingue  el  ardimiento  de  los  partidos. 

Digaseme  no  obstante  en  que  parte  del  mundo  se 
ballarândesiertos  mas  fertiles,  Oiascaudalosos  rios, 
riquezas  mas  intactas  y  mas  inagotables  que  en  la 
America  méridional.  En  ninguna.  Y  à  pesar  de  eso 
aquella  hermosa  comarca  no  puede  aguantar  la  de- 
mocracia.  Si  bastara  pues  a  los  pueblos  parc^  ser 
afertunados,  el  haber  ocupado  su  lugar  en  un  rincon 
deluniwrso,  y  poder  estenders^â  beneplâcito  suyô 
portierrasinbabitadas,  à  buen  seguroquelosEspa- 
noles  deia  America  méridional  se  quejarai^  de  su 
suerte.  Y  ya  que  no  gozasen.dë  la  misma  fortuha  que 
los  habitantes  de  los  Estados  Unidos,  deberian  al 
menos  ser  envidiados  por  los  pueblos  de  Europa. 
Con  todo  no  flby  en  la  tierra  naciones  mas  desam- 
paradas  iîomo  làsde  la  America  ^el  Sud.  - 

Asi,  no  solamente  las  causas  fisicas  no  pueden 
acarrear  resultados  anâlogos.  entre  los  Americanos 
del  Sud  y  los  de!  Norte,  sino  tambien  no  es  posible 
n.  18 
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que  produzcan  en  los  primeros  alguna  cosa  que  no 
fuese  inferior  â  io  que  se  ye  en  Europe,  donde  obran 
en  direccio;i  opuesta.  Por-  consiguiente  las  causas 
ftsidàs  no  influyen  tanto  como  se  supone  en  la 
suerte  de  las  naciones. 

He  TÎ^to  hombres  de  Nueva  Inglaterra  dispuestos 
à  abandonar  una  patria  en  que  hubieran  podido  en- 
contrar  hdganza,  para  ir  à  buscar  fortuna  en  los 
desiertos.  No  lejos  de  alli  he  yisto  la  poblacion  fran- 
cesa  de  Canada  apinarse  en  un  espacio  demasiado 
estrecho  para  ella,  estando  tan  arrimados  los  mismos 
desiertos  ;  y  mientras  el  emigrado  de  los  Estados 
Unidos  se  proporcionaba  con  el  precio  de  algunos 
jornales  una  gran  propiedad,  el  Canadense  pagaba 
la  tierra  tan  cara  como  si  viviera  todayia  en  Fran- 


Clft.         • 


Segun  esto  la  naturaleza,  poniendo  a  los  Eu^o- 
peôs  en  poderde  laesoledades  delNuevoMundo,  les 
brinda  con  bienes  de  que  no  siempre  saben  servirse. 

Âdvierto  en  otros  pueblos  de  Âmérica  lA  mismas 
condiciones  de  pf03peridad  que  entre  los  Anglo- 
americanos,  escepto  sus  leyes  y  sus  costumbres;  y 
aquellos  pueblos  estàn  desamparados.  Luego  las 
leyes  y  las  costdmbres  de  los  An^o^americanos 
forman  la'  ra^on  especial  de  su  grandeza  y  la  causa 
prédominante  €[ue  ando  inquiriendo. 

Estoy  distante  do  defender  que  baya  bondad  abso- 
lu ta  en  las  leyes  americanas  t  ni  creo  sean  aplica- 
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bles  à  todos  ios  pueblos  democràtiébs  ;  y  entre  ellas 
hay  varias  que  aun  en  ios  Estados  Unidos  las  con- 
ceptuo  peligrosas.  No  obstante  eso  no  cabe  negar 
que  la  kjislacion  americana  tomada  en  su  complexo 
esté  bien  adaptada  à  la  Indole  del  pueblo  que  ella 
debe  rejir  y  à. la  naturaleza  del  pais.  Li^s  leyes  ame- 
ricanas  sen  pues  buenas^  y  se  les  ha  de  atribuir 
gran  parte  del  éxito  que  obtiene  en  Âmérica  el  go- 
bierno  de  la  *deinocracia  ;  pera  en  mi  entender  no 
son  la  causa  principal  de  esto^  Y  si  me  parecen  tener 
mas  influencia  en  la  dioha  social  de  Ios  Âmerieanos 
que  la  naturaleza  misma  del  pais,  por  otro  lado  al- 
canzo  razones  para  estar  persuadido  que  la  ejereen 
menos  que  las  costumbres; 

Las  leyes  fédérales  forman  s^ufamente  la  por- 
cion  mas  importante  de  la  lejislacion  de  les  Estados 
Unidos. 

Méjieo,  que  esta  lan  venturosamente  sitô  como  la 
Union  anglo-americana.,  se  ha  apropiado  estas  mi»- 
mas  leyes  de  queèablamos,  sin  podersehabituar  al 
gobierno  de  la  democraeia. 

Existe  pqes  una  razon  independiente  de  las  catTsas 
fisicas  y^  las  leyes  que  dan  marjen  à  que  la  demo- 
craeia puede  gobernar  Ios  Esttfdos  Unidos. 

Pero  alla  va  lo  quetodavia  prueba  mas  :  casi  to- 
dos Ios  bombres  que.  habitan  el  territorio  de  la 
Union  descienden  de  Ios  mismos  padres  ;  hablan  la 
misma  leilgua,  ruegan  à  Dios  de  idéntico  modo,  es- 

18. 


Digitized  by 


Google 


276  DE    LA   DEMOCEAGIÀ 

tan  sujetos  é  l^#Inismas  causas  materiales^  y  obede- 
cen  iguales  leyes.  ^De  dénde  pues  nacen  las  diferen- 
cias  que  se  observan  con  précision  entre  ellos?  ^Por 
que  bacia  el  Este  de  la  Dnion  el  gobierno  republi- 
eano  se  desemboza  fuerte  y  regular,  y  procède  con 
madurez  y  Içntitud?  ^Cuàl  es  la  causa  que  imprime 
en  todos  sus  actos'  un  caracter  de  sensatez  y  dura- 
cion?^De  que  dimana,  por  el  contrario,  que  hàcia 
Oeste  los  poderes  de  la  sociedad  parecen  caminar  à 
la  Ventura?^ Por  quérazon  reina  en  el  movimiento 
de  los  negocios  alguna  cosa  desordenada,  apasiona- 
da,  pudiéndose  casi  decir  febril,que  no  anunciadi- 
latddo  porvenir  ?  Ya  no  comparo  à  los  Anglo-ame- 
ricanos  con  pueblos  estranjeros  :  y  si  los  opongo 
ahora  unos  à  otros,  o  inquiero  el  motivo  de  su  de- 
semejanza.  Aqui  carezco  de  todos  los  argumentos 
sacados  de  la  naturaleza  del  pais  y  diferencia  de  las 
leyes.  Fuèrza  es  recurrir  a  alguna  otra  causa  ;  ^y  esta 
causa  d<Snde  la  descubriré  siao  en  las  costumbres? 
En  el  Este  Jos  Anglo^m^ericaiios  han  eontraido 
el  mas  dilatado  uso  del  gobierno  de  la  democracia, 
y  han  formado  los  hàbitos  y  concebido  las  ideas  mas 
favorables  para  su  mantenimiento.  Alli  la  democracia 
ba  penetcado  en  los  ûsos,  opinionesy  formas;  y  lo 
mismo  reaparece  en  todo  el  pormenor  de  la  vida 
social  que  en  las  leyes.  En  el  Este  tambien  se  han 
perfeccionado  mas  la  instruocion  literaria  y  laedu- 
cacion  pràctica  del  pueblo.  y  entremezclàdose  mejor 
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la  relijion  a  la  libertad.  ^Qué  cosa  son  pues  todos 
esos  hàbitos,  esaô  opiniones,  esos  usos,  esas  creen- 
cias,  sino  lo  que  he  apellidado  costumbres?    . 

En  eUOeste  al  contrario  falta  todavia  una  parte  de 
las  mismas  ventajas.  Mucbos  Âmericanos  de  losEs- 
tados  de  aquel  punto  nacieron  en  las  selvas,  y^mez- 
clau  con  la  civilizacion  de  sus  padres  las  ideas  y 
usanzas  de  la  vida  salvaje.  Entre  ellos  las  pasiones 
son  mas  violentas;  la  moral  relijiosa  menos.prepo- 
tente  ;  las  ideas  menos  fljas.  Los  hombres  no  ejereen 
diinguna  censura  nnos  sobre  otros,  porque  a*penas 
se  coBOcen.  Las  Naciones  de  Oeste  forman  pues 
hastabierto  punto<lainesperienciaylos  haUtosdes- 
arreglados  de  pueblos  nacientes.  Sill  embargo  sus 
sociedades  constan  de  elementos  antiguos  ;  pero  su 
coordinacion  es  nueva. 

Son  pues  particularmente  las  costumbres  las  que 
hacen  a  los  Americanos  de  los  Estados  Unidos,  à 
ellos  solos  entre  todos  lôs  Âmericanos,  capaces  de 
soportar  el  iniperio  de  la  democracia;  y  asimismo 
son  ellas  las  que  motivan  el  mayor  6  menor  arr^lo 
y  prosperidad  de  las  diversas  democracias  anglo- 
americanas. 

En  estesupuesto,  se  exajera  en  Europa  el  influjo 
que  ejerce  la  posicion  geogràfica  del  pais  en  la  dura- 
cion  de  las  instituciones  democraticas,  atribuyén* 
dose  liarta  importancia  à  las  leyes,  y  demasiado 
poca  à  las  costumbres.  Estas  très  grandes  causas 
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sirven  sin  duda  à  arreglar  y  à  encabezar  la  demo- 
cracia  americaaa;  pero  si  fuera  forzoso  dasificarlas, 
diria  que  las  causas  fisicas  oontribuyen  a  elfo  menos 
que  las  leyes,  y  Jas  leyes  infinilamente  menos  que 
las  costumbres. 

Estoy  oooTencido  que  la  situacion  mas  venturosa 
y  las  mejores  leyes  na  pueden  mantener  una  consti- 
tueion^n  despecho  de  las  costumbres,  al  paso  que 
estas  sacan  partido  de  las  posieion'es  mas  desfavora- 
bles y  de  las  pec^res  leyes.  La  importancia  de  las 
eostuVnbres.  es  uua  verdad  comun  à  la  que  iocesan- 
temente  atraen  el  estudio  y  la  esperiencia.  Y  me  pa- 
rece  la  encuentro  colocada  en  mi  mente  como  un 
punto  central  fia  diyiso  al  fin  de  todas  rois  ideas. 

Solo  dos  palabras  me  restan  por  decir  aeerca  de 
esta  materia.  Si  no  he  logrado  dar  a  percibir  al 
lector  en  el  eurso  de  esta  ol»*a  la  importancia  que 
yo  atribuia  à  la  esperiencia  practica  de  los  Ameri- 
canos,  à  sus  babitos,  a  sus  opiniones,  y  en  una  pa- 
labra à  sus  costumbres,  en  el  mantenimiaito  de  sus 
leyes,  queda  frustrado  el  objeto  principal  que  me 
proponia  escribiéndola. 
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^  us  LBTCS  Y  Li8  COSXOVBin  UVHàM  SUtlCIfRTSS  PANi  MAIITBnBH  US 
INStlTUClOIllS  DBHOCBÂTICÂS  ETi  0TB  A  PÂBTE  QUE  KO  SIA  iMBBICA  ? 


Los  ADg^o-unerictnosjbrailftdidos  à  S«ropftse?erian  ol^ig^des  4  modii^ 
car  alU  sus  leyes.  — Distincion  que  se  ha  de  hacer  entre  las  institu- 
dones  democrâticas  y  las  institaciones  americanas.^Paeden  conce- 
birse  leyes  democriticas  mejores  o  caando  menos  diferentes  de  lai 
qjoe  se  ha  dado  i  sii  Alsma  ^  demeèracia  aiiMri^aDA.  —El  ejeiii]tlar 
de  Antérica  prueba  solamente  q^ufi  al  arrimo  de  las  leyes  y  costnmbres^ 
np  se  debe  desesperanzar  del  arreglo  de  la  democracia. 


Âcabo  de  4«oir  que  et  éxito  de  las  instHuciones 
democràtieas  de  los  Estsdos  Dnido8V»)n8i8tia  en  li» 
mismas  leyes  y  tuas  en  las  costumbres  que  en  la 
naturaleza  del  pais.  fV&tQ  deesto  se  signe  que  estas 
mismas  causas  trasportadfis  en  otra  parte  tengan 
ellas  solas  la^misma  potestad,  y  si  el  pais  no  puede 
reemplazar  à  las  leyes  y  costumbres,  estas  pueden 
hacer  luego  las  Teoes  de  aquel?- 

En  orden  a  esto  es  facil  faacerae  cargo  que  care- 
cemos  de  dementos  comprobantes  :  ballanse  en  et 
Nuero  Mundo  otros  pueblos  que  no  son  los  Anglo- 
americanos ,  y  estando  sujetos  aquellos  pueblos  à 
las  manias  Causas  materiales  que  estos  ùltimos ,  fae 
podido  compararlos  entre  si.  Mas  fuera  de  America 
no  hay  naciones  que^faltas  de  las  mistnas  ventajas 
fisicas  que  los  Anglo-americanos ,  hayan  adoptado 
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no  obstante  sus  leyes  y  sus  costumbres.  Asi  es  que 
no  tenemos  objeto  de  comparaeion,  y  ensemejante 
materia  no  se  puede  hacer  mas  que  aventurar  opi- 
niones. 

Me  parece  al  pronto  que  se  deben  distinguir  es- 
meradaniente  las  ijnistituciones  de  los  Edtados  Uni- 
dos  de  entre  las  instituciones  democraticas  en  gê- 
nerai. * 

^«Coando  recapacito  sobre  el  e^tÂâù  de  la  Europa , 
sus  grandes  pueblos,  sus  pobladisimas  ciudades , 
sus  formidables  ejéreitos ,  las  complicaciones  de  su 
politica^  no  me  es  dable  créer  que  los^mismos  An- 
glo^amerieanos  trasladados  con  suskleas,  su  reli- 
jion  y  sus  costumbres  à  auestrosueb^poedan  vivir 
alli  sin  modificar  considerabkmente  sus  leyes. 

Sin  embargo  puede  suponerse  un  puebb  détno- 
cratico  orgi^niKado  de  otra  man^^  que  el  pueblo 
americano.  ^Es  pues  imposible  concebir  un  go- 
bierno  fundado  en  las  dispostciones  efectivasde  la 
mayoria, pero  en  donde esta,  violentando  los  impul- 
sos  de»igualdad  que  lé  son  naturales  en  lavor  del 
orden  y  estabilidad  del  Estado,  consiniiera  en  re- 
vestir  de  toda^  lasatribucionesdela  potestad  ejecu- 
tiva  à  una  familia  6  a  un  hombre?  ^No  cabe  imaji- 
nar  una  sociedad  democ^aiica  en  que  las  fiierzas 
nacionales  estuvieran  ma&  centralizadas  que -en  Iok 
Estados  Unidos  ;  en  que  el  pu^to  ejerciera  un  im- 
perio  menoys  directo  y  menos  irrésistible  ^bre  los 
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negocios  générales ,  y  en  que  por  tanto  cada  ciuda  • 
dano  escudado  de  ciertos  dereebos  promediara  en 
su  esfera  el  nimbo  del  gobierno?  Lo  que  he  visto 
entre  los  Anglo-americànosine  induce  à  créer  que 
instituciones  democraficas  de  tal  indole  introdùci- 
das  prudentemente  en  la  sociedad ,  quése  mezclasen 
pocoipoco  a  los  bàbitos  de  ella,  refundiéndose 
gradualmente  con  las  mimias  opiniones  del  pue- 
Mo,  podrian*  subsistir   en  otra   parte   que    en 

Âmârica. 

« 

Si  las  leyes  de  los  Ëstados  Unidos  fuesen  las 
solas  leyes  dçmocràtieasque  imajinarse  se  deba ,  ô 
las  mas  perfectas  que  sea  posible  encontrar,  me 
hago  cargo  se  pueda  inferir  de  estd  que  el  éxito  de 
las  leyes  de  los  Estadôs  Unidos  nada  prueih  })ara 
el  buen  suceso  de  las  leyes  d#inocràticas  en  gêne- 
rai, en  unpais  menos  favorecido  de  la  naturaleza. 

Abora  bien ,  si  las  leyes  de  los  Americanos  Hie 
parecen  defectuosas  en  mucf^os  puntos,  y  me  es 
facil  concebirlas  diferentes  de  lo  que  son ,  la  natu- 
raleza especial  del  pais  no  me  prueba  que  institu- 
ciooes  democraticas  dejen  de  surtir  buen  decto  en 
un  pueblo  donde  eneontràndose  mpnos  favorables 
las  oircunstancias  fisicas,  fueran  mejores  las  leyés. 
Si  los  hombres  se  manifestasen  diferentes  en  Ame- 
rica de  lo  que  son  en  otra  partes  si  su  estado  social 
dièse  orijen  entre  ellos  à/liàbitos  y  opiniones  con- 
trarias a  las  que  nacen  en  Europa  de  este  mismo 
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estado  social ,  lo  que  pesa  en  las  democracias 
americaoas  nada  ensenaria  sobre  lo  que  debe  pasar 
enlasdemas  demoeracias.  Si  los  Âmericanos  mos- 
trasen  las  mismas  iucliaaeîones  que  todos  los  ofaros 
pueblos  democràticos ,  y  se  âtuyiesen  sus  lejislado- 
resâ  la  indole  del  pais  y  al  arrimo  de  circunstan- 
ciars para  contenef  taies  impulsos  en  justos limites, 
atribuida  por  precisioA  la  prosperidad  de  los  Esta- 
dos  Unidos  k  causas  puramente  fisicas ,  nada  prô- 
baria  en  favor  de  los  pueblos  que  quisieran  seguir 
sus  ejemplos  sin  tener  sus  ventajas  naturales. 

Lo  cierto  es  que  los  heobos  no  comprueban  nin- 
guna  de  estas  suposicionès^  Halle  en  America  pasio- 
nés  analogas  à  las  que  yemos  en  Europa  :  unas  coii<- 
sistîai]Pen  la  indole  mismadel«cora€on  humano;  y 
otras  en  el  Estado  d^ocràtico  de  la  sociedad.  Asi 
es  que  percibi  en  los  Estados  Unidos  el  desasosiego 
del  aima  que  es  natural  a  los  hombres  cuando 
siendô  casi  iguales  tqdas  las  clases  de  la  sociedad , 
cada  cual  de  por  si  ve  suscitarse  las  mismas  suertes 
para  su  intento.  Alli  encontre  el  arranque  demo- 
cràtico  de  la  envidia  espresado  de  mil  modos  dife- 
rentes.  Noté  que  el  pueblo  solia  desembozar  en  los 
negocios  gran  mezcla  de  presuncion  y  de  ignoran- 
cia.  De  todo  lo  cual  deduje  que  tanto  en  America 
como  entre  nosotros  estaban  sujetos  los  hombres  a 
las  mismas  imperfeo<)iones  y  espuestos  à  los  mismos 
quebrantos. 
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Cuando  despues  ^unnioé  atentamente  el  estado 
de  la  sôciedad,  descubri  ^in  molestia  que  los  Ame* 
ricanos  liabiau  becbo  crecidos  y  venturosos  e^fuer* 
zos  por  coipbatir  taies  flaquezas  del  corazon  bu- 
mano  y  enmendar  los  defectos  na titrâtes  de  la  de- 
mocracia.  Sus  diversas  leyes  municipales  me  pare- 
cieron  como  otros  tafi^os  antemarales4que  retenian 
en  una  estrecba  ^fera  la  ambicion  inquiéta  de  los 
dudadanos,  y  tornaban  en  proTeebo  del  côncejo  las 
mismas^pasiones  démocratisas  que  bubieran  podido 
derribar  el  Ëstado.  A  mi  ver  los  lejisladores  ame- 
ricanos  babian  logrado  oponer,  no  sin  éxito ,  la 
idea  de  los  derechos  à  los'arranqu^  de  la  envidia  ; 
a  los  vaivenes  contînuos  del  n^undo  politico,  la 
inmovilidad  de  la  moral  reliji^sa  ;  la  esperiem^a 
del  pueblo,  à  su  ignorancia  teorica;  y  su  hàbito 
de  los  asuntos,  al  arrebato.de  sus  deseos. 

Los  Americanos  pues  no  se  ban  atenido  à  la 
naturaleza  del  pais  para  contrarestar  los  peligros 
que  nacen.  de  su  constitucipn  y  de  sus  leyes  politi- 
cas.  A  maies  que  promedian  con  todos  los  pueblos 
domocraticos  ban  aplieado  remedios  que  basta 
abora  ellos  solos  ban  columbrado;  y  aunque  bayan 
sido  los  primeros  en  ensayarlos,  ban  logrado  buen 
efecto  de  ellos. 

Las  costumbres  y  las^eyes  de  los  Americanos  no 
son  tes  ûnicas  que  puedan  convenir  à  los  pu«bloa 
democràtieos  ;  pero  los  Americanos  lian  becho  ver 
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que  no  se  ha  de  perder  la  esperanza  de  arreglar 
la  democracia  al  arrimo  de  las  leyes  y  de  las  eos- 
tumbres. 

Si  otros  pueblos,  tomando  à  la  America  esta 
idea  general.yfeeunda,  sin  querer  por  lo  demas 
imitar  à  sus  habitantes  en  la  aplicaeion  parrticular 
que  de  ella«han  hecho,  iiitentan  aeomodarse  al 
estado  social  que  la  Providencia  impone  à  los  hom- 
bres  actiiales ,  probando  asi  à  libertarse  del  despo- 
tismo  ô  de  la  anarquia  que  les  esta  amagando, 
^cuàles  son  las  razoïies  que  tenemos  para  créer  que 
(^ben  ser  mal  parados  sus  esfuerzos? 

^  La  orgahizacion  y  el  estableeimiento  de  la  demo- 
cracia entre  los  ci^istianos  es  el  gran  problema  po- 
litico  de  nuestro  tiêmpo.  Los  Àmericanos  no  re- 
suelven  por  cierto  este  problema,  pero.suministran 
ensenanza  util  à  los*quequieren  resolverle. 


IHPORTANGU  DR  LO  QUE  ANTBCBDI  0011  BBLiClON  À  BUBOPA. 


Facilmente  se  echade  ver  el^notivo  por  que  me 
lie  dado  a  las  investi gaciones  que  anteceden.  La 
cuestion  que  he  suscitado  no  int^esa  solamente  à 
los  Estados  Unidos,  sino  al  orbe  entero;  no  à  una 
nacion,  y  si  a  todos  los  hombres. 
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Si  los  pùeblos,  cuyo  estado  social  es  jdemocràtico, 
no  pudiesen  permanecer  libres  sino  cuando  moran 
en  desiertos,  babriji  que  desconfiar  de  la  suerte 
futura  de  la  especie  humana;  por  cuanto  los  bom- 
bres  caminan  rapidamente  hàcia  la  democracia ,  y 
se  llenan  los  desiertos.  •         • 

Si  fuera  verdad  que  las  leyes  y  las  costumbres 
bastasen  para  el  nAntenimiento  de  las  instituciones 
democràticas,  ^qué  otro  réfugie  quedaria  à  las 
naeiones ,  sinp  êl  despotismo.de  unq  sqIo? 

Bien  se  t[ue  en  niiestros  dias  hay  mucbas  gentes 
honrmias  qtie  casi  no  se  asustan  de  este  porvenir ,  y 
que  cansadas  de  libertad  preferirian  neposarse  al 
fin  lejos  de  sus  contratiempos.  Pero  esos  taies  eo- 
nocen  iliuy  mal  el  puerto  hàcia  el  cual  se  dirijen  : 
preocupados  de  sus  recuerdos,  juzgan  el  podpr 
absoluto  por  lo  que  f ué  en  ptro  tiempo  y  y  no  por  lo 
que  podria  ser  en  los  nuestros. 

Si  el  poder  absoluto  Uegara  à  establecerse  de 
nuevo  en  los  pueblos  democraticos  de  Europa ,  no 
dudo  que  tomaria  una  forma  nucTa,  mostrandose 
con  rasgos  desconocidos  a  nuestro&mayores. 

Hubo  una  época  en  Europa  en  que  la  ley,  lo 
mism#  que  el  consentimiento  del  pueblo ,  habian 
revestido  a  los  reyes  de  una  potestad  casi  ilimitada  ; 
mas  casi  nUnca  les  aconteciô  s^rvirse  de  ella.  No 
habiaré  de  las  prefogativas  de  la  nobleza,  de  la 
àutoridad  de  lo§  tribunales  soberanos,  del  derecho 
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de  las  corporadones,  de  los  privilejios  de  provin- 
cîa,  que  aunque  anolortigfuando  los  golpes  de  la  au- 
toridad^  mantenian  en  la  naeion  un  espiritu  de  re- 
sistencia.  Amas  deaquellas  instituciônes  pditicas, 
que  mucfaas  veces  contrarias  a  la  libertad  de  los 
pàrticulares ,  servian  no  obstante  para  sostener  el 
amor  de  la  libertad  en  los  animos/ y' euyii  utilidad 
en  punto  à  esto  se  coroprende  con  facilidad ,  las 
opiniones  y  las  costumbres  erijiari  al  rededor  dé  la 
autoridad  real  baluartes  menos  conoeidos,  yà  que 
no  menos  fuertes.  La  relijion,^!  amor  de  los  sûb- 
ditos,  la  bondad  del  principe,  cl  pundonor,*el  es- 
piritu de  fm[)ilia,  las  preocupaciones  provinciales, 
la  usanza  y  la  opinion  pùblica  limitaban  el  poderio 
de  los  reyes,  y  encerraban  en  un  circulo  mvisible 
si)  autoridad.  Entonces  la  constitucion  de  los  pue^ 
blos  era  despôtica,  y  libres* sus  costumbres.  Los 
principes  tenian  derecbo,  pero  no  facultad  ni  deseo 
de  bacerlo  todo. 

^Qué  nos  queda  pues  boy  en  dia  de  los  vallada- 
les  que  atajaban  en  otro  tiempo  la.tîrania? 

Habiendo  perdido  la  relijion  au  imperio  sobre 
las  aimas,  se  encuentra  derribado  el  linde  mas  vi- 
sible que  dividia  ^1  bien  y  el  mal  ;  todo  paréce  du- 
doso  é  incierto  en  el  mundo  moral  ;  los  reyes  y  los 
pueblos  andan  allisbla  Ventura,  y  é  nadie  le  es  dable 
decir  en  donde  estan  los  linritès  naturales  del  dés- 
potismo  y  los  lindes  de  la  licencia.*  Largas  revolu- 


Digitized  by 


Google 


EN  LA  AHÉRIGA  DEL  NORTE.        287 

eiones  liau  destruido  fiara  siemprejamas  el  reapeto 
que  rodeaba  à  los  gefes  del  Estado.  Los  principes, 
descargados  de!  peso  de  la  estimacion  pùbliea,  pae- 
deadesde  ahora  entregarse  sin  cautda  al  desvane- 
cimiento  del  nrando. 

Cuando  Ips  reyes  yen  el  corazon  de  los  pueblos 
que  va  à  lot  alcances  suyos,  .son  clémentes,  porque 
se  sienten  fuertes  ;  y  se  reservan  el  amor  de  sus 
sùbdito^  j)OPque  el  amor  de  los  sùbditos  es  el  apoyo 
del  trono.  Establécesè  entonces  entre  el  principe  y 
el  pueblo  un  trueque  de.arranques  cuya  dulzura 
recuerda  en  el  seno  de  la  sociedad  lo  interior  de  la 
iiamilia.  Los  sùbditos,  bien  que  murmuFando  con- 
tra el  soberano,*seaflijen  tambien  de  desagradarle, 
y  este  castiga  à  aquellos  cop  mono  Ujera,  al  modo 
de  un  padre  qiie  reprende  a  sus  bijos  con  un  oas- 
tigo  suave. 

Pero  una  vez  desvaneeido  el  prestijio  de*la  ma- 
jestad  en  raedio  deltumulto  de  revoluciones;  luego 
que  los  reyes,  sucediéndose  unos  a  otros  en  el  tro- 
nO;»  ban  espuesto  sucesivamente  à  las  miradas  de 
los  pueblos  la  debilidad  del  Âkrecko  y  la  duracion  del 
kecko ,  nadie  ve  ya  en  el  soberano  el  padre  del  Es- 
tado, y  cada  cual  divisa  en  é\  un  amo.  6i  es  debil,  se 
le  desprecia  ;  y  si  fuerte,  se  le  aborr^KH^  El  mismo 
rebosa  en,  ira  y  en  recelo  ;  6e  coneeptua  estranjero 
en  su  pais,  y  trata  à  sus  sùbditos  en  calidttd  de 
vencidos. 
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Guando  las  proTincias  y  las  ciudades  formabau 
otras  tantas  naciones  diferentes  en  medio  de  la  co- 
mnii  patria,  cada  una  de  ellas  teoia  un  espiritu 
particular  que  se  oponia  al  espiritu  gênerai  de  ser- 
vidumbre;  pero  en  el  dia  que  todas  las  partes  del 
miMio  imperio ,  despues  de  haber  perdido  sus 
franquicias,  sus  usos,  sus  preocupaci#nes  y  hasta 
sus  recuerdos  y  sus  nombres,  se  han  acosiumbrado 
a  obedecer  las  mismas  leyes,  no  es  mas  ar(^o  opri- 
mirlas  todasjuntas  que  à  cada  una  de  ellas  separada- 
mente.  Mientras  gozaba  la  noble^a  de  su  potestad  y 
atfn  mucbo  tiempo  despues  de  haberla  perdido,  el 
honor  aristoeratico  daba  una  fuerza  estraor^inaria 
à  las  resisteiicias  individuales.  Véianse  entonces 
hombre^  que  à  pesar  de^u  impoteneia  eonservaban 
todavia  una  relevante  idea  de  su  valor  individual  y 
osaban  resistir  aisladamenteal  esfuerzo  de  la  pujbn- 
za  pùbRca. 

Pero  en  nuestres  dias  en  que  todas  las  clases 
acaban  de  eonfi^ndirse,  en  que  el  individuo  desapa- 
rece  mas  y  mas  en  el  tropel  y  se  pierde  fàcilmente 
en  medio  de  la  oscuridad  comun,  boy  en  dia  que 
el  poder  mopàrquioo  habiendo  casî  perdido  su  im- 
perio sin  ser  reemplazado  por  la  virtud,  nada  sos- 
tiene  ya  al  bombre  por  cima  de  él  mismo,  ^quién 
puede  decir  en  que  punto  se  detendràn  las  exijen- 
eias  d«l  poder  y  las  complaeencias  de  la  debilidad  ? 

Mientras  duré  el  espiritu  de  familia,  el  fiombre 


Digitized  by 


Google 


EN  LA  AMÉRI€A  DEL  NORTE.        289 

que  luçhaba  centra  la  tirania  imiioa  estaba  solo; 
hallaba  ^n  derredér^uyo  parci4l68y.amig08  heredi- 
tario8,  parieQtes%  Y  auB  ialtandole^este  ammor;  te- 
davia  se  sentia  sostenido  por  sus  mayorer  y  anl- 
mado  por  sus  ^esceodieiites.  Ma^  en  dividiéndose 
los  patr^noniosy  y  oonfundiéndose  les  Knajes  en 
pocos  anos,  ^n  dônde  se  ha  de  oolocar  el  espiritu 
de  familia  ?  ^  Qiié  fuerza  que^a  à  las  maanzas  en  un 
puebt(^ue  ha  camhiado  enteragiente  y  eaaibie  sm 
césar  ^e  a8peoto,«en  doiidi^iodos  los  aeto$  de  tirania 
tienen  ya  un  aùtecédente,  en  donda  todos  los  cri- 
menes  pueden^-i^^arse  m  un  cjemplo^  en  jdonde 
no  cabe  enoojtttpar  nada  de  battante  antiguo  para 
que  se  tema  de^^Hiirlo,  ni  concebir  nada  tan  nuevo 
que  no  se  pueda  avonturarae  âello?  ^Qué  resisten- 
ciâ  presentan  las  costuHibres  que  ya  tantas  veces  se 
han  doblegado?  ^i^ué  piiede  la  opinion  pàbifca  de 
por  si,  cuando  no  existen  veinte  perse;Mis  à  quiene^ 
reune  un  vinculo- comun  ;  cuando  no  se  encuentra 
un  hombre,  ni  una  familia,  ni  un  cverpo ,  ni 
una  clase,  ni  una  asociacion  libre,  que  >piMda  re- 
p'resentar  y  hacer  obrali*  esa  opinion?  ^Cuando 
cada  ciudadano  siendo  iguain^nte  impotente,  >  po^ 
bre  y  aislado,  no  pue4e  eponer  mas  que  su  fla<- 
queza  individuel^  à  la  fuei'za^orgamzada^dèi.go^- 
bierno?  :  ,  / 

Para  concebir  alguna  cosa  anéloga  à  lo  q«e  en- 
tonces  pasara  entre  nosotros,  no  se  deberia  reeurrir 
II.  19 
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à  nuestros  analeç^  y  toi  vez  séria  précise  consultar 
loi»  monumentQs  d^  la  antigu^tfd,  y  trasladarse  a 
.aqueljlps  siglos  espaotosos  de  la  -tirauia  romana,  en 
que  corrompîdas  las  ^costumbres,  borrados  los  re- 
eueirdos,  destruidos  los  habitos,  y  vacilantes  las 
opinîone»,  la  libertad  espulsada  de  las  leyes  ya  no 
supa  à  que  parte  refujiarse  para  baHar  un  asilo  ; 
en  que  no  resguardandonadaa  los  ciudadands,  y  los 
ciudadanos  no  rç$g|iardandose  ya  à  si  misknos^  se 
yio*à  hombres  burlarsede  la-oiaturaleza  bumana  , 
y  à  principes  cansar  la  clemencia  del  eieloantesque 
le  [Mioiencia  de  sus  sùbditos.       .^ÊÊL^ 

Me  parecen  obcecadisimos  loP^ffl^iêugon  dar 
con  la  monarquia  de  Henri  que  IV  6  dé  Luk  XIY. 
Por  lo  que  à  mi  bace,  cuando  contetnpilo  cf  estado 
à  que  ban  Uegado  ya  varias  naeiones  europeas  y  el 
al  que  tienden  todas  las  demas,  me  inclino  a  créer 
qne  muy  presto  entre  ellas  no  se  ballara  mas  lugar 
que  para  la  liber taid  democràtica  ^  para  la  tirania 
de  los  Césares. 

^Esto.  pues  no  merece  que  se  recapacite  sobre 
ello?  ^si  los  bombres  debieran  llegar  en  efeoto  à 
tal  punto^  que  îu&ca  préciso  bacerios  a  todos  libres 
o  esclavos,  à  todos  iguales^en  derecbos  ô  à  todos 
privadb»de  ellos?  Si  los  que  gobiernan  lassociedades 
se  vtesen  reducidos  à  la  alternativa  de  encumbrar 
gradua.lmente  la  muchedumbre  basta  ellos ,  ô  de 
dejar  eaer  é  todos  los  civdadanos   por  debajo  del 
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lûvel  de  la  humanidad,  ^no  séria  erto.  lo  bastaute 
para  vencer  mutehas  dudad,  tranquilizar  muchas 
conciencias,  y  preparpr  à  cada  cttal  de  por  si  a  que 
haga  fàcilmente  grandes  sacriflciôs?  ^  No  séria  in- 
dispensable entonces  ccmsiderar  et  deséirrollo  gra- 
duai de  las  instituciones  y  costambres  democréti- 
cas,  no  cofiio  el'ihe|or,  sinp  el  énico  tnedio  que 
nos  queda  de  ser  libres?  y  sin  gustar  del  gobierno 
de  la  demoeracia,  ^no  se  estam  dispuesto  a  adop- 
tarie  .coHio  el  remedio  mas  bien  epticable  y  nii^ 
honroso  que  se  mjeda  oponer  é  lofe  maies  présentes 
de  lô  soeiedad^M||| 

Arduû  cos^^^^fïr  cierto  îiaoer  participar  al 
pueblo  del  gobierni>;  y^ùn  lo^s  mas  el  saminis- 
ti'arle  la  esperîencia,  y  darie  lo&  •erraiiqu^es  que  la 
hacen  falla  para  gobefiiar  bien.  Las  disposieio^nes 
de  la  demoeracia  son  versatiles;  «us  dependieirt^, 
toscos;  sus  leyes,  imperfeetas,  Conveogo  en  eilo/ 
Pero  si  fuera  cierto  que^n  brève  no  debierà  eii&tii< 
ningun  intermedio  ^ntre  ei.  imperiode^la^denno- 
cracîa  y  el  yugo  de  uno  solo,  ^no  débet^iàtâos  ârite& 
eucaminarno^  hàeia  el  uno  que  sometei^nos  4(jlttn- 
tariamente  al  otro?  y'si  al  fin  fuei^  niertestér  Jte^f 
à  una  compléta  igualdad,  ^no  vaidria ^cTs' ^èjài^se 
nivelar  por  la  Wbertadqué  poruifi  déi^btà?  *  '*  • 

Los  que,  déspues  de  habef  leido  este  libr6  /  juz- 
gaYëû  que  al  éscribirle  he  quertflo  pr^poner  las 
leyes  y  las  fcostumbres  anglo-amé^icanfls  a  fa  imite- 

19. 
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cion  de  cuautes  pueblos  tieçen  un  estado  social  de- 
mocràtico,  esos  taies  habràn  comeiido  un  solemne 
yerro,  pues  se  atehdrian.àJa^forma,  abandonando 
la  èustaneia  misma  de  mi  pensamiento.  Mi  iutento 
ha  çido  hacër  ver  por  el  ejeaipio  de  la  America  que 
las  leyes;  y  eu  espe<ûal  las  costumbres,  podian  per- 
mitirià'ua  pueUo  democràticael'permai{0cer  |ibre. 
Por  lo  demas,  estoy  apartadisinK>  de  créer  que  de- 
biamos  seguir^el  ejamplo  que  ha  dado  la  democra- 
cia  americana,  é  imitar  los  medios  de  que  ejla  se 
ha^servido  paraalcanzar  el  blauco  de  sus  esfuerzos^ 
porque  no  ignoro  cuàl  es  el  infli^  ^jercido  per  la 
natur^lle^a  del  pais  y  los  hechos-antec^deptes  sobre 
las  coQstituciones  politieas ,  y  considèral*ia  como 
una.^raa  desgracia  para  el  liuaje  humano  el  que 
la  Ubertad  debiese  producirse  ^  todos  los  lugares 
baJ9  de  los  misoiqs  i^asgos.  Pero  tambien  soy  de 
dictam^  qi(e  si  uo  se  logra  iotroducir  poco  à  poco 
y  funddr  al  caba  entr^  nosQtros  instituciones  de- 
moeràticas^j  si  se  renuncia  dar  à  todos  los  ciuda- 
daiidsideas  y^H*ranques  que  al  pronto  los  preparan 
à  la  lib^tad  y  luego  les  permite  su  uso,  no  habrà 
indépend^Qda  para  nadie,  ni  para  el  pkbeyo  ni 
para  ei  noble,  ni  para  et  pobre  ni  para  el  rico,  sino 
iguftl  tirània.para  todos;  y  preveq  que  si  no  se  con- 
signe con  el  Uempo  fundar  entre  nosotros  el  apaci- 
ble  imperio  del  mas  crecMo  nùofôro ,  Uegarfimos 
tarde  ô  temprano  al  podet*  ilimit&éo  de  uno  solp« 
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▲LGUNAS  CON81DBR4CIONI8  80BIE  BL  B8TAD0  ACTO&L  T  IL  PORVBNIB 

PB«iiABÊk  DB*us  nm  cimfltaQUB  inviTAN  9L  TmoroBio 

'     OB  LOS.  ESTABOS  ONIDOS. 


La  tarea  prineîpai  qae  me  faaUo  iinpoesto  qlfêda 
ya  desempenada,  pues  be  ^çefao  ver,  al  nienoe  en 
cuantome  era  dable  lograrb,  eiiales  eran  laa  ieyes 
de  la  democracia  ameHcaoa,  y  he  dado*  a  coAocer 
eùales  sus  costmnbres  :  podrta  detenerme  aquj , 
pero  tal  yez  al  lector  le  parecera  que  no  he  satîsfe- 
cho  sus  deseos. 

En  efecto,  se  encuentra  tambien  en  Aftiérica  otra 
cosa  que  nna  inmensà  y  conripteta  *democraeia  :  se 
pued(e  mirar  bajovarios  puntos  de  vista  lospueblos 
que  habitaifel  Nuevo  Mundo. 

En  el  curso  de  esta  obra  mi  asunto  mëba  solido 
Gonducir  a  hablar  de  los-^Indios  y  de  los  TVegros, 
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nftas  nunca  fae  tenixlo  tiempo  de  detenerme  para 
manifestar  la  posicion  que  ocupan  aquellas  dos 
castas  en  medio  del  pjaebla  deinocràtico  que  estaba 
rètratando  ;  he  dicho  segun  que  espiritu  y  al  arrimo 
de  que  leyes  sa^habia  formado  la  confederacion  an- 
glo-americaifa  ;  n>»  he  podido  indicar  smo  de  paso 
y  de  un  modo  ineompletkimo,  los  piSligros  que 
amagan  a  aquella  confederacion,  y  me  ha  sido  im- 
posible  esponer  menudamenje  cuales  eran  à  mas 
de  lés  leyes  y  las  costumbrès  sus  vicisitudes  de  du- 
racion.  At  hablar  de  las  republicas  ynidas  no  he 
aventurado  ningunas  conjeturas  sobre  la  perma- 
nència  de  las  formjas  repùblicanas  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  haciendo  à  menudo  alueion  à  la  actividad 
comercial  que  reinaen  la  Union,  no  he  podido  sin 
embargo  ocuparme  del  porvenir  de  Iw  Âmeriefiffios 
coino  puehlo  comereiaiite^ 

EbHjqs  objetos,  que  toeen  a  nà  asunto,  no  estan 
inoluidosenél;  son  Amerioanos  sinaer  demoeràti- 
C06,  yespeoialmente  bequerido  bacer  el  retrato  de 
la  demooracia.  He  debîdo  pues  ponerlos  à  un  lado 
primerameute,  para  volver  despues  à  ellos  finali* 
zando  mi  ^mpeno.  ^  ^  -* 


£1  territorio  ocupado  hoy  6  reclamado  por  la 
Union  anglowioiericana  se  estiende  desde  el  Océano 
allàntico  basia  las  mérjeàes  de  la  mar'Sud.  Al  Este 
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n  Oeste  sus  limites  son  pu€RB  \os  mismae  del  conti- 
n^te;  se  avanza  al  Mediodia  bàeîa  la  punta  de  tos . 
Trôpicos,  y  asoieBdtten  seguide  en  mediode  vlos 
hielos  del  Norte  \ 

Los  bombres  estendidos  por  este  espacio  no  for- 
man  como.  en  Baropa  otros  tantes  tNmoos^de  ana 
nvsina  faiiAiilia.l)ûNiiUH*en8e  en  eHos  <k)sde  la  pri- 
mera mirada  très  castas  naturakntnte  distintas  y 
podi*ia  decir^enemigas.  Laedùeacioa,  la  ley^  el 
orijen  y  basta  la  forma  esterior  de  las  feockuies 
babî^  erijido  enjtre  ellas  un  antemural*  casi  ines- 
{Hjgnable  ;  la  suerte  las  ba  reuni'do  ee  e{  mismo  sue- 
lo^  pero  meaclàdola&ain  poderhs  oonliindir,  y  cada 
una  prosiguevé  pvte  su  ^lestinb. 

Entre  estos  bomt3ires  tan  diversos,  el  prknero 
que  llama  laat^ieion,  el  primero  mk  luoes,  en  po- 
derio^  en  feliôcbd,  es  el  bombre  blaneo,  d  Europeo, 
el  hojnl^e  pdr  esedenck  ;  por  ddbajo  de  él  apareoai 
elNegroyelIndio* 

'  Eatas  »do8  castas  dèsaforiunajdas  nada  tiçnen  de 
comun,  ni  el  naoimiento,  ni  la  figura,  ni  el  leD^[Utt- 
je,  ni  las  costumbres  ;  Jos  quebrantos^^^os  se  ase* 
mejan.  Âmbas  à  dos^ocupan  una  posieion  igual- 
mente  inferior  en  el  pais  que  babitan  ;  entrambas 
esperimentaalosefectos  de  la  tirenia;  y  si  son  di- 
ferenles  sus  nûserias,  pueden  acbacarse  a  los  mis- 
mos  autores.  '       .  « 

'  Véase  el  mapa  al  fin  del  tomo  primero. 
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Âl  ver  lo  que  pasa^eû  el  mundoy  se  dîria  que  el 
^  Ëuropeo  es  à  los  bombres  de  las  demas  castas  lo  que 
el  hombre  mismo  es  è*los  animale  :  ios  baee  ser- 
vir à  su  uso,  yx^uando  no  puede  domenarlos,  Ios 
destruye.    -  •-     • 

La  6presiôn  1m  arrebatado  def  mismo  golpe  à 
ios  deseeiidientes  de  los  Alrteanes  casi  todos  los' 
privilejios  de  la  bumanidad.El  Negro  de  los  Esta- 
dos  Unidoa  ha  perdido  basta  efrecuerdode  su,  pais; 
yano  entiende  ia  l^gua  que  b^bhiron  sus  padres  ; 
ha  afajurado  la  reiijion  y  olvidi^do  la^  costu^^bres 
de  ello^;  y  cesando  asi  de  pertenecer  al  Âfrica,  no 
ha  adqmridf»  sîh  embargo  oingui»  derecbo  a  los 
bienes  de  Eurc^  ;  pero'  se  ha  detenido  entre  las 
dos  sodeSades;  ha  permanecido  aislado  entre  los 
dos  pueUos;  vendîdo  por  el  uno  y  r^Midiado  por 
el  otro;  no  faallando  en  el  «universo  entero  mas 
que'^el  boga^  de  su  amo  para^f^resentarie  la  imajen 
incompleta  de  patria.  El  JVegro  no  tiene  familia  ;  y 
no  puede  ver  en  la  mujer  otra  cosa  que  la  compa- 
iiera  pasajera  de  sus  plaoeres,  y  sus  bijos  naciendo 
son  sus  iguahBé; 

^Uamaré  aoaso  un  benefiçio  de  Dios  ô  una  pos- 
irera  maldicion  de  su  ira  à  aquella  disposicion  del 
ahna  que  liace  al  hombre  insensible  a  los  sumos 
quebrantos,  y  suele  darle  una  especîe  de  gusto  de- 
pravado  por  la  causa  de  su3  euitas? 

Sumido  en  este  abisnio  de  maies,  el  Negro  ape- 
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uasconoce  sii  infortunio;  la  yioleneia  le  babia  co- 
tocado  en  la  esclavitud,  el  -uso  de  la  çervtdiimbre  le 
ba  dado  pensamientos  y  una  ambicidn  'deesolavo  ; 
admira  sijis  tirf  nos  jEiiia  todaVia  mas  quelosabor- 
recé^  y  eifra  su  contepto  y  su  orgullo  en  la  ser-' 
vil  imitaciba  de  los.queteoprimeu.  Su  intelijeDcia 
ba  desceudidp  al-  nivel  dé  su  «aima . 

El  N^egro  entfa  al  nwmo  tiempo  en  la  senriduin- 
bre  y  en  la  vida.  ^Qué  es  h>  que  diga?*Frecuente- 
lOenfe  sut^é^  que  se-  le  compra  desde  el  yientre  de 
su  madré;  y  prini^ipia^  digamosloasi,  à  ser  esclavo 
antes  de  nacer. 

Sih  necesidades  côipo  sin  placeres^  inutil  a  si 
misnio,  comprende  por  las  primeras  nociones  que 
recibe  de  la  existencia,  que  es  la  propiedad  deotro, 
cuyo  interés  es  velar  sobre  su  vida  ;^  vislumbra  que 
no  le  cabe.  en^suerte  el  cuidado  de  la  suya  propia  ; 
el  uso  mismo  del  pensanriento  le  parece  un  don 
inutil  de  la  ProVideocia,  y  goz^a  apaciUemente  de 
todos  los  privilejios  de  su  bajeza. 

Si  llega  à  ser  libre,  la  independencia  le  suele  pa- 
recer  entonces  unacadena-maès  p^sada  que  la  misma 
esclavitud  ;  porque  en  el  tfascui:3o  de  su  €custencia 
ba  aprendido  à  someterse  à  todo ,  escepk)  a  la  ra- 
zon;  y  cuaiylo  la  razon  se  bacesu  s<do-guia,no  le 
es  dable  reconocer  su  voz.  Mil  urjencias  nuevas  le 
asedian,  y  carece  de  los  conooimÎQntos  y  enerjia  ne- 
cesarios  para  resistirlas.  Las  urjencias  son  amos 
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que  es  menester  combatir;  y  él  no  ba  aprendido 
sîno  à  s<Hneterse  y  à  obedecer.  Ha  ll^ado  pues  & 
tal  colmo  de  desariiparo ,  que  le*  embrutece  la  ser- 
YÎdumbi'ey  la  tibertad  le  baee  pereeer. 

La  opresioB  no  ha^ejereicia  menos  influjo  en  la& 
eastas  indias;  pero  taies  deetos  son  di%r«nte8. 

Antes  del  arribodelos  biancos  al  Nuevo  Mundo, 
lo8  bombres  que  babitaban  la  Anlérica  d«fl  Norte 
Vivian  sosegedos  em  las  selvas,*^  y  entregados  à  las 
vicisitudes  ordioariasde  la  vidasalvaje'  mostraban 
los  vicios  y  las  virtudes  de  los  pueblos  inoultos. 
Los  Europeos,  despues  de  haber  dispersado  é  lo  le- 
jos  las  tribus  indias  porios.desierto^,  làs  ban  con- 
denado  a  uiia  vida  errante  y  vagamunda,  Mena  de 
inesplicables  inisertas. 

Las  naoionMLlblvajesi  no  *6e  gobiernan  sino  por 
las  opiniones  yrhs  costumbrés.  Debilitando  pues 
entre  los  Indios  de  la  America  del  Norte  el  arran- 
que  de  patria,  dispersstndo  sus  fitmilias,  oscure- 
ciendo  sus  tradieiones ,  uiterrumpiendo  la  cadena 
de  Ibs  recuerdos,  mudando  todos  sus  hàbitos,  y  acre- 
centando  desmesuradamente  sus  urjencias,  la  ti- 
rania  europea  los  ba  heebo  mas  desordenados  y  me- 
nos  civiHzados  de  lo  que  ya  eran.  fca  condicion 
moral  y  el  estado  fisico  de  aquellos  pueblos  no  ban 
cesado  de  empeorar  al  mismo  tiempo ,  y  se  ban 
puesfo  mas  bàrbaros  a  proporcion*l]ue  iban  siendo 
masdesdicbados.  Sinembargo  los  Europeos  no  ban 
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podido  modificar  enteramente  el  caraeter  de  los  In- 
dios;  y  junto  con  la  potestad  de  destruirlos  nanea 
lian teoido la  (kf  emlizarlos ysometerlos. 

El  Negro  esta  coloeado  ëû  k>8  41(ifiii^  liiMies  de 
la  servidumbre;  y  el  kidiO'eiyos^treitios  de  la  li- 
bertad.  La  aselaiitud  apeoas  produce  en  el  primero 
e£eeto6  mas  funestos  ^e  la  indepéndenoia  en  el  se* 
gundo.  '  •.  /  , 

El  Negro  ha  perdido  hasta  la  propiedad  de  so 
pefsonà,  y  no  puede  disponer  de  so  propta  eitistei»- 
cia  sin  eometér  una  especie^jde  iatrocînio. 

El  sakaje  esta  entregado  à,si  'misnio  desde  que 
puede  obrar.  Apenas  si  ha  conocido  la  autoridad 
de  la  familia  ;  jamas  ha  doblegado  su  voluntad  ante 
la  de  ninguno  de  sus  âemejantes^  nadie  le  ha  ense- 
nado  à  discer nir  una  obédiencia  voluntaria  de  una 
vergonzosa  wjecion,  é  ignora  hasta  el  nombre  ley. 
Para  él  ser  libre,  es  escaparse  de  casi  todos  los  lazos 
de  lassociedades.  Complàcese  en  esta  independeneia 
bàrbara^  y  pr^riria  perecer  a  sacrificar'la  menor 
parte  deella.  La  civilizacion  tiene  poco  asidero  en 
semejante  hombre. 

El  Negro  hace  mil  esfuerzos  inutiles  por  intro- 
dueirseen  ui^  sociedad  que  le  aparta  de  si;*condes- 
ciende  con  los  gustos  de  sus  opresores,  adopta  sus 
opiniones,  y  aspira  imitandolas  à  confundirse  con 
ellos.  Hâsele  dicho  desde  su  nac^miento  que  su  casta 
es  naturalmente  inferior  à  la  de  los  blancos,  y  no 
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esta  distante  de  creerio  ;  liene  pues  vergûenza  de  \si 
mismo.  En  cada  uno  de  sus  rasgos  descubre  una 
senal  deeseiayitud,  y  si  pucUera,  cotis^ntiria  gustoso 
eii.reyudiafseiottk>  entéro. 

El  Indio  al  cont^io  tiene  la  imajinacion  ioda 
Héna  de  |a  supuesta  nobleza  de  &(U  orijeu.  Vive  y 
muereen  medio(te  estos  sueios  desu  orguUo/Le- 
jos  de  quèrer  domeîirar  sus  eostumbres  a  las  nues- 
tras,  se^adhiera  a  la  barbarie  como  a  un  signo  dis- 
tiàtiTO  de  su  easte,  y  arroja*de  si  la  oiyilizacîoh,  Sun 
menos  tal.vez  per  reneop  à  ella,  que  pof  temor  de 
parecerse  à  k)s  Ëurepeos  \  é  ^ 


'  El  indijena  de,la  America  seteptrional  conserva  sus  opidlones  y  hastâ 
los  mas  minuciosos  hibitos  con  una  inileubiUdad  sin  ejemplo  «n  la  his- 
loria.  Desde  mas  de  docientos  afios  que  las  tribus  errantes  de  la  America 
dd  Nortetienen  relaciones  diarias  côn  la  casta  blanca,  no  laiian  tomado 
prestadai-digâmoslo  ast;#  una  idea,  ni  un  nso^IrfM  l^^nbres  de  Europa 
ban  ejerddo  no  obstante  creddisimo  infli^o  en  los  salyajes  :  han  becbo 
al  caracter  indio  mas  desordenado,  pero  no  mas  europeo.  . 

Hallindomè  en  el  verano  de  1 834  detras  del  lago  Miebigan  en  un  si- 
tio  llaniiido  Green^Bar^  gue  sîrve  de  estrema  frontera  A  los  Estados  ^ 
Unidos  por  el  lado  de  los^tdAbs  de}  Norpeste,  bice  conodmiento  con  un 
ofîcial  americanoy  el  mayor  H.,  el  cual  un  dia  despues  de  baberme  ba- 
blado  mucbo  de  la  inflexibilid^d  del^  caracter  indio  me  contô  el  caso 
siguiente  :  «  Gonoci  en  tiempos  atras,  me  dijo»  un  Indio  moxo  que  se 
»  babia  educado  en  un  colejio  de  Nueva-Inglaterra,  donde  obtuvo  gran- 
M  des  sucesos,  y  tomô  todo  el  aspecto 'esierior  de  un  bombre  civilizadp. 
»  Guando  estallô  la  guerra  entre  nosotros  y  les  Ingleses  en  1840,  volvi 
»  à  ver  aquel  maneebo,  a  cuya  saxon  servia  en  nuestro  ejéroito  al  brenia 
»  de  los  guerreros  de  su  tribu.  Los  Americanos  no  admitieron  a  los  In> 
»  dios  en  sus  61as  sino  con  ^ondicion  dé  que  se  abstendrian  del  borrible^ 
»  uso  de  escalpelar  los  vencidos.  Por  la  nocbe  de  la  batalla'de  ^^  G... ..' 
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A  la  perfeccion  de  nuestras  artes  no  quiere  con- 
tt*aponer  masque  los  recursosdd  desierto;  a  nues- 
tra  tactica^  solo  su  arrojo  îndiscipliDado;  à  la  pro- 
fundidad  de  nuestros  desîgnios ,  solo  los  iiqpuisos 
espontàneos  de  su  natmiraleza  sftlvaje.  Sucumbe  en 
esta  lucha  désignai. 

P^]>|^gr6  quisiera'<;pnfundirse  con  el  Eur<^peo, 
y  no  puede.  El  Indio  podria  bacerlo  hasta  cierto 
punto;  péro  d^dena  inleiitarlo.  La  servidumbre  del 
uno  teentreg^é^esclavittid)  y  el  orgullo  del  otro 
â  la  muerte. 

Tengo  présente  que  recorrîendo  Jas  selvas.  que  to- 
davia  cubren  el  Estado  de  Alabama,  liegué  un  dia 
oeeca  de  lacabana  de  un  plantador  ;  no  quise  entrar 
enla  fliorada  del  Amerieano,  y  me  fui  à  descausaî* 
algun  rato  à  la  orilla  de  una  fuente  que  estabar  no 
lejos  de  alli  en  el  bosque.  Mientras  permaneci  en 
aquel  sitio,  Uegé  una  India  (nos  encontrabamos  en- 
tcmœs  cerca  dehterritorio  ocupado  por  la  nacion  de 
bs  Cred^s)  ;  llevaba  por  la  mano  «usa  nina  dr^iqco 
ô  seis  anos,  blanca,  y  que  sjij^^  era  la  bija  del 
plantador.  UnaNegraJasaeompanaba.  Rein^ba  en 
el  vestido  de  la  India  una  especie  de  li;^o  bàrbaro; 

»  Tino  â  senUrse  junto  al  faego  de  naestrô  bivaipe  ;  le  pregunté  lo  que 
»  le  ludl>ia  sucedMo  ^  Mi^el  dia  ;  me  lô  coQtô,  y  animàndose  por  gn^dos 
»  con  los  recuerdos  de  «us  proezas,  entreabriô  al  fin  su  Yestido,  dicién- 
»  dôme  :  —  No  me  venda  vm^  pero  mire.  —  Vi  en  efecto,  ailadio  el 
)>  mayor  H.,  entre  su  cuerpo  y  su  camisa  la  cabelléra  de  un  Inglés  que 
»  estaba  todavia  chorrean^lf  sangre.  » 
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arracadas  de  metàl  •colg^ban  de  sua  narices  y  ore- 
jas  ;  sus  cabeilos  akisados  coo  abatorio  caian  libre- 
mente  sobre  sus  hombros>  y  vi  gne  no  era  esposa, 
popquféle^aba  todàvia  el  eollar  de  oonoiias  que  las 
virjenes  tienen  côituml»*e  «de  posar  en  el  tàlamo 
nupcial;  la  Negra  estaba*  cubierta  de  Jiregtidos  euro- 
peo8|pasi  «heeli09  trapos.  Sentéronse  todas  ti*es  jyin- 
to  a  la  fu^dte,  y  la  joven  salvaje  tomando  et  la  niâa 
en  sus  britfos  la  prodigaba  caricias  que  se  .hubieran 
podido  créer  dictadas  ppr  el  corKisopr  de  una*  ma- 
dré ;  la  Negra  por  su  parte  buscaba  con  mil  artifi- 
cios  inocentes  Uamar  la  ateneion  de  la  criollita^  la 
cual  mostraba  en  sud  liienores  movimieoto84in'ar- 
rauque  de  superioridad  que»  hacia  peregrino  con- 
traste con  su  debilidad  y  su  edad;  se  bubiera  dicho 
que-usaba  de  una  especie  de  condescendelK;ia  reci- 
biendo  los  cuida^os  de  sus  oompafieras.  La  Negra, 
en  cuclillas  delante  de  su  ama,  atid)ando  cada  uno 
de  ^16  deseos,  parecia  iguâlmente  promediada  entre 
un  carlnb  oasi  mal^rnal  y  un  temor  servil  ;  siendo 
asi  que  se  veia  roi^É^iasta  en  la  efusion  de  ternura 
de  la  ipujer  saWajè  un  aire  libre,  arrogante  y  casi 
hurano.  Me^acerqué  y  contemplé  en  silenoio  aquel 
espectàculo  ;  mi  curiqsidad  desagradé  sin  duda  à  la 
India,  porque  se  levanto  pj^ecipitadaqiente,  empujô 
à  la  nina  con  una  especie  de  aspereza;  y  despues  de 
haberme  lanzado  una  mirada  airada,  §e  metio  por 
ei  bosque.  ^ 
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Muchas  veces  me  habia  çucedido  ver  juntos  en 
los  mismos  lugares  à  individuos  de  las  très  castas 
humanas  que  pueblan  ia  ^  America  del  Norte;  ya 
habia  advertido  en  mil  efectos  diverses  la  pvcemi- 
nencia  ejercida  por  los  blancos  ;  per o  en  el  retablo 
que  aeabo  de  describir  asomaba  alguna  cosa  mas 
particplaraieQte  atractiva  :  uavinculode  afecto  i*eu- 
nia  aqu^los  opriaQidos  à  los  opresores^  y  la  natura- 
leza,  esforzandoseàaunarloSy  kaciatodavia  mas  pa- 
tente el  espacio  inmenso  que  habian  puesto  entre 
ellos  las  preocup£|ciones  y  les  leyes.^. 


ESTADO    ACTUAL  T   POBTKIHB  PBOBABLB  DB  LAS  TBIBUS  1NDIA8  QUE 
HABITAN  EL  TEBBITOBIO  P06EID0  POB  LA  UNIO.l. 


Desapàrecimiento  graduai  de  la»  castas  indijenas.  — G6mo  se  efectàa.  — 
Quehrantos  que  acompafbm  ks  emigracionâM^rzosas  de  Iqs  IndîMé— 
Los  salvajes  de  la  America  del  Norte  no  jM^DLmas  que  dos  medlos 
de  libertarse  de  la  destmccion,  à.  saber,  la^PSra  6  la  civilizacion.  — 
Ta  no  pueden  bacer  la  guerra. — ^Por  que  no  quteren  dvili^rse  caando 
podrian  hacerlo»  y  ya  no  pueden  coando  lleean.â  .^]ererlo.^—  Ejemplo 
de  los  Greeks  y  Gherokees.-^Politica  de  los  Ëstados  particulares  para 
€0D  estos  Indios.  —  Politica  del  gobiemo  fédéral. 


Todâs  las  tribus  indias  que  habitaban.  en  ptro 
tiempo  el  territorio  de  Nueva-Inglaterra ,  los  Nar- 
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ragansetes,  Iqs  Mohicanos,  los  Pecotes,  no  viven 
inas<]ue  en  la  memoria  de  loç  bombres;  los  Lena- 
pes,  que  recibîeron  à  Penn  haçe  ciento  y  cincuenta 
.  aâos  en  las  oriilas  del^Delaware,  ban  desapareçido 
actuaimente.  He  encontrado  à  los  ûltimos  Iroque- 
SieSy  pidiendo  limosna^,  Todas  las  naciones  que  aca- 
bo  de  nombrar  se  estendian  antiguamente.  basta 
en  la  marjen  dd  mar  ;  y  abora  se  ban  4e  andur  mas 
deeien  léguas  en  lo  interior  del  continente  para  dar 
con  un  Indio.  Estos  salvajes  no  solo  ban  ido  mas 
alla,  sino  que  çfi|àn  destruidosV  ^  proporcion  que 
se  alejan  y  mueren  los  indijenas,  viene  en  su.lugar 
y  se  acrecientà  sin  eesar  un  puéblo  inmenso.  Nunca 
se  babia  visto  entre  la#  naciones  un  medro  tan  pro- 
dijioso,  ni  una  destrucciontanràpidac 

Ei;!  cuanto  al  modo  como  se  efectua  esta  destruc- 
cion,  es  facil  indi^carlo.  Cuando  los  Indiossolosba- 
bitaban  el  desierto  de  que  se  les  destierra  boy  dia, 
suÉ^  urjencias  eran  poquisimas  :  fabricaban  ellps 
mismossus  armas,/ élagua  de  los  riosera  su  ùnica 
bebida,  y  por  v^tïdos  tenian  el  pellejo  de  los  ani- 
males cuja  carne  servia  para  alimentarlos.  Lo^ 
Europeos  introdujeron  entre  los  indijenas  de  la 
America  del  Norte  las  armas  de  fuego,  el  bierro  y  el 
aguardiente^y.  ellos  le  ban  enseiiado  a  reemplazar 

*  En  los  trecQ  Estados  orjjinarios  ya  no  quedan  mas  que  seis  mil  do- 
cientos  setenta  y^jtrés  Indio8;(V8ase  Documentos  lejislativost  XX"*  con- 
greso,  n**  H7«paj.  dO.) 
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con  nuestros  tefidos  los  vestidos  barrbaros  de  que  se 
babla  contentado  hasta  entonces  la  simplicidad  in- 
dia.  <Contrayendo  gUstos  nunvos,  los  Indios  no  ban 
âprendido  el  arte  de  âatiisfacerlos,  y  les  ba  sido  pre- 
eiso  recurrir  a  !a  industria  de  los  blancos.  ¥!h 
trueque  de  estos  bienes  ,  qjue  él  mismo  no  salria 
creac,  el  salvaje  no  podia  bfrtecer  nada,  sino  las  ri- 
cas  pieles  que  encerrabanliodavia  sus  selvas  Desde 
esté  punto  la  caza  no  debiô  sokiRiente  provèer  à  sus 
necesidadès,  sino  tambien  é  las  pasiones  frivolas'de 
Europa.  Ya  no  persiguiô  los  anind^dés  de  las  selvas 
solamente  para  aKmentarse  de  ellos^  sino  a  fin  de 
proporcionarse  los  sdlos  ofij^tos  perrotitables  que 
pudiese  darnos  ^  S  *  ^ 

Mientras  se  acrecentaban  asi  las  urjeitcids  de  los 

^  Los  SS.  Clark  y  Cass  en  su  informe  al  congre^  à  4  de  febrero  de 
1829,  paj.  25,  decian  :  «  Ya  esta  mny  lejano  de  nosotros  aquel  tiempo 
»  en  que  los  Indios  pbdian  proporcionarse  los  objetos  necèsarios  p%HÎ5u 
»  sustento  y  vestido,  sin  recurrir  a  la  industria  de  los  hombres  ctvÙiîaL- 
n  dos.  Mas  alla  del  Misisipi,  en  un  pais  donde-todavia  se  encoentran  in* 
it  finitas  manadas  de  bûfalos,  habitan  tribus  indias  que  aiguen  à  estos 
9  animales  $alyajes  en  sus  emigraciones  :  los  IndiOs  *de  que  hablamos  en- 
9  cuentran  auo  medio  de  vivir  conformindpse  i  todos  los  usos  de  sus 
»  mayores  ;  pero  los  bii&los  se  alejan  sia  césar.  Ahora  ya  no  se  pueden 
»  apoderar  sino  con  escopetas  ô  trampas  {traps)  de  los  animales  salvajei 
»  de  una  especie  mas  cbica,  como  son  el  oso,  el  gamo,  ej  castor,  la  almiz- 
»  clera,  los  cuales  suminlstran  particularmenle  a  los  Indios  çaanto  es 
»  neoesario  para  el  susteoto.  En  k  parte  noroeste  sobre  todo  estan  obli- 
»  gados  â  entregarse  a  trabajos  escesivo$jpi((*a  alimentar  su  familia.  El 
7>  cazador  indio  suele  dedicar  y^arios  dias  seguidos  para  perseguir  su  presa 
y>  sin  éx.ito;  durante  aquel  tiempo  su  familia  tiene  que  susten tarse  de 
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indijeiias,  no  ce1|&t)an  de  menguar  sus  recutsos.  A 
puirto  <)ue  Bii  estableicimiento  eûropeo  se  forma  en 
las  inmediaciones  del^  territorio  ocupado  por  l«s 
Indios,  la  oàza  seespànta  cq^rfeiido  ' .  Miles  de  mil^s 
(te  salvajes',  errando  por  las  selvas,  sib  albergue 
ftjo,  no  la  asttstaban  ;  pero  al  instante  qiie  el  ruido 
continuo  de  Idf  *industria  europea  se  oye  en^coal- 
quiei*  sitio,  prineipia  à'-huir  y  a  retirarse  hàcia' 
Geste,  en  euya  part^l«  eirseâa  su  instinto  que  todavia 
encontrarà  dqsiertos  à  nunca  aci^bar.  a  Las  mana- 
»  das  de  bisoûtes  se  retirèn  încesantemehte ,  dicéii 
»  los  SS.  €ass^  y  Oark  en  sii  rétâeion  hecha  al  edW 
»  greso  eni4  de  fei^^o  de  >f829;  hace- algunos 
»  ayos  seacercal)an  atl^i  à  los  Aleganies;  y  déntro 

»  cortezas  y  raices,  6  bien  perecer,  €omo  sucede  que  muchos  mueren  de 
»  bambre  en  cada  invieÂio.  »  '  .  • 

Los  Indios  no  qnieren  vivir  comô  los  Enropeos  ;  y  sin  embargo  no 
pîiedcn  pasarse  de  etlos,  ni  vivir  enteramente  como  sus  mayores,  segun 
Bcj^gari  por  este  solo  caso  cuyo  conocimlento  le  tomo  igualmcnte  en 
un  parte'  de  oficio  ':  hombres  que  pertenecian  â  una  tribu  india  de  las 
orillas  del  lago  Superior  habian  quitado  la  vida  a  un  Europeo  j  el  go» 
bierno  americano  pfohibiô  el  que  se  trafîcase  con  la  tribu  de  que  hacian 
parte  los  delincuentes,  haeta  tanto  que  se  le  hubiesen  entregado  estos  : 
asi  sucediô. 

'  «'bacQ  cinco'^ôs,  d!ce  Volney  en  su  Cuadro  de  los  Estados  Uni- 
»  doSj  paj.  570,'*yendo  de  Yincennes  à  Kaskaskias»  territorio  compren- 
»  dido  hoy  en^eiBstado  ^e  Uinés,  entonccs  enteramente  salvaje  (1797), 
»  no  se  atravesaban  praderas  sin  ver^  minadas  de  cuatrociçntos  6  qui- 
n  nientos  biifalos  ;  y  en  ol^ia  ya  no  queda  una  :  han  pasado  el  Misisipi 
»  â  nado,  acosadas  por  los  cazadores,  y  sobre  ^odo  importunadas  por  los 
»  cencerros  de  las  vacas  americanas.  » 
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)»  de  pocos,  ial  vez  $emdificultosit>'4rierlQà  «alos  lia- 
»  no6  inmensos  que  se  estieinlêfi  à  lo  laçgo  de  los 
»  montes  Rocallosos.  »  St  mé  ha  asegiurado  que 
este  e£eeto  de  là  aproxlmaciou  de4o3  blanoos  se  so- 
lia  percîbir  à  docîeatas  léguas,  de  sp  fi^oBtera.  De 
este  modo  se  ejerce  ^iu  influjo  ai  tribus  ouyo  nom- 
bre apeiiias  sabeq^  y  que.sufcen  4os  malee  de  la 
usurpacioii  nîucho  tteiBpoantesdeconocer  sus  au* 
tores *.      '  ,  <  *  *" 

1^1  brev»  aveatyreiX)s  arrojad^Cpânetran  ea  las 
cQmarcas  indias;  se  avitnzan  àqbinceo  veîiite.k«- 
^uâs  de  la.estreii^a  frbutem  de  los  blancos,  y  van  à 
erijir  la  morada  del  bombrl^â^Uiaadf^én  medio  de 
la  barbarie.  LesesfacilliacIfAS^  pues  Ibsiiondesrter- 
ritoriales  de  un  pueblo  cazador  estén^ifeai  d^ter*- 
minados.  Por  lo  demas  aquel  terrj^oriorp^enee^^à 
todala  naoion^ycabalmente  noespropiedàd  de  b»^ 
die  ;  y  por  c&nsecuendia  èl  îaterés  îndividual  no  de- 
fiende  ninguna  parte* 

Âlgunas  &0iiJkHs  européen,  oeupaado  puntoft 
muy  lejanos,  se  ponen  à^fezar  los  animales  salYajea 
de  todo  el  espacio  intermedio  que  se  estiende  entre 


*  Gualqiiiera  puede  convencerse  de  la  verda^-€e  eslo  en  consultando 
«1  Estado  général  de  la»  tribitt  liidias  odiAprtHididfts  '^  lo6  kmàieê  recla- 
mados  por  lo$  Estado» Ifîiidofi.  {DoCunteHtùs  lejùlatiPoSi  XX"*  coipgrcfo^ 
n*  417,  f,  90--105.)  Verase  que  liw  tiibin  delceàtro  America  van  ea 
diminncion  râpida,  sin  embargo  de  que  los  Ëuropeos  esian  todavia  dis- 
tantisimos  de  ellas. 

20. 
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ellas.  Los  lndio6  que  hasta  entonces  iiabiian  vivido 
en  uiia  especie  de  abundancia ,  encuentrao  dificul- 
tosaménte  de  que  subsistir,  y  auu  todavia  con  mas 
difîcultad  el  proporcionarse  los  objetos  permutables 
que  uecesitan,  pues  ahuyentàndolës  su  caza,  es  lo 
mismoquesi  se  estetilizara  los  campos  denuestros 
labradores.  Resultadeahi  que  biea  presto  carecen  casi 
enteramentei  de  i|iedios  de  existencia;  encuya  cir- 
cunstancia  sève  â'aquellosdesvalidosandar  corre- 
teando  çual  loboe  baûibrientos  por  entre  sus  bos- 
ques  deéiertos.  Elitmor^instintivo  de  patria  les  ad- 
hiere  al  suelo  en  que  nâeieroxi  *,  y  ya  no  hallan  o4râ 
cosa  que  el  d^samparS^  la  muer  te  i  Por  fin  se  deci- 
den  ;  parten,  y  siguifirab  de  lejos  en  su  fuga  à  la  dan* 
ta,  aibiifak)  y  al  castor,  dejan  a  estos  animales  sal- 
vajes  el  cuidado  de  elejir  una  iiueva  patria.  Propia- 
meiite  bablando,  no  son  pues  los  Europeos  quienes 
espulsaÂ  à  los  indijenas  de  Âmérîca ,  y  si  la  carestia  : 
venturosa  distincion  que  se  les  pasô  por  alto  a  los 
antiguos  casuistas,  y  que  ban  deseubierto  los  docto- 
res  modernos. 

No  cabe  figurarse  los  espantosos  maies  que  acom- 
panan   estas  emigraciones  forzosas.  Al  dejar  los 

'  Los  Indios,  dioen  los  cita^os  S3.  Caas  y  Clark  en  su  relacion  al  con- 
greso,  pâj.  45>  esiàn  adictès  à  sa  pais  por  el  mismo  arranque  de  afecto 
que  nos  liga  al  nuestro  ;  y  ademas  unen  à  la  idea  de  enajenar  las  tierras 
que  diô  el  gran  Espiritu  à  sus  antepasados,  algunas  otras  supersticiosas 
que  ejercen  gran  prepotencia  en  las  tribus  que  aun  no  han  cedido  nada 
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Indios  sus  sol^res  paternos,  ya  estaban  reducidos.y 
ctQDsuntos  ;  y  la  comarca  à  donde  vau  à  fijar  su  resi- 
deneia  esta  ocupada  por  poblaciones  que  ven  cou 
envidîa  a  los  reciën  Uegados.  Detraâ  de  ellos^queda 
el  Iiambre,  por  detante  esta  la  guerra,  y  en  todas 
partes  el  desamparo.  Con  el  fin  pues  de  esca^rse 
de  tantoB  edemigos^se  dividen;  y  cada  cual  de  por 
si  se  aisla  para  hallar  subrepticiamente  los  arbitrios 
de  sostener  su  existencia,  viviehdo  q^  la  ioipensi- 
dad  de  los  desiertos  como  el  prpscrito  eh  el  centro 
de  las  sociedades  civilizadas.  Entohces  se  rompe  la 
cailena  social,  endeble  ya  bacia  tiempo.-Para  ellos 
ya  se  habia  acabado  lapatrk^  muy  luego  apenas  si 
babra  pueblo,  si  quedarâoiKpIlias;  eï  nombre  co- 
mun  se  pierde,  la  len^a  se  mvida,  los  vestijios  del 
orijen  desaparecen.  La  nacipn  c$Bé  de  existir. 
Apenas  vive  ella  en  la  memoria  de  los  anticuarios 
americanos,  y  solo  la  conoeen  algunos  eruditos  de 
Europa. 

No  es  mi  animo  el  que  el  leoter^reaque  exajero 
aqui  mis  retablos.  He  visto  con  mis  propios  ojos 
varios  quebrantos  de  los  que^cabo  de  describir ,  y  he 
oontemplado  maies  que  me  es  imposible  bosquejar. 

A  fines  del  ano  4854  me  hallaba  en  la  ribera^iz*^ 

j 

6  solo  una  pequeSt  ptrte  de  su  teiritorio  à  los  Eoropeos.  JYo  vendemos 
el  lugar  en  que  reposan  las  cenizas  de  nuestros  majores,  tal  es  la 
primera  respuesta  que  siemprc  hacrn  al  que  1e5  propone  comprar  sus 
campos. 
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quierda  del  Misisipi,  en  UD  paraje  que  llaman  los 
Ëuropeos  Menât.  Durante  mîpermanenciaalH  y  U^ô 
à  aquel  liigar  ona  bamla  numecosa  de  Gboetaw  ^los 
Prane^cts  «  de  la  Imisiana  los  nombran  Cbactas)  ; 
aquel|9ë.salvajés  desampardbaa-su  pais  é:  intedta- 
ban  ppsar  m  la  >ril)era  deroelm  del  ^ncionada  rîo, 
•odonde  jse  tkonjeabaa  encontpac  un  asilo  que  les 
prometîa  el  gûbiemo  âmeoricano.  Bra  a  la  isason  lo 
nias  rijidodQii}n^iérno,y  elirio  se  eneruelecia  aqitel 
anOé^^onuiia  vioieneia  no  acostun^brada;  la  nieve 
se  babia  ^hecbo  im  »penaso(x:en  la  Uerra^  y  el  rio 
conducîa  envrnàes  pedazos  de  Jiielo.  Los  In^os 
traîanconsigosusfan^Uûis ;  tbauti^as ^lloajàdeatido, 
heridos^.enfermos^^^s  recien  nacidos,  y  anoia- 
nos  «iorii»nidos.  No  llevaban  tiendas  de  campana 
nicaiTua}e  ^liûjgfuno^  ^ino  sokmenia  algunas  prôvi- 
sio»e8  y. armas.  Yilo»  embarearse  para  atrai^esar  el 
eaudaloBO  rio,  y  este  solemne  espectàculo  uunea  lo 
echaré  en  olvido.  No  se  oian  entre  aquel  tropel  api- 
nado  n»^lo^90â  ni  qilejas;  iban  silenciosos.  Sus 
64»ta8  éra»  antiguas  y  las  conceptqaban  irréhi^dia- 
bies.  IWos  k)s  hkààw  ya  babian  eptradio  ea  el  ba- 
jel  que  lo6  débta  tvasportar^  y  sus  pierros  estaban 
todavid  en  la  orilla;  eui^o  çstos  animale^  vieron 
al  fin  que  sus  amos  iban  à  alejarse  para  siempre , 
ârrojaron  juntosboiTeitdosabullidos,  y  lanzandose 
à  la  par  en  las  aguas  heladas  del  Mîsisîpi ,  siguie- 
ron  à  aquellos  al  nado. 
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,  B3  déspojo  de  propiedad  de  los  liulios  se  suele 
e£ectuaf  en  ûuestros  diasde.un  mq^io  réguler  y  por 
decirk)  asidel  todo  légal  Cuando^lapobiacioiieQro- 
peaempieza  à  ajMroximarse.al  desiertooeupado  por 
ima  nacioa  salvaje,  el  gobierno  de  ios  Estadi>$  Uni- 
dos  envia  comnnmeBte  9  esta  ùltima.inia  endiajada 
solemne;  los  blanoos  congregan  a  los  lodios  en 
uiNi  grande  llanura,  y  despnes  de  haiier  comido  y 
bebido  ccm  ellos,  les  dicen  :  «  ^Qné  haceis  etk  ei  pais 
»  de  vuestros  padreç  ?  en  brève  os  vereis  en  la  pre- 
»  cision  de  desenterrar  sus  hf  esos  para  vivir  alli. 
»^^En  que  vale  mas  que  otra  la  comarca  que  hfibî- 
»  tais?  ^^0  hay  seivas^  pajijtanos  y  praderas  sino 
»  en  la  parte  donde  estais^ Ifeo  podeis  vivir  mas 
»  quedebajo  de  vuestrocielo?  Mas  alla  de  ^quellos 
»  montes  que  veis  en  el  borizonir^  pasJdo  «qnel 
»  lago  que  orilla  el  lado  oeste  de  vuestro  territorio, 
»  asoman  vastas  comareâs  que  encierran  todavia 
»  gran  copia  de  fieras;  vendednos  vuestra&tierras 
»  é  id  à  vivir  dichosos  en  aquellos  lugares.  »  Pero- 
rado  este  diseurso,  sacan  à  la  vista  de  los  Indios 
armas  de  fuego,  vestidos  de  lana,  barriles  deaguar- 
diente,  collares  de  abalorio,  brazaletes  de  estano , 
pendientes  y  espejos  \  Si  en  presencia  de  todas  estas 
riquezas  aun  vacilan/se  les  insinua  que  no  pueden 

*  Véase  en  los  Docitmentos  lejislativos  del  congreso^docnin.  <47, 
U  mafracion  de  le  que  pasa  ea  taies  drcnnstanicias.  Este  retazo  cnrioio 
se  halla  en  el  informe  ya  citado,  het>ho.por  los  SS.  Clark  y  Lewis  Ca$5 
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menos  de  consentir  en  lo  que  se  les  pide,  siendo  el 
mismo  gobierm^îbeficai^dentrq  de  poço  para  res- 
guardarles  el  goce  de  sus  derechôs.  ^Qué  partido 
pues  les  queda  que^tomar?  Medio  couvencidos,  me- 
dio  oslîgados  ,  les  Indios  se  alejaa;  van  a  hjabitar 
nuevos  desierlos,  en  donde  los  blaneos  nolosdeja- 
ràn  pacificos  durante  diez  anos.  Âsi  es  como  ad- 
quieren  lo^^Uoericanos  à  precio  bajo  provincias  en- 
teras que  nopodrian.pagar  los  mas  ricos  soberanos 
deËuropa^ 

Acabo  de  retrataf  grandes  maies,  y  ana^o  que 
me  pareeen  irrémédiables,  pues  en  mi  concepto  la 

al  congreso»  à  4  de  fjpbrero  cft^t^^  £1  lilGma  de  estos  seSores  es  actual- 
mente  secretario  del  Despacho  de  la  l^uerra. 

c  Gnando  îos  IndTos  llegan  al  paraje  en  que  debe  efectuarse  el  tratado 
»  (dicen),  son  pdbretyestàncaaî  desnudot.  Alliveny  examinancrecidisi- 
»  mo  niimerode  ob|etos  predosos  para  ellos  que  tienen  buen  cuidada  los 
»  mercaderesamericanosde  llevar  a  aquel  lugar.  Las  mujeres  y  los  niiios 
»  que  desean  se  ocurraa  sus  necesidades  comienzan  enfonces  à  atormentar 
»  los  hombres  eon  mil  preguntas  importunas,  y  emplean  todo  sa  vali- 
»  miento  sobre  estos  uldmospara  que  se  verifique  la  ven&  de  las  tierras. 
w  La  imprcvision  de  los  Indios  es  habituai  é  invencible.  Proveer  i  sus 
»  urjencias  inmediatas,  y  condescende  à  sus  deseos  présentes,  es  la  pa- 
»  «ion  irrésistible  de  un  salvaje  :  la  espéra  de  ventajas  futuras  obra  dé- 
»  bilmente  en  él^  olvida  con  facilidad  Ip  pasado  y  no  se  ocupa  de  lo  ve- 
»  nidero.  En  valde  se  pediria  â  los  Indios  la  cesion  de  una  parte  de  su 
M  territorio,  â  no  estar  en  posidon  de  satisfacer  en  el  mismo  acto  sus 
»  Qijencias.  Guando  se  contempla  imparcialmentc  la  situacion  en  que 
»  yacen  aquellos  cuitados,  no  maravilla  el  ardimiento  que  ponen  en  ob- 
»  tener  algun  alivio  â  sus  maies.  » 

*  ^1  dia  1 9  de  mayo  de  1 830,  el  Sr.  Ed.  Everett  aseguraba  â  la  câ- 
mara  de  représentantes,  q\ie  los  Àmeficanos  habian  ya  adquirido  por  tra" 
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casta  india  de  la  America  del  N^^  ^sta  condenada 
à  perecer,  y  no  puedo  menos  cNfpeasar  que  el  dia 
en  que  los  Européos  se  establezcan  en  làs  marjenes 
del  Océano  pacifico,  cesarà  aqpelta  de  exiatir  ^ 

tatio  en.el  Este  y  Oeste.del  Misisipi  docientos  treinta  miikmes^le  «fi^- 
zadasô  fakiegas.de  tierr]|. 

En  1808,  los  Osajes  cedieron  cuarenta  y  ochb  millones  dq  fanegas  por 
una  renta  de  mil  daros. 

Eu  1848,  losQuapaws  cedieron  veintinneve  niUlonea  de  fanegas  por 
cuatro  mil  dnros.  Se  reservaron  un  territorio  de  un  millon  de  fanegas  con 
el  objeto  de  cazar  en  é\,  Habiase  jurado  solemnemente  que  se  le  res- 
petaria;  pero  no  se  tardô  en  apoderarse  àê'él  como  de  lo  demas. 

«  Gon  el  fin  de  apropiarnos  la»  tierras  desiert^s  cuya  propi^ad  recla- 
»  man  los  Indios,  decia  el  Sr.  Bell,  encargado  del  informe  de  los  nego- 
»  clos  indios  para  ser  presentado  al^çongr^so  en  su  reunion  de  24  de  fe- 
»  brero  de  1 830,  hemos  adoptad^  el  uso  de  pagar  à  las  tribus  indias  lo 
»  que  vale  su  coto  de  caza  {hunting^ground)^  cuando  esta  te  ha  esca- 
»  pado  6  destrnido.  Es  mas  ventajoso,  y  ciertamente  mas^conforme  k  las 
»  reglas  de  la  justicia  y  /nas  bumano  el  obrar  asi,  qoe  el  apoderarse  à 
9  mano  armada  del  territorio  .de  los  salvajes. 

»  £1  uso  de  comprar  i  los  Indios  su  titulo  de  propiedad  no  es  pues 
9  otra  cosa  que  un  nuevo  modo  de  adquisicion  que  la  humanidad  y  el 
»  interés  {kumanity  and  expediencjr)  ban  sustituido  à  la  violencia,  y 
»  que  debe  igualmente  ensefiorearnos  de  las  tierras  que  reclamamos  en 
»  virtud  del  descubrimiento,  y  que  nos  afîanza  por  otra  parte  el  dereebo 
»  que  tienen  las  naciones  civilizadas  de  establecerse  en  el  territorio  ocu- 
j»  -pado  por  las  tribus  salvajes. 

»  Hasta  el  présente  dia  varias  causas  no  ban  eesado  de  disminoir  a  los 
)>  ojos  de  los  Indios  el  precio  del  suelo  que  ocupan,  y  en  seg^ida  ella» 
*  »  mismas  los  han  inducido  à  Vendérnoslas  fâcilmente.  £1  yso  {mes  de 
M  comprar  à  los  salvajes  su  derecbo  de  ocupante  {right  ofoccupancy) 
»  nunca  ba  podido  retardar  en  un  grado  pereeptible  la  propiedad  de  los 
»  Estados  Utiidos.  n  {Documentos  lejitlatis^os^  XX^cengreso,  n^'SS?, 
pâj.6.)  ^ 

*  Esta  opinion  nos  ba  parecido  por  otra  parle  la  de  casi  todos  los  Es- 
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Los  Indios  dç  la  America  setentrional  noteniau 
mas  que  dos  arbimos  para  salvarse^  que  eran  la 
gfuenra  6  la  civiUzaoion,  6 sea  en  otros  términos^  les 
precisaba  destrutr  a  los  Europeos  ô  hacerse  sus 
iguales. 

,^^«1  nacimiento  de  las  colonias  les  habria  sido 
posible  j  uniendo  sus  fuerzas,  lîbertarse  del  corto 
numéro  *de  estranjeros  que  acababan  de  arribar 
en  las  costas  dél  continente  %  puesto  que  repetidas 
veces  intentaron  hacerlo  y  estuvieroû  a  punto  de 
llevarlo  à  efecto.  En  el  dia  la-  desproporcion  de  re- 
cursos  es  sobrado  grande  para  que  puedan  siquiera 
pensar  en  semejante  empresa.  Deseuellan  sin  em- 
l^rgo  todavia  entre  las  nac^ones  indias  bombres  de 
injenio  que  preveù  la  suerte  final  reservada  a  las 
poblaciones  salvajes ,  y  tratan  de  envolver  à  todas 
las  tribus  en  el  rencor  comun  de  los  Europeos; 
pero  son  ineficaces  sus  anhelos.  Las  poblaciones 
vecinas  à  los  blancos  e^tàn  ya  demasiado  endebles 

tadistas  americanos.  «  Si  se  juzga  de  lo  venldero  por  lo  pasado,  d^ia  el 
)*  Sp.  Cdrass  al  èongreso,  se  debe  prever  ttna  dimiBCioion  prog[r^iva  en 
»  el  numéro  de  Indios,  y  contar  con  la  estincion  6&at  ûe  su  câsta,  pues 
)>  para  que  no  tuvtese  lugar  este  evento ,  serîa  précise  eesasen  de  estenderse 
»  nueitr^  fronteras,  y  se  fijasen  los  salvajes  maS  alla,  6  bien  se  efec-  . 
>»  tuase^na,  tnudanza  compléta  en  nuestras  relaciones  con  ellos,  espe-  * 
»  ranza  que  serift  poco  cueràa.  H 

'  Vëase  entre  otras  la  guerra  emprendida  por  los  Wampanoags  y  las 
dèbiastribasfconfederadas»  cuyo  candillo  fué  Mehièom»  en  1675,  contra 
los  colonos  de  Nueva  Ingl^terra  ;  y  la  que  tuvieron  que  sostener  los  In- 
jjleses  en  46S2  en  Yirjinia. 
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para  preseotar  âna  resistencia  rei^izable,  y  la&  de- 
ïùe^y  entregadas  a  esa  indolen^à" puéril  del  dia  si- 
guiente  que  43aracteriza  la  \ida  salmje,  aguardan  a 
que  asome  e^  pe)%ro  jmra  ocuparse  de  él;  bs 
uoosno  pueden,^s  otrosno  quieren  obrar. 

Es  facil  de  prever  cfue  los  Iiidios  ounc»  qiteiÎE^n 
civitizârsé,  6  que  lo  pl*obàràn  sobrado  tarde,  emn- 
do  llegueu  à  quererlo.  La  emlizacioii  es  el  resul- 
tado  de  un  dilatado  trabajo  social  que  se  opéra  en 
el  OMsmo  lugar,  y  que  las  diferentes  generaciones 
se  legan  unas  a  otras  sucediéhdose.  Los  pueblos  eu 
que  aquella  eonsigue  mtf^  àrduamiente  fundar  su 
imperto  son  los  que  se  oeupau  de  la  eaza.  Lés  tri- 
bus de  los  pastores  mudan  de  lugapes,  perosiempre 
siguen  en  sus  emigraeimies  uii  ordeu  regular,  y  se 
yuelveo  sin  e^ar  à  dodde  salierpn  ;  la  morada  de 
los  cazadores  varia  eomo  la  de  los  mismos  arnimales 
queac^san.  Varias  veces  se  ha  ensayado  teieer  pe- 
netrar*las  luces  entre  los  Indips  dejàndoles  sus  cos- 
tumbres  vaganiûndâs  ;  los  jesuitas  lo  pusieroi^en 
planta  en  Canada,  y  los  purîtanos  en  NuevaJngla- 
terra  \  sin  que  eotrambos  hiciesen  nada  deHurade- 
ro  :  la  civilizacion  naeia  en  la  choza  é  iba  à  morir 
en  las  selvas.  La  solemne  falta  de  aquellos  lejisla- 
dores  de  los  Indios  era  el  no  conaprender  que  para 


'  Véanse  los  difere^es  hi&toriadores  de  este  pais^  como  tambien  la 
Histoiia  de  lYties^a  Frauda, y  or  Gharlevoix^  y  las  Carias  tdijfkantes. 
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llegar  à  civilizar  un  pueblo,  lo  prithero  de  todo  ha 
de  ser  obtenèr^que  s^  fije,  lo  cual  no  puede  siiceder 
sino  cultivandoi  el  terreno  ;  tratàbase^  pues  desde' 
luegode  hacer  labradores  a  loslhdios.  Yescosaso- 
bida  que  no  sol^mente  estos  no  pQseen  tal  prelimi- 
nar  indispensable  de  laciviKzaeion,sino  que  les  es 
niuy«dificuUoso  adquirirle.  Los  hombres,  dados  a 
la  vidaociosa  y  aventuradadelos  cazadores,  esperi- 
mentan  un  hastio  casi  insuperable  à  los  trabajos 
constantes  y  regulares  que  requière  la  labranza^  se- 
gun  puede  verise  en  el  seno  mismo  de  nuestraë^so- 
ciedades  ;  pero  jesto  es  mticlio  mas  palpable  en  los 
pueblos  para  quienes  los  hâbitos  de  caka  se  han 
convertido  en  usanzas  nacionales.  Prescindiendo 
de  esta  causa  gênerai,  hay  otra  no  menos  poderosa, 
que  solo  se  encuentra  entre  los  Indios,  y  aunque 
ya  i^dicada,  creo  deber  reeordarla.  Los  indijenas 
de  la  America  del  Norte  no  consideran  solamente 
el  trabajo  como  un  mal,  sino  como  una  desbônra  ;  y 
su  orgullo  lucha  contra;  la  civilizacion  casi  tan  obs- 
tinadamente  como  su  pereza  \  No  hay  Indio  misé- 
rable, que  metido  en  su  choza  de  corteza  no  con- 


■  «  En  todas  las  tribus,  dke  Yolney  en  sa  Cuadro  de  los  Estados 
»  Unidos,  pâj.  4SS,  eï\8te  todavia  una  generacion  de  ancianos  guerre- 
»  ro8«  que  Tiendo  manejar  la  azada  no  cesan  de  gritar  à  la  degradacion 
»  de  las  costumbres  antiguas,  pretendiendo  que  los  salvajes  no  deben  su 
»  decadencia  sino  k  estas  innovaciones,  y  que  para  recobrar.su  gloria  y 
»  su  prepotencia,  les  bastaria  volver  a  sus  costumbres  primitivas.  » 
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serve  uiia  idea  relevante  de  su  n^érito  individuai  : 
eoii9idera*los^uidados  de  la  industria  como  oeapa- 
ciones  qu€|ciivilecen;  compara  el  labrador  ai  buey 
que  hace  un  '£tkrco,  y  en  cada  una  de  nuestras  artes 
no  pereibe  mas  que  trabajds  de  esclavos.  Y  èso  no 
es  porqùe  no  baya  eoacd^ido  una  idèa  muy  aventa- 
jada  del  poderiodelos  blancos  y^e  là  grandeza  de  ^ 
su  inietijencia,  sino  que  si  adipira  el  resultado  de 
nuestros  esfuerzos  ,  vilipendîa  Tos  medios  que  nos 
lo  liaa  hecho  obtener;  y  al'  mismo  tiempo  que 
aguanta  nuestro  ascendiènte,  se  crée  si4)erior  a 
uosotros.  La  caza  y  la  guerre  le  parecen  los  ûnicos 
cuidados  dignosde  un  HombreV.  Lu^o  el  IncKo  en 
medio  del  desamparo  de  sus  bosques  alimenta  las 
mismas  ideas  y  làs  mismas  opiniones  que  el  noble 
de  la  edad  média  en  su  alcazar,  no  faltàndole  para 

'  Hàllase  en  un  dpcumento  de  oficio  la  pintnra  aigniente  :  «  Hasta 
»  que  un  mancebo  las  haya  habido  con  el  enemigo,  y  pneda  jactarse  de 
»  algunas  proezas,  no  se  tlene  por  él  ninguna  consideracion,  y  se  le  mira 
»  -casi  como  à  lina  mujer.  En  sus 'grandes  baUes  de  guerra  vieÉien  los 
»  guerreros  uno^  tras  otros  pegar  en  el  poste,  como  eJlos  llamàn,  y  re- 
)>  fieren  sus  hazaSas.  En  semejante  ocurrencia  se  compone  su  auditorio 
»  de  los  parientes,  amigos  y  compaSeros  del  narrador.  La  profunda  im- 
>»  presion  que  prdducen  en  eUos  sus*  pal4>ras  se  trasluce  manifiestamente 
M  en  el  silencio  con  que  se  les  escucha,  y  en  los  aplausos  estrepitosos  que 
»  acompaSan  el  fin  de  sus  historias.  £1  joven  que  nada  tiene  que  contar 
»  en  semejantes  reuniones  se  conceptua  desgraeiadisimo,  y  existen  casos 
»  en  que  guerreros  mozos,  cuyas  pasiones  habian  sido  asi  azazadas,  se 
»  separaron  de  golpe  de  la  danza,  y  partiendo  solos^  fueron  à  buscar 
»  trofeos  que  pudieran  mostrar  y  aventuras  de  que  les  fuera  permitido 
»  gloriarse.  » 
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acabar  de  parecerse  à  él  dinohaœrse  conquistador, 
j  Cosa  singular  !  en  las  selvas  del  Nuevo  IVf  undo  y 
no  entre  lôs  Europeos  que  pueblan  su»  ribazos  se 
encuentran .  hoy  las  antiguas  preocupaciones  de 
Europa.  • 

En  el  curso  de  «sta  obra  mas  de  una  vet  he  pro- 
bado  à'dàraoomprendidr  el  influjo  estraordinario 
que  mejmrecÎB  ejerpw  el  e^tado  social  en  las  léyes  y 
costumbres  de  los4ioi»bres,  J^ermitaseme  pues  ana- 
dîr  à  este  particular  una  sola  palabra. 

Guando  diviso  la  semejanza  que  existe  entre 
las  institiiciones  politieas  de  noe^tros  padres  los 
Germanos  y  la  de  las  tribus  errantes  de  la  America 
setentrional ,  entre  fas  costumbres  retratadas  por 
Tâcijio  y  las  que  he  presenciado  algunas  veces,  no 
puedo  menos  de  pensar  que  la  misma  causa  ha 
producido  en  ambos  hemisferios  los  mismos  efec; 
tos,  y  que  en  medio  de  la  diversidad  aparente  de  las 
cosas  humanas  no  es  imposible  hallar  un  corto  nu- 
méro de  hechbs  enjendradores^  de  quedimaoan  to- 
dos  los'demas.  Por  consiguiente  en  lo  que  llamamos 
instituciones  germanas  meînçlino  àno  ver  mas  que 
habitosdebarbaros,  yopinionesdesalvajes  à  lo  que 
damos  el  jiombre  de  ideas  féudales. 

Scan  cuales  fueren  los  vieios  y  las  preocupacion 
nés  que  impiden  à  los  Indios  de  la  Amérlca  del 
Norte  el  hacerse  labradores  y  civilizados,  algûnas 
veces  los  obliga  éello  la  necesidad.  Varias  naciones 
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considérables  del  Sud,  entre  otrasJa  de  los  Chero- 
kees  y  Kreeks^  se  euconU*aron  como  envueltas  por 
los  Europeoç,  que  d€^en>barcando  ea  las  riberasdel 
Océano*  descendieûdx)  elObioy  subiendoelMisiéipi, 
ilegaban  a  la  par  en  derredor  suyo.  Ho  se  las  ha  es- 
pulsado  de  trecho  on  trecbo ,  eomo/  à.  las  tribus  del 
Norte;  aates  si  se  la$  lia  ido  api&ando  poco  a  poco 
en  limites  estrechisimos;  al  mô'da  de  los  cazadores 
que  haeeu  a|  proutoel  recmto.de  un  soto,  aïoiteg  de 
penetgar  simultaneaoaente  en.  lo  mterior.  Los  In- 
dio$  colocadps  entcMtices  entne  la  civilizacioa  y  la 
muerte.sç  ban  visto  rédncSdos  â  ^yivir  vergoozosa- 
mente  de  su  trabajo  como  16$  blanco» ;  y  poP  coq- 
secpe^cia  se  haa  bechôscultlvadores,  p^ro  sin  de^ 
jar  enterameote  sus  habitos  lii  sus  costûmbres,  han 
sacriflcado  de  ellos  lo  que  era  del  todo  indispensa- 
ble para  su  existencia.  Los  Cherokees  no  se  para* 


^  Estas  naciones  se  hallan  en  el  dia  conglobadas  en  ios  Estados  de 
Georgia,^  Tenesee^  Alabama  y  Misisipi.  Antiguamente  habia  en  el  Sud 
(rense  los  r^stos)  cuatro  naciones  grandes,  â  saber,  los  Ghotavs,  los  Cbi- 
kasa'ws',  los  Kreeks,  y  los  Gberokees.  Sus  restos  formaban  todavia  en 
i  830  unos  setenta  y  cinco  mil  individuos.  Galcùlase  que  se  encuentran  al 
présente  en  el  territorio  ocupado  6  reclamado  por  la  Union  anglo-aâie- 
^ana  treçientosr  mil  ladios  poco  mas  6  menos.  (Vëase  Proceeding  of 
the  Indian  boardin  tke  city  of  New-York.')  Los  documentes  de  oficio 
suministrados  al  congreso  ascienden  esta  cantidad  a  trecientos  trèce  mil 
ciento  y  feinta.  Ellector  que  tuvierc  curiosidad  dô  conocer  el  nombre 
y  la  faerza  d*  todàs  las  tribus  que  habîtan  el  territorio  anglo-amerîcano, 
deber^  consuttar  los  documentos  tantas  Yeces  indicados  en  esta  obra. 
{Documentas  lipjïsl/aiyos,  XX»  congreso,  n»  H7,  péj.  90-105.) 
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ron  en  esto  ;  ^crearon  una  lengua  escrita  ;  estable- 
cie^on  una  forma  bastante  estable  d^  gobierno  ;  y 
como'  todo  marcb»  con  pasos  precipitados  en  el 
Nue^o  Mundo,  tnvieroh  un  periodico  \  antes  que 
todos  estuviesen  piiovistos  de  vestidos. 

Lo  que  ha  favorecido  sobremanera  el  ràpido  des- 
arrollo  'de  los  habites  europeos  entre  aquellos  In- 
dios  fné  là  présenta  de  los  mestizos  ^,  pues  estos 
partic^)ando  de  las  lucè^.de  sus  padres  sin  âbando- 
nar  absolutamente  las  usanzas  salvajes  de  su  casta 
materna,  forman  el  vinculo  natural  entre  la  civiliza- 
cièo  y  la  barbarie,  sucediendo  quepor  donde  quiera 
que  se  han  multiplicado,  se  ha  visto  a  los  salvajes 
modificar  paulatinamente  su  estado  social  y  mudar 
sus  costumbres  \  El  buen  sueeso  de  los  Cherokees 


'  Traje  conmigo  i^rantia  uno  ô  dos  ejemplares  dé  esta  estraordina- 
ria  publicacion. 

*  Yëase  en  la  relacion  de  la  janta  de  los  asuntos  indios ,  XXF  congreso, 
n**  SS7,  pâj.  23,  lo  que  ha  dado  maijen  i  haberse  multiplicado  los  mes- 
tizos entre  los  Cherokees  ;  la  causa -principal  sube  i  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia.  Muchos  Anglo-Americanos  de  Georjia  habiendo  tomado  par- 
tido  por  la  Inglatenra  se  vieron  en  la  précisa  ohligacion  de  re^irarse  i 
donde  estaban  los  Indios,  casitado^  alli. 

Por  desgracia  los  mestizos  foeron  los  menos,  y  por  consigniente  ^ 
ejercieron  tanto  influjo  en  la  America  del  Norte  como  por  las  demu 
partesr  » 

Dos  naciones  grandes  de  Europa  poblaron  aquella  porcion  ^  conti- 
nente americano  ;  conViene  i  saber  :  los  Franceses  y  los  Ingleses.  Los 
primeros  no  tardaron  en  contraer  alianzas  con  hijas  de  los  indijenas  ^ 
pero  lo  malo  fuë  qne  se  hallaba  una  afinidad  sécréta   entre   el  caracter 
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pruebapues  que  los  Indios^tienen  lu  facultod  de  ci- 
viliaarse,  perode  hingun  modo  que  pu^an  llevarlo 
a  efe(^. 

Esta  difieultad  que  hall^n  losludios^n  sometirse 
a  la  civilizacidu  na^éde  una  caoça  gênerai  à  Ja  que 
es  C€(si  imposUile  sa^raersg:  Si^  ecSia  uqa  mirada 
atenta  por  la  hiitoria,  «e  de8cui)re  que  por«]o  co- 
mui>  los  pueblos  bérbi^os  se  b^n  eacmnbrado^  poco 
a  ppoo  por  $i  misinQ3  y  C0n  sus  prppios  ;e8^çr- 
zos  basta  la  (\ivili2aci0n.  Cuando  les^aoaa^oei^elir 
à  empaparse  de.luceç  enu^a  naoioi^  estraujera,  'era 
porque.oeupabip  enjtpnces  para  coa  elld  la  Unea  de 
vencedore»,  y  no  la  posicion  de  vencidos.  Luego 

indio  y  el  de  ellos;  y  en  vez  de  dar  A  los  barbaros  la  aficion  y  los  hàbitos 
de  la  vida  civiUzada^  son  eïlos  quiénes  solieron  adherirse  apasibnada- 
meiite  i  la  vida  salvaje,  U^gando  a  ser  los  hméspedes  «las  peligrosos  de 
los  desiertos,  y  graojeandose  la  amistad  del  Indio  con  ]a  esajeracion  de 
sus  vicios'y  virtudes.'El  Sr.  de  Sënon ville,  goI>ernador  de  Canada,  escri- 
bia  i  Luis  XTV  en  i  6tô  :  ic  Por  dilatadô  tieftipo  se  ha  estado  creyendo 
»  que  era  menester  aproximar  los  salvajes  a  nosotros  para  afimace- 
»  sarlos,  lo  cual  es  uq  solemne  yerro,  pues  los  que  se  han  aoercado  à 
»  nosotros  no  se  han  hecho  Franceses,  y  los  Franceses  que ios'han  h>e- 
M  cuentado  se  volvieron  salvajes,  afectfindo  de  vestirse  y  ^ivir  como 
»  eWoS.  »  {Histarim  de  Nueva  Francia,  por  Ghàrievoix,  vol.  H,  pdy> 
345.)  £1  loglés  por  el  contrario  permaneoiendo  obstinadamente  adi(Mâ 
las  opiniones,  a  los  usos  y  a  los  menotes  hâbitos  de  sus  mayores,  se^a 
quedado  en  medip  6é  las  so^ades  àmericanas  siendo  lo  que  era  en  el 
centro  de  las  ciudades  de  Europa  ;  prueba  de  que  no  ha  qu^rido  entablar 
ningun  contacto  con  salvajes  que  vilipendiaba,  evitando  esmeradamente 
mezclar  su  sangre  con  la  de  los  bârbafos.  Asi  pues,  mientras  el  Fran- 
cës  no  ejercià  hingun  influjo  saludable  en  los  Indios,  el  Jnglés  les  era 
sienqire  estraSio. 

II.  2! 
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qHie  el  paeblo  conqvistado  esta  eschrecido  y  c^  pue- 
blo  (Jonquistçdor  média  salvaje/  (kuoio  en  la  inva- 
sion del  imperioromano-por  las  nacionesdel  Norte, 
6  m  la  dé  China^^r  los  Mongoles,  el  poderiovque 
afianisa  la  Victoria  al  bài4)aro  esisuficiente  para  con- 
servarle  al  nivel  del  hombre  civilizado  y  permitirle 
marcbftr  de  [kireja ,  hasta  que  se  baga  su  émulo  ; 
el  uno  tiene^en  su  fa^or  la  £uerza,  y  el  otrq  laînteli- 
jencia  ;  el  primero  admira  las  ciencias  y  las  artesde 
}os.  vencidofi,  y  el  seguAdo  envidia  la  potestad  de  los 
vencedores.  Los  bàrbaros  introducen  por  fin  al 
hombre  cuUcr  en  sus  palacios,  y  el  hombre  culto 
les  abre  luego  sus  escuekis.  Mas  euando  el  que  posée 
la  fuerza  material  goza  al  mismo  tiempo  de  la  pre- 
poteneia  intelectual,  es  raroque  sç  civiliceel  ven- 
cido,  ce  retira  ô<]ueda<]e6truido.  Por  e^o  se  puede 
decir  de  un  modo  gênerai  que  los  saiviijes  van  à 
buscar  la  luz  con  -las  armas  en  la  mano,  sin  que  la 
raiiban. 

Si  las  tribus  indias  que  ahora  moi*an  en  el  céptro 
del  continente  pudieran  hallar  en  si  mismas  bas- 
tante  teson  para  emprender  el  civilizarse  ,  tal  vez 
s<i  saldrian  con  la  suya,  pues  superiores  entonces  a 
las  naciones  bàrbaras  circunvecinas,  irian  tomando 
poco  â  poco  fuerzas  y  ésperiencia,  y  euando  asoma- 
rian  al  fin  los  Ëuropeos  por  sus  f routeras,  se  encon- 
trarian  en  estado,  ya  que  no  de  mantener  su  inde- 
pendencia,  euando  menos  de  haeer  reconocer  sus 
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derechee  al  tecritorio  y  de  iueorporarse  a  Iqs  ven- 
cedores.  Pero  la  des^entura  de  los  lodios  es  ei  ea- 
trar.en  eontacto  opn  el  pueblo  mas  civilizado,  y 
anadiré^  mas  cèdicioscv  del  globp^  estando  todâvia 
ellos  mijsmos  medio  bàr^aros;'  el  .hallar  en  sus 
maestros  amos,  y  el  recibii?  la  opresion  a  par  que 
\m  luces.  Yivienda  eu  medio  dé  la  lil^rtad  de  làs 
selvas,  el  lûdio  de  la  Âmérica  del  Norte  esfaiba  mi- 
sérable, pero  no  se  conceptuaba  iuferior  a  nadie;  y 
al  punto  que  quiere  penetrar  en  Ia  gerarquia  social 
de  los  blancosy  no  le  es  dable  ôcupar^siu^  e\  ùlti- 
mo  lugar.,  puesto  que  entra  ignorante  y  pobre  en 
una  sociedad  en  que  reinan  la  cieneia  y  la  riqueza. 
Tras  de  lïaber  Uevado  una  vida  ajitada,  Uena  de 
maies  y  peligros,  bien  que  al  mismo  tienipo  rebo- 
sando  arrapques  y  grandeza^,  le  es  forzoso  some- 

■  En  laPvida  arriesgada  de  los  pueblos  cazadores  hay  no  se  que  atrac* 
tivo  irrésistible  que  sobrecoje  el  coràzon  del  nombre  y  le  arrastra  en 
despecho  de  su  razon  y  de  la  esp^iencia,  de  cuya  verdad  cualquieral^ue-' 
de  convencgrsc  leyendo  las  Memorias  de  Tanner, 

Tanner  es  un  Europeo  que  fué  robado  de  edàd  de  seis  afios  por  los 
Indios,  y  que  permaneciô  treinta  en  las  selvas^con-'eUos»  Es  hnposible 
ver  nada  de  mas  espantoso  a^  las  miserias  que  él  mismo  describe. 
Nos  hace  ver  tribus  âin  caudillos^  familias  ^in  nacione«y  hombres  aisla- 
dos,  res^os  mutilados  de  tribus  poderosas,  errando  a  la  ventura  por  en 
medio  de  los  bielos  y  de  las  yermas  soledades  de  Canada.  El  ham- , 
bre  y  la  sed  los  acosan,  en  termines  que  todos  los  dias  estan  a  pique  de 
perecer.  Entre  ellos  las  costumbres  han  perdido  su Jmperjo,  y  las  tradi- 
ciones  no  tienen  podcr.  Los  hombres  se  haëen  mas  y  mas  barbaros. 
Tanner  promedia  todos  estos  maies  ;  conoce  su  orijeri  europeo  j  no  esta 
retenido  por  fuei*za  lejos  de  los  blancos:  antes  si  va  todos  los  afios  â  (ra~ 

21. 
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.  terse  a  una  eaLUtencia  monétona»  oscura  y  degra^^ 
dada.  €ranar  con  peno6oa  trabajos  y  en  n^io  de  la 
îgDominia  el  |^n  que  debe  aliraentarle,  ^  à  susojos 
el  ûnieo  resultado  ^iOquelki  civilisacion^que  tanto 
seledecapta.  Y  este  reraUado,  no  siemfprebay  segu- 
ridaddealcanutrlp. 

Cuando  ipsjndios  lleyan  à  ^fecto  el  imitar  a  tes 
Europeos  vecinos  suyos,  y  el  cnltivar  como  Ibstos'la 

ficar  con  ellos,  recdrre  sus  viviendas,  ve  su  desahogo  ;  sabe  que  el  dia 
que  quiera  volvef  â  entAur  en  el  seno  de  la  vida  civilizadA,  lo  podrâ Jia- 
ccnr  f;icikiie4^e,  y«Gon  todo  eso  se  c[uedà  treinta  aios  en  los  desiertos. 
Goando  vvelve  al  fid  en  medio  de^una  sociedad  civiliiada,  confiesa  que  la 
existencia,  cuyas  miserias  describe.  tiene  para  él  encantos  secretos  que  no 
le  es  posible  définir  ;  toma  à  ella  sin  césar  después  de  haberla  dejado  ; 
no, se  aparta  de  tantos  maies  siifo  con  iftil  pesares;  y  hiego  que  al  cabo  se 
fija  entre  los  blancos,  yarios  de  sus  bijos  rehusan  veqir  i  participar  con 
ël  de  su  tranquilldad  y  buen  acomodo. 

To  mismo  encontre  â  Tanner  â  la  entoada  del  la^di^^perior,  y 
me  pareciô  asemejarse  mucho  mas  a  un  salvaje  que  a  lift  É^nbre  civi- 
Hzado.  ^  jT? 

Sin  end>argo  de  que  en  la  obra  de  Tanner  no 'se  halla  orden  ni  gusto, 
eso  no  impide  para  que  el  autor  baga  en  ella,  aun  sin  saberlo,  una  Yiya 
pinturajde  las  preocupaciohes,  pasiones,  viclos,  y  sobre  todo»de  los  que- 
brantos  de  las  p^rsonas  entré  las  cuales  hà  vivido. 

El  Vizconde  Ern^o  de  Blosseville,  autor  de  una  escelente  obrâ  sobre 
las  Golonias  pénales  de  Inglaterra,  ha  Jpducido  las  Memorias  de  Tan- 
ner^ las  publicarâ  en  el  traseurso  del  afio  que  va  à  principiar  (\  836).  £1 
Sr.  de  Blosseville  ba  afiadido  é  su  traduccion  notas  sumamente  intere- 
t  santés,  que  permitir^n  k  los  leciores  comparar  los  bechos  referidos  por 
Tanner  cOn  los  ya  relatados  por  crecido  numéro  de  observadores  anti- 
guos  y  modernes.    ^ 

Todos  cnantos  deseen  conocer  el  estallo  actoal  y  prever  la  suerte  fu- 
tura  de  las  castas  îndlas  de  la  America  setentrional,  deben  apetecer  que 
el  Sr.  de  Blo8î;eyilie  acdere  la  pnblicacion  de  su  obra. 
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tierra,  se  liallan  al  instante  espuestos  à  los  efectos 
deunacompetencia  funestismnia.  El  blattcb  e^duéno 
de  los  secretos  de  la  agricultura.  ^E(  Indio  entra 
por  primera  yez  tôscamente  en  un  arte  que  ignora. 
Aquel  bace»aumentar  siu  moléstia  grandes  coseehaS; 
y  el  otro  no  ^ea  de  la  tierra  sus  fnitos  sîno  à  fuerza 
de  fuerzas.  El  Europeo  e^ta  colocado  en  medio  de 
una  poolacion  cuyas  necesidades  conoce  y  prome- 
dia.  El  salvaje  ^stâ  aislado  en  medio  de  unr  pueblo 
ei^emigo  cuyas  costumbres,  lengua  y  leyes^  conoce 
incompletaihente,  y  de  que  por  tanto  no  le  es  dable 
prescindir.  Para  hallàr  desahogo  ao  tiene  otro 
recurso  que  eVpermutar  sus  productè^  por  los-^e 
los  blancos,  puesto  que  sus  compatricios  ya  solo  le 
sirven  de  un  arrimo  endeble.  Asi  pues,  cuando  el 
Indio  qttélo  vender  los  frutos  de  sus  trabajos,  no 
siemprel^n^entra  al  cômpràdor  que  descubre  fô- 
cilmente  el  labrador  europeo,  y  no  puede  prdducir 
sino  con  gastos  costosisimos  lo  que  el  otro  vendit  à 
precio  infimo. 

Bajo  este  supuesto,'  el  Indio  no  Se  ba  librado  de 
los  maies  à  queestan  espuestaslas  nacionesbârbaras, 
sino  para  someterse  à  los  mayores  quebrantos  de 
los  pueblos  eultoSy  encontrando  casi  tantas  dificulta- 
des  en  vivir  en  el  seno  de  nuestra  abundancia  como 
en  lo  interior  de  sus^elvas.  En  él  no  obstante  no  se 
hau  destruido  todavia  los  hâbitos  de  la  vida  vaga- 
munda.  Las  tradiciones  no  han  perdido  ^  impe- 
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rio  ;  el  ^tisto  de  la  caza  uo  se  ha  estinguido.  Los  re* 
gocijôs  salvajes.que  ésperimentô  en  tiempos  atras 
en*lobondo  de  los-bôsques  se  pintan  entonces  con 
mas  vivos  colores  à  su  turbada  imajinacion  ;  las 
privaciones  que  ba  sufrido  le  parecen  al  contrario 
menos  horrorosas,  y  menores  los  peligros  que  cor- 
ria.La  ibdependencia  que  disfrutaba  entré  sus  iguales 
hace  cbntraste  con  la  posicion  seWil  que  ocupa  en 
una  sociedad  civilizada.  Por  otro  lado,  la  soledad  en 
que  ba  vivido  libre  por  tanto  tiempo  no  està^lejos 
de  él,  pues  algi\nas  boras  de  camino  pueden  devol- 
vérsela.  Del  campo  medio  descuajado  del  que  ape- 
naâ  saca  con  que  alimentarse,  los  blancos  vecinos 
suyos  le  ôfrecen  un  precio  que  le  parece  el^yado. 
Quizà  este  dinero  que  le  presentan  los  Eùrôpeos  le 
permitiria  vivir  feliz  y  sosegado  lëjos  de  élk)s.  Déjà 
pues  el  arado,  vuelve  à  tomar  susarma^f^  à  entrar 
para  ^iempre  en  el  desierto  * .  • 

'  Esta  ûifluencia  destructiva  que  ejercen  los  pueblos  civilizadisimos  en 
los  qae  lo  son  menos,  se  obsen^entre  losmismos  Europeos.  Unos  Fran- 
ceses  habian  fundado  hace  mas  de  un  siglo  en  medio  del  desierto  la  ciu- 
dad  de  Yincennes  sobre  el  WalMisb.  Âlli  vivieron  con  gran  abondancia 
hasta  la  llegada  de  los  emigrades  '  americanos.  Estes  empezaron  al  punto 
à  arruinar  los  antiguos  habitadores  por  medio  de  la  competencia  j  y  des- 
pues les  compraron  sus  tierras  a  precios  infimes.  Al  atravesar  Yincennes 
el  Sr.  de  Volney,  de  quien  tomo  estas  particularidades,  el  niimero  de 
Franceses^staba  reducido  i  unos  cien  individuos,  entré  los  cualeslos 
mas  se  preparaban  a  pasar  i  la  Luisiana  y  &  Canada.  Aquellos  Franceses 
eran  çente  honrada,  pero  sin  luces  y  sin  industria,  y  habian  contraido 
parte  de  los  habitos  snivajes.  Los  Americanos  que  tal  vez  les  eran  infe- 
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Puede^juzgarse  de  la  v^rdad  de  esta  triste  pin- 
tura  por  lo  que  pasa  entre  los  Creeks  y  îos  tlliero- 
keeSy  quehe  citado.  Estos  Indios,  en  lo  poco  que 
hao  hecho,  mostraron  seguramente  tanto  injenio 
natural  conio  los  pueblos  de  Europa  en  sus  mas 
vastas  empre^as;  pero  asi  )as  nacioi^es  como  los 
hombres  tienen  necesidad  de  tiempo  para.aprender, 
cualquiera  xjue  sea  su  intelijencia  y  sus  anhelos. 
Mien^ras  trabajaban  aquellos  salvajes  en  ciTilizarse, 
los'  Europeos.  eontinuaban  cercànc^olos  por  todas 
partes  y  estrechàndolos  imis  y  mas;  hasta  que  al 

riores  bajo  del  punto  de  vista  moral^  tenian  sobre  ellos  iina  inmensa  su- 
perioridad  intelectual  :  erap  indus'triosos,  instruidos,  ricos»  y  acostum- 
brados  a  gobernarse  de  por  si. 

Yo  misiho  he  visto  en  Canada,  dondte  la  diferencia  intelectual  entre 
las  dos  castas^tâ  mucho  menos  maniûesta,  al  Inglés,  dueSo  del  corner- 
cioy  de  la  '■jtimfria,  en  el  pals  del  Canadense,  estenderse  por  todos  la- 
dos,  y  estrecnar  al  Francés  en  limites  reducidisimos. 

Asimismo  en  la  Luisian»  casi  tôda  la  actividad  comeroial  é  industrial 
se  reconcentra  en  poder  de  los  Anglo-an^ricanos. 

Aiguna  cosa  todavia  mas  estraordinaria  paaa  en  la  provincia  de  Tejasj 
este  Estado  pertenece,  segun  es  notorio,  â  Méjico,  y  le  sirve  de  frontera 
por  el  lado  de  los  Estados  Unidos.  fii^de  unos  aSos  à  esta  parte  los 
Anglo-americanos  penetran  individualmente  en  aquella  provincia  todavia 
mal  ppblada,  compran  tierras,  se  apoderan  de  la  industria,  y  se  susti- 
tuyen  rapidamente  à  la  poblacion  orijinaria  ^  pudiëndose  prever  que  si 
la  repiiblica  de  ]l^éjico  no  se  apresura  a  atajar  tal  movimiento,  no  tardara 
en  quedarse  sin  el  Estado  de  Tejas.  ^ 

Si  algunas  diferenciçis  comparativamente  poco  perceptibles  en  la  civi- 
lizacion  europea  traen  consigo  semejantes  resultados,  es  facil  de  com- 
prender  lo  que  debe  verificarse  cuando  la  civilizac^n  mas  peiteccionada 
de  Europa  entré  en  contacto  con  la  barbarie  india. 
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câ^  hoy  en  dia  afnbas  castas  Se  ban  eneontrado,  y 
se  tocan  una  à  otra.  Ëï  faidio  ya  sobrépiija  a  su  pa- 
dre  el  salvaje,  pero  todaviai  es  mny  inferior  al 
bhncQ  v^no  suyo.  Al  «rrimo  de  sus  recoi^os  y  de 
sus  lucès'los  Eiiropeos  no  ban  tardado^n  apro- 
piarse  las  fiiasdé  lasventajas  que  podia  proporcio- 
nar  à  les  indijeûas  là  posesion  del  terreno;  se  ban 
esta})lecrdo  en  medio  de  ellos  ^  apoderàdose  de  la 
tierra  ô  compradolaâpreeioinfimo,  arruinàndolos 
cbn  una  competencia  que  estos  ûltimos  de  ningun 
modo  podiïin  sostener.  Los  Indios,  aislados  en  su 
propiopais,  ya  no'formaban  mas  que  una  pequena 
eolonia  de  estranjeros  incômodos  en  medio  de  un 
jpueblo  nùmerosb  y  dominador  * . 


*  Vëtse  en  los  Documenios  lejislativos,  XXT  cbngrcsojn*  89,  los  c«- 
cesos  de  (oda  dase  eomeiiHos  porllt  pobU^ioD  Blanca  ea  elterritorio  de 
\oè  Indios.  Tao  pronto  los  Anglo-aimeriCJUios  se  establecen  en  nna  parte 
del  terri torio^  como  si  Caltase  la  tierra  en  otra  parte,  y  es  menester  que 
las  tropas  del  congreso  vayan  i^spnlsarlog  :  tan  pronto  roban  las  reses. 
qneman  las  casas»  talan  los  frntos  de  los  indijenas,  ô  ejercen  yiolencias  en 
sus  personas.  ^ 

Résulta  detodas  estas  pÉëzas  la  prif^baque  los  indijenas'  son  cada  dia 
victi^ias  del  abnso  de  la  fnerza.  La  Union  sostiene  habitualmente  entre 
los  Indios  un  empleado  encargado  de  representarla  ;  la  relacion  del  èb- 
pendiente  de  los  Gherokees  se  haUa  entre  las  piezas  que  cito  :  el  lenguaje 
de  este  funcionario  es  casi  siempre  favorable  à  los  salyajes.  «  La  intm- 
»  sion  de  los  bl^fncos  en  el  territoriô  de  los  Gherokees,  dice  en  la  pijina 
»  \  2.  causera  la  ruina  de  los  que  alli  habttan  y  que  llevan  una  esistenda 
1»  pobre  é  iil|fe^va  »  Mas  adelante  se  ve  que  el  Ests^o  de  Geoijia, 
queriendo^«J^r\»s  limites  de  los  Gherokees,  procède  i  un  amèjona- 
miento  \  el  iptt|^nadô  fédéral  hace  observar  que  no  habiëndosc  vert- 
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Wdsbingtonvhabiadichoeniino  de  sus  mei|sa<^ 
jes  al  coDffTôifl  :  «  Somos  mas  ilustrados  y  pedero- 
»  SOS  que  llPnaciones  indias  ;  à  miestro  pundo- 
»  |ior  toca  tratarlos  coii  bondad  y  aun  con  gene- 
»  rosidad.  » 

^  -Esta  noble  y  virtuôsa  poUtica  no  se  ha  seguido. 
A  la  eodieia  de  los  eolonos  se  junta  de  ordinarîo  la 
tirania  del  gobierno.  Y  aunque  los  Gherokees  y  los 
Creéks  se  hayan  establecido  en  el  ter^itorio  que  ha- 
bkan  desde  antes  de  la  Uegàda  de  101»  Europeos  ^ 
aunque  los  Americanos  hayan  tratado  à  menudo 
con  elloç  como  con  naciones  estranjeras,  los  Esta- 
dos  en  cuyo  centro  se  encuentran  no  han  qtierido 
reconocerlos  por  pueblos  independientes  ^«^y  han 
puesto  pqr  obra  someter  estos  hombres  apenas  sa- 
lidos  de  sus  sel  vas  à  sut  majistrados,  à  su^  usos  y  à 
susleyes^  El  desamparo  en  que  yacian^aquellos 
Indios  desafortunados  los  faabià  aerâstrado  hacia  la 


0cado  este  âiûo  por' los  Uanco»,  y  no  contradtctoriàraente,  no  tiene  nin- 
gun  valor.  x, 

'  En  1 8S9,  el  Estado  de  Alahama  divide  el  ferritorio  de  los  Greeks  en 
Gondados^  y  somete  la  poblacion  india  à  majisirados  europeos. 

En  1 830,  el  Estado  de  Misisipi  asemeja  los  Ghoctaws  y  los  Gheekasas 
à  los  blancos,  y  déclara  que  los  qne  tomen  el  titalo  de  caudillo  seran 
castigsfdos  con  nna  mnlta  de  mil  duros  y  nn  aîio  de  carcel. 

Guando  el  Estado  de  qne  hablamos  estendio  asi  sus  leyes  à  los  Indios 
Ghactas  que  vivian  en  sas  limites,  estot  se  juntaron  ;  su  caudillo  les  diô  a 
conocer  cual  era  la  piretension  de  los  blancos,  y  les^  leV9  ^unas  de  las 
leyes  â  que  se  queria  someterlos  :  los  salyajes  declara^i^-&nanimidad 
que  mas  vialia  melersc  de  nuevo  en  los'desiertos.  3fis^i^^  papers, . 
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ciyilizacion,  y  la  opresion  los  eaba  boy  hàcia  la 
barbarie.  Muches  dç  ellos,  dejando  s^pampoà  me- 
dio  desmontadosy  vuélveu  a  tomar  Miâbîto  de  la 
vid9' salvaje.  \  ■  • 

Si  se  atiende  à  las  providencias  tirànicasadopta- 
das  por  los  lejisladorea  de  los  Estados  del  Sud,  «1 
modo  de  comportarse  de  sus  gobernadores  y  à  las 
actas  de  sus  tribuûales,  babrà  facil  convencîmiento 
de  que  la  espulsion  compléta  de  los  Indios  es  el  ob- 
j*eto  final  à  cfte  se  enderezan  simultaneamente  todos 
sus  afanes.  Los  Americanos  de  aquella  parte  de  la 
Unitfa  ven  con'  eAvidia  las  tierras  que  poseçn  los  in- 
dijenas  *  ;  conoceu  que  estes  ùltimosbo  ban  perdido 
todavia  completamente  las  tradiciones  de  la  vida 
salvajef  y  autesque  la  civilizacion  los  baya  apegado 
sôlidamepte  al  terrazgo,  quieren  reducirlos  à  la  des- 
esperacion  y  forzarlos  à  alejarse. 

Oprimidos  por  los  Estados  particulares  ,  los 
Creeks  y  Cberokees  se  ban  dipijido  al  gobierno  cen- 
tral. Este  no  es  insetiMUe  à  los  ipales  que  aquellos 
padecen,  y  quisiera  •^ticeramente  salvar  los  restos 
de  los  indijenas  y  asegurarles  la  Ubre  posesion  del 
territoi^io  que'él  mismoles  ba  resguardado*;  mas 

*  Los  Georjianos,  que  se  hallan  tan  iadispuestos  oon  la  Tecindad  de 
los  Indios,  ocnpan  on  territorio.  que  aun  no  euenta  mas  que  siete  habi- 
tantes por  milla  cuadrada.  En  Francis  hay  ciento  sesenta  y  dos  indivi- 
duos  en  el  mismo  espacio. 

*  En  4818,  el  cbngreso  diô  orden  para  que  visitaàen  el  tlrritorio  de 
Arkansas  comisionados  americaifos,  acompaiiados  de  una  diputacion  de 
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cuando  intenta  ejecutar  este  designiô,  ios  Estados 
particulares  le  oponen  una  resistencia  formidable , 
y^ntonces  no  le  cuesta  gran  molestia  en  resoherse 
à  dejar  perecer  algunas  tribus  salvajes  ya  medio 
destruidas,  por  no  poner  en  peligro  a  la  Union 
americana. 

Inefioaz  en  protejer  a  Ios  Indios^  el  gobierno  fé- 
déral quisiera  cuando  menos  aliviar  su  suerte;  con 
cuyo  objeto  ha  emprendido  trasportarlos  à  costa 
suya  a  otros  lugares. 

Entre  Ios  grados  55^  y  57^  de  latitud  norte  se  es- 
tiende  unavasta  comarca  que  liatomadoeljpombre 
deArkansas,  à  causa  del  rio  principal  que  lahana. 
Por  un  ladolindacon  las  fronteras  deMéjico,  y  por 
el  otro  con  las  riberasdél  Misisipi.  Una  multitud  de 
rios  y  arA)yos  la  surcan  por  todas  partes.  AUi  no  se 
encuentra  mas  que  algunas  bordas  errantes  de  sal- 
yajes.  En  la  porcien  de  aquel  pais,  maslimitrofe  con 
Méjico,  y  à  una  gran  distancia  de  Ios  establecimien- 
tos  americanos,  el  gobierAto^^e  la  Union  quiere 
trasportar  las  reliquias  de  laifioblaciones  indijenas 
del  Sud.  ^l 

A  fines  del  ano  4  854  s^  nos  aseguro  que  diez 
mil  Indios  ya  habian  descendido  à  Ios  ribazos  del 

Greekfl,  Ghotaw9  y  Gheektns.  £«ta  espedicion  era  mandada  por  lo» 
SS.  Kennerley,  Goy,  Wask  Hood  y  John  Bell.  Véante  las  difbrentes  re-  ' 
laciones  de  les  comisionados  y  su  diario  en  Ios  jpcpflef  del  congreio, 
BÎ*  S7.House4i/Hepresentatiti€s. 
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Arkansas,  y  otro»  llegaban  lodos  Jos  <lias.  Pero  el 
congreso  aun  no  ha  podido  crear  una  vdluntad 
Qoatiime  entre  aquelios  euya  suerte  tiene  a  empeno 
arreglar:  hay  unos  que  consienten  con  jùBilo  ale- 
jarse  del  foco  de  4a  tirania;  los  mas  ilustrados  re- 
husan  abandonar  sus  coseclias  nacientes  y  sus  nue- 
yas'moradas  ;  jpiensan  que  si  llega  à  interrumpirse 
la  obra  de  la  civilizacion,  ya  no  se  volverà  a  conti- 
nuar  ;  temen  que  los  hàbitos  sed^i  tarios  apenas  con- 
traidos,  se  pierdan  parasiempreenmediode  paises 
aun  salvajeSy  en  donde  nadie  esta  preparadoparab 
subsisteiicia  de  un  pueUo  cultivador;  saben  que  ha- 
llaran  en  aquelios  nuevosdesiertos  bordas  enemigas, 
y  para  hacerles  frente  no  tienen  laenerjia  delà  bar- 
*  barie,  sobre  no  haber  adquirido  |odavia  las  fuerzas 
de  la  civilizacion.  Como  quiçra^  los  Indibs  descu- 
bren  sin  molestia  todo  lo  proTÎsional  que  reina  en 
el  establecimiento  que  se  les  p^opone.  ^Quiéu  les 
asegura^à  pues  que  podràn  al  fin  descansar  en'paz  y 
sosiego  en  su  nueyo  asjilo?  Los  Estados  Unidos  se 
comprometen  en^i^ntenerlos  en  él;  pero  el  terri- 
torio  que  abora  ocupan  se  les  habia  resguardado  en 
otro  tiempo  con  los  nias  solenmes  juramentos*. 

>  Una  clâusula  del  tratado  hecho  con  les  Greeks  en  1 790  dice  asi  : 
«  Los  Estados  Unidos  garantizan  solemoemente  i  la  nacion  de  lo» 
»  Crceks  todas  laâ  derras  que  ella  posée  en  el  territorio  de  la  Union.  » 

£1  tratado  concluido  en  jnlio  de  4791  con  los  Gherdkees  contiene  lo 
que  signe  :  «  Los  Efaidos  Unidos  gttantizan  solenuiemonte  i  la  nacion 
»  de  los  Gherokees  todas  las  ticrras  que  no  ha  cedido  anteriormente.  Si 
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Yerdad  eà  que  en  el  dia  de  hoy  el  golnerno  ameri- 
caao  no  les  quHa  ^s  tierras^  y  si  \§s  déjà  invadir. 
Sin  dyda  dentro  de  pocos  anos  la  misofa  poMacioii 
blanca  que  al  présente  jse  àgolpa  y*apma  eg  derre- 
dorde  ellos,  ira  à  su  alcancé  otk*a  vez  enlas  soleda*- 
des  de  Àrkansas  ;  entùoces  i^Iveraft  à  encontrar  los 
mismos  malés  siii  los  mismos  remedio^^  y  UegSmdo 
à  faltarles  la  tierra  tarde  6  témprano  ,  sièmpre  les 
sera  preeiso  ra^gnarse  à  morir. 

Menas  codicia  y  violeneia  haypor  cjerto  en  el 
modo  decomportarse  de  la  Union  para^con  los  In- 
dios,  que  en  la  politica  segtiida  por  losEstados;  pero' 
ambos^gobiernos  carecenigualmentedebuena  fé. 

Los  Estad^s;  estendiçndo  lo  que  ellos  Uaman  el 
bénéficia  de  sus  leyes  à  los  Indios,  euentan  eon  que 
estos  ùltimos  ma^  querràn  alejarse  que  someterse  a 
jél  j  y  el  gobierno  central,  prometîendo  a  aquellos 
infelices  un  asilo  permanante  en  el  Oeste,  no  igno- 
ra que  no  puede  resguardârselo* .  '''^ 

j>  sucediere  que  un  ciudadano  de  los  Estadoiûfenidos,  6  cualquier  otro 
»  individnoque  no  fuerelndio,  se  estableciera  en  el  territorio  de  los  Che- 
9  rokees,  los  Estados  TJnîdos  dedai^n  que  retiran  i  aquel«iadadano  su 
»  p'roteccion,  y  le  entregan  é  la  nacion  de  los  Gherokees^  para  eastîgarle 
»  segun  quiera.  »  Art,  Vin. 

'  Eso  no  ifipide  que  se  lo  prometa  del  Vnodo  mas  formai.  Yëase  la 
carta  del  présidente  dirijida  A  los  Creeks  el  23  de  marzo  de  i  i^9,  (Pro- 
ceedings  ofthe  indicm  Boardin  Oi9 city  ofN'&w^Tork,  pâj.  ^.)  «  Mas 
»  alla  del  gran  rio  (Misisipi]  vuestro  Padre,  dice,  ha  preparado  para  re- 
»  cibiros  alli  un  vasto  ps^is.  En  aquel  lugar  vuestros  %nnanos  los  blan- 
»  cos  no  vendrân  à  perlurbaros  ;  no  tendrân  ningunos  derechos  i  vue»- 
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Asi  pues  les  Estados  con  su  tirania  fuerzan  à  los 
salvajes  à  ahuyentarse  ;  y  la  Unioif  por  meilio  de 
suis  promesas  y  al  arrimo  de  sus  recursos  liage  facil 
aquelligfuga  : -estas  son  providencias  diferentes  que 
tiendenr  al  mismo  fia\    '.       ^ 

c<  Por  la  voluotad  de  nuestro  Padre  eelestial  que 
»  gbbiernà»  el  universo^  decian  los  Cberokees  en 
»  su  peticion  al  congreso*,  la  eastade  los  hombres 
»  encarnados  de  America  se  ba  badio  pequena ,  y 
»  la  blança  grande  y  afamada.  • 

»  Cuando  vuestros  antepasados  arribaron  à  nu- 

M  tras  tierras.  Podreis  vivir  en  ellas,  vosotros  y  vuestros  hijos^  en  medio 
»  de  la  paz  y  de  la  abundancia»  tanto  tîempo  cuanto  crezca  la  yerba  y 
)»  cuanto  corran  los  arroyos  ;  os  pgrtenecerân,  pafasiempre.y* 

En  dtra  çartà  escrlta  i  los  Cherokees  por  eî  âecretario.  del  Despacho 
de  la  guerra  a  18  de^diril  de  4829,  este  fnncionario  les  déclara  que  no 
deben  lisonjearse  de  conservar  el  goce  del  territorio  que  ocupan  k  la  sa- 
xon, pero  les  da  esta  misma  seguridad  positiva  para  cuando  estën  del  la- 
do  opuesto  delMiaistpi  {Misma  obra,  p^^j.  6)  :  jcomo  si  el  poder  que 
ahora  Iclalu  no  debia  faltarle  igualmente  entonces] 

'  Para  formarse  una  idea  exacta  de  la  politica  seguida  por  los  Estàdos 
particulares  y  por  la  Union  con  respecte  à  los  IndiÀs,  se  ha  de  consultar: 
4  '^  las  leyes  ie  los  Estadbs  particulares,  relativas  a  los  Indios  (esta  reco- 
pilacion  se  halla  en  los  documentos  lejislativos,  XX°  congreso^  n**  ^^^)l 
S°  las  leyes  de  la  Union  relativas  al  mismo  objeto,  y  en  particular  la  del 
50  de  marzo  i  808  (estas  leycs  se  encuentran  en  la  obra  del  Sr.  Stoi7  in- 
titulada  :  La'vvs  qfthe  Uniied- States) -y  y  3°  en  fin,  para  conocer  cual 
es  el  estado  actual  de  las  relaciones  de  la  Union  con  todas  las  tribus  in- 
dias,  vëase  la  relacion  hecha  por  e^Sr.  Gass,  secretario  del  Despacho  de 
la  guerra,  i  29  de  noviembre  de  1 823. 

*  £1  dia  49  de  notviembre  de  1829.  Este  trozo  esta  traducido*' testual- 
mente. 
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»  estras  ptayas, ,  el  hombre  encarnado  erafuerte; 
»  y  aunquê  ignorante  y  ëalva)e,  los  recibîô  bonda- 
»  dosamente  jr  les  permifiô  posaseh  sus  pies  en- 
»  torpecidos  en  tierra  seca.  Nnestros  p^dresTy  los 
»  vuestrosse  dieroh  la  mafno:en  sefial  de  amistad,»* 
»  y  vivièron  en  paz. 

»*  Tqdo  cuanto  pidio  el  liombre  blanco  par^sa- 
»  tisfacer  sus  urjencias,  s.e  apresuré  el  Indfo  à  con- 
»  cedérselo.  Este  era  entonces  el  amo,  y  aquel  el 
D  su))lfcante.  Hoy  ha  cambiâdo  la  escena  :  la  fuerza 
»  del  hombre  encarnado  se  ha  vuçltadebilidad.  A 
»)  proporcion  que  se  iban  aumentando  en  numéro 
»  sus  vecinos,  su  potestad  disminuia  mas  y  mas- 
»  y  ahora  de  tantas  tribus  poderosas  que  cubrian 
»  la  superficie  de  lo  que  Harnais  Estados-Unidos, 
»  apenas  quedatf  algunas  que  hayaû  <5onservado  el 
»  désastre  universal.  Las  tribus  del  Norte,  tan  fa- 
»  mosas  antiguamente  entre  ifosotros  por  su  pode- 
»  rio,  yacasi  handesaparecidb.  Tal  fué  el  parade- 
»  ro  del  hombre  encarnado  en  America. 

»  Viéndonos  pyes  los  postrèros  de  nuestra  casta 
»  ^^nos  es  preciso  tambien  morir?  Desde  tiempo 
»  inmemorial,  nuestro  Padrercomun,  que  esta  en 
»  el  cielo,  diô  a  nuestros  antepasados  la  tierra  que 
»  ocupamos;  y  ellos  n*  latrasmitieron  com(f  he- 
»  rencia  suya.  Nosotros  la  heipos  conservado  res- 
»  petuosamente,  por  cuahto  contiene  sus  cejaizas. 
»  ^Esta  herencia  jrties  la  hemos  cedido  6  perdido 
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»  «algupa  Tez^  Eermitidnos  el  pi:eguataros  cou  hu  • 
»  mildad  ^qué  derecho  mejor  pu^e  teûer  un.  pue- 
»  bip  à  un  pai$  que  el  de  hereucia  y  la  posesion 
»  inmemorial?  Sabçmos  que  el  Ë^tado  dé  Qeorjia 
^  »  y  el  prmi^ute  de  los  £stadosJUpido£i  se  eqSpe* 
»  nan  hoy  en  (f^fender  que  hemos  per4ido  tal  de- 
»  t^bo;  pero  estp  nos  parece  un  ^legato  gratyito, 
»  pues  i  en  qué.época  lo  bubiéramos  perdidô?  ^qué 
»  criiqen  heoios  perpetrado  que  pueda  privai^nos 
»  de  nuestra  patria?  ^nos.ecl^n  en  rostre  el  jba- 
»  ber  combatido  bajo  las  banderas  del  rey  de  la 
»  Gran  Bretan^.à  tiempo  de  la  guerra  de  la  iade- 
»  pejadencia?  Si  esté  es  el  crimepi  qj^  $e,oos.im!- 
yf  puta,  ipor  que  razon  en'^el  primer  tratado^,  pos- 
»  t^rior  à  aquella  guerra  y  no  declarasteis  en  ^1  que 
»  babiamos  p^dido.  la  libert^d  de  nuestras  tierras? 
»  ^por  qué^motivo  no  insertasteis  ^ntonces  en 
»  aquel  tratado  ^Q  articulo  concebido  en  estos  ter* 
»  minos  :  Los  Estados  UnidQs  iienen  à  bien  conce- 
»  der  la  paz  à  la.nacion  de  los  Gberokees  ;  pero  para 
»  castigarlos  d^Th^r  tomado  parte  en  la  guerra, 
»  esta  declarado  que  no  se  les  çonsiderarà  s^o  co- 
»  mo  arrendadores  del  terreno,  y  que.  se  sujetaràn 
»>  à  alejarse  cuando  los  Estados  circunyeoinos  pi<r 
»  dan  que  asi  lo  bagan?^La  coyuntura  era  oppr^ 
»  4una  para  haUar  de  e^te  modo  ;  pero  a  ningiino 
»  se  le  ocurriô  entonces  la  especie ,  y  nunea  nues- 
»  tros  padres  hubieran  consentido  en  un  iratado 
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»  que  ténia  pôr  obje(o  privarles  de  sus  derechos 
v>  mâs  sagpados  y  de  arrebatarles  su  pilais.  » 

Este  es  el  Içnguajede  les  Indios;  lo  quedicenes 
verdad  ;  lo  que  preven  mé  parece  inévitable. 

Por  cualquier  lado  qtie  se  mire  el  destine  de  los 
indijenas  de  la  America  del  Norte ,  no  sève  mas 
que  maies  in*emediables  ;  si  permanecen  salvâj^s , 
se  les  emppja  delante  de  uno  marehando  ;  si  quie- 
ren  civilizarse,  el  contacto  de  los  hombres  n^ias  ci- 
vilizados  queellos  los  entrega  a  la  opresion  y  à  là 
miseria.  Si  continua»  errando  de  desiei*tosen  desier- 
tos,  perecen;  si  emprenden  fijarse,  taml>ien  perecen; 
no  pueden  à  menudo  ilustrarse  sino  al  arrimo  de 
los  Europeos,  y  la  aproximacion  de  ellos  los  iijepra- 
va  y  los  rechaza4iàcia  la  barbarie  ;  mientras  se  les 
déjà  en  sus  soledades  ,  rehusan  mudar  sus  costum- 
bres^y  ya  no  es  tiempo  de  bacerlo  cuando  al  fin 
se  han  visto  apurados  para  quererlo. 

Los  Espanoles  sueltan  sus  perros  sobre  los  In- 
dios  como  sobre  fieras  ;  saquean  el  Nuevo  Mundo 
çomo  à  una  ciudad  tomada  poraédltô,  sin  discer- 
nimiedto  ni  compasion  ;  pero  no  se  puede  destruir- 
lo  todo,  pues  el  enfurecimiento  tiene  un  término; 
lo  demas  de  las  poblaciones  indias  libradas  de  la 
encarnizada  mortandad  se  mezcla  al  cabo  con  sus 
veneedores,  adoptando  su  relijion  y  sus  costiïmbres  * . 

■  Por  lo  demas,  no  se  ha  de  atribuir  semejante  honor  de  este  resul- 

II.  .  22 
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La  eonducta  de  los  AimoricaQos  de  los  Estados 
Unidos  para  coa  los  indijenas  respira  al  contrario 
el  mas  puro  amor  de  formas  y  de  legalidad.  Con 
tal  que  los  I^os  se  quedeu  en  el  estado  salvaje,  ^o 
$e  mezclan  aquellos  de  uingun  modo  en  sus  asuntos 
y  los  traten  como  pueblos  independientes ,  no  per- 
mitiéndose  ocupar  sus  tierras  sin  haberlas  adqui- 
rid0  d^ijdamente  por  medio  de  un  contrato;  si  por 
casuaUddd  una  nacion  india  ya  no  puede  viyir  en 

,  su  propio  territorio ,  la  agarra4  fraternalmente  por 
la  mano  y  la  condueen  ellos  mismos  fuera  del  pais 
de  sus  mayor^. 

Los  EspanoleS)  con  monstruosidades  sin  par> 
cubriéhdose  de  una  afremta  indeleble ,  no  pudieron 
conseguir  la  esterminacion  de  1«  casta  india,  ni 

*  aun  siquiera  estqgrbar  la  promediacion  de  sus  dere- 
clios;  los  Americanos  de  los  Estados  Unidos  han 
alcanzado  ambos  resultados  con  peregrina  facilidad; 
tranqiiila,  légal  y  filantrépicamente,  sin  derramar 
sangre,  sin  violar  unjsok)  de  los  grandes  principios 
de  la  moral  \  à  los  ojos  del  mundo.  No  cabe  des- 

Udo  à  los  Espaiioles.'  Si  las  tribus  indias  no  se  hubieran  ya  Gjado  en  el 
territorio  por  medio  de  la'agricaltura  A  tiempo  del  arribo  de  los  Euro- 
peos,  sin  duda  se  babrian  destruido  tanto  en  la  America  del  Sud  como 
en  la  del  Norte. 

*  Yéase  entre  otros  el  informe  becbo  por  el  Sr.  Bell  i  nombre ^de  la 
janta  de  los  «egocios  indios,  el  dia  24  de  febrero  de  i  830,  en  donde 
esti  establecido,  pàj.  5,  con  razones  muy  lôjicas.  y  tambien  probado  doc- 
tamente  qtfe':  u  LoS'tndios  en  yirtùd  de  su  antigua  poseiion  no  han  àd- 
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truir,  los  hombres  respetando  mejor  laa  leyes  de  la 
humanidad. 
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Por  que  es  mas  arduo  abolir  la  esclavitud  y  haçer  desapareeer  su  sefial 
entre  los  modernos  que  entre  los  antigiips.— -Enlos  ËstBdos  Unidos 
la  preocupacion  de, los  Negros  contra  los  blancos  se  bace  il  p«r«eer 
mas  véhémente  a  proporcion  que  se  va  disminuyendo  la  csclavitud.  — 
Situacion  de  los  Negros  en  los  Estados  de!  Norte  y  del  Sud.  — Por 
qneloviUnerioanos  vanaboliendo  la  esdayitud. — La  aenridombre,  que 
embrutecealesclayo^empobreceal  amo.— Diferenoias  notadas  entre  la 
ribera  derecha  y  la  ribera  izquierda  del  Ohio. — Â  que  se  ban  de  atri- 
buir.  —  La  casta  negra  rétrograda  hécia  ef  Sud,  como  lo  bace  la  es- 
claTitnd*— Gomo  sees^ca  esto.^^Difiealtad  que  encuentranlosEita- 
dof  del  Sud  «n  ^olir  la  esdavitud.  --<  Riesgof  para  lo  vçnldero.  — » 
Âprension  de  los  ânimos.  — Fundacion  de  una  colonia  negra  en  Afri- 
€a.  —Por  que  los  Ataericanos  del  Sud,  al  mismo  tiempo  que  les  répug- 
na la  esolavitud,  acrecientan  sus  rlgores» 

Los  Indio's  moriraii  en  el  aislamieiilo  asi  como 

M  qoirido  ningunos  derecbos  de  propiedad  ni  de  soberania,,  principio 
»  fundamental  que  nunca  se  ba  abandonado,  ni  espresa  ni  tâcitamente.» 

Al  ker  este  informe;  estendido  por  otra  parte  con  plum^a  babil,  causa 
estraS&ezalaSicilidadyeldesembarazocon  que  deidé  las  primeras  palabras 
el  autor  prescinde  de  los  argumentes  fundados  en  el  derecho  natural  y 
en  la  razon,  que  él  Ilama  principios  abstractos  y  teôricos.  Guanto  mas  re- 
capaeito  sobre  esto,  tânto  mai  «oy  de  opinion  que  la  énica'  diferencia 
que  existe  entre  el  hombre  dvilizado  y  el  que  no  4o  es  en  punto  &  Jnstièia, 
se  reduce  â  que  uno  disputa  â  la  jnstida  derecbos  que  otro  se  contenta 
con  viokr. 

'  Antes  de  tratar  esta  materia,  soy  dendor  al  lector  de  una  adverten- 

22. 
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haii  vivido;  pero  el  destine  de  los  Negcos  esta  en 
cierto  modo  entrelazado  con  el  de  los  Europeos. 
Ëntrambaa  castas  estan  ligadas  una  à  otra ,  sin  que 
por  eso  se  confondan,  siéndoles  tan  dificultoso  se- 
pararse  conapletamente  como  unirse.  El  mas  terri- 
ble mal  que  amaga  el  pqrvenir  de  los  Estados  Uni- 
dos  nace  de  la  presencia  de  los  Negros  en  su  ter- 
ritorio.  Guando  se  inquiere  la  causa  de  los  apuros 
présentes  y  de  los  riesgos  futuros  de  la  Union,  casi 
siempre  se  acude  a  este  primer  dato,  de  cualquier 
puntp  que  se  parta.  Por  lo  comun  necesitan  los 
hombres  de  erecidos  y  constantes  afanes  para  crear 
maies  durables  ;  pero  existe  un  mal  que  pénétra  en 
el  mundo  furtivamente  :  al  pronto  apenas  se  colum- 
bra  en  medio  de  los  abusos  ordinarios  de  la  auto- 
ridad  ;  se  entabla  por  medio  de  un  individuo  cuyo 
nombre  no  le  conserva  la  historia;  se  le  planta  co* 
mo  un  gèrmen  maldecido  en  algun  punto  del  ter- 
reno  ;  se  autre  luego  de  por  si  mismo^  se  estiende 

cia.  En  un  libro  de  qaeya  he  faablado  al  principio  de  la  présente  obra, 
el  Sr*  Gustavo  de  Beanmoat,  mi  compaiSero  de  viaje,  ha  tenido  por 
principal  objeto  el  dar  i  cooocer  en  Francia  cnàl  es  la  posicion  de  los 
Negros  en  medio  de  la  poblacion  blanca  de  los  Estados  Unidos.  Sa  an- 
tor  ha  tratado  i  fondo  ana  cuestion  qne  mi  asmito  solamente  me  permite 
tocar  por  cima,  Sn  libro,  coyas  notas  contienen  crecidisimo  ndmero  de 
docomentos  lejislalivos  é  Jiistôricos,  may  preciosos  y  enteramente  desco- 
Doçidql^presenta  ademas  retablos  cuya  enerjîa  solo  la  verdad  pnede 
ignalar^  Deberin  pues  leer.  la  olnra  del  Sr.  de  Beaumont  los  q^t  quieran 
hacers^  cargo  de  que  escësp»  de  tirania  son  Uevados  poco  a  poco  los 
hombres  cuando  principian  â.atropellar  lanatoraleza  y  la  humanidad. 
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sin  esfuerzos  ,  y  'creee  naturalmente  junto  con  la 
sociedad  que  le  iia  recibido  :  este  mal  es  la  esclavi- 
tud, 

EU  cristlanismo  babia  destruido  la  servidumbre, 
y  los  cristianos  del  sigio  XY I  la  restablecierMi  ;  pero 
sin  embargo  nunca  la  admitieron  sino  como  una 
escepcion  en  ^u  sistema  social ,  cuidando  de  res- 
trinjirla«à  ,una  sola  casta  bumana.  Âsi  bîcieron  a 
la  humanidad  una  berida  menos  amplia^  pero  in- 
finitamente  mas  difîcil  de  sanar. 

Dos  cosas  se  ban  de  discernir  esmeradamente  : 
la  esclavitud  en  si  misma  y  sus  résultas. 

Los  maies  imnediatos  producidos  por  la  escla- 
vitud eran  con  corta  diferencia  los  mismos  entre 
los  antiguos  que  lo  son  entre  Ips  modernos  ;  pero 
sus  résultas  ef  an  diversas.  Entre  aquellos  el  esclavo 
pertenecia  à  la  misma  casta  que  su  amo,  y  mucbas 
Yéces  le  era  superior  eh  educacion  y  en  luces  * . 

Solo  la  libertad  los  sepàraba  ;  dada  la  libertiad  , 
se  confundian  con  facilidad.  Por  consiguiente  los 
antiguos  tenian  un  arbitrio  muy  sencillo  de  librar- 
se  de  la  esclavitud  y  de  sus  résultas,  cual  era  la 
manumision;  una  vez  empleado,  les  salio  bien. 
Y  esto  no  es  porque  en  la  antigiiedad,  destruida  ya 

*  Es  notorio  que  varios  autores  de  los  mas  célèbres  de  la  antigiiedad 
eran  6  habian  sido  esclavos  :  de  este  numéro  son  Esopo  y  Terendo.  No 
siempre  se  toihaban  l6s  esclavos  entre  las  naciones  bàrbaras  :  la  guerra 
ponia  a  hombres  civilizadisimos  en  senridumbre. 
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la  servidumbre,  dejasen  de  subsistir  todâvia  pqr  al- 
gim  tiempo  sus  seâales.  Existe  uDapreocupacion 
natural  que  induce  al  hombre  à  despreciar  aquel 
que  ha  sido  su  inferior  y  aun  dilatado  tiempo  des- 
pues que  se  hizo  igual  suyo  ;  à  la  desigualdad  real 
que  produce  el  haber  ô  la  ley ,  siempre  sucede 
uoa  desigualdad  imajinaria  que  tiene  sus  raices 
en  las*costumbres;  pero  entre  los  anti^os  este 
efecto  secundario  de  la  esclavitud  ténia  uif  térmi- 
no.  El  manumiso  se  asemejaba  taiito  à  los  hom- 
bres  de  orijen  libre,  que  en  brève  se  hacia  im- 
posible  percibirlo  en  medio  de  ellos.  Lo  mas  ar* 
duo  que  habia  entre  los  antiguos  era  modiûcar  la 
ley  ;  entre  los  modernos  es  mudar  las  costumbres, 
y  para  nosotros  empieza  la  dificultad  real  en  don- 
de  la  antigtiedad  la  veia  acabar.  Estft  proviene  c!e 
que  entre  los  modernos  el  hecho  inmemorial  y  fu- 
jitivo  de  la  esclavitud  se  combina  del  modo  mas  fu- 
nesto  con  el  hecho  material  y  permanente  de  la 
diferencia  de  casta.  El  recuerdo  de  la  esclavitud 
deshonrala  casta,  y  la /casta  perpettia  el  recuerdo 
de  la  esclavitud. 

No  hay  Africano  que  haya  arribado  libreitiente 
à  las  riberas  del  Nuevo  Mundo  :  de  lo  que  se  signe 
que  todos  aquellos  que  alli  se  encuentrau  en  nues- 
tros  dias  son  esclavos  6  manumisos.  Asi  el  Negro 
con  la  existencia  trasmite  à  todos  sus  descendieni- 
tes  el  signo  ester ior  de  su  ignominia.  La  ley  puede 
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destruir  fa  servidumbre;  pero  solp  Dios  puede  ha- 
cer  desaparecer  su  senal.    • 

£1  esclavo  moderno  no  se  difereneia  solamente 
del  timo  por  la  libertad,  sino  tambien  eu  el  orijen. 
Puede,  si,. bacerse  libre  al  Negro;  pero  no  que 
dej,e  de  estar  para  con  el  jEuropeo  en  la  posicion  de 
un  estranjero.  No  es  esto  todavia  todo  :  aquel  hom- 
bre  que  uaciô  en  la  bajeza  )  aquel  estranjero  que 
ha  introducido  la  serridumbre  entre  nosotros  , 
apenas  le  reoonoceiiios  los  rasgos  générales  de  la 
humanidad  :  su  rostro  nos;  parece  e8panto6o,'SU 
intelijencia  depocos  alcances,  sus  gustos  son  ba- 
jos;  y  no  falta  mucho  para  que  le  tomemos  por 
un  ser  intermedio  entre  los  brutos  y  el  homr 
breV 

For  consiguiente  los  modernos ,  despues  de  ha* 
ber  abolido  la  esclavitud/tienen  aun  que  destruir 
très  preocupaciones  mucho  mas  inaprensibles  y  mas 
tenaces  que  ella  :  a  saber,  la  preocqpacion  del  amo , 
la  preocupacîonde  casta^  y  por  àltimo  la  preocupa- 
don  del  blanco. 

Nos  es  muy  arduo,  a  nosotros  que  hemos  tenido 
la  Ventura  de  nacer  en  medio  de  hombres  a  quienes 
la  naturaleza  habia  beclu)'  semejantes  nuestros  y  la 

■  para  qae  dejasea  los  blancos  W  opinion  que  se  htn  formado  de  la 
inferioridad  intelectaal  y  moral  de  sus  antigu^s  esclavos,  séria  menester 
que  se  mudasen  les  Negros^  yestos  no  pueden  mudarse  mienlras  subsisla 
tal  opinion. 
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(eynuestros  iguales,  nos  es  muy  arduo,  repito,  el 
comprender  cual  es  el  èspacio  intraspasable  que  sé- 
para al  Negro-de  America  del  Europeo;  pero  racio- 
cinando  por  analojia  podemôs  tener  una  ktea're- 
mota  de  esto.  En  otro  tiempo  hemos  vkta  entre 
nosotros  grandes  desigualdades  que  no  tenian  sus 
raices  sinoen  la  Icjislacion.  ^Qué  cosa  pues  mas 
fictiva  que  una  inferioridad  puramente  légal  ?•  ^Qué 
cosa  mas  contraria  al  instinto  del  hombre  que  di- 
ferencias  permanentes  establecidas  entre  personas 
evidentemente  iguales?  Estas  diferencias  no  obs- 
tante  han  subsistido  durante  siglos,  y  aun  subsisten 
todavia  en  mil  lugares ,  dejando  por  todas  partes 
senales  imajinarias,  queiel  tiempo  apenas  puede 
borrar.  Si  la  desigualdad,  creada  solamente  por 
la  ley,  es  tan  diiictl  de  desarraigar,  ^como  pues 
eabedestruir  la  que  parece  a  mas  de  esb  tener 
sus  fundamentos  inmutables  en  la  misma  natura- 
leza? 

Yo  por  mi  parte,  cuando  eonsidero  con  que  tra-* 
bajo  los  cuerpos  aristocraticos,  de  cualquiera  in- 
dole  que  sean  y  llegan  à  refundirse  en  el  comun 
del  pueblo,  y  el  sumo  esmero  que  toman  por  con- 
servar  durante  siglos  lasi)arreras  idéales  que  de  él 
los  separan,  desconfio  el  ver  desaparec^  una  aris- 
tocracHa  fundada  en  signqs  visibles  y  no  perecede- 
ros.  En  este  supuesto  losqueésperanquese  confun- 
dirân  algun  dia  los  Europeos  con  los  Negros,  me 
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parecen  suenan  una  quim^ra  :  mi  razon  no  me  in- 
duce  à  creerlo,  y  uada  veo  que  me  lo  indique  en  ios 
heclios. 

HastaBhora,  por  donde  quiera  que  Ios  blancos 
han  sido  lo8  mas  prepotentes  y  han  sumido  à  Ios 
Negros  en  el  envilecimiento  6  en  la  esdavitod;  y 
por  todas  partes  en  que  Ios  Negros  han  sido  Ios 
mas  fuertes^  han»destruido  a  Ios  blancos  :  esta  es  la 
unica  cuenta  que  siempre  se  ha  entablado  entre 
ambas  castas. 

Si  considero  Ios  Estados  Unîdosde  nuestros  dias^ 
bien  veo  que  en  cierta  parte  del  pais  el  antemural 
légal  que  sépara  las  dos  castas  propende  à  abajarse^ 
y  no  el  de  lascostumbres;  diviso  la  esclavitud  que 
se  Ta  alejando;  pero  la  preocupacion  que  la  ha  ori- 
jinado  esta  inmovil.  ^En  la  parte  de  la  Union  en 
que  ya  Ios  N^os  n»  son  esclavos  se  han  acercado 
acaso  à  Ios  blancos?  Cualquiera  que  haya  morado 
en  Ios  Estados  Unidos  faabrà  advertido  un  efecto 
contrario.  La  preocupacion  de  casta  me  parece  mas 
véhémente  en  Ios  Estados  que  han  aboKdo  la  escla- 
vitud que  en  Ios  en  que  esta  todavia  existe,  y  en 
ningun  punto  se  manifiesta  tan  intolérante  como 
^en  lor  Estados  en  que  siempre  fué  desconocida  la 
servidumbre.  Es  verdad  que  en  el  Norte  de  la 
Union  la  ley  permite  à  Ios  Negros  y  à  Ios  Blancos 
contraer  aliaùzas  lejitimas;  pero  la  opinion  déclara 
infâme  al  blanco  que  se  una  a  una  Negra  j   y  se- 
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ria  dificultosisimo  citar  el  ejemplo  de  un  tel  caso. 

En  casi  todos  lo8  Estados  en  que  esta  aboIida*la 
esclavitud*  se  han  dado  al  Negro  derechos  électora- 
les; mas  si  se  présenta  para  votar^  corre  riesgo  su 
vida.  Oprimidoy  puede  quejarse,  pero  no  balla  mas 
<}ue  Blancos  entre  sus  jueces.  La  ley  sin  embargo 
le  abre  el  banco  de  lo's  jurados,  pero  le  rechaza  de 
él  la  preocupacion.  Su  hijo  esta  escluido  de  la  es- 
cuela  à  donde  va  à  instruirse  el  descendiente  de  los 
Europeos.  En  los  teatros  no  puede ,  aun  a  precio 
de  oro,  comprar  el  derecho  de  ponerse  allado  del 
que  fué  su  amo  ;  en  los  hospitales  yace  postrado  à 
parte.  Se  permite-al  Negro  implorar  el  mismo  Dios 
que  los  Blancos,  mas  no  rogarle  en  el  mismo  altar  : 
tiene  sus  sacerdotes  y  sus  templos.  No  se  le  cierran 
las  puertas  del»cielo  :  apénas  no  obstante  si  la  des- 
igualdad  se  detiene  en  el  borde  del  otro  mundo. 
Guando  muere  «1  Negro,  se  echan  sus  hueàos  por 
separado,  y  la  d^erencia  de  coudiciones  se  vuelve 
à  hallar  hasta  en  la  igualdad  de  la  muerte.  Asi 
pues  el  Negro  es  libre,  pero  no  puede  promediar 
ni  los  derechos,  ni  los  placeres,  ni  los  trabajos,  ni 
los  dolores,  ni  siquiera  là  tumba  del  que  ha  sido 
declarado  su  igual  :  no  puede  encontrarse  en  nin** 
guna  parte  con  él,  ni  en  la  vida  ni  en  la  muerte. 

Enel  Sud^  donde  reina  todavia  la  esclavitud,  no 
se  cuida  tanto  de  tener  desviados  é  los  N^ros, 
pues  algunas  veces  promedian  los  trabajos  de  los 
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BlanQOs  y  sus  placeresy^consintiendo  hasta  cierto 
punto  en  mëzclarse  con  ellos;  la  lejislacion  es  mas 
dùr9  para  con  aquellos,  pero  los  hàbitôs  son  mas 
tolérantes  y  màs  suaves. 

En  el  Sud, no  terne  el  amo  encumbrar  hasta  él 
à  su  esclavO)  porqiue  sabe  que  srempre  podrà,  si 
quiere,  ecbarlo  en  el  polvo.  En  el  Norte  el  Blanco 
ya  no  ve  elaramente  la  barrera  que  debe  separarle 
de  una  casta  envilecida,  y  se  alèja  del  Negro  con 
tanta  mas  solicitud  cuanto  que  teme  llegar  algun  dia 
à  jconfundirse  con  él. 

En  ^1  Americano  del  Sud  la  naturalezd  y  reco- 
brando  algunas  veces  sus  derechos,  restablece  por 
un  momento  entre  los  Blancos  y  los  Negros  la 
igualdad.  En  d  Norte  el  orguUo  hace  callai*  hasta 
la  pasioii  mas  imperiosa  del  hombre.  El  Americano 
del  Norte  tal  vez  consentiria  en  hacer  de  laNegra  la 
companera  pasajera  de  sus  placeres,  à  haberdecla- 
rado  los  lejisladores  que  ella.no  debeaspirar  à  par- 
tir con  él  su  tàlamo;  pero  puede  llegar  a  ser  su  es- 
p6sa,  y  entonces  se  aleja  de  ella  con  una  es()ecie 
dehorror. 

Âsi  pues  en  los  Estados  Unidos  la^reocupacion 
^ue  rechaza  à  los  Negros  parece  acrecentarse  à  pro- 
porcion  que  los  Negros  cesan  de  ser  esclavos,  y  la 
desigualdad  se  graba  en  las  costumbres  à  medida 
que  se  va  borrando  en  las  leyes» 

Y  si  la  posicion  relativa  de  las  dos  castas  que  vi- 
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ven  en  los  EstadosUnidos  es  eual  aeabo  de  describir- 
la,  ^por  que  los  Aiuericanos  han  abolido  la  esdayi- 
tud  en  el  Norte  de  la  Union^  por  que  la  conservan  en 
el  Medkxlia,  y  de  que  pende  que  agravan  sus  ri- 


Es  fecil  la  respuesta.  No  por  inlerés  de  los  Ne- 
gros,  slno  por  el  de  los  Blancos  se  destruye  la  es* 
clavitud  en  los  Estados-Unidos.  Iroportâronse  los 
primeros  Negros  en  Virjinia  por  los  anos  de  \  624  * . 
Con  que  en  Âmérica,  lo  mismo  que  en'todo  Ja  dé- 
nias de  la  tierra,  la  senridunibre  naciô  en  el  Sud  , 
desde  donde  se  ha  ido  estendiendo  sucesivaniente  ; 
pero  à  medida  que  subia  la  esclavitud  hacia  el  Nor- 
te, el  dùmero^  de  esclavos  iba  disminuyéndose  *  ; 

'  Yétse  la  Historia  de  Vùrjùda,  por  Beverley.  Tëtiue  ttmbieo  en 
las  Memorias  de  Jefferson  coriosas  particularidades  acerca  de  la  intro- 
ducdon  de  los  Negros  en  Yirjinia^  y  sobre  la  primera  acta  que  prohibiô 
su  importacion  en  477d. 

*  £1  nibnero  de  esclaTot  era  qicnor  en  ebNorte,  pero  las  ventajas  pré- 
cédentes de  la  esclavitud  no  eran  alli  mas  disputadas  que  en  el  Sud.  En 
\  740,  la  lejislatura  del  Estado  de  Nueva  York  déclara  que  se  debe  fo- 
mentar,  en  cuanto  sea  posible,  la  importacion  directa  de  los  esclavos,  y 
castigarse  severamente  el  contrabando,  como  que  propende.i  descorazo- 
nar  al  bonrado  con^rciante.  {Kent' s  commentaries,  vol.  Il,  paj.  906.) 

Hâllanse  en  la  Goleccion  bistôrica  de  Masachuset,  vol.  IV,  paj.  i  95, 
investigaciones  curiosas  de  Belknap  acerca  de  la  esclavitud  en  Nueva  hA" 
^terra  ;  de  las  cuales  résulta  que  desde  i  6S0  se  introdujeron  los  Ne- 
gros,  pero  que  desde  entonces  1^  lejislacion  y  las  costumbres  se  mestra- 
ron  opuestas  A  la  esclavilud. 

Véase  asimismo  en  este  lugar  el  modo  con  que  la  opinion  publica,  y 
luego  la  ley,  llegaron  a  destruir  la  servidnmbre. 
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siempre  se  han  visto  poquisimos  Negros  en  Nueva 
Inglaterra. 

Estaban  fuodadas  las  colonias  :  ya  se  habia  tras- 
currido  un  siglo,  y  un  hecho  estraordinario  empe- 
zaba  à  atraer  todas  las  miradas.  I^s  provincias  que 
no  poseian,  pordecirlo  asi,  eselavoscrecian  enpo- 
blaciQU,  en  riquezas  y  en  bienestar,  con  nias  rapi- 
dez  que  las  que  los^  tenian.  En  las  primeras 
no  obstante  el  habitador  estaba  obligadb  à  culti- 
var  él  mismo  el  terreno,  6  alquilar  los  s^*vieios  de 
otro;  en  las  segundas  ballaba^  su  disposieion  obre^ 
roscuyos  afanes  noretribuia.  H^kia  pues  trabajoy 
gastos  por  un  lado ,  ocios  y  «conomia  por  otro  : 
con  todo  eso  quedaba  la  ventaja  à  los  primeros. 
Este  resultado  era  al  parecer  tanto  mas  dificultoso 
de  esplicar,  cuanto  que  los  emigrados^  pertene^ 
ciendo  todos  à  la  misma  casta  europea,  tenian  los 
mismos  hàbitos,  la  misma  cîvilizacion,  las  mismas 
leyés,  y  no  se  diferenciaban  sino  en  yariedades  poco 
perceptibles. 

Continuaba  trascurriéudose  el  tiempo  :  los  Ân- 
glo-americanos ,  desapiparando  las  marjenes  d^l 
Océano  atlàntieo,  se  internaban  cadadia  mas  en 
las  yermas  soledades  del  Oeste;  alli  ençontraban 
têrrenos  y  climas  nuevos;  tenian  que  vencer  obsté- 
culos  de  diversa  naturaleza  ;  se  mezclaban  sus  cas- 
tas  ;  liombres  del  Sud  subian  al  Norte,  y  bpmbrës 
del  Norte  descendian  al  Sud.  En  medio  de  todas 
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estas  causas  el  mismo  hecho  se  reproducia  a  cada 
paso;  y  por  lo  geQeral  la  colonia  en  que  no  se  ha* 
Ilaban  esclavos  se  hacia  mas  poblada  y  mas  pros- 
péra que  la  en  que  estaba  yijente  la  esclayitud.  Asi 
que,  à  proporcion  que  se  iba  avanzando,  se  princi- 
piaba  à  entreYer4]ue  la  servidumbre,  tan  cruel  al 
esclavo,  era  funesta  al  aiQO.  Pero  esta  verdad  reci- 
biô  su  ûltima  demostracion jal  llegarse  à  las  orillas 
del  Ohio. 

El  rio  que  los  Indios  habian  llamado  por  esce- 
lencia  Ohio,  6  Hernqpso  Rio,  bana  con  sus  aguas 
uno  de  los  mas  nàgnificos  valles  en  que  morar 
pueda  el  hombre.  Por  las  dos  riberas  del  Ohio  se 
estiendenterrenosondeados,  en  cuyo  paraje  elsue- 
lo  brinda  todos  los  dias  al  labrador  con  tesoros.  inago- 
tables  :  en  ambas  riberas  el  aire  esiguàlm^nte  dano 
y  el  clima  templadp  ;  cada  una  de  ellas  forma  la  es^ 
tréma  frontera  de  un  Tasto  Estado  ;  el  que  signe  à 
izquierza  las  mil  sinuosidades  qiie  desc^ibe  el  Ohio 
en  su  curso  se  llama  el  Kentucky,  el  otro  ha  tomar 
do  su  nombre  del  mismo  rio.  Entran^os  Estados 
no  se  diferencian  mas  que  ^n  un  solo  punto  :  ël 
Kentucky  ha  admjtido  esdavos;  y  el  Estado  de  Ohio 
los  ha  deseohado  de  si  '.  .    • 

Segun  esto,  el  viajero  que  colocado  en  medio  del 

'  No  solamente  el  Ohio  no  admite  la  esclairitiid,  sino  que  prohibe  la 
entrada  de  sa  territorio  &  los  Negros  libres,  y  les  veda  d  que  adqoieran 
algo.  Yéanse  los  Estatutos  del  Ohio. 
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Ohio  se  dcya  Ibvar  por  la  gorriente  hasta  el  desem- 
bocaderodel  rio  enelMisisipi,  navega,por  deeirlo 
)  asi,  entre  la  libertad  y  la  servidumbre,  y  no  tiene 
mas  que  echarla  vi^ta  al  rededor  suyo  para  juzgar 
en  un  instante  eual  es  mas  favorable  a  la  huma- 
nidad.  • 

En  I9  ribera  izquierda  del  rio  escasea  la  pobla* 
cîon  'y  de  trec|io  en  treeho  asoma  una  banda  de*^s- 
clavos  que  i*eoorren  al  desgaire  campos  mediode- 
siertos  ;  sin  césar  reaparece  la  selva  primitiva;  se 
diria  que  esta  dormida  la  sociedad;  el  bombre  pa- 
rece  oeioso  ;  la  naturaleza  sola  présenta  la  imajen 
de  la  actividad  y  de  la  viâa. 

En  la  ribera 'derecha  sS  alza  al  contrario  un  ru* 
mor  confuso  que  proclama  à  \o  lejos  la  presencia 
de  la  induslria  ;  ricas  mieses  cubren  los  campos  ; 
élégantes  moradas  anunéian  el  gusto  y  los  cuida* 
dos  del  labràdbr;  por  todas  parte§  sê  révéla  el 
desahogo  ;  el  hombre  parère  rico  y  contento  :  tra* 
baja\  V 

El  Estado  de  Eentucky  se  fimdô  en  4  775,  y  el  de 
Ohio  solo  doce  anos  despues  :  4oce  anos  en  Amé- 

• 

'  No  solamentc  el  hombre  de  por  si  mismo  es  active  e^  el  Ohio,  sino 
^e  êl  mismo  Estado  hace  inmensas  empreBas  :  el  Estado  de  que  habla-^ 
mes  ha  establecido  entre  e}  lago  Erie  y  el  Ohio  un  canal,  por  cayo  medîo 
el  ^valle  de  Misisipi  comunica  con  el  rio  del  Norte.  Gracias  &  aqnel  ca* 
nal,  las  mercancias  de  Enropa  que  Uegan  a  Nueva  York  pueden  descen- 
der  por  agua  hasta  Nueva  Orléans,  atcavesando  mas  de  quinientas  léguas 
de  continente. 
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rica  es  mas  de  un  medic^siglo  en  Europa.  Hoy  dîa 
la  poblacioD  del  Obio  escede.  ya  en  docientos  cin^ 
caenta  mil  habitantes  à  la  del  Eentucky  ^ 

Estos  efectos  diversos  de  la  esclavitud  y  de  la  li- 
nertad  se  comprenden»  facilmente^  y  bastan  para 
espliear  muchas  diferencias  que  se  encuentran 
entre  lacivilizacion  antigua  y  la  de  nuestros  dias. 

En  la  ribera  iz^ierda  del  Obio  se  confonde  el 
trabajo  con  la.idea  delà  esclavitud;  en  la  derecha, 
conla  del  bienestar  y  de  los  progrèsos;  en  aquella 
esta  degradado,  y  en  esta  se  le  honra;  en  la  primera 
no  se  pueden  ballar  obreros  pertpnecientes  à  la 
casta  blanca,  pues  temerian  parecerse  à  esclavos,  y 
hay  que  atenerse  a  los  cufiiados  de  los  Negros.;  en 
la  segunda,  estoes,  en  la  ribera  derecba  del  rio^  en 
valde  se  buscaria  un  ocioso,  estendiendo  el  Blanco 
à  todos  los  trabajos  su  aÊtividad  y  su  intelijencia. 

Asi  pues^los  hombres  que  en  el  fientucky  estan 
encargados  de  beneficiar  la^  rjquezas  naturales  del 
terreno,  carecen  de  celo  y  de  luces,  siendo  asi  qu^ 
losprovistos  de  ambas  cosas  nada  baeen,  6  pasan  al 
Obio  con  el  fin  de  utilizar  su  industria  y  poder 
ejereerla  sin  rubor.^Verdad  es  que  en  el  Eentucky 
los.amos  hacen  tra|)djar  à  los  esclavos  sin  estar  pr^^ 
cisados  à  pagarlos,  pero  sacanpocas  utilidadesde 

'  Gantidad  exacta  conforme  U  padron  de  i  830  :  Kentncky  :  seicieiHos 
ochenta  y  ochn  mil  ochocientos  cnarenta  y  cuatro.— •  Chic  :  novecientes 
treinta  y  siete  mil  seicientos  setenta  y  nueve. 
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susafanes,  al  paso  qae  el  dinero  que  dariaii  à  los 
obreros  libres  reapareceria  con  usura  en  el  precto 
de  su  labor.  Al  obrero  libre  se  le  paga,  pero  Irabaja 
mas  pronto  que  el  esclave,  y  la  rapidez  de  ejecueion 
es  uno  de  los  mayores  elementos  de* economia. 
El  Blaneo  vende  sus  socorros,  pero  no  los  compra 
sino  cuando  son  utiles  ;  el  Negro  nada  tîene  ^e  re-, 
clamar  por  precio  de  sus  servicÎQS,  mas  ^s  précise 
alimentarle  en  todo  tiempo,  esrmenester  sostenerle 
asi  en  su  vejez  como  en  su  ed^d  madura,  tantoea 
su  esteril  infancia  como  durante-los  anos  fecundQ3 
de  su  juventud,  lo  mismo  en  tiempo  de  enfermedad 
que  en  salud.  Asi  que  solo  pagando  se  logra  el  tra- 
bajo  de  estos  dos*  hombres  :  el  obrero  libre  recibe 
un  salarie  ;  el  esclave,  una  educacion  f  alrmentos , 
cuidades  y  vestides;  el  dinero  que  gasta  el  amo 
para  el  sostenimiento  del  esclavq  se  va  poco  à  poce 
y  por  mener,  de  suerte  que  apenas  s^-i^epara  en 
elle  :  el  salarie  que  se  da  al  obrero  se  entrega  de 
una  vez ,  y  al  parecer  solo  enriquece  al  que  le  re- 
cibe; pero  en  realidad  el  esclave  ha  costade  mas 
que  el  hombre  libre^  y  sus  trabajos  han  sido  menés 
productives  \ 

<  Presdndiendo  de  estas  causas,  ^e  por  donde  quiera  que  abundan^ 
les  obreros  libres  bacen  «u  trabajo  mas  productivo  y  mas  econômico  que 
el  de  los  esckvosy  se  debe  seâalar  otra  propf|i  de  los  Estados-Unidos  : 
en  toda  la  superficie  de  la  Union  no  se  ba  enoontrado  aun  el.  medio  de 
cultivar  con  éiito  la  cafia  dulce  sino  en  las  marjenes  del.Misisipi,  cerca 
del  embocadero  de  este  rio  en  el  Golfb  de  Méjico.  En  la  Luisiana  el  cul- 

II.  23 
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La  influenoîa  de  la  esclavitud  se  estiende  todavia 
iiia$  lejos ,  pues  pénétra  hasta  eu  -el  aima  misma 
del  amo,  é  imprime  una  direcciou  particular  à  sus 
ideas  y  à  sus  gustos. 

En  las  dos  ribei:as  del  Ohio  la  naturaleza  ha  da- 
do  al  hombre  un  c^racter  emprendedor  y  enérjico; 
perox|ada  lado  del  rio  baoe  de  esta  calidad  co* 
mun  un  jfso  diferçnte. 

El  Blanco  de  la  ribera  derecha ,  obligado  à  vivir 
por  sw  propios  affines ,  ha  colocado  en  el  bienes- 
t^r  material  el  objeto  principal  de  su  existencia  ;  y 
cçmo  el  pais  que  habita  présenta  à  su  industria  in- 
agotablés  recursos  y  brindaâ  su  actividad  conincen* 
tivos  siempre  renacientes  ,  su  fogosidad  de  adquirir 
ha  tra^pasado  los  limites  or^inarios  de  la  codicia 
humana  :  atormentado  del  deseo  de  riquezas ,  se  le 
ve  entrar  cpn  audacia  en  las  sendas  que  le  abre  la 
fortuna  ; jw^iaee  indiferentemente  mariilo ,  planta- 
dor  y  fabricante ,  labrador ,  soportando  eon  igual 

tivo.de  la  caSa  dulce  es  samamente  veqtajoso  :  en  ninguna  parte  d  la- 
brador saca  tan  crecido  precio  de  sus  trabajos  ;  y  como  siempre  se  esta- 
blece  cie^ta  relacion  entre  lo^  gastos  de  la  produccion  y  los  productos, 
el  precio  de  los  esclavos  es  muy  subido  en  la  Luisiana.  Asi  que, 
siendo  este  nno  d(  los  Estadbs  confederados,  pueden  trasportarse  alli  es- 
clavos de  toàas  lat  partes  delà  Union;  luego  el  precio  que  se  da  por  on 
esdairo  en  Nueva  Chrleans  hace  subir  el  de  los  elolavos  en  todos  los  dé- 
nias mercados;  rcsoltando  ^e  esto  qne  en  los  paises  en  que  la  tierra  pro- 
d«oe  poco,  los  gastos  del  coltivo  por  los  esclavos  continnan  siendo  muy 
considérables,  lo  que  da  nna  gran  ventaja  i  la  competenda  de  los  obre- 
ros  libres. 
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constdncia  Iqs  trabajos  6  los  peligros  anejos  à  estas 
diferentes  profesiones  ;  hay  alguna  cosa  de  pàsmo- 
so  en  los  recursos  de  su  injenio  y  una  especie  de 
heroisoio  en  su  ansia  de  ganar. 

El  Americano  de  la  ribera  izquierda  no  menos- 
precia  solamente  el  trabajo  ,  sino  todas  las  empre- 
sas  que  con  él  se  eonsiguen  ;  viviendo  en  ui|^cioso 
desahogo,  tiene  los  gustos  de  los  hombres  ociosos; 
el  dinero  ha  perdido  una  parte  de  su  valor  à  sus 
pjos;  va  menos  tras  los  haberes  que  tras  la  ajita* 
cion  y  el  placer,  llevando  de  estelado  la  enerjia  que 
desplega  su  vecino  en  otra  parte  ;  gusta  apasionada- 
mente  de  la  caza  y  de  Is^uerra;  se  recréa  con  los 
ejercicios  mas  Tiolentos  del  cuerpo;  le  es  familiar 
el  uso  de  las  armas,  y  desdesu  infancia  ha  apren- 
dido  à  arriesgar  su  vida  en  combates  siugularesi 
La  esclavitud  en  consecuencia  no  impidejolamente 
à  los  Blaneos  de  hacer  suerte ,  sino  qilytos  apàrta 
de  quererlo. 

Desde  dos  siglos  acâ ,  obrando  continuamente 
las  mismas  causas  en  sentidos  contrarios  en  las  co- 
lonias  inglesas  de  la  Amériea  setentrîonal ,  han 
puesto  al  fin  una  diferencia  prodijiosa  entre  la  ca- 
pacidad  eomercial  del  hambre  del  Sud  y  la  del 
hombre  del  Norte.  En*  el  dia  de  hoy  no  hay  mas 
que  el  Norte  que  tenga  navios ,'  manufacturas ,  ca- 
miaos  de  hierro  y  canales.  Esta  diferencia  se  advier- 
te  no  solo  comparaudo  el  Norte  y  el  Sud,  sino  tam- 

23. 
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bien  entre  si  los  habitantes  del  Sud.  Casi  todos  los 
faombres  que  en  los  Estados  mas  méridionales  de  la 
Union  ^e  dedican  à  empresas  eomerciales  y  procu- 
ran  utilizar  la  esclavitud,  irinieron  del  Norte  :  cada 
dia  las  gentes  de  este  paraje  se  espareen  por  aquella 
parte  del  territorio  americano  en  queeslnenosde 
temer  para  ellas  la  competencia  ;  alli  descubren  re* 
cursos  que  no  traslucian  los  habitadores ,  y  doble- 
gandose  à  un  sistema  quedesaprueban,  Uegan  a  sa- 
car  de  él  mejor  partido  que  los  que  aun  lo  sostie- 
nen  despues  de  haberle  fundado. 

Si  yo  quisiera  llevar  mas  adelante  el  pai^alelo , 
me  séria  facil  probar  que^si  todas  las  diferencias 
notadas  entre  el  earacter  de  los  Americlanos  del 
Sud  y  del  Norte  tuvieron  orijen  en  la  esclavitud  ; 
pero  eso  séria  salir  de  mi  asunto,  pues  ando  in- 
<]uiriend^^hora  no  cuales  son  todos  los  efectos  de 
la  servidémbre,  sino  que  efectos  produce  en  la 
prosperidad  material  de  los  que  la  han  admi- 
4ido. 

Esta  influencia  de  la  esclavitud  en  la  produc- 
cion  de  las  riquezas  no  podia  ser  conocida  de  la 
antiguedad  sino  imperfectisimamente.  La  servidum- 
bre  existia  enfonces  en«todo  el  universo  culto,  y  les 
pueblos  que  no  la  conociàn  eran  unos  bàrbaros. 
Por  eso  el  cristianismo  no  destruyô  la  esclavitud 
sino  haciehdo  valer  los  derechos  del  esclavo  ;  y  en 
nuestros  diaa  se  la  puede  dar  embate  eu  nombre 
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del  amo  :  punto  en  que  estân  âcordes  el  interés  y  la 
moral. 

A  medida  que  asopiaban  estas  verdades  en  los 
Estfidos-Unidos,  se  veia  la  esclavitud  desaparecer 
poco  a  poco  delante  de  las  luces  de  la  esperiencia. 
La  servidumbre  habia  empezado  en  el  Sud  y  es- 
tendidose  lu^o  hàcia  el  Norte  ;  y  hoy  se  retira. 
La  libertad ,  partida  del  Norte  ^  desciende  sin  dete- 
nerse  hacia  el  Sifd.  Entre  lo^  grandes  Estados  la  Pen- 
silvania  forma  actualmente  el  estremo  limite  de  la 
esclavitud  hàcia  el  Norte;  pero*én  aquelloâ  mismos 
lindes  esta  estremecida  ;  Marilan ,  que  se  encuen- 
tra  inmediatamente  por  debajo  de  Pensilvania ,  se 
esta  preparaudo  todos  los  dias  a  prescindir  de  aque- 
lia ,  y  ya  la  Virjinia ,  que  signe  a  Marilan ,  discute 
su  utilidad  y  sus  riesgos^ 

No  se  hace  gran  mudanza  en  las  instituciones 
humanas  sin  que  entre  las  causas  de  ëÀle  cambio 
no  se  descubra  h  ley  de  las  sucesiones.  €uando  rei- 
naba  en  el.  Sud  la  desigualdad  de  particiones  ,  cada 

'  Hay  nna  razon  particular  que  &cal>a  de  desprender  de  It  causa  de  la 
esclavitud  &  los  dos  liltimos  Estados  aqui  mencionados.La  antigua  riqae- 
za  de  aquella  parte  de  la  Union  se  fundabaprincipalmente  en  el  cultivo 
del  tabaco^paraelcualsiendo  mas  aparentes  los  esclaves,  sucede  que  desde 
muchos  afios  acâ  el  tabaco  va  perdiendo  su  talor  vénal,  sin  embargo  de 
que  el  de  los  esclavos  siempre  queda  el  mismo.  Aà  la  relacion  entre  los 
gastos  de  produccion  ylos  productos  esta  cambiada  :  razon  poi^que  los 
habitantes  de  Marilan  y  Virjinia  estân  mas  dispuestos  que  ahora  haee 
treinta  aîlos  ,  sea  i  pasarse  de  esclavos  en  el  cuUivo  del'tAa'.o.  séa  â 
abandonar  al  mismo  tiempo  este  liltimo  y  la  esclavitud. 
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familia  era  representada  por  un  hombre  rico  que 
no  mas  esperimentaba  la  necesidad  que  el  gusto 
del  trabajo  ;  en  derredor  suyo  vivian  del  mismo 
modo  y  eomo  otras  *tantas  plantas  parasitai , .  los 
miembros  de  su  familia  a  quienes  la  ley  habia  es- 
duido  de  la  herencia  comun;  ireianse  entonces  en 
todas  las  familia»  del  Sud  lo  que  todavia  se  ve 
en  las  familias  nobles  de  ciertos  paises  de  Euro- 
pa  y  en  donde  los  hijos  menores ,  sfti  tener  la  mis- 
ma  riqueza  que  el  mayor ,  quedan  tan  ociosos  co- 
roo  él.  Este  efecto  temejante  le  produeian  en  Ame- 
rica y  en  Europa  causas  enteramente  anàlogas.  En 
el  Sud  de  los  Estadûs-Unidos  la  casta  entera  de  los 
Uancos  formaba  un  cuerpo  aristocratica,  à  cuya 
frente  descoUaba  cierto  numéro  de  îndividuôs  pri- 
vilejiados  cuya  riqueza  era  permanente  y  beredita- 
rios  los  oçios.  Âquellos  gefes  de  la  nobleza  ameri- 
cana  perpétuaban  en  el  cuerpo  de  que  eran  repré- 
sentantes las  preocupaciones  tradicioilales  de  la 
easta  blanca  ,  y  mantenian  la  ociosidacl  como  un 
bonor.  En  medio  de  aquella  aristocracia  podia  ha- 
ber  pobres ,  pero  no  trabajadores  ;  en  ella  parecia 
preferible  el  desam^aro  a  la  industria  ;  y  por  eso 
los  obreros  negros  y  esclairos  no  ballaban  compe- 
tidores  ;  sucediendo  que  cualquiera  opinion  que  se 
pudiese  tener  sobre  la  utilidad  de  sus  afanes ,  era 
neccsario  emplearlos ,  puesto  que  no  habriaotros. 
Al  punto  que  se  abolio  la  ley  de  las  sucesiones , 


Digitized  by 


Google 


EN  LA  AMÉRIGA  DEL  NORTE.        559 

todos  los  i;audales  comenzaron  à  dissiiùuirse  si- 
multàiieamente,  acercandose  todas  las  familias  por 
idéûtico  knpulso  al  Esta(j[o  en  que  so  hace  preCiso 
el  trabajo  para  la  existenoia  ;  muchas  de  ellas  des- 
aparecieronenteramente;  todas  entrevieron  el  mo- 
mento  en  que  se  necesitaba  proveer  cada  uno  de 
por  si  mismo  à  sus  urjencias.  En  el  dia  todaria 
se  yen  ricos ,  mas  ya  no  forman  un  euerpo  oom- 
picto  y  hereditario,  no  habiendo  podido  adoptar 
un  espiritu ,  perseverar  en  él  y  hacerle  penetrar  en 
todas  las  clases.  Hase  pues  principiado  à  abando* 
nar  de  comun  '  i^euerdo  la  preocupacion  que  des- 
honraba  el  trabajo,  hubo  mas  pobres,  y  los  pobrès 
pudieron,  sin  avergonzarse,  ocuparse  de  los  medios 
de  ganar  su  vida.  Âsi  uno  de  los  efectos  nfts  pro- 
ximosde  laigualdad  de  particiones  fuécrear  una 
clase  de  obreros  libres.  No  bien  el  obrero  libre  en- 
tré en  competencia  con  el  esclavo,  se  ob^enro  la  in* 
ferioridad  de  este  ûltimo,  y  se  confa*arest6  la  escla- 
vitud  en  su  mismo.principio ,  que  es  el  interés  del 
amo. 

Segun  se  va  alejando  la  servidûmbre ,  la  caêta 
negra  la  signe  en  su  marcha  retrôgada  y  se  vuelve 
con  ella  hàcia  los  Tropicos  de  donde  vino  orijina- 
riamente.  Esto  puede  parecer  estraordinario  aL 
pronto,  pero  no  se  tarda  en  concebirlo.  Aboliendo 
los  Americanos  los  principios  de  servidumbre,  no 
ponen  à  los  esclavos  en  libertad.  Tal  vez  costaria 
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trabajo  cômprender  lo  que  sigue  ,  a  no  citar 
yo  un  ejemplo  :  escojeré  el ,  del  Estado  de»  Nueva 
York.  En  >I788  este  Estado  prohibe  en  su  seuo  la 
venta  de  esclatos,  lo^que  era  de  un  modo  subrep- 
ticio  Vedar  su  importacion.  Desde  este^punto  ya  no 
se  acrecienta  el  numéro  de  Negros  sino  -  segun  el 
aumento  natural  de  la  poblacion  negra; .  Pasados 
ocho  anos,  se  toma  una  provideneia  mas  decisiva, 
y  se  déclara  que  desde  el  dia  4  de)  mes  de  jullb 
dé  >I799  todos  los  hijos  que  nazean^^e  padreses- 
clavos  âerân  libréis.  Todori  los  arbitrios  de  âçrecen- 
tamiento  desaparecîeron  ;  hay  todavia  esdavos, 
pero  se  puede  decir  que  ya  no  existe  la  servidum- 
bre.  Desde  la  época  en  que  un  Estado  del  Norte 
prohiba  asi  la  importacion  de  los  eselavos ,  ya  no 
se  sacan  Negros  del  Sud  para  trasportarlos  a  su 
seno.  Dèsde  el  instante  que  un  Estado  del  INorte 
veda  la  vertta  de  los  Negros,  el  esclavo,  no  pudien- 
do  ya  salir  del  poder  de  quien  lo-  posée  ,  se  bace 
una  propiedad  incômoda,  y  se  tiene  interés  en  tras- 
portarle  al  Sud.  El  dia  en  que  un  Estado  del  Norte 
déclara  que  *el  hijo  del  esclavo  nacerà  libre ,  este 
ùltimo  pierde  gran  parte  de  su  valor  vénal  ;  porque 
su  posteridad  ya  no  puede  entrar  eu'  el  mercado ,  y 
se  tiene  tambien  gran  interés  en  traspprtsrrlo  al 
Sud.  Asi  la  misma  ley  impide  que  los  eselavos  del 
Sud  vayan.  al  Norte ,  y  lleva  los  del  Este  liàcia 
aquel. 
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Con  todo  otra  causa  mas  poderosa  que  totlas  las 
de  que  acabo  de  hablar  es  esta  :  a  proporcion  que 
se  dismiuuye  el  numéro  de  esclàvos  en  un  Estado , 
se  percibe  alli  la  urjei^cia  de  trabajadores  libres  ;  à 
proporeion  que  los  trabajadores  libres  se  apoder^n 
de  la  industpia ,  siendo  menos  productive  el  traba- 
jo  del  esclava,  este  se  hace  una  propiedad  mediana 
6  inutil,  y  se  tiene  asimismo  gran  interésen  espor- 
tarlo  al  Sud ,  en  donde  no  es  de  telSer  la  conipe- 
tencia.  Por  consiguiente  la  abolicion  de  la  esclavi- 
tud  no  bace  llegar  al  esclave  à  la  libertad  ;  y  si  so- 
*  lamente  mudar  de  amo  ;  del  Setentrion  pasa  al  Me- 
diodia. 

En  cuante  à  los  Nègres  nfenumitidos  y  a  les 
que  nacen  despues  de  abelida  laNCsclavitud,  no  de- 
jan  eLNorte  para  pasar  al  Sud  ;  mas  se  encuentran 
para  con  les  Europees  en  una  posicien  analoga  a 
la  de  les  indijenas,  %e  quedan  medie'civilizados  y 
faites  de  derechos  en  medio  de  una  poblacien  que 
les  es  infinitamente  superior  en  riqueza  y  en  luces  ; 
estan  espuestos  a  la  tirania  de  las  leyes  *  y  à  la  in- 
tolerancia  de  las  eostumbres.  Mas  desgraciadps  en 
cierte  punte  que  les  Indios,  tienen  contra  si  los  re- 


*  Los  Estados  en  que  esta  abolida  la  esclavitad  se  aplican  ordih^pia- 
mente  à  haéer  nociva  â  los  Negros  libres  la  residencia  de  su  teiritorio  ;  y 
cojno  se  establece  sobre  este  punto  una  especle  de  emulacion  entre  los 
iliferentes  Estados,  los  cuitados  IXegros  no  pueden  hacer  mas  que  escor- 
jer  entre  maies. 
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cuerdos  de  lar  eselavitud  ,  y  no  pueden  reclamar  la 
posesion  de  un  solo  lugar  del  terreno  ;  muehod  mue- 
ren  de  résultas  de  su  desamparo^,  los  demas  sere- 
coucen(raDen  las  oiudades,  donde  encargàndose  de 
trabajos  mas  toscos,  pasan*una  existeneia  precaria 
y  misérable. 

Y  aun  cuando  por  otra  parte  el  niimero  de  Ne- 
gros  continuase  acrecentandose  del  mismo  modo 
que  en  la  épdfe  en  que  aun  no  poseian  la  libertad, 
el  de  los  blancos  aumentàndose  con  doblevelocidad 
despues  de  la  abolicion  de  la  eselavitud,  no  tardarian 
los  Negros  en  ser  sepultados  en  medio  de  las  olea^ 
das  de  una  poblacion  estrana.  Un  pais  cultivado  por 
eselavos  esta  por  lo  gênerai  menos  poblado  que  el 
de  por  hombres  libres  ;  ademas  la  America  es  una 
comarca  nueva;  por  lo  que  al  punto  que  un  Estado 
aboie  la  eselavitud,  no  esta  todavia  sino  medio  Ile- 
no.  No  bien  se  destruye  en  él  ta  servidumbre,  y  se 
percibe  la  urjencia  de  trabajadores  libres ,  se  ve 
agolparse  en  su  seno  de  todas  las  partes  del  pais  un 
t^'opel  de  aventureros  arrojados,  viniendo  para^ 
aproveeharse  de  los  recursos  nuevos  que  van  à 
• 

*  Existe  gran  diferencia  entre  la  mortalidad  de  los  Blancos  y  la  de  los 
Megros  en  los  Estados  en  que  se  halla  abolida  la  eselavitud  :  de  4  820  à 
i 83«no  murio  en  FiladelGa sino  un Blanco  entre  cuarenta  y  dos  indivi- 
dnos  pertenecientes  i  la  casta  blanca,  siendo  asi  que  murio  un  Negro  en- 
tre veintiun  individuos  de  la  casta  negra.  La  mortalidad  no  es  tan  gran- 
de ni  con  mucho  entre  los  Negros  eselavos.  Véase  Emmerson's  médical 
Statistics,  paj.  28. 
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abrirse  à  la  industria.  Dividese  entre  ello  el  terre^ 
no ,  y  en  cada  porcion  se  establece  una  familia  de 
Blancos  que  se  apodera  de  él.  Asimismo  se  dîrije 
la  emigracion  europea  hàeia  los  Estados  libres. 
^Qué  haria  pues  el  pobre  de  Europa  que  Ta  à  bus- 
car  desahogo  y^  ventura  en  èl  Nuevo  Mundo,  si  fue- 
ra  à  habitar  un  pais  en  que  esta  manchado  de  ig- 
nominia  el  trabajo? 

Asi  la  poblaeion  blanca  créée  por  sn  movimiento 
natural  y  ri  mismo  tiempo  por  una  inmensa  emi- 
gracion ,  al  paso  que  la  |)oblaeion  negra  no  recibe 
emigrados  y  se  débilita  ;  de  donde  résulta  que  en 
brève  se  derriba  la  proporcion  que  existia  entre  am- 
bascastas  :  los  Negros  ya  no  forman  mas  que  un  tris- 
te resto,  una  reducida  tribu  pobre  y  nomade,  per- 
dida  en  medio  de  un  pueblo  inmenso  y  dueno  del 
terreno  ;  y  solo  se  echa  de  ver  su  presencia  por  las 
injusticias  y  rigores  de  que  son  el  blanco. 

En  muchos  Estados  del  Oeste  nunca  aparecio  la 
caste  negra  y  en  todos  los  Estados  del  Norte  des- 
aparece.  La  gran  cuestion  de  lo  venidero  se  encierra 
pues  en  un  circulo  estrecho,  haciéndose  asi  menos 
respetuosa  ,  pero  tampoco  facil  de  r.esolver.  Segun 
se  va  bajando  hàeia  el  Mediodia,  es  mas  dificultoso 
abolir  ûtilmente  la  eselavitud  :  lo  cual  résulta  déc- 
rias causas  materiales  que  es  necesario  desentranar. 

La  primera  es  el  clima  :  es  cierto  que  à  propor- 
cion que  los  Europeos  se  arriman  a  losTropicos^ 
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se  les  va dificultando  mas  eltrabajo.  Y  aun  nracfao» 
Âmericanos  se  empenan  en  que  bajo  cierta  latitud 
les  es  al  fin  mortal,  al  paso  que  el  Negro  se  somete  à 
él  sin  riesgos  ^  ;  pero  yo  no  concept uo  que  esta  idea, 
tan  favorable  à  la  pereza  del  hombre  ^e\  Mediôdia,  se 
funde  en  la  esperiencia.iVo  hdce  mas  calor  en  elSud 
delà  Union  que  en  el  Sud  de  Espanaéltalia^.  ^  Por 
que  pues  el  Europeo  no  podria  ejecutar  alli  los 
mismos  trabajos?  Y  si  se  ha  abolido  la  esclavitud 
en  Italia  y  en  Espana  sin  que  perezcan  los  amos  ; 
l  por  que  no  sucederja  lo  misipo  en  la  Union  ?  No 
creo  pues  que  la  naturaleza  baya  prohibido  so  pe- 
na  de  muerte  à  los  Europeos  de  la  Georjia  6  de  las 
Floridas  el  sacar  ellos  mismps  su  subsistencia  del 
terreno;  pero  este  trai)ajo  les  séria  seguramente 
mas  molesto  y  menos  productivo^  que  à  los  habi- 

•'  Esto  es  verdad  en  los  puntos  en  que  se  cultiva  arroz.  Los  axrozales, 
qae  son  malsanos  en  todos  los  paises,  son  particularmente  nocivos  en 
los  que  da  el  sol  ardoroso  de  los  Trôpicos.'  Los  Europeos  tendrian  mu- 
cho  trabajo  en  cuitivar  la  tierra  en  aquella  parte  del  -Nuevo  Mundo,  si 
quisieran  obstinarse  en  hacerla  producir  arroz.  ^  Pero  no  se  puede  une 
pasar  sin  arrozales  ? 

*  Estos  Estados  estàn  mas  cerca  del  Ecuador  que  la  Espafia  y  la  Italia  ;  ' 
pero  el  continente  de  America  es  infinitamente  mas  firio  que  el  de  Eu- 
ropa. 

^^14  EspaSa  mandô  trasportar  antiguamente  en  un  dtstrito  de  la  Lui- 
sianaï  llamado  Atacapas,  derto  niimero  de  gentes  del  campo  de  las  Azores. 
No  se  introdujo  entre  ellos  la  esclavitud  :  era  un  ensayo  que  se  hacia. 
Hoy  mismo  aquellos  hombres  cultivan  la  tierra  sin  esclavps  ;  pero  su  in- 
dnstria  esta  tan  decaida,  que  apenas  ocurre  a  sus  necesidades* 


Digitized  by 


Google 


iT- 


EN    LA   AMÉaiCA    DEL   NORTE.  565 

tantes  deNueva  loglaterra.  El.trabajador  libr^per- 
diendo  asi  en  el  Sud  una  parte  de  su  superioridad 
sobre  el  esclavo,  es  menos  util  abolir  la  esclavitud. 

Todas  las  plantas  de  Europa  crecen  en  el  Norte 
de  la  Bnion  :  el  Sudtiene  prodyctos  especiales. 

Hase  observado  qilaMa  esclavitud  es  un  arbitrio 
dispendioso  para  cultivar  los  cerealeç.  El  que  coje 
trigo  en  un  pais  en  que  esta  desconocida  la  servi- 
dumbre  no  retiene  habitualmente  en  su  servicio 
siuo  un  corto  numéro  de  jornal^os  ;  en.  tiempo 
delà  coseeha,  y  mientras  la  sementera  y  es  irerdad 
que  reuneotros  muchos,  pero  estos  no  babitan  sino 
momentàneamente  su  hacienda.  Para  llenar  sus 
graneros  6  sembpar  sus  campqs ,  el  agricultor  que 
vive  en  un  Estado  de  esclavos  esta  obligado  a  con- 
servar  por  todo  el  ano  crecido  numéro  de  sirvien- 
tes,  que  le  son  necesarios^solo  por  algunos  d^as; 
porque  los  esclavos,  diferentes  de  los  obreros  libres^ 
no  puedeu  aguardar,  trabajando  parasimismos^el 
momento  en  que  deben  venir  a  alquilar  su  industria. 
Es  necesario  comprarlos  para  servirse  de  ellos.  La. 
esclavitud  en  conseonencia,  à  mas  de  sus  inconve- 
nientes  générales,  es  naturalmente  menos  aplicable 
à  los  paises  ep  que  se  cultivan  los  céréales,  que  à 
aquellos  en  que  se  reeojen  otros  productos.  E^jtil- 
tivo  del  tabaco  ,  del  algodon,  y  en  especial  M  la 
cana  dulce ,  requière*  por  el  contrario  continuos 
cuidados ,  pudiendo  ademas  emplearse  en  él  muje- 
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resy»ninosque  no  se  podrian  utiiizar  eo  la  labor 
del  trigo.  Por  ^eso  la  esclavitud  es  naturaimente  mas 
apropiada  al  pais  de  donde  se  sacan  los  productos 
que  aeabo  de  mencionar. 

El  tabaco,  el  algodon  y  la  cana  dulce  no^récen 
mas  que  en  el  Sud  ;  en  cS^  punto  forman  las 
principales  fuentes  de  la  riqueza  del  pais.  Destru- 
yendo  pues  la  esclavitud ,  los  hombres  del  Sud  se 
hallarian  en  una  de  estas  dos  alternativas  :  ô  se  ve- 
rian  obligados  A  mudar  su  sistema  de  cultivo,  y 
entonces  competirian  con  los  hombres  del  Norte , 
que  son  mas  activos  y  mas^esperimentados  que 
ellos  ;  6  cultivarian  los  mismos  productos  sin  es- 
clavos ,  en  cuyo  caso  tendrian  que  sobreltevar  la 
competencia  de  los  demas  Ëstados  del  Sud  que  los 
habrian  conservado.  Con  que  asi  el  Sud  tiene  ra- 
zones  particulares  para  guardar  la  esdaviiud,  de  las 
que  carece  el  Norte. 

Indiquemos  no  obstante  otro  motivo  mas  pode* 
roso  que  todos  los  demàs.  Hablando  rigurosamente, 
el  Sud  bien  podria  abolir  la  servidumbre;  pero 
^cômo  se  librârÎQ  de  los  Negros?  En  el  Norte  se 
repele  al  mismo  tiempo  la  esclavitud  y  los  escla- 
vos.  En  el  Sud  no  hay  esperanza-de^que  se  alcan- 
oeii  al  mismo  tiempo  ambos  resultados. 

Probando  pues  que  la  servidumbre  era  mas  na*^ 
tural  y  mas  ventajosa  en  el  Sud  que  en  el  Norte , 
lie  indicado  suficientemente  que  el  numéro  de  es- 
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elavoâ  deberia  sèr  alli  mucho  mas  crecido.  Âl  Sud 
fueron  conduoidps  los  primeros  Âfricanos  ;*•  alla 
siempfe  ll^aron  en  mayor  cantidad,  A  medida 
que  se  ^vanza  hàcia  el  Sud  ,  la  preôcupaeion  que 
mantiene  en  honor  la  oeiosidad  va  tomando  incre- 
mento*  En  los  Estados  mas  yecinos  de  los  Tropi- 
cos  no  hay  un  Blanco  que  trabaje.^Los  Negros  son 
pues  naturalmente  mas  numeFosos  en  el  Sud  que 
en  el  Norte.  Cada  dia  ,  segun  queda  ya  dicho ,  lo  ^ 
van  siendo  mas  ;  porque  a  propdTcion  que  se  des- 
truye  la  esclavitud  en  un£|  de  las  estremidades  de 
la  Union,  se  van  acumulando los  Negros  en  l/i  otra. 
Âsiel  numéro  de.estos  ûltinlos  se  aumenta  en  el 
Sud  no  solamente  por  el  movimiento  natural  de  la 
poblacioii,  $ino  tambien  por  la  emigracion  forzosa 
de  los  Negros  dei  Norte.  La  casta  africana  tiene 
para  crecer  en  esta  parte  de  la  Union  causas  ana- 
logas  à  las  que  hacen  agrandar  tan  pronto  la  casta 
europea  en  el  Norte. 

En  el  Estado  del  Mena  se  numera  un  Negro  en- 
tre trecientos  vecînos;  en  el  Masachuâet  uno  en- 
tre ciento  ;  en  el  Estàdo  de  Nueva  York  dos  entre 
ciento;  en  Pensilvania  très;  en  Maritan  treinta  y 
cuatro  ;  cuarenta  y  dos  en  Virjinia  ;  y  en  -fin  cin- 
cuenta  y  cinco  ^nlaCarolina  del  JSud\  Tal  erdtia 

■  Léeie  en  la  obra  anglo-americana  intitulada  :  Letters  on  ïhe  colonie 
sation  Society,  por  Garey,  i  833,  lo  que  sigiie  :  «  En  la  Garolina  del 
n  Sud  desde  cuarenta  ailo8«acâ  la  casta  nograi  se  acreçienta  mas  pronto 
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proporcion  de  los  Negros  respecte  de  la  de  los 
Bkn'cos  en  el  ano  ^83Q.  Pero  esta  proporcion  se 
muda  sin  césar  ;  cada  dia  -se  hace  mener  en  ci  Norte 
y  mayor  enei  Sud. 

Es  évidente  .que  en  los  Estados  mas  méridionales 
de  la  Union  no  cabe  abolir  la  esctayitud  cqmo  se  ha 
hecho  en  los  Estados  de! Norte,  dn  correr  grandi- 
simos  riesgos  que  estos  no  han  tenido  que  temer. 

Hemos  visto  c6mo  los  Estados  setentrionales  iban 
con  tiento  para  [ftsar  de  la  esclayitud  à  la  libertad. 
Guardan  la  generacion  présente  en  cadenas  y  eman- 
cipan  las  castas  futuras  :  de  este  *modt)  no  introdu- 
cen  à  les  Nègres  sine  poco  à  poce  en  la  seciedacî, 
y  mientras  se  retiene  en  esclavitud  al  hembre  que 
pedria  bacer  mal  use  de  su  independencia,  se  ma- 
nomite  à  aquel  que  antes  de  sei:  dueno  de  si  mis- 
mo ,  puede  tedavia  aprendei*  el  arte  de  ser  libre. 


M  que  la  de  los  Blancos.  Reuniendo  en  conjantolapoblacion  de  los  cinco 
»  Estados  del  Sud  que  tuvieron  prim|rtmente  esclayos ,  dice  tai^bien  el 
1»  Sr.  Garey,  a  saber,  Hfarilan,  Yirjinia,  Garolina  del  Norte,  Çarolina 
»  del  Sud,  y  Georjia,  se  descubre  que  desde  4790  basta  4830  ban  au- 
N  mentado  los  Blancos  en  la  relacion  de  ocbenta  por  ciçnto  en  estos  £s-> 
»  tados,  y  los  Negros  en  la  de  ciento  y  doce  por  ciento.  » 

En  los  Estados  Unidos,  en  4850,  los  bombres  correspondientes  a  am- 
bas  castas  estaban  distribuidos  del  modo  siguiente  :  Estados  en  que  esta 
abolida  la  esclaritud:  sels  nïillpnss  quinientosïesenta  y  cinco  mil  cuatro- 
cientos  treinta  y  cuatro  Blancos,  y  Negros  ciento  veinte  mil  quinientos 
veinte.  —  Estados  «bn  que  existe  aun  la  esclavitud  :  très  millones  nove- 
cientos  sesenta  mil  ochocientos  y  catorce  Blancos,  y  I>(egros  dos  millones 
dodentos  ocho  mil  ciento  y  dos.  *  / 
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Séria  dificil  hacer  la  aplicacion  de  este  método 
al  Sud..  Cuando  se  déclara  qpe  desde  cierte.época 
sera  libre  el  hijo  del  Negro ,  se  introduce  el  prin- 
cipio  y  la  idea  de  libertad  en  el  seno^mismo  de  la 
seryidumbre  :  Ips  N^ros ,  à  quienes  el  lejislador 
guarda  en  esclayitud,  y  que  yen  sue  liijos  sali^  de 
ella,  se  maravillan  de  esta  promediacion  desigual 
que  hace  eùtre  ellos  el  destino  :  se  iuquietan  y  se 
irritdû.  Desde  este  puntp  ha  perdido  la  esclavitud 
à  sus  ojos  la  especie  depotesta4  moral  que  la  daban 
el  tiempo.y  la  costumbre ,  estando  iveducida  à  no 
ser  masque  un  abuso*yisible de  lafuerza.  £1  Norte 
nada  ténia  que  temer  de  este. contraste,  porqueen 
el  Norte  eran  pocos  los  Ne^ros  y  muchos  los  Blan- 
cos.  Mas  si  esta  primera  aurora  de  libertad  ilumi- 
naba  al  mismo  tiempo  dos  milloi^es  de  hombres , 
deberian  temblar  tos  opresorès. 

Manumitidos  los  hijos  de  sus  esclavos  /  los  Eu- 
ropeos  del  Sud  nO(tardarian  en  Verse  constrebidos 
à  e^tender  a  toda  la  casta  negra  el  mismo  beneficio; 
Eo  el  Norte,  como  ya  lo  he  dicho  mas  arriba,  abo- 
lida  h  esclayitud ,  y  aun  siendo  pi^obable  que  se 
acerque  el  tiempo  de  su  abolicion,  se  efectus^  doble 
moyimiento  :  los  esclayps  dejan  el  pais  para  tras- 
portarse  mas  al  Sud;  los  Blaiïcos  de  los  Estados.del 
Norte  y  los  emigrados  de  Europa  aeuden  al  lugar 
de  aquellos.  Estas  dos  causas  no  pueden  obrar  del 
mismo  modo  en  los  ûltimos  Estados  del  Sud.  Por 
II.  24 
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una  fÈTte  ia  masa  de  esqlavos  es  demasiado  creci* 
da  pépa  quese  pueda  espérai*  hacerles  dejar  el  pais; 
y  por  0tra  los  Europeos  y  les  Anglo-americanos  del 
Nortetemen.ir  â  habitar  una  eomarca  en  qae  aun 
noseJia  rebabilitado  el  trabajo.  Por  lodemas  miran 
con  razon  los  Estados  en  que  la  proporeion  de  los 
Negros  esoede  6  iguâla  la  de.  los  blancos  ,  como 
amagados  de  grandes  desgracias ,  y  se  abstienen  de 
Ilevar  so  industria  de  aqujel  lado.  Âsi  aboliendo  la 
esclavitud,  los  horabres  de^Sud  no  conseguirian , 
como  sus  hermanos  del  Norte,  el  que  llegasen  gra- 
dnalmente  los  Negrôs  à  la  libertad ,  no  disminu- 
yendo  de  una  manera  pei^ceptible  su  numéro ,  y 
quedàndose  ellos  solos  para  eontenerlos.  En  el  tras- 
curso  de  poeos  afios  se  veria  pues  un  pueblo  gran- 
de de  Negros  libres,  colocado  en  medio  de  una  na^ 
cion  casi  igual  de  Blancos. 

Los  mismos  abusos  de  autorîdad  que  mantie- 
nen  boy  la  esclavitud ,  se  barian  entonces  en  el 
Sud  el  manantial  de  los  mayores  peligros  que  ha- 
brian  de  temer  los  Blancos.  Abora  el  descendiente 
de  los  Europeos  posée  solo  la  tierra  ;  es  dueno  ab^ 
soluio  de  la  industria  ;  él  solo  es  rico ,  ilustrado,  y 
esta  armado.  El  Negro  no  posée  ninguna  de  estas 
ventajas;  pero  puede  pasar  sin  ellas,  pues  es  es- 
claTO.  Ya  libre  ,  encargado  de  velar  él  mismo  so- 
bre su  suerte ,  ^  puede  quedar  falto  de  todas  aqùe- 
llas  cosas  sin  morir  ?  Lo  que  hacia  la  fuerza  del  Blan- 
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co,  cuando  existia  la  esclavitud  ^  lo-  espone  por  cou<- 
siguiente  a  mil  peligros,  abolida  ya  la  servidumbre. 

Dejando  al  Negro  en  esta ,  se  le  puede  tener  en 
un  estado  vecino  de  los  brutos  ;  libre,  'no  se  le  pue* 
de  im^dtr  se  instruya  lo  bastante  para  apreciar  la 
amplitnd  de  sus  maies  y  entrever  su  remedio.  Hay 
por  otra  parte  un  prineipio  singular  de  justicia  re- 
lativa  t]ue  se  encuentra  clavado  mtiy  profundamente 
en  el  corazon  bumano.  Los  hombres  mucho  mas 
se  pasman  de  la  desigualdad  que  existe  en  lo  inte- 
rior  de  una  misma  clase  ,  que  de  las  desiguaïdades 
observadas  entçe  las  diferentes  clases.  Comprénde- 
se  la  esclavitud  :  mas  ^como  cabe  coneebir  la  exis- 
tencia  de  varios  millones  de  ciudadanos,  eterna- 
meqte  sumidos  en  la  infamia  y  entregados  à  mi* 
sérias  hereditarias  ?  En  el  Norte  una  poblacion  de 
Negros  manumisos  esperimenta  estoc  maies  y.per- 
cibe  estas  injusticias  ;  pero  es  debil  y  reducida  :  en 
el  Sud  séria  numerosa  y  fuerte. 

Admitido  pues  que  los  Blancos  y  los  Nègros 
emancipados  se  ballan  en  el  mismo  suelo  como 
pueblos  estranos  uno  a  ôtro ,  se  comprendera  sin 
moiestia  que  no  hay  mas, que  dos  suertes  en  lo  ve- 
nidero  :  es  menester  que  los  Negros  y  los  Blancos 
se  confundan  enteramente  ô  se  separen. 

Ya  lie  espresado  mas  arriba  cual  era  mi  con- 
vencimiento  sobre  el  primer  arbitrio^  En  mi  en- 

»  Esta  opinion  por  lo  demas  esta  apoyada  en  autoridades  de  olro  modo 

24. 
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tender  la  easta  bianca  y  la  negra  nô  vivirâii  en  nin« 
guna  parte  bajoun  pie  de  igualdad.  Perocreoque 
sera  aiin  mucbo  mayor  la  dificbltad  en  los^tados 
Unidos  <|ue  por  dbnde  quiera.  Sucede  que  un  bom- 
brese  echa  à  fuera  de  las  jpfèocupaciones  de  ]^lijion«, 
de  pais,  decasta,  y  si  ese  hombre  es  rey,  puede 
obrar  pasmosas  revoluciones  en  la  sociedad  :  y  has- 
ti^  un  pueblo  entero  no  puede  ponerse  asi  en  ciertp 
modo  por  cima  de  si  mismo.  Un  déspota,  llegando 
à  confundir  à  los  Âmericanos  y  à  sus  antiguos  es* 
clavos  bajo  el  mismo  yugo^  tal  vez  lograria  mez- 
clarlos  :  mientras  la  democracia  an^ericana  perma- 
nezca  al.frente  de  los  negocTbs,  nadie  se  atreverà  à 
iutentar  semejante  empresa,  y  se  puede  prevér  que 
cuanto  mas  libres  estén  los  blancos  d«  los  Estados 
Unidos,  tanto  mas  procuraran  aislarse*. 


graves  que  la  mia.  Lëese  entre  otras  en  iasMemorias  de  Jefferson  :  c  Na- 
H  da  hay  escrito  mas  claramentè  en  el  libro  del  destino,  corao  la  manu- 
»  mision  de  los  Negros,  y  no  es  menos  cierto  que  las  dos  castas  igual* 
»  mente  libres  no  podrân  vivir  bajo  el  mismo  gobierno.  La  naturaleza, 
»  el  bàbito  y  la  opinion  han  establecido  entre  ellas  murallas  insnpera- 
i>  blés.»  (Véase  Extrait  des  Mémoires  de  Jefferson j  por  ^Vl.  Ck>nseil.) 
£1  objeto  del  Sr.  Conseil  ha  sido  dar  a  conocer  la  vida  y  las  principales 
opiniones  de  Jefferson.  Sabido  es  el  gran  influjo  que  ha  ejercido  este 
tiltîmo  en  el  destino  de  su  pais.  Este  libro  forma  seguramente  el  docu- 
mento  mas  precioso  que  se  baya  publioado  en  Francia  sobre  la  historia 
y  Icjislacion  de  los  Estados  Unidos. 

^  Si  los  Ingléses  de  las  Antillas  se  gobernasen  de  por  si  mismos,  se 
puede  contar  con  que  no  habrian  concedido  el  acta  de  emancipacion  que 
acaba  de  imponer  la  madré  palria. 
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Ya  he  dieho  en  otro  lugar  que  el  verdaderovin- 
culo  entre  el  Europeo  y  el  Indio  erâ  el  mestizo  r 
pues  del  mismo  modo  la  verdadera  transicTon  entre 
el  Blaneo  y  «I  Negro  es  eî  mulato  ;  por  donde  quiera 
que  sa  (latten  crecidisimo  nlimero  de  mulatos  no  es 
imposible  la  fusion  entre  aihbas  castas. 

Hay  partes  de  A^érica  en  que  el  Europeo  y  el 
Negro  se  han  cruzado.de  tal  ^erte  que  es  dificil 
dar  con  un  bi^ubre  que  sea  totalmente  blaneo  ni 
totalmeE^e  negro  :  llegado  à  este  punto  ,  se  puede 
deeir  realmente  que  se  han  mezclado  las  castas,  d 
antes  bien  ha  sobrevenido  en  stt  lugar  una  tercéra 
quedimima  delas^dossin  ser  precisamente  una  ni 
otra.  '         ., 

Entm  tôdos  los  Europeos  los  Ingleses  son  los^ 
que  ffienos  han  mezclado  su  sangre  con  la  de  los 
Negros.  Yense  en*  el  Sud  de  la  Union  mas  mulatos 
que  en.el  Nprtey  piro  infinflamente  menos  que  en 
ningm)a  otracolonia-europea,  losmulcitos  son  Qiuy 
poco  numerosos  en  Icâ  Estados  Unidos  ;  no  tieneii' 
ninguna  fueraa  por  si  mismos ,  y  en  las  querellas 
de  casta  suelen  haeer  causa  coînun  con  los  Blan- 
cos.  Por  eso  en  (luropà  se  Te  con  frecuencia  quç 
los  lacayos  de  los  grandes  senores  lo  echan  de  no- 
bles con  el  pueblo. 

Este  orgullo  deorijen,  natural  del  Inglés,  se  au- 
menta  asimismo  sobremanera  en  el  Americano,  à 
causa  del  orgullo  individual  que  orijina  \a  libertad 
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democratiea.  El  faombre  blanco  de  los  Estados  Uni- 
dos  esta  jaota&cioso  con  su  casta ,  y  tambien  de  si 
misfno;  - 

Como  quiera,  no  mezclàndose  los  Blancos  y  ios 
Negros  en  el  Norte  de  la  Umon,  ^de  que  modo  se 
mezclarian  en  el  Sudf^Puede  suponerse  que  el 
Âinericano  de\  Sud,  coboado  dBmo  siempre  estarà 
entre  el  hombre  blanco,  en  toda  su  superioridad 
fisica  y  moral,. y  el  INiegro^  pueda al^guna  vez  ftoisar 
en  coniundirse  con  este  ûltimo?  Et  Amerieano  del 
Sud  tiej^t  dos  petsiones  enérjix^as  que  siempre  le  in^ 
eitaran  à  aislarse  :  ieniera  parecerse  al  Negro  suan- 
tiguo  esdavo,  yser  inferior  al  Blanoo  vecînoîsup. 
/  Si  me  precisara absolutamente  prever  Id  veuidero, 

dffiaque  segun  el  curso  probable  :  de  laà  ctysàs,  la 
abolicion  de  la  esclavitud  en  el  Sud  hara  aer^cen- 
tar  la  jrepugnancîa  que  aiti  esperinnenta  •  por  los 
Negros  la  poblacion  blanca  :  opibiaii  que  bindo  en 
lo  que  \ahe  indieado  pareoido  à  estx>^  eael  Nor- 
te, plies  dije  que  los  hombreâ.blancos  de  esta  parte 
se  alejan  de  los  Negros  oon  tanta  mas-  dilijesicia 
cuanto  menos  senala  el  lejislador  la  seperacion  lé- 
gal que  debe  existir  entre  ellos;  ^por  que  pues  no 
sucederia  otro  tanto  éw  el  Sud?  En  el  Norte,  cuan- 
do  Bios  tancos  temen  Uegar  à  confundirse  con  Ior 
Negros,  tienen  espanto  de  un  peKgroimajiilario. 
End  Sud,  doîide  séria  real  él  riesgo^no  puedo 
créer  que  fueseraenor  el  mièdo. 
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Si  por  uiia  parte  se  da  por  aeniade  (y  el  becho 
no  es  dudoso)  que  en  la  estremidad  sud  los  Negros 
se  acumulan  sin  césar  y  se  acDecientan  mas  preiçto 
que  los  Blancos  ;  y  si  por  otra  se  concède  que  es 
imposible  prever  la  época  en  que  los  Negros  y  los 
Blaucos  U^aràn  à  mezclarse  y  à  sacar  del  estadodie 
sociedad  las  mismas  ventajas,  ^no  debe  deduw'fie 
de  esto  que  en  los  Estados  del  Sud  los  N^ros  y 
los  Blancos  entraràn  al  fin  en  pugna  proalo  o  tarde? 

l  Cuàl  sera  pues  ei  resultado  final  de  esta  pugna? 
Fàcilménte  se  comprenderà  que  sobre  este  punto  es 
précisa  encerrarse  en  lo  vago  de  las  oonjeturas.  El 
entendimiento  bumano  no  sin  trabajo  logra  deji* 
near,  ^ÎSàmoslo  asi  ^  un  circulo  grande  al  rededor 
de  lo  yenidero;  pero  por  dentro  de  este  circulo  se 
encuentra  dando  vaivenes  el  azar  que  se  esquiva  a 
cuantos  esfuerzos  se  bacen.  En  el  retablo  de  lo  ve- 
nidero  siempre  forma  el  azar  como  el  punto  osçu* 
ro  en  que  no  es  posible  penetrar  al  ojo  de  la  in^ 
tetijencia.  Y  Icf  que  se  puede  deçir  es  esto  :  en  la0 
Antillas  la  casta  blanca  parece  d^tinada  a  p^ee^, 
y  en  el  continente  Ja  casta  n^a. . 

En  las  Antillas  eatan  aislados  los  Blancos  en  me- 
dio  de  una  inmœsa  poblaeion  de  Negros  ;  en  cJ 
continente  los  Negros  estàn  entre  el  mar  y  un  pw- 
blo  innumerable  y  que  ya  se  estiende  por  cima  de 
ellos  como  una  mole  compacta  desde  los  bielos  de 
Canada  basta  las  fronteras  de  Virjinia ,  desde  las 
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riberas  del  Misuriliastalas  orillas  deiOcéano  atlaii- 
tico.  Si  les  Blancos  de  la  America  del  Norte  que- 
dan  unîdos,  es  arduo  créer  que  puedan  librarse  los 
Negros  de  la  destruccion  que  les  amaga  ;  pereceràn 
èajo  el  bierro  ôel  desamparo.  Pero  \ss  poblaciones 
negras  acumuladas  à  lo  largo  del  Golfo  de  Méjico, 
ttenen  vicisitudes  de  salvacion,  si  llega  a  entablarse 
ta  lucba  entre  ambas  castas,  dado  caso  que  se  di- 
suelva  la  conféderaciou  americana.  Uha  vez  rota  el 
anillo  fédéral,  los  hombres  del  Sud  haràu  mal  de 
eontar  con  un  arrimo  durable  por  parte  de  sus  her- 
manos  del  Norte.  Estos  saben  que  nunca  puede 
alcanzarles  el  peligrO;  si  una  obligacioo  positiva  no 
los  fuei^za  à  marchar  al  socorro  del  Sud^^e  pue- 
de prever  que  serân  ineficaces  las  simpatias  de 
casta. 

Por  lo  dema^,  cualquiera  que  sea  la  époc^  de  la 
pugna,  los  Blancos  del  Sud  aun  abandonados  a  si 
mismos  se  pi*6sentaran  en  la  lid  con  una  inmensa 
superioridad  de  luces  y  de  medio/j  pero  los  Ne- 
gros  teùdràn  en  su  favor  et  numéro  y  el  teson  de 
los  desesperados  :  grandes  recursos  por  cierto  cuan^ 
do  se  ttenen  las  armas  en  la  mano  ;  sucediendo  tal 
vez  entonces  a  la  casta  blanca  del  Sud  lo  que  à  los 
Moros  de  Espana.  Despues  de  haber  ocupado  el  pais 
durante  siglos ,  se  retirarâ  al  cabo  poco  à  poco  hà- 
cia  la  comarca  de  donde  vinieron  en  tiempos  pasa- 
dos  sus  raayores,  abandonando  é  los  Negros  la  po- 
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sesion  de  un  pais  que  al  parecer  destinaba  la  Pro- 
videncia  para  estos,  puesto  que  alli  viven  holgada- 
mente  y  trabajan  cou  mas  facilidad  que  los  Blancos. 

£1  lance  arriesgado,  mas  o  menos  remoto,  aun- 
que  inévitable,  de  una  lucha  entre  los  Negros  y  los 
Blancos  ^e  pueblan  el  l^ud  de  la  Union,  se  présen- 
ta incesantemente  como  un  sueno  angustioso  à  la 
imajinacion  de  los  Amèricanos.  Los  habitantes  del 
Norte  se  ocupan  cada  dia  de  estos  peligros,)bien 
que  directaipente  nada  tengan  que  temer  de  ellbs, 
y  en  vano  busean  un  arbitrio  para  baeer  frente  à 
tamanosr  infortunios  como  preven.  En  los  Estados 
del  Sud  nadie  alza  ninguna  voz  ;  no  se  habla  del  por- 
venir  ilos  estranjeros  5  evitase  de  entrar  en  espli- 
caciones  acerca  de  él  con  los  amigos  ;  cada  uno  se 
lo  oculta  por  decirlo  de  este  modo  à  si  mismo.  El 
silencio  del  Sud  tiene  algo  de  mas  espantoso  que 
los  temores  alborotados  del  Norte. 

Esta  aprension  gênerai  de  los  ànimos  ha  dado 
orijen  à  una  empresa  casi  ignorada  que  puede  mu- 
dar  la  suerte  de  una  parte  del  linaje  humano.  Te- 
miendo  los  riesgos  que  acabo  de  describir  ,  cierto 
numéro  de  ciudadanos  americanos  se  reunieron  en 
sociedad  con  ,el  objeto  de  importar  a  sus  espensas 
en  las  costas  de  Guinea  los  Negros  libres  que  qui- 
sieren  librarse  de  la  tirania  que  gravita  sobre  ellos*. 

*  £sU  sociedad  se  apeliidô  Sociedad  de  la  Golonizacion  de  los  Ne- 
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En  4820  la  sociedad  de  queliablo  fundo  en  Âfriea, 
liécia  el  grade  7»  de  latitud  norte ,  un  establefii- 
naienio  à  quien  pose  por  nombre  LiWia.  Las  ùl- 
timas  noticîas  anunciaban  que  estaban  ya  reunidos 
en  aquel  punto  dos  mil  y  quinientos  Negros^  los  cua- 
les,  tPitôportados  asu  antigya  patria,  ban  istroducido 
en  elia  las  instituciones  americansis.  Libéria  tiene 
un  sistema  representativo;  jurados ,  majistradbs,  y 
sacerdotes ,  tgdos  son  Negros  ;  hay  alli  templos  y 
pefiodicosy  y  por  una  competisacion  particular  de 
las-vicisitudes  terraïas ,  se  prohibe  a  los  Blancos  fi- 
jarse  en  sus  muros  * . 

Este  es  seguramente  un  juego  peregrino  de  for- 
tuna ,  pues  pasados  dos  siglos  desde  el  dia  en  que 
el  morador  de  Europa  emprendio  robar  los  Negros 
à  su  familia  y  a  su^  pais  para  trasportarlos  à  las  ri* 
beras.de  la  America  del  Norte,  ya  bo}f  se  ve  al  Eu- 
ropeo  ocupado  à  conducir  de  nueyo,  atravesando 
el  Océano  atlantico,  à  los  desc^dientes  de  aquellos 
mismos  Negros,  para  volverlos  a  llevar  al  suelo  de 


gros.  Vëanse  ans  relaciones  annales  y  en  particular  la  dëcima^nta. 
Véase  tambien  el  escrito  ya  indicado  ë  intitulado  :  Letters  on  ihe  colo^ 
nisation  Society  and  an  its  probable  results,  por  el  Sr.  Carey,  FI- 
ladclfîa,abrilJ855. 

*  Plantearon  esta  liltima  régla  los  mismos  fimdadores  del  establecimien- 
to,  recelàndoae  ocurriese  en  Africa  algo  semejante  a  lo  que  pasa  en  las 
fronteras  de  los  Estados  Untdos,  y  enfi*ando  en  contacto  los  I<(egros  le 
roismo  que  los  Indios  con  una  casta  mas  ilustrada  que  la  suya,  sc^es- 
trnyeron  an  tes  de  poder  civil  izarse. 
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donde  antiguamente  habia  arrebatado  à  sus  mayo- 
res.  Unos  bàrbai'os  fueron  a  empaparse  de  las  luces 
de  la  civilizacdan  en  elsetfo  de  la  servidumbre  y  à 
aprender  en  la  esdavitud  él  arte  de  ser  libres. 

Hasta  nuestros  dias  el  Africa  estaba  cerrada  à  las 
artes  y  à'  las  ciencias  de  los  Mancos.  Las  luces  de 
Europa,  importadçs  por  Africaqos,  quizà  penebraràn 
alli.  Es  pues  una  bella  y  grandiosa  idea  la  de  la  fun- 
dacion  de  Libéria;  pero  esta  Hea ,  que  puede  ser 
tàn  feeunda  para  el  Antîguo  Mundo,  es  esteril  para 
el  Nuevo.*En  doceanos  la  sociedad  de  colônizacion 
de  tos  Negros  ha  trasportàdo  a  Africa  dos  mil  y 
quinientos.  Durante  el  mîsmo  espacio  de  tiempo 
nacian  como  unos  setecientos  mil  en  los  Estados 
Unidos.  Estuviera  la  coloniade  Libéria  en  posicion 
de  d*edbir  oada  ano  millares  de  nuevos  habitadores 
y  estosen  estado  de  ser  condueidos  alli  proyechosa- 
Hientë;  pûsiérase  la  Union  en  lugar  de  la  sociedad 
y  empleàranse  ànualmente  sus  tesoros*  y  sus  naves 


'  Otradm\icnas  dificaltades  se  encontratian  tambien  eiîsemèjan^e  em« 
pffisa.  iSi  ia  Union  para  trasportat  Ids  Negidos  éo  America  à  Africa  em- 
prendiese  cpmprarlosi  aquellos  de  quienes  son  esclavos,  el  precio  de  «Uos 
aumentândose  en  proporcion  de  sa  escascfz,  no  tardaria  en  asce^cr  A 
sumas  énormes  ;  no  siendo  creiblc  que  consintiesen  los  Estados  de]  Norte 
«n  hacer  talga&to,  de  que  a^  deberian  recibir  laS  utilidades.  Si  U  Union 
se  apoderase  por  la  fiierza  &  adquiriese  à  un  precio  bajo  fijado  por  olU  los 
esdavos^del  S«d,  crearia  iioii  reiistfBnda  insttperable  entre loa  Estados  si- 
taados  en  esta  parte  de  la  Union.  Por  ambos  lados  se  va  a  parar  a  1» 
iniposiblc. 
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en  esportar  Negros  a  Africa,  ello  es  que  no  podria 
à  pesar  de  eso  equilibrar 'et  ûnico  progreso  natural 
de  la  poblacion  entre  los  Negros  ;  y  no  arrebatan* 
do  eada  ano  tantos  honjbres  eomo  naeen,  siquiera 
lograria  suspender  los  medros  del  mal  que  seacre- 
cienta  tôdos  los  diaSen  su  seno*.  La  casta  negra 
nodèjarâ  ya  los  ribpzos  del  contineiate  americano, 
à  donde  la  han  liecho  arribar  las  pasiones  y  los  vi- 
cios  de  Ëuropa  ;  sok)  desaparecerâ  del  Nuevo  Mun- 
do  en  cesando  de  existir.  Los  vecinos  de  IpsEsta* 
dos  Unidos  pueden  «lejar  los  quebrantos*que  ellos 
temen ,  pero  no  les  es  dable  hoy  dia  destruir  su 
causa.  ^  .         . 

MeVeo  neeesîtado  a  oonfesar  que  no  considero 
la  aboliclon  de  la  servidumbre  como  un  medio  de 
retardar  en  los  Estados  del  Sud  la  pugna  de  am- 
bas  caslas.  Los  Negros  pueden  permanecer  por  di- 
latado  tiempo  eselavos  sin  quejarse;  pero  ya  hom- 
bres^ibres,  se  indignaràn  bien  presto  de  estar  pri- 
vados  de  casi  todos  los  derechos  de  ciudadania  ;  y 
no  pudiendo  hacerse  iguales  à  los  Blancos,  no  tar- 
daran  mucho  tiempo  en  mostrarse  enemigos  su^ 
yos. 


*  Habia  en  1 850  en  los  Estados  Unidos  docientos  ditt  mil  tredentos 
veintisiete  eselavos»  y  trccientos  die»  y  nuevemil  cuatrociento»  treinta  y 
nuere  manumisos;  en  todo  dos  miUones  trecientos  veintinoeve  mil  sete- 
cientos  sesenta  y  seis  Negros  ^  lo  que  formaba  algo  mas  del  quinto  de  la 
poblacion  total  de  los  Estados  Unidos  en  lamisma  época. 
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En  el  Norte  era  todo  utili4ad  el  manumitir  los 
esclavos,  pues  asi  quedaban  deçembarazados  de  la 
esclavitud,  sin  tener  nada  que  temer  de  los  Negros 
libres,  los  cuales  eran  muy  poco  numerosos para 
alguna  yez  reclamar  sus  derechos  :  no  asi  en  el  Spd . 
La  cue^tion  de  la  escl^vitud  era  para  los*amos  en  el 
Norte  una  cuestion  coHiercial  y  fabril,  y  ei^elSud 
uiia  de  vida  6  de  muerte.  No  hay  pues  que  confun- 
dir  la  esclavitud  en  el  Norte  y  en  el  Sud. 

Dios  merlibre  de  intentar,  como  ciertos  autores 
americanps,  el  sincerar  el  principio  de  la  servidum- 
bre  de  los  Negros  ;  antes  bien  me  contento  con  decir 
que  cuantosadmitieronestehorroroso  principio  en 
otro  tiempo,  no  son  libres  hoy  de  desistirse  de  él.  Y 
eonfiesoque  alconsiderar  yoel  estado  del  Sud,  no 
deseutrano  para  la  casta  blanca  que  habita  aque- 
llas  eomarcas,  sino  dos  maneras  de  obrar ,  que  son: 
manumitir  los  Negros  y  refundirlos  con  ella;  que- 
darse  aislados  de  ellos  y  conservarlos  en  esclavitud 
por  el  mas  dilatado  espacio  posible  de  tiempo.  Las 
términos  medios ,  segun  creo ,  yan  à  parar  proxi- 
mamente  à  una  horrible  guerra  civil  cual  ninguna, 
y  tal  \ez  à  la  ruina  de  una  de  las  dos  castas. 

Los  Americanos  del  Sud  miran  la  cuestion  bajo 
de  este  punto  de  vista ,  y  obran  consecuentes  à  es- 
to  :  no  queriendo  refundirse  con  los  Negros ,  tam- 
poco  les  da  la  gana  de  ponerlos  en  libertad.  Y  esto 
no  es  porque  todos  los  habitantes  del  Sud  miren 
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necesaria  la  esclavitud  para  la  riqueza  del  amo , 
sobre  cuyo  punto  muchos  de  ellos  estan  conformes 
cou  los  hombres  del  Norte ,  admitiendo  de  buen 
grado  coD  estos  que  la  servidumbre  es  un  mal  ;  si- 
qo  que  piensan  que  se  ha  de  eonser^ar  este  mal  para 
vivir.  . 

Âcroeentadas  las  luces  en  et  Sud,  ban  dejado 
traslucir  à  los  habitadores  de  aquellst  parte  del  ter- 
ritorio  que  la  esclavitud  es  nociva  al  amo ,  y  estas 
nfiismas  luces  les  hacen  ver  mas  claramente  de  lo 
que  hçsta  entonces ,  la  casi  imposibilidad  de  des- 
truir  aquella.  De  aqui  nace  un  peregrino  contras- 
te :  la  esclavitud  se  establece  mas  y  mas  en  las  léyes, 
segun  que  es  mas  disputada  su  utilidad,  y  al  mismo 
tiempo  que  su  principio  se  va  abolienido  graduai- 
mente  en  el  Norte ,  sàcanse  en  e\  Mediodia  de^  este 
mismo  principio  consecuencias  cada  vez  mas  rigu- 
rosas. 

La  lejislacion  de  los  Estados  del  Sud  relativa  à 
lt>s  esdavos  présenta  en  nuestros  dias  una  especie 
de  atrocidad  inaudita,  quepor  si  sola.révela  algunà 
perturbacion  profunda  en  las  leyes  de  la  hùmanî- 
dad  ,  bastando  leer  aquella  para  juzgar  de'Iaf  posî- 
cion  desesp^ada  de  las  dos  castas  que  alli  viven. 
Y  esto  no  es  porque  los  Americartos  de  aquella  par- 
te de  la  Union  hayan  acrecentadq  cabalmente  los 
rigores  de  la  servidumbre  ;  antes  bien  han  mitiga- 
do  la  suerte  material  de  los  esclavos ,  pues  los  an- 
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tiguos  no  conocian  mas  que  las  cadenas  y  la  nouer- 
te  para  niant^>er  la  esclavitud ,  y  los  Âmericanos 
del  Sud  de  la  Union  ban  hall  ado  garantias  mas  in* 
telectuales  para  la  duracion  de  su  potestad,  ban  es^ 
piritnalizado  9  si  puedo  espreçarme  asi,  el  despo- 
tismo  y  la  violencia.  En  la  antiguedad  se  intentaba 
impedir  al  esclavô  el  que  rompiese  sus  cadenas ,  y 
en  nuestros  tiémpos  se  ba  puesto  por  obra  el  qui- 
taries  tal  deseo.  Los  antiguos  aberrojaban  el  cuer-. 
po  del  esclavo  ;  pero  dejaban  libre  su  ànimo  y  le 
permitian  se  ilustrara,  enlo  cualeranconsecuentes 
con  ellos  mismos ,  babiendo  entonces  una  salida 
natural  à  la  servidumbre ,  pues  de  un  dia  à  otro 
podia  el  esdayo  bacerse  libre  jé  igual  à  su  amo. 
Iios  Americanos  del  Sud,  no  creyendo  que  ennin- 
guna  época  puedan  oonfundirse  los  Negros  con 
ellos,  ban  probîbido  con  penas  seyeras  el  que  se  les 
ensene  à  leer  y  escribir^  pues  como  no  quieren 
elevarlos  à  su  niveL  los  conseryan  lo  mas  cerca  que 
sea  posible  de  los  brutos.  , 

En  todo  tiempo  se  habia  pué|tor  la  esperanza  de 
la  libertad  en  el  seoo  de  la  esdayitud  para  mitigar 
sus  rigores. 

Los  Americanos  del  Sud  ban  comprendido  que 
4a  manumision  siempre  presentaba  peligros,  cuan- 
do  el  manumiso  no  podia  llegar  aigun  dia  à  ase- 
mejarse  al  amo.  Dar  à  un  bombre  la  libertad  y  de- 
jarle  en  el  desamparo  y  la  ignominia,  ^quéotra 
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cosa  es  sino  proporcionar  un  eaudillb,  futuro  al  al- 
boroto  de  los  eselavos?  Habiase  poc  otra  parte  ob- 
servado  desde  mucbo  tiempo,  que  la  preseneia  del 
Negro  libre  inquietaba  vagamente  lo  hondo  del  ai- 
ma de  los  que  no  lo  eran,  haciendo  penetrar  alli, 
como  una  debil  claridad,  la  idea  de  sus  derecbos. 
Los  Americanos  del  Sud  ban  arrebatado  à  los  amos 
;  en  la  mayor  parte  de  casos  la  facultâd  de  manumi- 
tir\ 

Encontre  en  el  Sud  de  la  Union  un  anciano  que 
en  tiempos  atras  habia  vivido  en  ilejitimo  corner- 
€io  con  una  de  ^s  Neg;ras ,  cou  quien  tuvo  yarios 
hijos ,  que  viniendo  à  luz,  eran  los  esdayos  de  su 
propio  padre.  Varias  veces  este  habia  pensado  en 
legarles  cuando  menos  la  libertad;  mas  se  habian 
pasado  anos  y  mas  anos  antes  que  pudiese  desyane* 
cer  los  obstàculos  puestos  à  là  manumision  por  el 
leji^lador.  Durante  este  tiempo  babia  Uegado  la 
yejez  é  iba  à  morir.  Representabase  à  la  sazon  à  sus 
hijos  conducidos  de  un  mercado  à  otro,  y  pasando 
de  la  autoridadp^terna^bajo  de  la  férifla  de  hierro 
de  un  estranjero.  Estas  horribles  imajenes  haèian 
delirar  à  su  espirante  imajinacion.  Yo  lo  yi  con  las 
angustias  de  la  desesperacion ,  y  entonces  me  hice 
cargo  de  como  lo  naturaleza  sabia  yengarse  de  las 
afrentas  que  le  hacian  las  leyes. 

4  No  esta  vedada  la  manumision,  y  si  sometida  i  formalidades  que  la 
dificultan. 
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Sin  duda  son  espantosos  estos  maies ,  pero  pre-^ 
gunto  yo  ^no*  son  la  consecuçi;icia  prevista  y  necesa- 
ria  del  niismo  prinx^ipio  de  la  servidumbre  entre 
losmodernos? 

Àl  tomar  los  Europeos  sus  esclavos  entre  una 
casta  de  hombres  diférente  de  la  suya,  que-muebos 
de  ellos  la  lenian  por  inferior.a  las  demas  castas 
bumanas ,  y  à  la  cual  todos  miran  con  borror  la 
idea  de  asemejarse  nunca  ,  ban  supuesto  etema  la 
eselayitud  ;  por  cuanto  entre  la  suma  desigualdad 
que  créa  la  servidunibré  y  la  compléta  igualdad  que 
produce  naturalmente  entre  los  bombres  la  inde- 
pendencia,  nohay  estado  intermedio  queseadura-^ 
dero.  Los  Europeos  ban  percibido  vagamente  esta 
yerdad*,  mas  sin  confesarlo.  Siempre  que  se  ba  tra- 
tado  de  los  Negros ,  se  les  ba  visto  obedecer  unas 
veces  a  su  interés  6  su  orgullo,  y  otras  .a  su  conmise- 
racion.  Han  violado  para  con  el  Negro  todos  los  de- 
recbos  de  la  bumanidad ,  y  luego  le  ban  instruido 
sobre  el  valor  y  la  inviolabilidad  deesto^  derecbos. 
Han  abierto  sus  filas  à  sus  esclavos,  y  cuando  estos 
ultimos  intentaban  penetrar  en  ellas,  los  ban  es- 
pulsado  con  ignomînia.  ^ueriendo  la  servidumbre, 
se  ban  dejado  arrastrar,  à  pesar  suyo  6  sin  saberlo, 
bâcia  la  libertad,  sin  tener  arrojopara  ser  ni  cpm- 
pletamente  inicuos,  ni  enteramente  justos. 

Si  es  imposible  prever  una  época  en  que  mez- 
clen  los  Americauos  del  Sud  su  sangre  con  la  de 
n.  2S 
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los  Negroa,  ^puéden  acaso,  sin  esponerse  ellos  mis- 
iflos  a  pcrecer,  perniitir  qneestos  âltimos  lleguen 
à  lalibertad?  Y  si  estan  obligados,  para  salvar  su 
propia  casta,  a  querer  mantenerlos  en  cadenas^ 
^se  les  debe  escusar  quizâ  de  toniar  los  arbitrios 
inas  eficâces  para  llevarlo  a  efêeto? 

Lô  que  pasa  en  el  Sud  de  la  Union  me  parece  a 
la  par  la  consecuencia  mas  horrible  y  mas  natoral 
de  la  eselavitud.  Cuando  yo  veo  derribado  el  orden 
de  lanaturaleza;  cuando  yo  oigo  la  humanidad  que 
grita  y  brega  en  vano  bajo  de  las  leyes,  confies© 
que  no  encuentro  indignaeion  para  mancillar  los 
hombres  de  nuestros  dias ,  autores  de  estos  ultra- 
jes  ;  pèro  reuno  todo  mi  ehcono  contra  aquellos 
que  despues  de  mil  anos  de  iguatdad  ban  introdu^ 
cido  de  nuevo  la  servidurobre  en  el  m^ndo. 

Por  lo  demas,  cualesquiera  que  sean  los  esfuer- 
zos  de  Iqs^  Ameficanos  del  Sud  para  conservar  la 
esclaritud ,  no  siempre  los  llevaràn  é  cabo.  La  es- 
elavitud restrinjida  en  un  solo  punto  del  globo,  re- 
batida  por  el  cristianismo  como  injusta,  por  la  eco- 
nomia  politica  como  funesta  ;  la  eselavitud  en  me- 
dio  de  la  libertad  democrâtica  y  de  las  luces  dé 
nuestra  edad  no  es  una  institucion  que  pueda  du- 
rar.  Cesàrâ  à  causa  del  esclavo  6  del  amo.  En  am* 
bos  casos  hay  que  aguardarse  à  grandes  desdi- 
chas. 

Si  se  riiegâ  la  libertad  à  los  Negros  del  Snd , 
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ellos  mismos  al  fin  la  tomaràn  violentamente  ; 
y  si  se  les  concède,  no  tardaran  en  abusar  de 
ella. 


CU1LB8  SON   I.A8  PIOBABILIDADFS  DE  DURACION    DE  LA  UNION  AMBBICANA. 
Oui  PBLIGB08  Ll  1V16AN. 


Lo  que  da  maijen  à  que  la  fuena  j^reponderante  resida  en  los  Estados 
mas  bien  que  en  la  Union.  —  P^o  durarâ  la  confederacion  sino  en  tan- 
to  qae  todoslos  Estados  que  la  componen  quieran  hacer  parte  de  ella. 
—  Causas  que  deben  inducirlos  a  permanecer  unldos.  —  UtiHdad  de 
estar  unidos  para  resistir  4  los  estranjeros  y  para  no  tener  estranjeros 
en  America.  —  La  Providencia  no  ha  erijido  murallas  naturales  entre 
los  diferentes  Estados.—  No  existen  intereses  materiales  que  los  divi- 
den.  — >  Interës  que  tiene  el  Norte  en  la  prosperidad  y  en  la  union  del 
Sud  y  del  Geste  ;  el.Sud  en  las  del  Norte  y  Geste  ;  el  Geste  en  las  de 
los  otros  dos. — Intereses  inmateriales  que  unen  i  los  Americanos.  — 
Uniformidad  de  opinioues.  —  Los  peligros  de  la  confederacion  nacen 
de  la  diferenda  de  caractères  en  los  hombres  que  la  componen  y  de 
sus  pasiones. —  Caractères  de  los  hombres  del  Sud  y  del  Norte.  — £1 
acrecentamiento  rapide  de  la  Union  es  uno  de  sus  mayores  peligros. 
—Marcha  de  la  poblacion  hâcia  el  Noroeste.-^Gravitacion  delà  po- 
tencia  de  este  lado.-— Pasiones  que  orijinan  estos  vaivenes  râpidos  de 
fortuna.  —  ^Subsistiendo  la  Union,  tiende  su  gobiemo  à  tomar  fuer- 
tiài  debilitarse?-^  Diversas  seîiales  de  endeblez.  Internai improve* 
menu. — Tîerras  desiertas. — Indios .  —  Asunto  del  banco . — Asunto 
de  la  tarifa.  —El  gênerai  Jackson . 

De  la  existencia  de  la  Union  dépende  en  parle 
ehinantenimiento  de  lo  que  existe  en'cada  uno  de 
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los  Estados  que  la  componen.  Debe  pues  examinar- 
se  lo  primero  cual  es  la  suerte  probable  de  la  Union. 
Pero  ante  todo  conviene  fijarse  sobre  este  puuto  : 
si  Uega  à  desbarartarse  la  eonfederacion  actual ,  me 
parece  incontrastableque  los  Estados  de  que  eonsta 
no  vuelvan  a  su  individualizacion  primera ,  y  en 
lugar  de  una  Union  se  formen  varias.  No  es  mi 
ânimo  averiguar  sobre  que  bases  se  estableceran 
estas  nuevas  Uniones,  sino  lo  que  quiero  ha- 
cer  ver  son  las  causas  «que  pueden  acarrear  la 
desmembracion  de  la  eonfederacion  actual.  Para 
lograr  este  intento  voy  à  estar  precisado  a  recorrer 
de  nuevo  alguuas  de  las  sendas  que  ya  he  trillado 
anterior mente.  Deberé  esponer  à  las  miradas  varios 
objetos  ya  conocidos.  Bien  se  que  obrando  asi  me 
atraigo  las  reconvenciones  del  lector;  pero  la  im- 
portancia  de  la  raateria  que  me  queda  pôr  tratar 
es  mi  escusa.  Prefiero  algunas  veces  las  repeticio- 
nes  à  no  ser  comiprendido,  y  mas  me  gusta  perju- 
dicar  al  autor  que  al  asunto  que  trata. 

Los  lejisladores  que  plantearon  la  constitucion 
de  ^789,  pusieron  suconato  en  dar  al  poder  fédé- 
ral una  existencia  a  parte  y  una  fuerza  prépondé- 
rante. Pero  estaban  limitadospor  las  mismascon- 
diciones  del  problema  que  habian  de  resolver.  No 
se  les  habia  encargado  el  constituir  el  gobierno  de 
un  pueblo  ùnico,  sitio  el  arreglar  là  asociacion 
de  varios  puèblos,  y  como  quiera  que  fueren  sus  de- 
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seos,  siempre  era  preciso  UegBsen  à  prpmediar  el 
ejercicio  de  la  soberania.  Asi  pues  para  compren- 
der  cuales  fueron  las  eonsecuencias  de  aquella  pro- 
mediacion,  es  necesario  hacer  una  coria  distincion 
entre  los  açtos  de  la  soberauia. 

Hay  objetos  que  son  nacionales  por  su  indole , 
€sto  es,  que  no  se  refieren  mas  que  à  la  naoion  to- 
mada  en  cuerpo,  y  no  pueden  confiarse  sino  al  hom- 
bre  ô  a  la  asamblea  que  représenta  mas  completa- 
mente  toda  la  naoion.  Nuoiéranse  entre ellos  la  guer- 
ra  y  la  diplomaeia. 

Otros  hay  que  son  provineiales  por  su  natura- 
leza,  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  solo  se  refieren  à 
ciertos  lugares,  sin  poderse  tratar  convenientemen- 
te  sino  en  la  misma  localidad.Tal  es  el  presupues- 
to  de  gastos  de  los  coiïcejos  6  partidos. 

Finalmente  se  encuentran  objetos  que  tienen 
una  naturaleza  mista  :  son  nacionales,  porque  inte- 
resan  à  todos  los  individuos  pertenectentes  à  la  na- 
oion, y  provinciales,  porque  no  hay  necesidad  que 
los  provea  !a  misma  nacion  :  por  ejemplo,  los  dere- 
chos  que  arreglan  el  estado  civil  y  politico  de  los 
ciudadanos.  No  existo  estado  social  sin  derechos  ci- 
viles y  politicos.  En  consecuencia  estos  derechos 
interesan  igual mente  à  todos  los  ciudadanos  ;  mas 
no  siempre  es  necesario  para  la  existencia  y  pros- 
peridad  de  la  nacion  el  que  sean  uniformes ,  y  de 
<*onsiguiente  se  arreglen  por  el  poder  central. 
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Entr«  los  objetos  die  que  se  ocupa  la  soberania 
hay  pues  dos  oategorias  necesariàs;  sç  encuentran 
en  todas  las  sociedades  bienconstituidas,  cualquiera 
que  sea  por  otra  parte  la  base  en  que  se  baya  es- 
tablecido  el  pacto  social. 

Entre  estos  dos  puntos  estremos  se  eolocan  eo- 
mo  iina  mole  fluctuante  los  objetos  générales  pero 
no  nacionales  que  he  llamado  mistos.  No  siendo 
estos  objetos  ni  esclusivaniente  nacionales,  ni  en- 
teramente  provinciales,  el  cuidado  de  proTeerlos 
puede  atribuirse  al  gobierno  nacional  ô  al  gobier- 
no  provincial  y  segun  los  convenios  de  los  conso- 
cios,  sin  que  cese  de  alcanzarse  el  objeto  de  la  aso* 
eiacion. 

Las  mas  veces  meros  ciudadanos  se  unen  para 
formar  el  soberano,  y  su  reunion  compone  un  pue- 
blo.  Por  debajo  del  gobierno  gênerai  que  ellps  se 
han  dado  a  si  mismos ,  no  se  ballan  entonces  mas 
que  fuerzas  individuales  6  p#deres  colectivos  entre 
los  cuales  cada  uno  représenta  una  fraccion  muy 
minima  del  soberano.  Entonces  tambien  lo  mas  na- 
tural  es  Uamar  al  gobierno  gênerai  â  que  ari^egle 
no  solo  los  objetos  nacionales  por  su  esencia ,  sino 
los  mas  de  los  objetos  mistos  de  que  ya  he  habla-- 
do.  Las  localidades  estan  reducidas  â  la  porcion  de 
soberania,  que  es  indispensable  para  su  bien-^ 
estar. 

Algunas  veœs,  por  un  hecho  anterior  a  la  aso- 
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ciaeion,  e\  soberano  se  hal}a  compuesto.de  euei*pos 
politicos  ya  organizados,  en  cuya  eircunstaocia  su- 
cède  queel  gobierno  provincial  se.ei^carga  de  ocur* 
rir  no  solo  à  lo$  objetos  esclusivamente  provincia- 
les xle  suyo,  sino  ademas  a  lodoô  parte  de  los  ob- 
jetos mistos  recien  mencionados  ;  porque  las  na- 
ciones  conf^deradas  que  formaban  de  por  si  sobe- 
ranos  antes  de  su  union  ^  y  que  continuan  repre- 
sentando  una  fracciou  de  gran  tamano  del  sobera- 
i^ ,  bien  que  se  hayan  unido,  no  ba  sido  su  inten- 
cion  céder  al  gobierno  gênerai  mas  que  el  ejercicio 
de  los  derechos  indispensfibles  a  la  Union. 

Cuando  el  gobierno  nacional ,  à  mas  de  las  pre- 
rogativas  inhérentes  à  su  naturaleza,  se  bal  la  re* 
vestido  del  derecbo  de  arreglar  los  objetos  mistos 
de  la  soberania ,  posée  una  fuerza  prépondérante. 
Sobre  tener  muchos  derechos ,  los  de  que  carece 
estàn  en  su  arbitrio,  y  es  de  temer  que  au^  arrebate 
à  los  gobieroos  provinciales  sus  prerogativas  natu* 
raies  y  necesarias. 

Cuando  es  por  el  contrario  el  gobierno  provin- 
cial el  que  esta  revestido  del  derecho  de  arreglar 
)os  objetos  mistos,  reina  eu*la  sodiedad  una  tenden- 
cia  opùesta.  La  fuerza  prépondérante  réside  enton- 
ces  en  la  proviucia,  y  no  en  la  nacion,  debiéndose 
temer  al  mismo  tiempo  que  el  gol)ierno  nacional 
quede  al  fin  falto  de  los  privilejios  necesarios  para 
suexistencia. 
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Por  consiguiente  los  pueblos  ùnicos  propenden 
naturalmente  hàcia  la  central  izacion ,  y  las  confe- 
deraciones  bacia  la  desmembracion. 

No  resta  mas  que  aplicar  estas  ideas  générales  a 
la  union  americana.  Â  losEstados  particulares  to- 
caba  forzosamente  el  derecho  de  arreglar  los  pbje- 
tos  meramente  provinciales.  Mais  :  estos  mismos 
Estados  retuvieron  el  de  fîjar  la  capacidad  civil  y  po- 
litica  de  los  ciudadanos,  arreglar  las  relaciones  de 
los  hombres  entre  si,  y  administrarles  justioia  :  de- 
rechos  que  son  générales  de  suyo,  bien  que  no  per- 
teneeen  necesariainente  al  gobierno  nacional. 

Hemos  visto  que  se  delegô  al  de  la  Union  la  po- 
testad  de  mandar  à  nombre  de  toda  la  nacion  en 
los  casos  que  esta  tuviese  que  obrar  como  un  solo  y 
mismo  individuo.  La  represento  para  eon  los  es- 
tranjeros,  dirijiô  contra  el  enemigo  '  comun  las 
fuer:^as  comunes.  En  una  palabra,  se  ocupo  de  los 
objetos  que  he  llamado  esclusivamehte  nacionales. 

En  esta  promediacion  de  derechos  de  la  sobe- 
rania  aun  parece  la  parte  de  la  Union  à  primera 
vista  mâyor  que  la  de  los  Estados  :  un  examen 
algo  profundizado  demuestra  que  en  realidad  es 
menor.  El  gobierno  de  la  Union,  pone  en  planta 
empresas  mas  vastas  ;  pero  rara  vez  se  le  ve  obrar. 
El  gobierno  provincial  hace  cosas  mas  pequenas  , 
pero  nunca  da  de  mano ,  y  révéla  su  existencia  â 
eada  instante.  El  primero  vêla  sobre  los  intereses 
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générales  del  pais  ;  mas  los  intereses  générales  de 
un  pueblo  solo  tienen  un  influjo  controyertible  en 
la  dicha  individual.  Los  negocios  del  segundo  in- 
fluyen  al  contrario  yisiblemente  en  el  bienestar  de 
los  que  babitan  la  provineia.  La  Union  asegura  la 
independencia  y  la  grandeza  de  la  nacion,  cosa^que  - 
no  competen  inmediatamente  à  loé  particulares.  El 
Estado  mantiene  la  libertad,  arregla  los  derecbos , 
afisrnza  los  haberes  ,  garantiza  la  vida  ,  y  todo  el 
ponvenir  de  cada  çiudadano.  El  gobierno  fédéral 
esta  situado  à  unagran  distancia  de  sus  sùbditos ,  y 
el  gobierno  provincial  al  alcance  de  todos ,  siendo 
lo  bas  tante  alzar  la  voz  para  que  leoiga.  El  gobierno 
central  liene  para  si  las*pasiones  de  algunos  hom- 
bres  superiores  que  aspiran  à  dirijirle  :  del  lado 
del  gobierno  provincial  se  encuentra  el  interés  de 
los  hombres  de  segundo  orden  que  solo  esperan  ob- 
tener  potestad  en  su  Estado;  siendo  estoslos  que  co- 
locados  cerca  del  pueblo  ejercen  en  él  mas  autoridad. 

Los  Americanos  pues  mucbo  mas  tienen  que  es- 
perar  y  temer  del  Estada  que  de  la  Union  ;  y  segun 
el  curso  natural  del  corazon  humano  deben  adbe- 
rirse  con  mucha  mas  vehemencia  al  primero  que  à  . 
la  segunda. 

En  este  punto  los  bàbitosy  los  sentimientos  estan 
conformes  cou  los  intereses.  Guando  una  nacion  com- 
pacta divide  su  soberania  y  llega  al  estado  de  confede- 
racion,  los  recuerdos,  losusosy  loshâbitosluchan  por 
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iBucho  tiempo  œntra  las  leyes,  y  dan  algobieriio cen* 
tralîjba  fuerza  que  estas  le  rehusau.  Cuando  pu^blos 
confederados  se  reuoen  en  una  sola  soberanio ,  las 
mismas  causas  obran  en^seatido  contrario.  No  dudo 
que  si  la  Francia  llegara  à  ser  una  repûblica  con- 
^  fecf^ada  como  la  de  los  Estados  Unidos  y  el  go- 
bierno  se  nniostrara  al  pronto  mas  enérjico  que  el 
de  la  Union  :  y  si  la  Union  se  constituyese  en  moaar- 
quia  como  la  Francia ,  pienso  cgà^  el  gobierno 
americano  permaneceria  durante  algun  tiempo  mas 
endeble  que  el  nuestro.  A  .tiempo  de  crearse  la 
vida  nacional  entre  los  Anglo-americanos,  era  ya 
antigua  la  existencia  provincial  j  se  habian  estable- 
cido  relaciones  necesarias  entre  los  coneejos  y  los 
individuos  de  los  mismos  Estados  ;  se  habia  adqui- 
rido  la  costumbre  de  considerar  ciertos  objetos  bajo 
de  un  punto  de  vista  comun,  y  de  ocuparse  eselusi- 
¥amente  de  ciertas  empresas  como  representando 
un  interés  especial . 

La  Jiïnion  es  un  cuerpo  inmenso  que  brinda  al  pa- 
triotismo  con  un  objeto  vago  para  ser  abrazado.  El 
Estado  tiene  formas  fijas  y  lindes  circunscritos  :  re- 
présenta cierto  numéro  de  cosas  conocidas  y  entra- 
fiables  para  los  que  en  él  moran.  Gonfûndese  con 
la  misma  imajen  del  terreno,  identificase  a  la  pro- 
piedad,  à  la  familia  ,  a  los  recuerdos  de  lo  pasado, 
a  los  trabajos  de  lo  présente,  y  à  Iqs  sÛenopMe  lofu- 
turo.  El  patriotismo,  que  las  mas  veces^no  es  mas 
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que  una  estension  del  egoismo  individual ,  perma- 
nece  jpues  en  el  Estado,  y  no  ba  jpasado  por  decirlo 
asi  à  la  Union.  Pdr  eso  los  intereses,  los  hàbitos,  los 
sentimientos  se  reunénparaconcentrarlaverdadera 
vida  politica  en  el  Estado,  y,  no  en  la  Union. 

No  con  mucha  dificultad  se  puede  juzgar  la  dife- 
rencia  de  las  fuerzas  de  ambos  gobiernos,  viéndose 
moverse  a  cada  uno  de  ellos  en  el  circulo  de  su  po- 
testad.  Siempre  que  un  gobierno  de  Estado  se  di- 
rije  à  un  bombre  o  à  una  asociacion  de  bombres,  su 
lenguaje  es  claro  é  imperativo  :  lo  niismo  sucede 
con  el  gobierno  fédéral,  cuando  babla  à  indiyi- 
duos;  pero  avistandose  con  un  Estado,  pçincipia  a 
parlamentar  ;  explica  sus  motivos,  y  skicera  su  con- 
ducta;  argumenta;  aconseja;  apenas  da  ôrdenes. 
Suscitanse  dudas  acerca  de  los  limites  de  los  pode- 
res  constitucionales  de  cada  gobierno ,  el  de  pro- 
vincia  reclama  su  derecho  c6n  arrojo,  y  toma  pro- 
videneias  prontas  y  enérjicas  para  sostenerle.  Du- 
rante este  tiempo  raciocina  el  gobierno  de  la 
Union  ;  apela  al  buen  sentido  de  la  nacion,  à  sus  in- 
tereses,  à  su  gloria;  temporiza;  négocia;  y  solo  re- 
ducido  a  la  ùltima  estremidad  se  détermina  por  fin  à 
obrar.  Al  pronto  se  podria  créer  que  es  el  gobierno 
provincial  el  que  esta  armado  de  las  fuerzas  de  toda 
la  nacion,^  y  que  el  congreso  représenta  un  Estado. 

Pôr  ôèopiguiente  el  gobierno  fédéral,  en  despe- 
cho  de  \ôs  esfuerzos  de  4os  que  le  lian  constituido 


Digitized  by 


Google 


596  DE   LA    DEMOCRAGIA 

es,  como  yalo  he  dicho  en  otro  lugar,  por  sii  mis- 
ma  naturaleza  un  gobierno  endeble,  que  mas  que 
otro  cualquiera  tieue  neeesidad  del  libre  eoncurso 
de  los  gobernados  para  subsî?lir.  No  cuesta  mucho 
ver  que  su  objeto  se  reduce  a  reajizar  facilmente  la 
voluntad  que  tien  en  los  Esùdos  de  quedarse  unidos. 
Cumplida  esta  primera  condicion,  es  habil,  fuerte  y 
activo ,  organizàndosele  de  manera  que  nb  lialla 
habitualmente  delante  de  si  a  individuos,'y  venee 
con  facilidad  las  resistencias  que  se  quieran  oponer 
à  la  voluntad  comun;peroel  gobierno  fédéral  no 
se  ha  esiablecido  con  la  prévision  de  que  los  Esta- 
dos^ô  varios  de  ellos  cesen  de  querer  estar  unidos. 

Si  la  soberania  de  la  Union  entrase  en  pelea 
con  la  de  los  Estados,  se  puede  facilmente  prever  su 
descalabro;  y  aun  dudo  se  entable  jamas  el  com* 
bâte  de  un  modo  serio,  pues  cada  vez  que  se  oponga 
una  resistencia  tenaz  al  gobierno  fédéral,  se  le  verâ 
céder.  La  esperiencia  ha  probado  hasta  ahora  que 
cuando  un  Estado  queria  obstinadamente  una  cosa  y 
la  pedia  con  resolucion,  siempre  la  lograba,  y  que 
luego  que  rehusaba  formalmente  obrar  * ,  se  le  dejaba 
la  facultad  de  hacerlo. 


*  Véase  la  conducta  de  los  Estadôs  del  Norte  en  la  guerça  de  1812. 
♦«  Durante  aquella  guerra,  dice  Jefferson  en  una  carta  del|l7  de  maria 
»  de  1 81 7  al  gênerai  Lafayette,  cuatro  Estados  del  Este  ya  no  estaban 
»  ligados  a  lo  demas  de  la  Union  sino  como  cadâveres  à  horalires  vivoa.» 
[Correspondencia  de  Jefferson,  publicada  por  el  Sr.  Conseil.) 
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Âunque  tuviera  el  gobierno  de  la  Union  una 
fuerza  propia  suya,  la  situacion  material  del  pais  le 
dificultaria  sobremanera  su  uso  *.  Los  Estados  Uni- 
dos  cubren  ui^inmensp  territorio;  largas  distaneias 
los  separan;  la  poblacion  esta  desparramada  en  medio 
de  paisesaun  mèdio  desiertos.  Si  la  Union  empren- 
diese  mantener  con  las  armas  en  el  deber  â  los  confe- 
derados,  su  posicion  se  asemejaria  à  la  queoeupaba 
la  Inglaterra  luego  de  la  guerra  de  la  independencia. 

Por  otra  parte  un  gobierno,  aunque  sea  fuerte, 
solo  trabajosamente  prescinde  de  las  consecuencias 
de  un  principio^  cuaudo  le  ha  admitido  una  vez 
conio  fundamento  del  derecho  pûblico  que  debe 
rejirlô.  Formôse  la  confederacion  por  la  libre  vo- 
Juntad  de  los  Estados;  los  cuales  uniéndose  no  ban 
perdido  su  nacionalidad,  ni  refundidose  en  un  solo 
y  mismo  pueblo.  Si  boy  uno  de  aquellos  mismos 
Estados  quisiera  retirar  su  nombre  del  contrato , 
bastante  diCcultoso  séria  probarle  que* no  puede  ha- 
cerlo.  El  gobierno  fédéral  para  eontrarestarle  no 
se  apoyaria  de  un  modo  évidente  ni  en  la  fuerza,  ni 
en  el  derecho.  Para  que  triunfara  facilmente  de  la 
resistencia  que  le  opondrian  algunos  de  sus  sûbdi- 
tos,  3eria  preciso  que  el  interésparticular  de  uno 

*  £1  estado  de  paz  en  que  se  l^alla  la  Union  no  la  da  ningun  pretesto 
para  tener  un  ejército  permanente.  Sin  ejërcito  permanente  un  gobierno 
nada  tiene  preparado  para  aprovecharse  del  momento  favorable,  vencer 
la  resistencia,  y  apoderarse  por  sorpresa  del  poder  soberano.     . 
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o  vario8  de  elios  estuviese  intîmamente  ligado  con 
la  existencia  de  la  Union  ,  segun  se  ha  Bolido  Ter 
en  la  historia  de  las  confedipaciones. 

Supongo  que  entre  loâ  Eftytdos  jque  auna  el  vin- 
culo  fédéral  haya  algunos  que  goeen  por  si  solos 
de  las  principales  ventajas  de  la  Union,  6  euya  pros- 
peridad  dependa  enteramente  de  esta,  es  claro  que 
el  poder  central  hallarà  en  aquellos  grandisimo  ar- 
rime para  mantener  à  los  demas  en  la  obediencia. 
Mas  entonces  y  a  no  sacarà  su  fuerza  de  si  mismo, 
sino  que  la  tomarà  eu  un  principio  que  es  contra- 
rio à  su  naturaleza.  Los  pueblos  no  se  confederan 
mas  que  para  sacar  ventajas  iguales  de  la  union , 
y  en  el  caso  citado  mas  arriba  el  gobierno  fédéral 
es  poderoso  porque  reina  la  desigualdad  entre  las 
naciones  unidas. 

Supongo  tambien  que  uno  de  los  Estados  confe- 
derados  haya  adquirido  una  preponderancia  bas- 
tante  grande  "para  apoderarse  por  si  solo  del  poder 
central,  considérera  los  demas  Estados  como  sùb'^ 
ditos  suyos ,  y  harâ  respetar  en  la  pretensa  sober a- 
nia  de  la  Union  su  propia  soberania.  Entonces  se 
haràn  grandes  cosas  en  nombre  del  gobierno  fédé- 
ral, mas  en  realidad  ya  no  existiràestegobierno^ 


'  <^or  eso  la  provincis  de  Holanda  eo  la  repûblica  de  los  PaUes  Bajos 
y  el  Emperador  en  la  confederacion  germânica,  han  reemplazado  algunas 
veces  a  la  Union ,  y  han  echado  mano  por  su  interés  particular  de  la  po* 
testad  fédéral. 
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En  estos  dos  casos  el  poder  que  obra  à  nombre 
de  la  confederacion  se  Iiace  tanto  mas  fuerte  euanto 
mas  seaparta  del  estaio  iiatural  y  del  principiore- 
eonocido  de  las  confedçraciones. 

En  America  la  union  aetual  es  proyechosa  a  to- 
dos  los  Estados ,  mas  no  esencial  à  ninguno  de 
ellos.  Varios  Estados  romperian  el  vinculo  fédéral 
sin  estar  comprômetida  la  suerte  de  los  demas , 
bien  que  no  fuese  tanta  su  ventura.  Como  no  hay 
Estado  cuya  existencia  6  prospesidad  esté  ligada 
enteramente  à  la  confederacion  aetual,  tampoco  bay 
ninguno  dispuesto  à  hacer  grandisimos  sacrificios 
personales  para  conservarla.  Por  otra  parte  no  se 
ve  Estado  alguno  que  hasta  abofa  tenga  crecido 
interés  de  ambicion  en  mantener  la  confederacion 
cual  la  vemos  en  nuestros  dias.  Todos  no  ejercen 
sin  duda  el  .mismo  influjo  en  los  consejos  6  juntas 
fédérales,  pero  no  se  divisa  ninguno  que  deba  li- 
sonjearse  de  predominar  en  ellos,  y  que  pueda  tra- 
tar  à  isus  confederados  como  inferiores  6  sûbditos. 

Me  parece  pues  cierto  que  si  una  parte  de  la 
Union  quisiera  seriamente  separarse  de  la  otra, 
no  solo  séria  imposible  impedirselo,  sino  que  aun 
siquieraseintentariahacerlo.  Y  por  consiguiente  la 
Union  aetual  no  durarà  mas  que  mientras  todos  los 
Estados  que  la^componen  continuen  queriendo  ba- 
cer  part^de  ella. 

Fijado  este  punto,  nos  vemos  mas  à  nuestras  an- 
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churas  :  ya  nosetrata  de  indagar  si  podran  separ^u^se 
los  Estados  actualmente  confederados ,  pero  si  quer- 
ran  permanecer  unidos. 

Entre' todas  las  razones  qQe;hacen  util  a  los  Ame- 
ricanos  la  Union  actual,  se  encuentran  dos  princi- 
pales cuya  evidencia  Uama  faciloSente  todas  las  mi- 
radas. 

Sin  embargo  de  que  los  Americanos  estén  ,  por 
decirlo  asi  solos  en  el  continente,  el  comèrcio  les 
da  por  vecinos  à  todos  los  pueblos  con  quienes  tra- 
fican.  Luego  à  pesar  de  su  aislamiento  aparente  tie- 
nen  aquellos  necesidad  de  ser  fuertes  ;  y  no  Jo  pue- 
den  ser  sipo  permaneciendo^todos  unidos. 

Los  Estados  desuniéndose  no  disminuirian  sola- 
mente  su  fuerza  para  con  los  estranjeros ,  sino  que 
los  crearian  en  su  propio  suelo.  Entrarian  desde 
luego  en  un  sistema  deaduanas  interiores  ;  dividi- 
rian  los  valles  con  lineas  imajinarias  ;  aprisionarian 
el  curso  de  los  rios ,  é  incomodarian  de  todos  mo- 
dos  las  Jabores  y  faenas  del.  inmenso  continente  que 
Dios  les  ha  concedido  por  domini«. 

Hoy  no  tienen  invasion  que  temer,  y  por  lo  mis- 
mo  ejércitos  que  mantener ,  ni  impuestos  que  le- 
vantar.  Si  se  deshiciera  la  Union ,  la  urjencia  de 
todas  estas  cosas  no  tardaria  tal  vez  en  esperimen- 
tarse. 

Los  An>ericanos  pues  tienen  un  inmenso  interés 
en  quedarse  unidos. 
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Poi*  otro  ladoes  casi  imposible  descubrir  quéespe- 
cie  de  interés  material  tendria  una  parte  de  la  Union, 
en  cuanto  al  presente^ûÉM^a  sépararse  de  las  demas. 

Cuando  se  pasa  la  ^k  por  un  mapa  de  los  Es- 
tados  Unidos,  y«se  divisa  la  cordillera  de  los  mon- 
tes Aleganies  ,  que  va  del  Nordeste  al  Sudoeste  ,  y 
recorre  el  pais  en  un  espacio  de  cuatrocîentas  lé- 
guas, se  Uega  à  pensar  que  el  objeto  de  la  Pro- 
videûcia  Ira  sido  erijir  entre  la  hoya  del  Misisipi 
y  las  costas  del  Océano  atlàntico  uno  de  esos  mu- 
ros  naturales  que  oponiéndose  a  las  relaciones 
permanentes  dé  los  hombres  entre  si,  forman 
oomo  los  limites  neeesarios  de  los  diferentes  pue- 
blos.  La  altura  média  de  los  Aleganies  no  pasa 
de  .ochocieôtos  métros*.  Sus  redondas  eimasy  los 
valles  espaciosos  que  encierran  en  sus  oontornos 
presentan  en  mil  parajes  un  trànsito  facil.  Ademas 
deesto,  los  principales  rios  que  desaguan  en  el 
Océano  atlàntico,  como  son  elHudson,  elSusque- 
liana ,  elPotomac*,  nacen  mas  alla  de,  los  Alega- 
nies en  un  terraplen  abierto  que  costea  el  Misisipi. 
Salidos  de  esta  rejion',  se  abren  paso  por  entre  la 
barrera  que  al   parecer  debia   echarlos    al .  Occi- 

*  Âltura  média  de  los  Aleganies  segun  Volney  {Cuadro  de  los  Esta- 
dos  Unidos f  pâj.  35)  de  setecientos  a  ochocientos  métros;  cinco  mil 
à  seis  mil  pies,  segun  Darby  :  la  mayor  altura  de  los  Vosjes  es  de 
mil  y  cuatrodento s* métros  por  cima  del  nivel  del  mar. 

*  Véase  el  Mapa  al  fin  del  tomo  primero. 

'  Véase  Vie^ofthe  United  States,  por  Darby,  paj.  64  y  79. 

II.  26 
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dente,  y  describen  en  medio  de  \o&  montes  cami- 
nos  naturales  siempre  abiertos  al  bombre. 

Poresto  se  ve  que  no  se  levanta  ningun  ante- 
mural  entre  las  diferentesi  partes  del  pais  ocapado 
en  nuestros  dias  por  les  Anglo-anericanos ,  pues 
lejos  de  que  los  Aleganies  sirvan  de  limites  à  pue- 
bios ,  ni  siquiera  alindan  Estadôs.  Nueva  York  , 
Pensilvania  y  Virjinia  los  encierran  en  su  recinto 
y  se  estienden  tanto  al  Oecidente  como  al  Oriente  de 
aquellos  montes  V 

El  territorio  abora  ocupado  por  los  veiuticuatro 
Estados  de  la  Union  y  los  très  grand^  distritos 
que  todavia  no  se  numeran  como  Estados,  aunque 
ya  tienen  veemos ,  cubre  una  superficie  de  cieuto 
treinta  y  un  mil  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  legu§s', 
es  decir  que  présente  ya  una  superficie  casi  igual 
à  cinco  yeces  la  de  Francia  :  en  cuyos  liooiites  se 
encuentran  un  terreno  variado,  temperaturas  dife- 
rentes,  y  productos  muy  diversos. 

Este  grande  espacio  de  territorio  ocupado  por 
las  repùblicas  anglo-americanas  ha  suscitado  dudas 
acerca  del  mantenimiento  de  su  union.  Entendà- 

*  La  cordillera  de  los  Aleganies  no  es  mas  alta  que  la  de  los  Vosjes,  y 
no  présenta  tantos  obstaculos  como  esta  liltima  a  los  esfuerzos  de  la  indus- 
tria  humana.  Los  paises  sitos  hàcia  la  ladera  oriental  de  los  Aleganies 
estan  pues  tan  naturalmente  ligados  al  valle  del  Misisipi  como  el  Franco- 
Gondado,  la  BorgoSa  alta  y  la  Alsacia  lo  estân  i  la  Francia. 

*  Un  millon  dos  mil  seicientas  millas  cuadradas.  Yéase  la  citada  obra 
de  Darby,  p.  435. 
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monos  :  aigunas  veces  se  orijinan  intereses  contra- 
rios  en  las  diferentes  provincias  de  un  yasto  im- 
perio,  y  entran  al  cabo  en  pugna ,  sueediendo  en- 
tonces  que  la  magnitûd  del  Estado  es  lo  que  mas 
compromete  su  duracion.  Mas  si  los  hombresque 
cubren  aquel  vasto  territorio  no  tienen  entre  si  in- 
tereses opuestos  ^  su  misma  estension  debe  servir 
para  su  prosperidad  ;  por  cuanto  la  unidad  del  go- 
bierno  favoreee  sobremanera  la  permuta  que  se 
puede  hacer  de  los  varios  productos  del  terreno  , 
y  que  facilitando  su  salida,  aumenta  su  valor. 

Ahora  bien  :  veo  à  la  verdad  en  las  diferentes 
partes  de  la  Union  intereses  diferentes  ;  mas  no  los 
descubro  que  sean  contrarios  unos  à  otros.  Los  Es- 
tados  del  Sud  squ  casi  esclusivamente  labradores. 
Los  del  Norte  en  especial  faBricantes  y  comercian- 
tes.  Los  Estados  del  Oeste  son  al  mismo  tiempo 
fabricantes  y  cultivadores.  En  el  Sud  se  recoje  ta- 
baco,  arroz,  algodonyazucar;  en  el  Norte  y  Oeste 
mais  y  trigo.Yedaqui  diversas  fuentes  de  riquezas  : 
mas  para  beber  en  ellas  hay  un  arbitrio  comun  é 
igualmente  favorable  para  todos^  cual  es  la  union. 

El  Norte,  que  conduce  las  riquezas  de  los  An- 
glo-americanos  à  todas  las  partes  del  orbe  ,  y  las 
del  globo  al  seno  de  la  Union ,  tienen  un  inte- 
rés  évidente  en  que  subsista  la  confederacion  tal 
cual  esta  en  nuestros  dias,  à  fin  de  que  permanezca 
el  mayor  numéro  pojsible  de  productores  y  consu- 

26. 
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midores  americanos  à  quienes  él  ha  de  servir.  £1 
Norte  es  el  medianero  mas  natural  entre  el  Sud  y 
el  Oeste  de  la  Union  por  una  parte,  y  por  otra  la 
demas  del  universo  ;  por  eso  debe  desear  el  Norte 
que  el  Sud  y  el  Oeste  queden  unidos  y  florezcan , 
con  el  objeto  de  que  suministreu  a  sus  fàbrieas 
materias  primeras  y  flete  a  sus  embarcaciones. 

Asimismo  el  Sud  y  el  Oeste  tienen  por  su  lado 
un  interés  aun  mas  directo  en  la  conservacion  de 
la  Union  y  en  la  prosperidad  del  Norte.  Los  pro- 
duetos  del  Sud  se  esportan  en  gran  parte  mas  alla 
de  las  mares  ;  el  Sud  y  el  Oeste  tienen  pues  nf  ce- 
sidad  de  los  recursos  comerciales  del  Norte ,  de- 
biendo  querer  que  la  Union  tenga  gran  imperio 
maritimo  para  poder  protejerlos^  e&cazmente;  y 
hasta  contribuirian  ^ustosos  al  coste  de  una  ma- 
rina, ya  que  careeen  de  naves,  puesto  que  si  l^^flo- 
tas  de  Europa  Uegan  à  bloquear  los  puertos  del 
Sud  y  el  Delta  del  Misisipi,  ^en  que  vendràn  à  pa- 
rar  el  arroz  de  las  Garolinas,  el  tabaco  de  Yirjinia, 
el  azucar  y  algodon  que  creeen  en  los  valles  del 
Misisipi?  No  liay  pues  una  porcion  del  presupuesto 
de  gastos  fédéral  que  se  deje  de  aplicar  à  la  conser- 
vacion de  un  interés  material  comun  a  todos  los 
confederados. 

Prescindiendo  de  estautilidadcomercial,  el  Sud 
y  el  Oeste  de  la  Union  hallan  una  gran  ventaja  po-^ 
litica  en  permanecer  unidos  entre  si  y  con  el  Nor- 
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te.  El  Sud  eDcierra  en  su  seno  una  inmensa  pobla- 
cion  de  esclaves;  poblacion  amenazadora  al  pré- 
sente, y  aun  mas  en  lo  sucesivo.  Los  Estados  del 
Geste  ocupan  la  hondonada  de  un  solo  valle.  Los 
rios  que  riegan  el  territorio  de  estos  Estados ,  par- 
tiendo  de  los  montes  Rocallosos  6  de  los  Alega- 
nies,  mezclan  todos  ellos  sus  aguas  con  el  Misisipi 
y  van  con  él  hacia  el  Golfo  de  Méjico.  Los  Estados 
del  Oeste  se  hallan  enteramente  aislados  ,  a  causa 
de  su  posicion,  de  las  tradiciones  de  Europa  y  de  la 
civilizacion  del  Antiguo  Mundo. 

En  consecuencia  de  esto  los  habitantes  del  Sud 
deben  apetecef  el  conservar  la  Union,  por  no  que- 
darse  solos  cara  à  cara  con  los,  Negros,  y  los  habi- 
tantes del  Oeste ,  a  fin  de  nq  verse  encerrados  en 
med^(*vdé  la  America  central  sin  comunicacion  li- 
bre'CQp^  el  orbe.  El  Norte  por  su  parte  debe  desear 
que  no  se  divida  la  Union  ,  con  el  objeto  de  per- 
manecer  como  el  eslaboû  que  junta  este  gran  cuer- 
po  con  lo  demas  del  mundo. 

Por  consiguiente  existe  un  vinculo  estrecho  en- 
tre los  intereses  materiales  de  todas  las  partes  de 
la  Union. 

Lo  mismo  dire  respecto  de  las  opiniones  y  sen- 
timientosque  podrian  llamarse  los  intereses  inma- 
terialesdel  hombre.  Los  moradores  de  los  Estados 
Unidos  hablan  mucho  de  su  amor  por  la  p^tria  ; 
<;onfieso  que  nada  me  fio  en  ese  patriotismo  refle- 
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xionado  que  se  funda  en  ei  interés  y  que  este,  mu^ 
dandodeobjeto,  puede  destruir.  Taropoeodoy  gran 
valor  ai  ieuguaje  de  los  Americanos,  al  manifestar 
cada  dia  la  intencion  de  conservar  el  sistema  fédé- 
rai que  ban  adoptado  sus  padres.  Lo  que  man* 
liene  à  un  crecido  numéro  de  ciudadanes  bajo  el 
mismo  gobierno,  es  mucbo  menos  la  voluntad  ra- 
zonada  de  permanecer  unidos ,  que  el  acuerdo  ins- 
tintivo  y  en  algun  modo  involuntario  que  résulta 
de  la  semejanza  de  sentimientos  y  opiniones. 

En  mi  vida  convendré  en  que  unos  hombresfor^ 
man  una  sociedad  por  la  ùnica  razon  de  que  reco-  , 
Doeen  el  mismo  gefe  y  obedeeen  las  mismas  leyes; 
no  hay  sociedad  sino  cuando  los  hombres  conside- 
ran  un  gran  nùmerp  de  objètos  bajo  del  mismo 
aspecto  ;  dado  caso  que  acerca  de  numer|iriisiaH)s 
asuntos  tengan  idénticas  opiniones  ;  y  finaloiente 
siempre  que  los  mismos  hechos  orijinen  en  ellos 
las  mismas  impresiones  y  los  mismos  pensamientos. 

El  que  mirando  la  Question  bajo  de  este  puntô 
de  vista  estudiare  lo  que  pasa  en  los  Estados-Uni- 
dos,  sin  apuro  descubriria  que  sus  moradores  di- 
vididos  como  estan  en  veinticuatro  soberanias  dis-  . 
tintas,  constituyen  no  obstante  un  pueblo  solo;  y 
aun  tal  vez  Uegaria  à  pensar  que  el  estado  de  so- 
ciedad existe  mas  realmente  en  el  séno  de  la 
Union  americana  ,  que  entre  ciertas  naciones  de 
Europa,  que  por  tanto  no  tienen   mas   que    una 
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soia  lejislacion  y  se  someten  à    un   solo  hombre. 

Sin  embargo  de  que  los  Anglo-americanos  pro- 
fesan  varias  relijiones,  todos*ellos  tienen  la  mis- 
ma  rnanera  de  considerar  la  relijion. 

No  sieropre  concuerdan  entre  si  sobre  los  arbi- 
trios  que  se  han  de  tomar  para  gobernar  bien ,  y 
varian  acerca  de  algunas  formas  que  conviene  dar 
al  gobierno;  pero  estàn  acordes  sobre  los  princi- 
pios  générales  que  deben  rejir  las  sociedades  hu- 
manas.  Del  Mena  a  las  Floridas,  del  Misuri  hastael 
Océano  atlàntieo  ,  créese  que  réside' en  el  pueblo  el 
orijen  de  todas  las  potestades  lejitimas.  Goncibense 
las  mismas  ideas  acerca  de  la  libertad  é  igualdad  , 
tiénense  las  mismas  opiniones  sobre  la  imprenta,  el 
derecho  de  asociacion ,  el  juradb ,  la  responsabili- 
dad   d^  los  dependientes  de  la  autoridad. 

Sî^  pasamos  de  las  ideas  politicas  y  relijiosas  é 
las  opiniones  filosôficas  y  morales  que  arreglau  las 
acciones  diarias  de  la  vida  y  las  dirîjen  todas  ellas, 
observaremos  la  misma  conformidad.  Los  Anglo- 
americanos  ^  colocan  en  la  razon  universal  la  autori- 
dad moral,  asi  como  la  potestad  politica  en  la  uni- 
versalidad  de  ciuda^anos,  y  aprecian  que  al  sen- 
tido  de  todos  se  ha  de  atenerse  para  discernir  lo 
permitido  6   16  prohibido  ,  \o  verdadero  ô  lo  fal- 

'  Por  de  contado  esta  de  mas  decir  que  por  estas  espresiones,  hs  An- 
glo-americanos, bablo  solamente  de  la  gran  mayoria  de  ellos,  pues  fuera 
de  esta  siempre  hay  al^nos  individaos  aislados. 
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so.  Los  mas  son  de  parecer  que  el  conocimiento  de 
su  înterés  bien  entendido  basta  para  conducir  al 
hombre  hâcia  lo  juato  y  lo  honroso.  Creen  que 
cada  Gual  al  nacer  recibe  la,  facultad  de  gobernarse 
de  por  si,  y  que  tiene  derechp  para  forzar  à  su  se- 
mé jante  à  ser  feliz.  Todos  tienen  una  fe  viva  en  la 
perfeccjon  bumana  ;  conceptuan  que  la  difusion  de 
luees  debe  necesariamente  ocasionar  resultados  pro- 
vecbosos ,  y  la  ignorancia  traer  consigo  efectos  fu- 
nestes; todos  consideran  la  sociedad  como  un  cuer- 
po  en  progreso,  la  bumanidad  eomo\un  retablo 
variable,  en  que  nada  esta  ni  debe  estar  fijo  para 
siempre,  y  admiten  que  lo  que  les  parece  bien  boy 
puede  reemplazarse  manana  pur  otra  cosa  mejor, 
que  aun  sequeda  Dculta. 

No  digo  que  sean  justas  todas  estas  opiniones , 
sino  que  son  amer icanas. 

Al  mismo  tiempo  que  les  Anglo-americànos  €is- 
tàn  unidos  de  este  modo  entre  si  por  ideas  comu- 
nes ,  se  i^eparan  de  todos  los  demas  pueblos  por  un 
seutimiento,  que  es  el  orgyllo. 

Desde  cincuenta  aîios  aca  no  se  cesa  de  répetir 
a  los  liabitantes  de  los  Estados  Unidos  que  forman 
el  solo  pueblo  relijioso,  ilustrado  y  libre.  EUos  ven 
que  entre  si  basta  ahora  prosperan  las  institucio- 
nes  democràticas ,  cuando  no  surten  efeeto  en  lo 
demas  del  mundo;  tienen  pues  un  concepto  in- 
menso  de  si  mismos,  y  no  estan  distantes  de  créer 
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que  forman  UDa  especie  por  separado  en  el  género 
bumano. 

Asi  pues  los  peligros  de  que  esta  amagada  la 
Union  ameriçana  no  naeen  de  la  diversidad  de  opi- 
niones  como  ni  de  la  de  intereses,  y  por  eso  se  han  de 
averiguar  en  la  yariedad  de  caractères  y  en  las  pa- 
siones  deJos  Americanos. 

Los  hombres  que  viven  en  el  inmenso  territorio 
de  los  Estados  Unidos  son  casi  todos  descendientes 
de  una  famacomun;  mas  con  el  tiempo,  el  clima  y 
senaladamente  la  esclavitud,  ban  introducido  dife- 
rencias  notables  entre  el  earacter  de  los  Ingleses 
del  Sud  de  los  Estados  Unidos  y  el  de  los  Ingleses 
del  Norte, 

Generalmente  se  crée  entre*  nosotros  que  la  es- 
clavitud da  à  una  porcion  de  Ira  IJûion  intereses  con- 
trarios  a  los  de  otra.  No  be  notado  tal  cosa.  La  es- 
clavitud no  ba  ci*eado  en  el  Sud  intereses  opuestos 
à  los  del  Norte  ;  solo  si  ha  modificado  el  earacter 
de  los  habitantes  del  Sud ,  y  dàdoles  hàbitos  di- 
ferentes. 

En  otro  lugar  be  dado  a  conocer  el  influjo  que  ha- 
bia  ejercido  la  servidumbre  en  los  alcances  comer- 
ciales  de  los  Americanos  del  Sud  ;  este  misipo  in- 
flujo se  estiende  igual mente  en  las  costumbres. 

El  esclavo  es  un  sirviente  que  no  discute  y  se  so- 
mete  à  todo  sin  despegar  sus  labios.  Algunas  veces 
quita  la  vida  à  su  amo  ,  pero  nunca  le  résiste.  En  el 
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Sud  no  hay  famiiias  por  pobres  que  sean  que  no 
tengan  esciavos.  El  A.mericano  del  Sud  desde  su  na- 
cimiento  se  halia  investido  de  una  especie  de  dicta- 
dura  doméstica  ;  las  primeras  nociones  que  recibe 
de  la  vida  le  enteran  de  que  ha  nàcido  para  man- 
dar,  y  el  mismo  habito  que  adquiere  es  el  de  do- 
minar  sin  costa  alguna.  La  educacion  pues  tiende 
poderosamente  à  hacer  del  Amerieano  del  Sud  un 
hombre  altanero,  {)ronto,  irascible,  yiolento,  fogo- 
so  en  sus  deseos,  impaciente  de  les  obstacdlos,  pe- 
ro  facil  de  desanimar  si  no  puede  triunfar  del  pri- 
mer golpe. 

El  Amer^ano  del  Norte  no  ve  correr  esciavos  al 
rededor  de^u  cunaj  No  encuentra  siquiera  sirvien- 
tes  libfQi;,  pues  laé  ttis^s  veces  esta  reduçido  à  ocur- 
rft'-él  mismo  a  sus*necesidades.  Apenas  nace,  ya  la 
ide^  déjà  necesidâd  viene  de  todas  parles  à  presen- 
tarse  a  «u  imajinaNon  ;  y  asi  aptende  desde  tem- 
prano  à  couocer  exactamente  por  si  mismo  el  limite 
natural  de  su  autoridad,  no  se  aguarda  a  doblegar 
por  medio  de  la  fuerza  las  voluutades  que  se  opon- 
gan  à  la  suya ,  y  sabe  qile  para  lograr  el  arrimo 
de  sus  semejantes ,  lo  primero  de  todo  es  poiierse 
bien  quisto  con  ellos.  Es  pues  paciente ,  pausado, 
tolérante ,  lento  en  obrar ,  y  persévérante  en  sus 
designios. 

En  los  Estados  méridionales  siempre  quedan  sa- 
tisfechas  las  mas  urjentes  necesidades  del  hombre. 
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Asi  el  Americano  del  Sud  no  esta  preocupado  de 
los  cuidados  materiales  de  la  vida  ;  otro  se  encarga 
de  pensar  en  eso  en  su  lugar.  Libre  en  este  punto  y 
su  imajinacion  se  dirije  hàck  otros  objetos  mayo- 
res  y  definidos  menos  exactamente.  El  Americano 
del  Sud  gusta  de  la  grandeza,  del  lujo,  de  la  gloria, 
del  buliicio ,  de  los  placeres,  y  raayormente  de  la 
oeiosidad  ;  nada  le  obliga  a  afanarse  para  vivir,  y 
como  no  tiene  trabajos  neeesarios,  se  adormeee 
y  ni  siquiera  emprende  algunos  que  sean  utiles. 

Keinando  en  el  Norte  la  igualdad  de  baberes ,  y 
no  existiendo  ya  la  esclavitud,  el  bombre  se  en- 
cuentra  alli  como  absorto  por  aquellos  mismos  cui- 
dados materiales  que  desdeâa  el  Blànco  en  èl  Sud. 
Desde  su  infaûcia  se  ocupa^ii  dar^caza  aldesam- 
paro,  y  aprende  a  encumbrar  el  desahogo  nfas'alla 
de  todos  los  goces  del  ânîmoy  del  c'orazon.  Recon- 
centrada  en  las  mas  pequenas  menudencias  de  la 
vida ,  su  imajinacion  se  apago^,  sus  ideas  son  menos 
numeros|is  y  menos  générales,  pero  se  hacen  mas 
prâcticas,  mas  claras  y  mas  cabales.  Como  dirije 
bacia  el  ûnico  es^udio  del  bienestar  todos  los  es- 
fuerzos  de  su  intelijencia,  no  tarda  en  sobresalir  en 
esto  ;  sabe  admirablemehte  sacar  partido  de  la  na- 
turaleza  y  de  los  hombres  para  producir  la  rlqueza; 
comprende  maravillosamente  el  arte  de  hacer  con- 
currir  la  sociedad  à .  la  prosperidad  de  cada  uno  de 
sus  miembros,  y  a  estraer  del  i3goismo  individual  la 
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Tentura  de  todos*  El  hc^mbre  del  Norte  no  tiéne  so- 
lamente  esperiencia ,  sino  saber;  y  à  pesar  de  eso, 
no  gusta  de  la  ciencia  eomo  de  un  placer,  la  esti* 
ma  eomo  un  medio,  y  de  ella  solo  percibe  con  ansia 
las-aplicaciones  utiles. 

El  America  no  del  Sud  es  mas  espontaneo  y  mas 
despejado,  mas  franco ,  mas  generoso,  mas  intelec* 
tuai  y  mas  brillante. 

El  Americano  del  Norte  es  mas  actîvo,  mas  sen^ 
sato,  mas  ilustrado  y  mas  habil. 

El  uno  tiene  los  gustos,  las  preocupaciones,  las 
flaquezas  y  la  grandeza  de  todas  las  aristocra* 
cias.  ^ 

El  otro  las  calidades  y  los  defectos  que  caracte* 
rizan  la  clase  média.*  î> 

Reûnanse  dos  hombres  en  sociedad,  dense  a  estos 
dos  hombres  los  mismos  intereses  y  en  parte  las 
mismas  opiniones  ;  si  discrepau  en  caracter,  en  lu- 
ces  y  en  civilizacion^  hay  muchas  probabilidades  de 
que  no  estân  acordes  entre* si.  Pues  bien^jan^isma 
observacion  es  aplicable  à  una  sociedad  de  nacio- 
nes. 

De  todo  esto  se  infiere  que  la  esclavitud  no  con- 
trasta directamente  la  confederacion  americana  por 
los  intereses  ,  sino  indireclamente  por  las  costum- 
bres. 

Los  Estados  que  adhirierou  al  pacto  fédéral  en 
^790eran  trece;  la  confederacion  cuenta  hoy  vein- 
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ticuatro.  La  pobiacion,  qee  ascendia  a  cerca  de  cua- 
tro  millonesen  4790,  setriplico  en  el  espacio  de 
cuareuta  anos,  pues  en  À  850  era  de  cerca  de  trece 
miilones^ 

Semejantes  mudanzas  no  pueden  verificarse  sin 
correr  riesgo.  Asi  para  ùna  sociedad  de  naciones 
como  pai^a  una  sociedad  dé^îndividuos  hay  très 
suertes  principales  de  duracion ,  la  liabilidad  de  los 
consocios,  su  debilidad  individual,  y  su  corto  nu- 
méro. 

Los  Araericanos  quesealejan  de  las  màrjenesdel 
Océano  atlântico  para  internarse  en  el  Oeste  son 
aventureros  impacientes  de  toda  especie  de  yugo , 
codiciosos  de  riquezas,  y  à  menudo  gentes  espulsa- 
das  por  los  Estados  que  las  haa  visto  nacer.  Llegan 
en  medio  del  desierto  sin  conocerse  unos  a  otros, 
en  donde  no  hallan  para  contenerlos  nitradiciones, 
ni  espiritu  de  familia,  ni  ejemplares.  Entre  ellos  el 
imperio  de  las  leyes  es  endeble,  y  aun  todavia  lo  es 
mas  el  de  las  costumbres.  Los  hombres  que  pueblan 
cada  dia  los  vâlles  del  Misisipi  son  pues  inferiores 
bajo  todos  aspectos  à  los  Americanos  que  viven  en 
los  antiguos  limites  de  la  Union.  Sin  embargo  ejer- 
cen  ya  gran  influjo  en  sus  consejos  y  llegan  é  go- 


*  Empadronamiento  de  4790  :  très  milloiHS  jlovecicntos  veîntinueve 
mil  ciento  veintiocho.— Y  el  de  4850  :  doce  millones  ochocientoscin^ 
cuenta  y  seis  mil  ciento  sesenta  y  cinco.     ' 
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bernar  los^  negocios  comunes  antes  de  haber  apren^ 
dido  à  dirijirse  ellos  inismos\ 

Cuanto  mas  débiles  son  individualmente  los  con- 
socios,  tantas  mas  suertes  deduracion  tiene  la  socie- 
dad,  supuesto  que  entonces  no  tienen  seguridad  siuo 
permaneciendo  unidos.  Cuando  en  4700  la  mas 
poblada  de  las  repûblicas  americanas  no  constaba 
de  quinientos  mil  vecinos  *,  cada  una  de  ellas  co- 
nocia  lo  insignificante  que  era  como  pueblo  inde- 
pendiente,  idea  que  le  franqueabâ  la  obediencia  à  la 
autoridad  fédéral.  Mas  luego  que  uno  de  los  Esta- 
dos  confederados  cuenta  dos  millones  de  habitantes 
como  el  Estado  de  Nucva  York,  y  cubre  un  térri- 
torio  cuya  superficie  es  igual  à  la  cuarta  parte  de 
la  de  Francia',  ya  se  conceptùa  fuerte  por  si  mis- 
mo,  y  si  continua  deSeando  la  union  comô  util  pa- 
ra su  bienestai^,  ya  no  la  considéra  como  necesaria 
à  su  existencia  ;  puede  prescindir  de  ella  j  y  con- 
sintiendo  en  quedarse  alli ,  no  tarda  en  querer  pre- 
dominar, 

La  multiplicacion  sola  de  los   miembros  de  la 


*  Verdad  es  que  esto  no  es  mas  que  un  peligro  transitorio,  pues  no 
dudo  que  con  el  tiempo  llegue  a  aposentarse  y  a  arreglarse  la  sociedad 
en  el  Geste  G6mo  ya  lo  ha  hecho  en  las  orillas  del  Ôceano  allantico. 

a  La  Pensilvania  ténia  en  i  790  cuatro  millones  treinta  y  un  mil  tre- 
cientos  sesenta  y  très  habitantes. 

'  La  superficie  del  ^tado  de  Pïueva  York  es  de  scis  mil  docienias 
trece  léguas  (quînientas  nmias  cuadradas).  Yëase  Fiew  of  the  United 
States  br  Darby,  paj .  4  55 . 
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Union  propenderia  ya  sobremanera  a  romper  ei 
vinculo  fédéral.  Todos  los  hombres  puestos  en  ei 
mismo  punto  de  vista  no  miran  del  mismo  modo 
los  mismos  objetos.  Con  mucba  mayor  razon  es  asi 
cuando  es.diferente  aquel.  Luego  à  medida  que  se 
aumenta  el  numéro  de  repùblicas  americanas  ,  se 
ve  ir.dismimiyendo  la  probabiiidad  de  reunir  el 
asenso  de  todas  acerca  de  las  mismas  leyes. 

En  el  dia  los  intereses  de  las  diferentes  partes  de 
la  Union  no  son  contrarios  entre  si  ;  mas  ^quiéu 
podrà  prever  las  diversas  mudanzas  que  sobreven- 
dràn  proximamente  en  un  pais  donde  cada  dia  se 
crean  ciudades  y  cada  lustro  naciones  ? 

Desde  que  se  fundaron  las  colonias  inglesas ,  se 
ha  duplieado  en  ellas  el  numéro  de  habitantes  cada 
veintidos  anos ,  poco  mas  6  menos  ;  no  veo  causas 
que  deban  atajar  de  aqui  à  un  si^lo  este  movi- 
miento  progresivode.la  poblacionanglo-americana; 
y  antes  de  trascurrirse  çien  anos ,  pienso  que  el 
territorio  ocupado  ô  reclamado  por  los  Ëstados 
Unidos  le  cubriran  mas  de  cien  millones  de  habi- 
tantes y  estarâ  dividido  eu  cuarenta  Estadost. 

^  Si  continua  doblando  la  poblacion  de  veintidos  en  veintidos  aSos  aun 
por  espacio  de  un  siglo,  como  ha  sucedido  desde  docientos  aiSos  à  esta 
parte,  en  i  852  se  numeraran  en  los'  Estado»  Unidos  veinticaatro  millo- 
nes de  habitantes,  cuarenta  y  ocho  en  1874,  y  noventa  y  seis  en  1896. 
Asi  sucederia  aun  cuando  se  encontrasen  en  la  espàlda  oriental  de  los 
montes  Rocallosos  terrenos  opuestos  al  cultiini^.  Las  tierras  ya  ocupadas 
pueden  muy  facilmente  contener  aquel  numéro  de  habitantes.  Cien  mi> 
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Doy  por  supoesto  que  estos  cieD  miliones  de  ha-' 
bitantes  no  tengan  iutereses  diferentes,  antes  al 
contrario  les  doy  a  todos  una  ventaja  real  en  que- 
darse  unidos ,  y  digo  que  por  lo  mismo  que  ellos 
son  cien  millpnes  compuestos  decuarenta  naciones 
distintas  é  igualmente  poderosas,  el  mantenimiento 
del  gobierno  fédéral  no  es  mas  que  «un  accidente 
afortunado. 

Eln  buen  hora ,  doy  crédito  à  la  perfeccion  hu- 
mant ;  pero  hasta  que  los  hombres  bayan  mudado 
de  naturaleza  y  trasformâdose  completamente,  me 
opondré  à  créer  en  la  duracion  de  un  gobiêrnp  cuya 
incumbencia  es  conservar  juntos  cuarenta  pueblos 
diversos ,  esparcidos  en  una  superficie  igual  a  la 
mitad  de  Europa\  excitar  entre  ellos  las  rivalidades, 
la  ambicion  y  las  desavenencias ,  y  reunir  la  accion 
de  sus  disposiciones  independientes  liàcia  el  desem- 
peno  de  los  mismos  designios. 

Pero  el  mayor  peligro  que  corre  la  Union  agran- 

llooes  de  hombres  esparcidos  en  el  terreno  ocupado  ahora  por  los  veînti- 
cuatro  Ëstadois  y  los  très  territorios  de  que  se  compone  la  Union,  no  da- 
rian  mas  qne  setecientos  sesenta  y  dos  iàdivHhtÔs  por  légua  cuadrada  ;  lo 
que  distaria  aun  macho  de  la  pohlacion  média  de  Francia,  que  es  de  mil 
sesenta  y  très  ;  de  la  de  Inglaterra,  que  es  de  mil  cuatrocientos  cincuen- 
ta  y  siete  ;  y  lo  que  séria  aun  inferior  i  la  pohlacion  de  Suiza,  paes  esta 
â  pesar  de  sus  lagos  y  stis  montes  cnenta  setecientos  ochenta  y  très  hahi* 
tantes  por  légua  cuadrada.  Yéase  Malte^Brun,  vol.  VI,  paj.  52. 

*  £1  territorio  de  los  Jléfeidos  Unidos  tiene  una  superficie  de  docientas 
noventa  y  cinco  mil  leguiti  ttiadradas  ;  et  de  Europa,  segun  Malte-Brun, 
vol.  VI,  pâj.  4,  es  de  quinientas  mil.. 
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déodosÇ;^  peDdaée  la  continua  trfismuiaglJkpD;^^^^ 
zas  efectuada  en  su  sèno.  *  *  *    «:'  ; 

Desde  las  inarjenes  del  lago  Suf|^ior  hasta  el 
Golio  de  Méjico  se  cijentan  à  yue|^  dr|)àjaro  cerca 
de  euatrocieatas  lègues  de  Francià.  lit  lo  largo  de 
esta  lioea  Lnmensa  serpèntea  la  frentera  d^  les  Es^ 
tados  Unidcxsj  uoas  veces  se  entr^ll»en  ^os  limt* 
tes,  y  to  mas  pénétra  moçh*  )»à!b  allceenti^  los  de^ 
siertds.  Hase  calôolddo  que, sobre  toda^stavMta 
frente  se  avanzaban  los  Biàncos  cada  ano  (téripino 
média)  de  ^iete  léçuar-.  De  tien) po;  en  tiempq  se 
pitesa^ita.uà  tropi^zo,  y  es  un  diskito  im|HrAduetiyo, 
un  lago ,  f  una  nacion  de  Indios  que  se  «eneuentria 
inopinadamônte  en  su  transite.  Entonces  se  detiene 
un  instatile  la  cohiisna  ;  sus  dos  ^ti^eifaosi  se  0or* 
van  sobre  si  nxismos ,  y  una  vez  juttos,  se  .continua 
avânzéndose.  fiày  en  este  rumbo  graduai  y  ootiti- 
nuQ  de  la  cas^a  europea  h^cia  los  iBoi^tc^  Roeatt^ 
so3  algo  de  providencial  :  ^  eomo  un  diiiavk)  de 
hombçe^  que#ul>e  sin  oesar,'  y  que  levanta  ead}  dij^ 
la  manb  de  Dios.        ^  ^ 

For  dentro  de, esta^  primera  lincia  de  eon4|uista* 
dwes  se  èonstrvyen  ciudades  y  se  fumdan  vastosEs- 
tados.  En  4790  apénas  se  ballaban  algunos  miles 
de  piantadjires  esparcidos  en.  los  valles  de  Misisipi, 
y  boy  estos  mismos  Talles  contiçnen  tantos  Jiom- 

■■■  ?i 

•  Vëanse  Documeutos  lefislativos,  W'  cngreso,  a°  H7,pi}.  405. 
11.  27 
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bneoiyteg^ncerraba  la  Union  ^tora  en  aqvel  aôe, 
pues  la  pdblaciou-aaciende  alli  a  oerca  da  cuatro 
milloiiesde  iMifliiitesS  La  ciudad.de  Washington 
se  fundo  ea^Yo(tP ,  en  el  ceq^ro  misme  de  la  eon- 
fedenicion  altaericana,  y  abeca  se  faaUa  en  una  de 
sus  estrenîdades.  Los  dit>iitados  de  los  ùltimos 
Estados  derOeste^,  "para  venir  à  ôèupar  sa  asîmto 
ea  el.cengreso,  tîafan  que  haoer  una  ekninata 
tanJarga  cômo  el  yîa|ero  ^ue  va  de  Yiclkia  à 
Péris. 

Todos  los  Estados  de  la  Union  ybjï  al  mismo 
tiempo  héeia  la  fortun»;  pero  no  es  dable  i  to^ 
doë  aeMoentarsQ  y  ibrecer  en  -to  naîsnfa  propor- 
cion.  '  *  ^ 

En  el  Nbrte  de  la  Union  ramos  despnendidos  de 
laoordillera  delosAleganies,  aviltisàndose  bastaen 
el  0(^no  atlàntÎM^  forman  alli  bakias  ei^iosasy 
pMrtee  sieoipre  abiertos  à  las  mayinres  enibaroa- 
ciones.  ^or  el  eontrario  partiendo  del  Potomae  y 
siguîendo  las  eostàs  de  Ainérica  fiasta  d  embooa- 
dero  del  Misisipi ,  ya  ho  se  encuentra  mas  que  un 
terreno  Uano  y  arenc^o.  En  esta  partes  de  la  Union 
esta  obstruida  la  salida  de  easi  todos  los  rîds ,  y  k» 


«  ISksgan  el  empadronamieiito  ât  i  850  f  tres^nillones  8«lciento<  «eteota 
y  4ùi  mil  trecien^oft  diez  y  ^ete.       ^    * 

^  De  Jefferson,  capit^d^j^stado  de  Mitori,  a  Washington,  êe  nume- 
ran  mil  diez  y  nneve  mtllas,  ô  cnatrociehtas  veinte  léguas  de  posta. 
{Amfrican  j^lmanac,  <834 ,  paj.  48.)        * 
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pfMrtos  que  ^  abreii^de  disUtnâa  en  dÎBtaocîâ  en 
medio  de  aquellaa  la^^as  no  preseii^  à  los  bar- 
cos  la  misma  profundidad^  y  no  dan  ^nta  faettidad 
ai  comercio  eom^  v^  del  Norte.        '^ 

A  erta  primera  «flèultad^  dimaaada^e  la  natu- 
raieza,  se  agrega  6tra  que  p^ovienedelarlcfes*  Hé- 
mos  vi^o  que  là  eselavitud,  ^belida  en^el  Norte., 
existe  toâayia  en  el  Medî^d^  ,  y  he  heclio  ver  él 
iuflujo  funesto  queqerce  en  el  bi^estar  del  ame 
misnK>.        '    ,  •     •    " 

£1  Noriepues.debe  ser  nias*  comerciAnte^  y  mas 

*  Para  jaiftr  de  lu  diloreDcia  hihkà$i  eplpre  el  néoTimiento  coMerciiil 
dol  Sud  y  el  del  Korte^  basta  pasar  la  vista  por  el  estado  siguiente. 

£n  1.389  las  tiavea  de  grande  y  pequeiSo  coitaercio  perteneciente  à 
Virjinia,  ambas  Carolinas'  y  Greoi)ia  (  W  éootrè  Estadot  grandes  del 
Sad)  ne  cargaban  /nas  que  oine*  nul  docieatas  cnarepta  y  très  (#ne- 
Jadas^  . 

En  el  mi*mo  ail|o  la&  de  so^o  el  Etlado  de  Masachutet  cargaban  diez^. 
âiete  mil  trerientas  teintidos  toneladaa*^      *         * 

Asi  solo  este  Estado  ^timo  ténia  très  veces  boas  enbarcacionea  que  lus 
otros  cuatro  anteriormente  mencionados. 

Sin  embargo  el  Estado  de  Masacfiûset  no  tiene  mas  que  novedentas 
cincuenta  y  nueve  léguas  cu%dradas  de  superficie  \(siete  mil  trecientai 
treinta  y  cinco  millas  cuadradas)  y  seîcientos  diez  mil  catorce  habitantes, 
mientras*Io8  ed^tro  Estados  deqoehablo  constan  de  veintisiete  iÂildo- 
cientas  y  cuatro  léguas  cuadradas  (docientas  diez  mil  millas)  y  très  mi- 
lîones  cuarenta  y  siete  mil  setedentos'  sesentâ  y  siete  habitantes.  Asi  la 
superficie  del  Estado  âè  Masachnsetno  fbrma  mas.  que  là  frfj<$sima  parte 
de  la  superficie  de  \oa  euatfo  EsCàdos,  y  su'-pobkcion  Q  dnco  veces  menor 
que  la  de  elk»  *.*.  La  escfitvitud  perjudica  de^l^c^maneras  à  la  prospe- 

*  Doeumentot  lejUtuUvos^  XX»  eangreso,  2P  seèioov  hP  440p.pdj}(.24l . 
*•  yieiv  ofthe  ïHited  States,  por  Darby.  '    ' 

27. 
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indufttridso  que  el  Sqd*,  y  pof  lo  qnismd  es  nalttfral 
que  alK  cundao  con  mas  riaipi^e^  '  la  poblacion  y  la 
l*îqueza.      ^,  '      ' 

Los  Estados  situados  en  Ias4*ît)era8  del  Oceano 
nélanticô  «tan  ya  medîo  pohladoflr.  AUi  las  tnae  de 
las  tiercaslienen  un  dueno,  y  por  consiguiente  no 
Dueden  recitir  el  mismo  numéro  de  emigraSos  que 
lo6  Estados  del  Oeste  qaei  abren  un  campe  nimitado 
â4»<in(histria.  Los  Yalhas  dellfisisipi  son  infintta- 
mente  nias  fertiles  que  las  costas  del  Oceano  atlan- 
tîeo.  psta  razon,  anadida  à  todas  l,as  demas;  impul- 
sa ipérjicamente  à  los  Europeos  hacia  d  Oeste  : 
lo  cual  se  demuestra  rigurosamente  con  guaris- 
mos.  . 

Si  «e  hme  el  campuio  jBobre  la  tottllidàd  de  los 
Estados-'Unidod ,  se  saea  en  claco  que  desde  cua- 
renta  anos  aca  ei  numéro  de  habitantes  casi  se  ha 
trîplicado.  Mas^i  se  restrinje  el  calculo  à  los  valles 
del  Misisipi,  se  descubre  que  en  elliniismo  espacio 
de  tiempo  la  poblacion  *  se  ha  aumentado  treînt*a  y 
un  veces  mas  *. 

ridad  comercial  del  Sud  :  dismiauy^^el  eipirito  de  empi:^  entre  loa 
BUncos,  é  impide  qqe  eiMmentren  i  su  disj^oiicion  los  marinero»  qae  ne- 
ce^taren.  La  marina  no  se  recluta  por  lo  gênerai  sino  en  la  liltima  clase 
de  la  poblacion  ;  y  cabalment^^.el  Sad  forman^esta  claae  los  esdavos, 
i  quienes  es  difidl  utiliiarlos  para  el  mar.:  sn  servicio  séria  inforior-al  de 
los  Blancos,  y  siempre  4érijk.de  temer  se  snblevasen  en  medio^iel  Oceano, 
à  se  escapasen  al  arribai^enpiiertos  estranjeros. 
'  F'ie^oftke  United StaUSibrDarby^^à}.4¥^* 
*  Atiéndase  qne  Suando  yo  hablo  de  los  valles  de  Misisipi,  no  com- 
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Cada  dia  se  m^da  de  iHgar  el  ceotro  de  la  poten- 
cia  fédérai.  Cuarenta*  ànos  ha ,  la  mayoria  de  les 
ciudadanoside  là  Union  esfaba  en  Iqs  oriljas  deLmar, 
en  ias  inmediacif  nés  del  tugar  eu  queuta  boy  Was* 
lûngtoa,vy  a^ohi  se  çncuentra  mas  metida  en  tier- 
ras  adeûifo  y  ipas^l  Norte  ;  no  quedando  duda  qw 
antes  de  veinti^a^  pe  hpUarà  del  Qtro  ladode  los 
Akganies.  Subsistiendo  la  Ubion,  los  talles  d«l  Mi- 
sisipi  por  so  fertilidad  y  sd^stension  no  podren  me- 
nos  dç  Racerse  el  centro  permanente  de  la  potencia 
fédéral ,  y  d^Dtrq  de  trejnta  ô  cuarenta  anos  habrà 
tomado  su^ptsesto  natural ,  siendo  faeil  de  ealcular 
que  enfonces  su  poblacion ,  eomparada  à  Fa  de  los 
Estado$  sitos  en  las  màrjeûes  del  Atlàntico  y  estarà 
en  la  propqFcioh  de  cuarenta  a  once ,  con  corta  di- 
(erencia.  Traçcurridos  pues  algunos  apos^  la  direc- 
cion  de  la  Union  se  escaparàeômpletamentede  los 
Estados  que  la  fundaron  y  y  la  poblacion  de  loç  yalles 
de  Misis^i  prevalecerà  en  los  consejos  6  juntas  fé- 
dérales^ _       ■       '     ^ 

Esta  gravitacion  continua  de  fuerzas  y  det  influjo 
fédéral  bâcia  el  Noroeste  se  pone  al  descubierto  ca- 
da diez  anos,  luego  que  hecho  un  empadrona- 
ihientcr  geperal  de  là  poblacion  se  fija  de  nùevo  el 


prcndo  en  ël  la  porcion  de  los  Estados  de  Kueva  YnV,  Pensilvania  y 
Virjioia,  situadà  en  el  Oeste  de  los  Aleganies»  flflfÀ  embargo  de  que  se  deba 
considerar  como  perteneciente  a  ellos. 
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numéro  de  representantefr  que  debe  eiiviar  al  c^n- 
gresacada  Estado^  *     • 

Ëa  el  là^Q  de  ^JTdO  la  Yirjinia  ténia  diez  y  im^ve 
représentai) tes  en  el  eongi%8#  ,/caq|îdad  que  ka  ôoa^ 
tinuado  aumentândose  hasta  fl  dé'^Ç^S,  bafaiendo 
ascen^do  entonces  à  veintitres.  Des4^  aqiiéUa  époea 
ha  princtpiadoi  dismiimir  su  nAmero ,  no  siendo 
en  >i955<  maa  que  de  v^BÎntiuno  \  lOurante  este  mis- 


*  'Ëchase  de  ver  entonces  que  durante  Los  diez  aiios  recien  trastorridot 
tal  Ëstado  litfacreceatad««ù  peUaciop  en  la  propértstqpi  ''de  ci^eQ  tntre 
ciento  coniD  el  Delaware  ;  otro  tal  en  la  proporcion  de.  docientos  y  ein- 
cuenta  çntre  ciento,  como  el  territorio  de  Michigan.  La  >^rjinia  descubte 
que  durante  el  mismo  période  ella  ha  anmentado  el  nihnéro  de  mis  habt- 
fanles  en.  la  relacion  de  treoe  entre  ciento,  al  pafo/|ue  el  EsUdp  liml^fe 
del  Ohio  lo  ba  sido  dosesenta  y  fino  â  ciento  en  cnanl^  al  de  los  suyos. 
Véase  el  estado  gênerai  contenido  en  «el  JVational  Calendar,  y  causarà 
pasmo  la  desigualdad  que  èe  advierte  en  \(&  halyei;e«  de  los  diferentes 
Esudos» 

'^Mas  adelaQte  se  va  à  ver  quç  en  el  trascui^so  del  liltimo  période  ha 
ci;^ido'la  poblacion  de  Yirjinîa  en  la  proporcion  de  trece  à  ciento.  Es 
preciso  espliçar  cômo  puede  ir  a  menos  el  numéro  de  replantantes  de 
un  Estado  ^ando  sa  poblacion  lejos  de  disminuirse  se  aumenta. 

Tomo  por  punto  de  comparaciqa  la  Virjinia  que  ya  he  citado.  El  nii' 
mero  de  los  diputados  de  ella  en  A  823  era  proporcionado  al  numéro  to- 
tal de  los  diputados  de  la  Union  y  a  ta  relacion  de  su  poblacion  con  la  de 
teda  la  Union  ;  asimismo  el  numéro  <de  diputados  de  Virjiiiia  en  i  Si3  er« 
respective  al  numéro  total  de  diputados  fie  la  Vnion  en  f  833^  y  â  la  re- 
lacion de  su  poblacion,  acrecentada  durante  estes  dïez  ados^  con  la  po- 
blacion crecida  de  toda  la  Union  en  el  espacio  de  los  mismos  diez  afios. 
Por  conâ^iente  la  relacion  del  nuevo  numéro  -de  diputados  de  Virjinia 
con  el  antiguo  sera  propArcional,  por  una  parte  a  la  re^cion  del  nuevo 
numéro  t<Mal  de  los  diputados  con  el  antiguo,  y  por  otra  a  la  relacion  do 
la9  proporcione»  de  aumcnto  de  VirjiAia  y  de  toda  la  Union.  Asi,  para 
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irio  periodo  el  Estado  de.  Nueva  Yerk  seguif  una 
progresion  contraria  ;  eu  4  790  ténia  en  el  cohgreso 
diez  représentantes;  en  iS^S  veintisiete;  en  ^825 
treinta  ycuatro  jen  ^1855  cuareiita.  E]  Oltio  no  té- 
nia maç  que  ifn  solo  représentante  en  4805;  y  en 
♦853  contaba  diez  y  nueve.      '    • 

Ardu{^  es  por  cierto  haCerse  cargo  de  una  union 
durable  entre  dos  pueblos  de  k)s  cnales  ûno  ci  po* 
bre  y  endéble ,  y  el  obrç  rico  y  fuerte  ;  y  esto  ann 
cuando  constase  que  la  fueiQ^ta  y  la  riqueza  det  uno 
uo  sou  causa  de  la  endeblez  y  pobreza  del  otro.  La 
union  es  aiin  mas  dificil  de  mëntener  cuando  el 
uno  pierde  fuerzas,  y  el  otro  ks  esta  adquiri- 
endo*  s 

Esté  aerecènftamiento  ripido  y'desproporcionado 
de  cîertos  E^tados  amaga  la  indépeAdencia  de  1m 
demas.  Si  Nueva  York  con  sus  dos  millones  de  m<> 
radoresysus  cuarenta  représentantes  quisieradietar 
leyes  al  congreso ,  tal  vez  lo  llevaria  à  efecto.  Mat 
aun  cuando  los  Estados  maspo^erosoiis  no  procura* 
sen  oprimir  à  los  que  lo  son  men(»^  habria  peli- 


que  permanezca  fîjo  el  niimero  (le  diputados  de  Virjinia,  basta  que  la  t9- 
lacion  de  la  proporcion  de  aumento  del  pais  pequefio  con  la  •del  grande^ 
saa  la  inversa  de  la  rdaoion  del  auevo  numéro  tota^de  los  dipntadoé  con 
el  antigao  ;  y  por  poco  que  esta  4propoi^cioa'de  auiQento  de  la  poblacioa 
virjinense esté  en  una  relacion  mas  tenue  Goi^Aproporcion  de aumelito 
de  toda  la  Union,  que  el  nuevo  numéro  de  dipiRados  de  la  Union  c«n  el 
antiguo,  se  disminniri  el  numéro  de  diputados  de  Virjinift, 
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gre^^puesto  qae  existe  en  la  posibilidad  dd  hecbo 
tanto  como  en  el'hecho  mismo. 

Los  endebie^  tiéhen  rara  vez  confianza  en  la 
juslicia  y  la  razonide  los  fpertes.  Por  eso  les  Esta- 
dos  que  crecen  con  men6s  yelocidad  que  los  demas 
echan  noiradas  tle  desconfianza  y  de  envidia  hâcfh 
aquellos  que  les  es  présjfbra  la  suerte.  De  qqui  nace 
aquel  malestar  p^ctfiindo  y  aquel  vago  desasosiego 
q«e  se  observa  en  una  pajrte  de  la  Union ,  y  que 
hacea  contraste  con  <||  bienestar  y  coiifianza  que 
reinan  eu  la  otra.  En  mi  entender  la  actitud  bos- 
til  que«ba  tomado  el  Sud  no  tiene  otras  causas. 

Los  hoRibres  del  Sud  son  entre  todos  los  Ame- 
ricanos  los  que  deberian  tener  mas  empeno  en  la 
Union ,  porque^n  especial  son  ellds  quienes  pade- 
oerian  de  verse  abandçnados.  à  si  mismos  ,  y  sin 
embargo  son  los  ûniols  queamagan  romper  el  haz 
de.la  confederaeioR.  i  De  dônde  pues  dimana  esto? 
Es  facil  decirlo  t  el  Sud ,  que  ha  suministrado  cua- 
trè  présidentes  à  la  cdufederacion  \  que  hoy  sabe 
que  se  le  escap^  la  potestad  fédéral  ^  que  cada  ano 
ve  disnunuirse  el  numéro  de  sus  représentantes  en 
el  congreso  y  aumentarse  los  del  Norte  y  Oeste ,  el 
Sud ,  rçpito ,  poblado  de  hombres  fogosos  é  irasci- 
bles, seeuardece  y  se.desasosiega.'Vuelve  pesaro- 
samente  sus  mîra(|Ss  hàcia  ibi  mismo  ;  consultando 

'  "VyashingtoD,  Jefferson,  Madisson  y  Monroe. 
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\o  pitsadQ  ^se  pregunts^  todot^  los  dias  si  no  ^tâ  opri-* 
liiido;ysillega  a  descubrir  que  un.a  leyde  la  Union 
no- le  jes  evidenten^ente  favora'ble /al  punto  Jsclama 
que  se  abutti  para  consigode  la  fuer^a;  reclama  cod 
fogosidad,  y  si  no  se  escucba  su  tqz  ,  se  indigna^  y 
tmenaza  retirarse  €le  k  sociedad  cuyas;9argasso- 
brelleva  siii  disfrjitar  las  utilidades. 

<t.  Las  leyes  daht.  tarifa  o  aranc€(l ,  decian  los  ha-' 
»  bitantes  de  la  CaroKina  en  >i852,  enriquecen  el 
D  Norte  y«arruinan  el  Sud  ;  por(}ue  sin  esp  ^cômo 
»-  cabe  concel^ir  que  aquel  edn  su  cliiba  no  hospita- 
»  lario  y  su  suelo  àr^ido  aumente.  sin  césar  sus  ri- 
»  quezas  y  su  potèstad,  mientras  que  el  Sud,  que 
»  forma  como  el  jardin  de  America  ,;caigarâpida- 
»  mente  en  deeadeneia  ^» 

Si  las  mudanzas.d<e  que^ààj^bladctseefectui^n 
gradualmente,  de  modoqu$^da  generacion  tuviese 
à  \o  menos  tiempo  de  pasar  oon  el  orden  de  cpsas 
que  ha  presenciado ,  séria  meuor  el  peligro;  mas 
liay  algo  de  precipitado ,  y  podria  casi  decir  de  re- 
Toluciouariô,  en  los  progresos  que  hace  la  socie- 
dad en  AmériéQ.  El  mismo  ciudadanb  ha  podido 
ter  su  Estado  marcher  al  frente  de  la  Union  y  ser 
inefieaz  len  los  consejos  ô  iuntas  fédérales.  Hay  lai 
republijpa  anglo-americana  que  ha  tomado  cuerpo 


'  Téase  la  relacion  hecha  por  au  jnnla  a  la  t^onvencion,  que  prodamo 
la  annlacion  en  la  Gamlina  dé  S«d. 
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tao  pronto  como  un  bombre,  nacidaf  cpeeîda  y  lie* 
gada  à  madurez«n  treipta  anos. 

No  obstante^  ester,  no  es  de  imajinar  que  los  Esta^ 
dos  que  pierden  el  poderio  se  despueUin  ô  se  eûi* 
peoren  ;  su  prospieridad  no  se  detîene  ;  crecen  aup 
mas  prointamenfe  qqé  nin^n*remo  de  Europci  . 
Pero  les  parece  que  se  empobrécf n ,.  porque  no  se 
enriquecen  tfin  presto  co<no  su  v^no  ;  y  creen  per- 
der  su  potestad  ^  porque  enêran  de  golpe  en  con-^ 
tacto  eon  una  mayor  que  la  suya  ^  :  son  pues  sus 
sentimientos  y  sus  pasibnes  los  que  s^ofenden  mas 
que  sus  intereses.  ^Y  estonoes  lo  bastantepara  que 
peligre  la  confederacion  ?  Si  desde  el*  prineipio  del 
mundb  los  pqeblos  y  los  reyes  no  hubieran  tenido 
por  nîira  mas  que^u  jjtUidadreal ,  apenas  se  sabria 
lo  que  es  guerra  enMlj^Jioihbrçs. 


*  La  pobUcion  de  un  pais  forma  de  seguro  el  prim^  elemeato  de  sa 
riqueza.  Durante  el  mismo  jMeriodo  de  1820  a  1830^  en  que  la  Yirjinia 
perdiô  dos  diputados  en  el  congreso,  se  acrècentô  su  poblacion  en  la  pro* 
porcion  de  irece  y  un  séptimo  i  eîento  ;  la  de  ks  GarolfiDM  en  la  relaciba 
de  quince  &  ciento;  y  la  de  Georji%  en  la  proporcioade  cincuenta  y  uno 
y  un  quinto  à  ciento.  (Yéaise  u^merîcan  jilmanac,  f  832,  pâj.  162.)  Pues 
bien  :  la  Rusia,  que  es  el  pais  de  ^Europa  en  que  crece  con  mas  pronti- 
tud  la  poblacien,  no  aumeota  en  diec  aiioa  el  numéro  de  sni  baliitantefe 
sino  en  la  proporcion  de  nueve  y  un  quinto  a  ciento  ;  la  Francia  en  la  de 
sieto  i  ciento  ;  y  la  Europa  en  masa  en  la  de  cuatro  y  un  sëptimo  a  cien- 
to. (Vëase  Malte->Brun,  vôl.\li  pij.  95.) 

*  Bebe  confesarse  sin  embargo^  que  la  desestimacion  efectuada  en  el 
precio  del  tabaco  desde  cipcuenta  afios  aca,  ha  disminuido  sobremanera 
el  desahogo  de  los  culthradores  del  Sud  ;  pero  este  dato  es  indbpeodiente 
de  la  voluntad  de  los  hombrcs  del  Norte,  fo  mismo  que  de  ta  suya. 
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Asi  el  mayor  peKgro  que  amaga  à  k>s  EstàdOs 
Unidos  nace  de  su  misma  prospe^idad ,  la  cual  prô-^ 
peode  a  crear  en  varios  de  los  eonfederadoa  el  des- 
vaneoimieiito  que  acompana  el  aumeuto  rapido  de 
la  foVtuna;  y  en  lo8  otros  la  envidia,  la  descon^ 
fianza  y  las  cuttas  que^^Uelen  venir  ea  pos  de  la 
pérdidfi.    ' 

Los  Americanoe  estaa-en  sii»albrieÎBs*eontem^ 
plando^ste  movimienib^'estraordinario;- y  en  mî 
juicio  debenan  mirarle  pe^rosa  y  timidafnente.  Los 
Americanoë' de  los  Ëstados-^Unklos  ,•  hagan  lo-que 
liicieren  ,  llegpiràn  à  ser  uno  de  los  m^ores  puebios 
del  miméo;  cubrirâncon-sus  vàstagos  casi  toda  la 
America  del  IJiidrte;  elcontinevte  que  bâ^itan  es  su 
dominio,  y  no  se  les  pued«  ^seapar.  ^Quién  pues 
les  da  priésa  para  ppDersoMftfeosesiofl  de  el  desde 
el  dia  de  boy  ?  La  riqufta^^l  poderio  y  la  gloria 
no  fmeden  faltarlès  algun  dia,  y  se  precipitan  bàeia 
aquellà  inmensa  fortuna  como  si  ao4es  quedase  mas 
que  un  instante  para^apoderarse  de  ella. 

Creo  baber  demostradb-  que  la  existencia  de  la 
confederacion  actual  dependia  enteramente  de  la 
conformidad  de  todps  lad  coidederados  ^n  querer 
permanecer  unidos.  Y  partiendo  de  este-dato/he 
averiguado  cuales  enen  las  causas  que  podian  in^ 
ducir  à  los*diferentes  EsiiKlos  à  ^querer  separarse  ; 
mas  para  la  Union  hay  dos  maneras  de  perecer  : 
uno  de  los  ËMados  cohfiderados  puede  apetecer  el 
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retuNirse  del  contrato  y  y  acd^quebrar  vic^atamente 
ei  lazo  cooiun  ;  si^do  a  este  caso*  <}ue.  se  refierea 
las  mas  de  las  observacionçs  que  he  be^>&antes  de 
ahora  :  el  gRobierao  fédéral  pued^  perder  progresi- 
Tameote  su  potestad  por  tii\^  tendenoia  sii^uhànea 
de  las.r€|)u]ilioas  à  recobrar ^1  ûso  de  su  ipdepen* 
dencia.  £1  poder  central,  privado  sucesivanflaate de 
todas  su^  preitogativas;  -nedueido  ppr  un  acuerdo 
tacito  à  la  impotencia/^ieritf'inhabil  para  Uenar  su 
objçto  y  y  perecer^i  la  seguhda  union  cojno  la  pri- 
mera por  una  ^spegie  de  imbecîlidad  senil. 

El  debilitamîento  progresivo  del  vifieulq  fédéral, 
que  conduce  definitivamente  h  la  Qi^ul^cion  de  la 
Union,  çs  pop  otra. parte  en  si  mismo  un  hecho 
distinto  que  puéde  tra^r  otros  mucbos  resultados 
menos  estremados  c^^  de  producir  aquel.  Y  aun- 
que'  eiistiesevtoda^ia  h  cdttfederacion ,  ya  la  ende- 
bles^  de  su  gobierno  podria  i;edueir  la  nacion  à  la 
impotencia,  cau^r  anarquia  en  lo  interior  y  decai- 
miento  en  la  prosp^idad  gênerai  del  pais. 

ludagado  ya  lo  que  mueve  a  los  Anglo-aœerica- 
nos  à  desunirse ,  importa  examinar  si  subsistiendo 
la  Union ,  su  goJHèrno  agranda  la  esfera  de<  su  ac^ 
cion  6  la  aeliica,  si  se  pone  mas  enépjieo  6  mas  ea- 
deble.     ,.  ^ 

Es  évidente  que  los  Aster icanoâ  estaa  preoeupa- 
dos  de  un  gran  temor.  Ecfaan  de  ver  que  entre  los 
mas  de  los  jmeblos  det  mundo  el  ej^reioiode.los 
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dei'echtti  de  ki  sobel'ama  se  enderesa  à  eoneen- 
traite  eif  poedTs  imûos  ,  y  âe*  aÂHian  at  peti&r  que 
al  oal^o  tambien  sera  lotmidmoieatreeUos.  Los  fis- 
tadi^Af  mkmcM ^esp^rifliientan  e^tos  terrdres,  6  4 
W  teeaoa  4o  a^rebtau ,  pér  euanto  ^n  AmÀnea  la 
centpftli^eîoQ  no^'pofti|arj  y  uo  eabe^einequiar 
ma»  hUKhi^nte  ia^iriliyom  que  levanténdose  contra 
las  pi^etm^s  iirfkrpacioDas  éal  podereMtrftl.  Les 
AmeFÎeanôs  Kehusan  Ycpqtle  m  kwpawes^irqiie 
se  manifieato  esa  tencfen^ia  dc^ceotralizaeion  que 
les  ateoftorka ,  oo^se  encvton^ra  nKbia  qiie  qh  solo 
pwbto  j  cuai^iio  h  Unién  es  «na  oonMeracion 
de  j>i]^1q8  difèreiH^s  :  date  safieiente  para  dés* 
eoueertar  Mas  Î9^  wevwoaes  ^iadi^as  en  la  aiia- 
lojia.  i     .        .  .         . 

Coofieso  que  mîro  esos  teohMpes  de  un  ereeido 
numéro  dô  Americanos  eomo  enteramente  imaji- 
narios  ;  y  lejos  de  temer  yo  junto  con  ellos  la  coii- 
solMacion  de  k'  soberania  en  mand  dé*  la  Union , 
creo  que  el  gobierno  federaVaedebilita^de  un  modo 
TÎsible.  Para  probar  pues  mi  aserto  sobre  este  punto, 
no  recurriré  à  bec^hos  antiguos ,  sino  a  los  que  yo 
wsmo  be  preaNieiado^6  que  ban  suoedido  en  nues- 
trotiempo, 

Cuando  se  examina  atentemente  4o  que  pasa  en 
lo8  Eatados4Jni(k>s ,  mi  mdte^a  se  deâcubre  la 
existencia  de  ambas  tendencias  contrarias ,  «iendo 
como  dos  eorrieiites*  que  reeorren  el  misnio  alveo 
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en  seoJàdos  ^ué^s.  «Desde  eiDcuenta-  aftos  que 
existe  la*(JiiÎ0D^'el  ttemfxyharbeohQjûsticki  deima 
mditttud  de  preocHpacÂone»  protmciales  qfie  al 
pronto  mHttai)an*coDtraeMa.BtsQ0^mieHtoipak46- 
tico,*qiieapegaba  àeada  Ainericahf)à«ii  ^stado^  êSM 
iiecbo  ntmps  esdusivo.  Çheorfèo,  ese  gran  v»culo 
deios  animos,  penatra  liay  Ihi^ta  en  loift^o  de 
Ips  derferftos  ^ylos  bai^oa»de  vapot^liacen  êcPInuQic^r 
entre  si  eoda'dia  todo»Toe  pu  fîtes  *de  Jâ  -costo.  El 
comereio  btfja  y  sifbe*  toa  rioe  ^le  \o  mterior  coft 
una  rapide  cbA  nufie^  Â  esta».{aciHdades,''€r«a- 
das  por  la  miturateza  y  el  arte,  se  a^egan  la  in^- 
biltdad»dje  loa  deséos  ,  ia  inqaietud  del  animo ,  éi 
amor  de  las  ^ueisas,  -que  r^lfêndo'sin  cesor  al 
Americano  fuera  4*3  su  morada ,  le  ponen  en  como- 
memmn  mn  grande  copia  de  concindadanos.  Re- 


/*'En  1852  el  jistrito  difi  Mjchigan,  que  na  tiene  mas  que  treintt  ^  un 
mil  sèicientoB  treinta'  y  nueve  habitantes,  y  tbcTavia  no  forma  <ino  un 
deaierto  apena»  tnmfitablp,  presentaba  el  «desènvoMmieitto  de  noreei^n- 
tas  cuarenta  millas^  de  camioo^  dg  po«ta.  £1  terriUMio^fMi  enteniifténte 
sâivaje  de  Arkansas  le  alravesaban  ya  mil  novecieutas  treinta  y  ocho  mi-. 
lias  dé  semejaintes  camlnos,  if éasethe  Jleport*ofi7ie  post  gênerai,  30  de 
noviembre  d^  ^8^3.  El  porte  sol«  àeloB  pêti^S^ieùh  etTfoda  k  Union 
prodace  por  a!io  docientos  cincuenta  y  cuatro  mil  setecientos  ]povent|i^> 
sels  dures. 

*  En  el  trasdirso  de  diez  aîfos,  fe  f  8Sr  a  f  85(,  se  ban  ecbado  al  agua 
do4ieiKo*  setenU  y  .«o  barcordb  vtpor  mAd  en  k»  ti«s  que  riegan  êl  vallft 
delMislsipi. 

En  i829  habia  en  los  Ëstados  Unidos  doQJentos  cincuenta  y  sci»  bar- 
cosde  tapdr»  Téansc  i)ocumentos  lejisleuivosy  n"  NQ,  paj.  270. 
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corre  su  |^is  en  tOçbs  direceiones;  visita  todas  las 
poblaciones  cple  le  babitan.  Nq  se  eacueotra  pro- 
vmeia^  de  Francia  cuyos  ba];>iUrates  ^-coDozcaa 
tao  ^rfeetameote  entre  si  como  lôs  trece  millones 
de  hombres  que  eûbrea  la  superficie  de  les  Estados^ 
Unîdos. 

Al  vûsmotiempo^uesejQfiesclan  losAmeirieanos^ 
se  aseftiejan ;  dîsmîiiùyeosejas  diferencias, t^ba** 
bits  puesto  entre  eikte  el  cHma/^i  arijèny  Jas  i»s- 
titueiones  ;  aeéreause  t^os  m'as  'y*'  ^^^  ^  ^^  ^P^ 
Gioiiiun.  Cada  éno  miles^de  jbowbres  parlidos  del 
Norte  se  esparcen  por  todos  losi^fintos  d^la  Dnion^ 
llcrando  eons^o  sus  ereencias ,  sus  opcAtone& ,  sus 
cOiBtuinbres;  y  oomo  sus  Iu^^^sdq  ^tlj^iert^rsa^  las 
deies  bombpes  entre  qttienes  yan  4yiyî^,  no  tar* 
dan  en  àpoderarse  de  los  negodl5a ,  y  «nodiftsar  la 
sociedad  en  proveehosuyo.  Esta  coâtinua  ecuigra» 
cion  del  Norte  hàeîa  el  Mediodi*  favorece«ol»*eâ9a- 
nera  k  fu^on  de  todos  los  earaetêres  provinciales 
en  une  soio  naeional.  I^reca<f«m  dl^Huada  la  ci* 
viliiBçîon  del  Norte  à  ser  la  medâdH  Comun  segun 
la  cual  ^be  arre^rse  alguniiia  todo  k^dwias* 

A  inedida  qve^ogreaa  4a  kidustria  de  lofi  Ame- 
rieanos ,  se  yrni  estreobandé  Iqs  faaos  éoisérciales 
que  une^  todoB  los  Estados  confederâdos^  y  entra 
la  union  en  los  hàbftos  despttes4}e  kaber  estido  en 
las  opitiiones,»'  ^  ^ 

Con  el  tiempo  desapareoeh  ima  infinidad  de  tcfr- 
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Torfi»  fentàsticos  que  atormentoban  la  imstjinacioa 
,de  lo8  •hombres'de  4789.  El  poder  fédéral  no  se 
ha  hecho  oprésor;-  np  ha  destruido  la  indepeiideii^ 
cia  de  los  Ëstados  ;  no  conduQe  los  eoufederados  a 
la  monarqiiia;  c(fe  la  Union  losEstados  cfaicos  no 
hau  caido  en  la  dependencia  de  los  grandes.  La  con^ 
federaeîon  ha  continuado  acreaentàndose  si^  césar 
en  pabiaeion ,  en  riquêzas,  en  mando.        •  * 

^.E8toy  coinreiicidaqoe  en  nAestro  tiempo  los  Aii;ie* 
rioanos  tienen  menôs  xKfic^tades  natnrales  eu  vîvir 
unidos,.  que  las  qu«  escontrarôn  en  i789.  La  ¥niob 
tiehe  Aienos  eneavif  os  que  entonces. 

Y  stn  enM^rgOy  si«e  quiere  estudiar  eon  esmero 
la  hi^oria  ée'ios  Estedos-Unidos  desde  enar^nta  y 
cincoanag  aca*,  sin  trefbajo  se  conrehcérà^unoque 
ya  à  Bienosia  pote^ad  fédéral  ;  no  siendo  dîfieultoso 
indîear  las  caiAâas  de  este  fen6meno. 

Â  tiem^  de  •  p^omulgarse  la  «onstitudkin  de 
4789,>todû^pereéiaenlatinarquia;  laumorl  que  si* 
guié  a  este  ^s^ticbn  e^citaba  mueho  iestremeei- 
miento  y  en(fotfo;  pero  ténia  amigos  fogosos,  por- 
que  dk  erà  la  e8presion.de  mf,  grande  apwo.  Por 
eso  y  auiKfae:  mas  rebatiéo  entonces  de  lo  <pie  es 
hoy^  el  poder  fédérai  alcanzé  ràpidaniente  la  èum^ 
breestremrde  su  potestad,  seguû  $aèle  suceder  a 
un  gohîerno  quie  tsiunfa  despues  de  hâber  exaltadq 
sus  fuerzas  en  la  pelea.  En  aquella  ^paca  la  înter* 
pretacîon  4e  la  constitiicten  mas  bien  estendiô  al 


Digitized  by  VjOOQlC 


«3i.T 


LA    AMI  RICA    DEL    NORTE.  433 

-p*.,^<t^  que  estrechô  la  soberania  fedk'al,  y  la 
Union  présenté  bajo  de  varias  relaciones  el  espec- 
tàculo  de  un  solo  y  mismo  pueblo,  dirijido  asi  den- 
iro  como  fuera  por  un  solo  gobierno.  Mas  para 
llegar  à  tal  punto ,  el  pueblo  se  faabia  sobrepuesto, 
digàmoslo  de  este  modo,  à  si  mismo.  La  constilu- 
cion  no  Jiabia  destruido  la  individualizacion  de  los 
Estados,  y  todoslos  cuerpos,  eoalesquiera  quesean, 
tienen  un  instinto  secreto  que  los  impele  hàcia  la 
independencia ,  instinto  aun  mas  deelarado  en  un 
pais  como  la  America ,  donde  cada  lugarcillo 
forma  una  especie  de  repùblica  acostumbrada  à 
gobernarse  de  por  si  misma.  Por  consiguiente 
hubo  conato  de  parte  de  los  Estados  que  se  some- 
tieron  a  la  preponderancia  fédéral  ;  y  todo  conato, 
bien  que  coronado  de  gran  éxito,  no  puede  menos 
de  menguar  junto  con  la  causa  que  le  ba  ori- 
jinado. 

Segun  que  el  gobierno  fédéral  consolidaba  su 
poder,  la  America  tomaba  su  puesto  entre  las  na- 
ciones  ^  renacia  la  paz  en  las  fronteras,  se  ponia 
boyante  el  crédito  pûblico  ;  à  la  confusion  se  sucedia 
un  orden  fijo  que  pe^mitia  à  la  industria  indivi- 
dual  seguir  su  rumbo  natural,  y  desenvolverse  en 
libertad. 

Esta  misma  prosperidad  empezô  à  hacer  perder 
de  vista  la  causa  que  la  babia  producido  ;  pasado  el 
peligro,  los  Americanos  ya  no  hallaron  en  ellos  el 
II.  28 
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teson  y  el/patriotismo  que  habiau  ayudado  à  que 
desapareciera.  Libres  de  los  temores  de  que  estaba 
preocupado  su  ànimo,  entraron  facilmente  en  el 
curso  de  sus  bàbitos,  y  se  abandouaron  sin  resis- 
tencia  à  la  tendencia  ordinaria  de  sus  inclinacio- 
nes.  AI  punto  que  no  pareeiô  ya  necesario  un  go- 
bierno  fuerte,  se  principio  otra  vez  a  pensar  que 
era  incomodo.  Todo  prosperaba  con  la  Union,  y 
nada  se  desprendio  de  la  Union  ;  mas  apenas  se 
quiso  percibir  la  accion  de  h  potestad  que  la  re- 
presentaba.  Por  lo  gênerai  se  deseô  permanecer 
unidosy  y  en  cada  hecho  particular  se  propendio  à 
volver  à  ser  independientes.  El  principio  de  la 
cQnfederacion  fué  cada  dia  admitido  mas  facil- 
mente y  menos  aplicado;  por  lo  mismo  el  gobierno 
fédéral,  creando  el  orden  j  la  paz,  trajo  consigo  su 
decadencia. 

No  bien  esta  disposicion  de  los  ànimos  comenzô 
à  manifestarse  por  defuera ,  los  hombres  de  parti- 
do  ,  que  viven  de  las  pasiones  del  pueblo,  se  pusie- 
ron  à  servirse  de  ellas  en  provecho  suyo.  El  go- 
bierno Céderai  se  encontro  desde  luego  en  ujqa  si- 
tuacion  muy  critica.  Sus  eneraigos  tenian  el  favor 
popular,  y  prometiendo  debilitarle  se  obtenia  el  de- 
recfao  de  dirijirlo. 

Desde  aquçlla  época,  siempre  que  .el  gobierno 
de  la  Union  las  ha  habido  con  el  de  los  Estados, 
casi  nunca  ha  cesadode  ir  atras.  Cuando  se  ha  dàdo 
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marjen  à  interpréter  los  términos  de  là  constitu- 
cion  fédéral ,  la  interpretacion  ha  solido  ser  con- 
traria a  la  Union  y  favorable  a  los  Eslados. 

La  constitucion  daba  al  gobierno  fédéral  la  in-> 
eumbencia  de  ocurrir  à  los  intereses  nacionales  : 
se  habia4)en$ado  que  a  él  tocaba  hacer  6  favorecer 
en  lo  interior  las  grandes  empresas  que  eran  aptas 
para  acrecentar  la  prosperidad  de  toda  la  Union 
{internai  improvements) j  como  por  ejemplo,  los 
canales. 

Los  Estados  se  sobrecojieron  con  solo  la  idea  de 
ver  otra  autoridad  que  la  suya  disponer  asi  de  una 
porcion  de  su  terri torio.  Temieron  que  el  poder 
central ,  granjeàndose  de  este  modo  en  su  propio 
r^azo  mi  padrinazgo  terrible,  llegase  à  ejercer  un 
influjo  que  querian  rese^varlo  todo  entero  a  sus  so- 
los  dependientes. 

El  partido  democràtico  ,  que  siempre  se  ha 
opuesto  à  todas  las  amplitudes  de  la  potestad  fédé- 
ral, alzô  pues  la  voz  ,  acusando  al  congreso  de 
usurpador,  y  de  ambicioso  al  gefe  del  Estado.  El 
gobierno  fédéral ,  intimidado  con  taies  clamores , 
reconociô  por  fin  su  yerro,  y  se  encerrô  exactamente 
en  la  esfera  que  se  le  delineaba. 

La  constitucion  da  à  la  Union  el  privilejio  de 
tratar  con  los  pueblosestranjeros.  La  Union 'hahia 
generalmente  considerado  bajo  de  este  puuto  de 
vista  las  tribus  indias  limîtrofes^  a  las  fronteras  de 

28. 
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SU  terri torio.  Entre  tanto  que  aquellos  salvajes  con- 
sintieron  eh  huirse  a  vista  de  la  civilizacion  ,  no  se 
disputé  el  dereebo  fédéral  ;  mas  desde  el  dia  en  que 
una  tribu  india  emprendiô  fijarse  en  un  punto  del 
çuelo  ;  los  Estados  circunvecinos  reclanoaron  un 
derecho  de  posesion  sobre  sus  tierras,  f  uno  de 
soberania  sobre  los  hombres  que  à  ellas  pertene- 
eian.  El  gobierno  central  se  apresuro  à  reconocer 
ambos  a  dos,  y  despues  de  baber  tratado  con  los  In- 
dios  epmo  con  puebloâ  independientes ,  los  en- 
tregô  como  sùbditos  à  Ta  tirania  lejislativa  de  los 
Estados*. 

Entre  los  que  se  babian  formado  en  las  riberas 
del  Âtlàntico  ^  varios  se  estendian  indeflnidamente 
al  Oeste  por  desiertos  donde  todavia  no  babian 
penetrado  los  Europeos*,  Lgs  Estados  éuyos  limites 
eran  fijos  irrevocablemente  v^an  con  ojo  envidioso 
el  porvenir  inmenso  franqueado  à  sus  vecinos.  Es- 
tos  ûltimos  con  espiritu  de  conciliacion  y  a  fin  de 
facilitar  el  acto  de  Union,  accedieron  à  senalarse 
lindes,  y  abandonaron  à  la  confederacion  todo  el 
territoriô  que  podia  baber  mas  alla*. 


'  Véase  en  los  docamentos  lejislativos,  que  ya  hè  citado  en  el  capitalo 
respective  a  los  Indios,  la  carta  del  présidente  de  los  Estados-Uoidos  a 
los  Cherokees,  su  correspondencia  sobre  el  particular  con  sus  depen- 
dicntes,  y  sas  mensajes  al  congreso. 

^  El  priikier  acto  de  cesion  se  verificô  de  parte  del  Estado  de  Nueva 
York  en  1780;  Virjinia,  Masachuset,  Goneticut,  GaroUna  del  Sud,  Gi- 
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Desde  aquella  sazon  cl  gobiei^no  fédéral  se  hizo 
propietarie  de  tbdo  el  terreno  inculto  que  se  en- 
cuentr»  fuera  de  los  trece  Estados  primitivamente 
confederados,  siendo  él  quien  se  encarga  de  divi- 
dirle  y  venderlo,  y  el  dinero  sacado  de  esto  entra 
esclusivamente  en  el  tesoro  de  la  Union.  Con  estos 
réditoseompra*el  gofiierno  fédéral  à  loslndiossus 
tierras,  abre  caminôs  en  los  nuevos  distritos^  y  fran- 
quea  con  toda  su  potestad  eldesenvolvimiento  rapido 
de  la  sociedad. 

En  buen  hora  :  ha  ocurrido  que  en  aquellos 
mismos  desiertos  cedidos  antiguamente  por  los  ha- 
bitadores  de  las  màrjenes  del  Atlantieo,  se  han  ido 
formando  con  el  tiempo  niievos  Estados.  El  con- 
greso  ha  continuado  vendiendo  en  bêneficio  de  toda 
la  nacion  las  tierras  itfctfkas  que  aun  erïcierran 
aquellos  .Estados  en  su  seuo.  Mas  hoy  dia  estos  pre- 
tenden  que  uAa  vez  constituidos,  debeu  tener  dere- 
cho  esdusivo  plira  aplicar  el  prbducto  de  estas 
ventas  a  su  propio  uso.  Siendo  mas  y  mas  amena- 
zadoras  Jas  reclamaciones,  el  congreso  tuvo  por 
acertado  quitar  à  la  Union  una  parte  de  los  privile- 
jiosde  que  habia  gozado  basta  entonces^  y  à  fines 
de  4852  hizo  una  ley  por  la  cual ,  sin  céder  à  las 
nuevas  repûblicas  del  Oeste  la  propiedad  de  sus 


rolina  delNorte,  siguieron  esteejemplo  en  diferentes  périodes;  Gcorjia 
faé  la  ûltima  :  su  acte  de  cesion  no  va  mas  que  a  1 802. 
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tierras  incultas  ,  aplicaba  no  obstante  en  (avor  de 
ellasla  mayor  part^de  las  rentas  (jae  se  sacaban  '. 

Basta  recorrer  los  Estc^dos-Unidos  para  apreeiar 
las  ventajas  que  saca  el  pais  del  banco.  Estas  ven- 
tajas  son  de  muchas  especies ,  nias  hay  lina  que 
llatna  especialmente  la  ateneion  del  estranjero.  Las 
cédulas  del  banco  de  los  E^dos^Unidos  se  reci- 
ben  en  la  frontera  de  los  desiertos  por  el  mismo 
valor  que  en  Filadelfia  donde  se  hacen  las  ope- 


raciones*.  * 


El  banco  de  los  Estados-Unidos  es  à  pesar  de  eso 
elobjetode  grandes  euconos.  Sus  direciores  se  ban 
pronunciado  contra  el  présidente  :  se  les  acusa 
(no  sin  verosimilitud)  de  baber  abusado  de  su  vali- 
miento  j)ara  poner  trabas  a  su  eleccion.  El  prési- 
dente pues  ataca  la  institad^n  que  representan  estos 
ùltimos  y  con  todo  el  ardimieÉto  de  una  enemistad 
Personal;  y  lo  que  ha  dàdo  ànimo'  al  présidente 
para  proseguir  ^i  su  venganza  es  que  se  crée  apoyado 
en  los  impulsos  secretos  de  la  mayoria. 


>  Es  verdad  que  el  présidente  no  quiso  sancioiiar  esta  lef^.^^f>efir  ad- 
mitiô  completamente su  principio.  Véase el Mensa^e delZde  didembre 
é/elS33.  ^ 

'  El  banco  actual  de  los  Estados  Unidos  se  fundo  en  4  81 6  con  an  ca- 
pital de  treinta  y  clneo  millones  de  dnros  r  su  privilejlo  espira  en  1836. 
En  el  aSo  prôximo  pasado  {\  853)  hizo  el  congreso  una  ley  para  reno- 
varie  ;  \nasel  présidente  rehusô  su  sancion.  Ahora  esta  empeQada  la  lucha 
poruna  y  otra  parte  con  suma  violencia,  y  es  facil  prcfajiar  la  prôxlma 
caida  del  banco. 
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El  banco  forma  el  gran  lazo  monetario  de  la 
Union^  asi  como  el  congreso  es  el  gran  lazo  lejisla- 
tivo  de  ella,'y  las  mismas  pasionesque  se  encaipi- 
nan  à  haeer  à  los  Estados  independientes  del  po- 
der  central ,  tambien  tienden  à  la  destruccion  del 
banco. 

El  de  los  Estados-Unidos  siempre  posée  eh  su  po- 
der  creqidîsimo  numéro  de  cédulas  pertenecientes 
a  los  bancOs  provinciales,  y  puede  cada  dia  obligar 
à  estos  ùltimos  à  reembolsar  sus  cédulas  en  efec- 
tivo  ;  no  siendo  de  lemer  al  contrario  para  él  seme- 
jante  peligro  ,  pues  sus  grandes  recursos  disponi- 
bles le  permiten  hacer  frente  à  todas  las  urjencias. 
Amagados  asi  en  su  existencia  ,  los  bancos  provin- 
ciales se  ven  en  la  absoluta  précision  de  usar  de 
comedimiento,  y  de  no  poner  en  circulacion  sino 
un  numéro  de  cédulas  proporcionado  à  su  capital. 
Los  bancos  provinciales  solo  sufren  con  impacien- 
cia  esta  saludable  censura.  Por  eso  los  periodicos 
vendidos  à  ellos,  y  el  présidente  de  quien  à  causa 
de  su  interés  son  estos  ôrgano,  atacah  el  baïK^o  con 
una-^ecie  de  enfurecimiento,  suscitando  contra  él 
las  pasiones  locales,  y  el  ciego  instinto  democràtico 
del  pais.  Segun  ellos  los  directores  del  banco  for- 
nian  un  cuerpo  aristocratico  y  permanente  cuyo 
valimientô  no  puède  menos  de  percibirse  en  el  go- 
bierno,  y  debe  alterar  pronto  6  tarde  los  principios 
de  igualdad  en  que  reposa  la  socicdad  americana. 
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La  pugna  del  banco  contra  su&  enemigos  no  es 
mas  que  un  incidente  del  gran  combate  que  dan  en 
America  las  provincias  al  poder  central,  el  espiritu 
de  independencia  y  de  democracia  al  espiritu  de 
gerarquiay  de  subordinacion.  No  me  empeno  en 
que  los  enemigos  del  banco  de  los  Estados-Çnidos 
sean  cabalmente  los  mismos  individuos  que  en 
otros  puntos  atacan  el  gobierno  fédéral  ;  sino  que 
digo  que  los  ataques  contra  el  banco  de  los  Estados- 
Unidos  son  el  resultado  de  los  mismos  impulsos 
que  militan  contra  el  gobierno  fédéral,  y  que  el 
crecido  niïmero  de  enemigos  del  primero  es  un 
sintoma  funesto  de  la  debilidad  del  segundo. 

Pero  nunca  la  Union  se  mostro  mas  endeble  que 
en  el  famoso  asunto  de  la  tarifa  *. 

Las  guérras  de  la  reVbluk^ipn  de  Francia  y  la  de 
4842,  impidiendo  la  libre  e^municacion  entre 
America  y  Europa,  habian  ftçEinadt)  manufacturas 
en  el  Norte  de  la  Union.  Cuando  la  paz  abriô  de 
nuevo  à  los  prodvictos  de  Europa  el  camino  del 
Nuevo  Mundo ,  los  Americanos  tuvieron  por  con- 
veniente  establecer  un  sîstema  de  aduanas  que 
pudiese  à  la  vez  protejer  su  îndustria  uaciente  y 
pagar  el  importe  de  deudas  contraidas  con  molivo 
delaguerra. 


■  Véanse  particalarmente  para  las  menudencias  de  este  ncgocio  los  Do- 
cumentos  lejislatiuos,  XXIF  congreso,  2^  sesion,  n*"  30. 
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Los  Estados del  Sud,  que  no  tieneii  manufacturas 
à  que  dar  fomento,  y  que  solo  son  labradores,  no 
tardaron  en  quejarse  de  tal  providencia.  • 

No  es  ini  empeno  examinar  en  este  lugar  lo  que 
podia  haber  de  imajinario  ô  de  real  en  sus  quejas  ; 
solo  menciono  los  hechos. 

Desde  el  ano  de  4820  la  Carolina  del  Sud  en  una 
peticion  al  congreso  declaraba  que  là  ley  de  la  ta- 
rifa era  inconsUtucional ^  opresiva  é  injysta.  Desde 
entonces  acâ  Georjia,  Virjinia,  Carolina  del  Nor- 
te ,  el  Estado  de  Alabama  y  çl  de  Misisipi ,  bicie- 
ron  reclamaciones  mas  ô  menos  enérjicas  en  el  mis- 
mo  sentido. 

Lejos  de  atender  à  aquellos  descontentos ,  el 
congreso  en  los  anos  de  \  824  y  28  subio  otra  vez 
los  derechos  de  aranc^ ,  y  consagrô  de  nuevo  su 
principio.  n 

Eiîtonces  se  prodijjger,  ô  mas  bien  se  recordo  en  el 
Sud  una  doctrina  célèbre  que  tomo  el  nombre  de 
mUificacion. 

'  En  sn  respectivo  lugar  he  heeJio  ver  que  el  objeto 
de  la  constitucion  fédéral  np  ha  sido  establecer  una 
liga,  sino  crear  un  gobierno  nacional.  Los  Âmeri- 
canos  de  los  Estados-Unidos  en  todos  los  casos 
previstos  por  su  constitucion  no  forman  mas  que 
un  solo  y  mis.mo  pueblo.  Sobre  todos  aquellos  pun- 
tos  seespress^  la  voluntad  nacional  como  en  todos  los 
pueblos  constitucionales  ;  por  medio  de  una  mavo- 
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ria.  Ubû  vez  que  fia  habladola  mayoria,  eldeber 
de  là  menoria  es  someterse. 

lai  es  la  doctrina  légal  y  la  ûniea  que  esté  con- 
forme coiT  el  testo  de  la  constitilcion  y  con  la  inten- 
cioii  conocida  de  los  que  le  estendieron. 

Los  fmlificadores  del  Sud  pretenden  al  contrario 
que  los  Âmericanos  uniéndose  no  ha  sido  su  ànimo 
refundirse  en  un  solo  y  mismo  pueblo ,  sino  que 
han  querido  solamente  formar  una  liga  de  pueblos 
independientes;  de  donde  se  signe  que  habiendô 
mautenido  cada  Estado  su  soberania  compléta,  ya 
que  no  en  accion ,  cuando  menos  en  principio , 
tiene  derecbo  para  interpretar  las  leyes  del  con- 
greso  y  suspender  en  su  seno  la  ejecucion  de  las 
quelle  parecen  opuestas  à  la  constitucion  6  à  la 
justicia.  '     ^ 

Toda  la  doctrina  de  la  mtiifimcion  se  balla  resu- 
mida  en  una  frase  pronunciada  en  >I835  aûte  el 
senado  de  los  Estados  Unidos  por  el  Sr.  Calhoun , 
gefe  declarado  de  los  nulificadores  del  Sud . 

«  La  constitucion  ,  dice ,  es  un  contrato  en  A 
»  cual  los  Estados  han  aparecido  como  soberanos. 
»  Asi  que,  siempre  que  interviene  un  contrato  en- 
»  tre  partes  que  no  conocen  àrbitro  comun  ,  cada 
»  una  de  ellas  se  réserva  el  derecbo  de  juzgar  por 
»  si  misma  la  amplitud  de  su  obligacion.   » 

Es  claro  que  semejante  doctrina  destruye  en  prin- 
cipio elvihculo  fédéral  y  conduce  en  hechoà  la  anar- 
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quia  ^  de  la  que  babia  libertado  la  constitucion  de 
>l  789  a  los  Americanos . 

Cuando  la  Garolina  del  Sud  yi6  que  el  congreso 
babia  cerrado  lo^  oidos  a  sus  quejas ,  améiiazô  el 
aplicar  à  la  ley  fédéral  del  arancel  la  doctrina  de 
los  tmlificadores.  El  coDgreso  se  aferrô  en  su  siste- 
ma  ;  y  por  fin  reventô  la  tempestad. 

En  el  curso  de  4852  el  pueblo  de  la  Carolina 
del  Sud*  nombrô  una  conveucioxi  nacioual  para 
ocurrir  à  los  medios  estraordinarios  que  quedaban 
por  tomar  ;  y  el  dia  24  de  novieinbre  de  aquel 
niismo  ano  esta  convencion  publico,  èon  el  nombre 
de  ordenanza,  una  ley  que  anulaba  la  fédéral  del 
arancd  ô  tarifa ,  prohibiepdo  al  mismo  tiempo  el 
sacar  los  derencbos  alli  estipulados  y  el  recibir  las 
apelaciones  que  podrmr.  ^acerse  à  los  tribunales 
fédérales  \  Esta  oddeajuiza  no  debia  estar  en  vigor 


■  Es  decir  una  mayoria  del  pue1)Io  ;  porqae  el  partido  opuesto,  llama- 
do  Union  partyy  contô  siempre  una  vehementisima  y  airojadisima  me* 
noria  en  su  faror.  La  Garolina  pnede  tener  cosa  de  cuarenta  y  siete  mil 
electores^  entre  los  cuales  treinta  mil  eran  favorables  a  la  nulificacion,  y 
diez  y  siete  mil  contrarios  &  ella. 

^  Esta  ordenanza  faë  precedida  del  informe  de  una  comision  encarga- 
da  de  preparar  su  redaecion  ;  este  informe  contiene  la  esposicion  y  el  ob- 
jeto  de  la  ley.  Léese  en  la  pâj.  54  lo  signiente  :  «  Cuando  se  violan  de- 
»  liberadamente  los  derechos  reservados  ilos  diferentes  Estados  por  la 
»  constitucion,  el  derecho  y  el  deber  de  estas  Estados  es  intervenir,  a 
»  fin  de  atajar  los  progresos  del  mal,  oponerse  à  la  usurpacion  y  mante- 
V  ner  en  sus  respectivos  limites  los  podercs  y  privilcjios  que  les  pertene* 
»  cen  como  soberanos  independientes.  Silos  Estados  no  poseyeran  este 
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sino  en  el  mes  de  febrero  préiimo  ;  y  edtaba  indi- 
eado  que  si  el  congres  modificaba  antes  de  aquel 
plazo  la  tarifa,  podria  consentir  la  Garolina  del  Sud 
en  no  Uevar  adelante  sus  araenazas.  Despues  se 
expresé,  pero  de  un  modo  vago  é  indeterminado, 
el  deseo  de  someter  la  cuestion  à  una  asamblea  es- 
traordinaria  de  todos  tos  Estados<x>nfederados.  En- 
tre tanto,  k  Carolina  del  Sud  armaba  sus  n^ilidas, 
y  se  preparaba  a  la  guerra. 

En  este  conflicto  ^qué  bizoel  congreso?  El  cou- 
greso,  que  no  habia  escucbado  à  sus  sùbditossupli- 
cantes ,  diô  oidos  à  sus  quejas,  al  instante  que  los 
viô  con  las  armas  en  la  mano  \  Hizo  una  ley ',  se- 
gun  la  cual  los  derecbos  estipulados  en  la  tarifa 
debieran  reducirse  progresivamente  durante  diez 


»  derecho,  en  vano  se  dirian  soberanoB^  La  (Carolina  del  Sud  déclara  no 
>  reconocer  sobre  la  tierra  ningun  triounal  superior  k  ella.  Es  verdad 
»  que  ba  pasado  con  otros  Estados,  sobefanoa  como  ella^  un  contrato  so- 
M  lemne  de  union  (a  solemn  compcict  of  union)  :  mas  redama  y  ejçr- 
u  cerà  el  derecho  de  esplicar  .cuai  es  su  sentido  al  parecer  suyo  ,  y 
ji  cuando  quebranUn  este  contrato  sus  consocios  y  el  gobiemo  que  lian 
»  creado,  quiere  nsar  del  derecbo  évidente  {tinquestionablé)  de  juzgar 
»  cjial  es  la  amplitud delà  infiraccion>  y  cuales  bs  medidas  que  se  ban  de 
»  tomar  para<^tener  justicia  deella.  »    . 

'  Lo  que  acabo  de*  detenninâr  al  congreso  para  tomar  esta  providen- 
cia«  fué  una  demostracion  de!  poderoso  Estado  de  Yirjinia,  cuya  lejisla- 
tura  se  brindô  a  servir  de  arbitre  entre  la  Union  y  la  Carolina  del  Sud. 
Hasta  entonces  esta  iiUima  babia  parecido  enteramente  abandonada,  aun 
por  los  Estados  que  babian  reclamado  junto  con  ella. 

*  Ley  del  2  de  marzo  de  \  835. 
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anos,  hasta  tan to  que  ya  no  traspasaran  las  urjencias 
del  gobierno.  Asi  el  coi^reso  abandono  compléta- 
mente  el  principio  de  la  tarifa.  A  un  derecho  pro- 
tector  de  la  industria  sustituyo  una  providencia 
puramentefiscaP.  Para  disimularsu contratiempb 
el  gobierno  de  la  Union  recurriô  à  un  éspediente 
muy  usual  entre  gobiernos  endebles.  Cediendo  so- 
bre los  hecbos ,  se  mostré  inflexible  acerca  de  los 
principios.  Al  mismo  tiempo  que  el  congreso  mu- 
daba  la  lejislacion  de  la  tarifa ,  pasaba  otra  ley  en 
cuya  virtud  el  présidente  eslaba  investido  dé  una 
potestad  estraordinaria  para  superar  con  la  fuerza 
las  resistencias  que  desde  luego  ya  no  eran  detemer. 

La  Carolina  del  Sud  no  consintio  siquiera  en 
dejar  a  la  Union  estas  tenues  apariendas  de  Victo- 
ria ;  la  misma  convencîon  nacional  que  hizo  nula 
la  ley  del  arancel,  congregàndose  de  nuevo,  aceptô 
la  concesion  propliesta}  pero  al  mismo  tiempo 
déclaré  persistir  con  mas  fuerza  en  la  doctrina  de 
los  nulifieadores  ;  y  para  probarlo,  anulôla  ley 
que  conferia  podéres  estraordinarios  al  prési- 
dente ,  bien  que  se  estuviese  seguro  que  no  se  haria 
uso  de  ellos. 

Casi  todos  los  actos  dé  que  acabo  de  hablar  su- 
cedieron  bajo  la  presidencia  del  gênerai  Jackson. 


'  Esta  ley  la  sujiriô  el  Sr.  Glay,  y  pasô  en  cuatro  dias  por  entre  las 
dos  camaras  del  congi'eso  a  una  inmensa  mayoria. 


Digitized  by 


Google 


446        .  DE    LA    DEMOCRACIA 

No  cabe  negar  que  en  el  asunto  de  la  tarifa  este  ùl- 
timo  lia  sostenido^  con  habilidad  y  denuedo  los 
derechos  de  la  Union.  Pero  sin  embargo  creo  que 
se  debe  numerar  entre  los  peligros  que  boy  corre 
la  potestad  fédéral  la  misma  condueta  del  que  la 
représenta. 

Alguûosse  han  formado  en  Europa  sobre  el  influjo 
que  puede  ejercer  el  gênerai  Jackson  en  los  asun- 
tos  de  su  paia  una  opinion  que  parece  muy  estra- 
vagante  a  los  que  ban  visto  las  cosas  de  cerca. 

Han  oido  decir  que  el.  gênerai  Jackson  babia 
ganado  batallas,  que  era  un  bombre  de  tesen ,  Ile- 
*  viido  por  caràcter  y  por  liàbito  al  uso  de  la  fiierza  , 
deseoso  del  mando  y  déspota  por  gusto.  Todo  esto 
puede  ser  verdad,  pero  las  consecuencias  que 
se  han  sacado  de  estas  yerdades  son  solemnes 
yerros.  " 

Hanse  imajinado  que  et  geilM*al  Jackson  queria 
establecer  en  los  Estados-Unidos  la  dictadura ,  que 
iba  a  hacer  reinar  alli  el  espiritu  militar,  y  dar  al 
poder  central  una  estension  p«ligrosa  para  las  li- 
bertades  [)rovinciales.  En  America  todavia  no  han 
llegado  el  tiempo  de  semejantes  empresas  y  .el  si- 
glo  de  taies  hombres  :.si  el  gênerai  Jackson  hubiese 
querido  dominar  de  ese  mpdo,  por  seguro  habria 
perdido  su  posicion  politica  y  comprometido*  su 
vida  ;  asi  es  que  no  ha  sido  tan  imprudente  para 
întentarlo. 
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Lejos  de  guerer  ampfiar  el  poder  fédéral,  el  pré- 
sidente actual  représenta  al  contrario  el  partido 
que  quiere  restrinjir  este  poder  a  los  términos  mas 
clarojS  y  mas  puntualesde  Ia*constitucion,  y  que  no 
admite  que  la  interpretacion  pueda  atguna  vez  ser 
favorable  al  gobierno  de  la  Union  ;  lejos  de  presen-^ 
tarse  como  el  campeon  de  la  centralizacion  ,  el 
gênerai  Jackson  es  el  ajente  de  las  envidias  provin- 
ciales; son  las  pasiones  decentralizfmtes  (si  puedo 
espresarme  asi  )  las  que  le  han  coiiducido  al  poder 
soberano.  Lisonjeando  cada  dia  estas  pasiones  es 
como  se  mantiene  y  prospéra  en  él.  El  gênerai  Jack- 
son es  el  esclavo  de  la  mayoria  :  la  signe  en  ms  vo- 
luntades^  en  ms  deseoS;  en  sus  impulsqs  medio  des* 
cubiertos,  6  mas  bien  la  adivina  y  corre  à  coto- 
carse  à  su  frente.  ^^ 

Todas  las  veces  que  el  gobierno  de  los  Estados 
IJnidos  entra  en  piJ^a  epn  el  de  la  Union,  es  raro 
que  el  présidente  no  sea  el  primero  que  dude  de  su 
derecbo;  casi  siempre  toma^la  delantera  al  poder 
lejislativo;  cuando  hay  lugar  à  interpretacion 
acerca  de  iaamplitud  delà  potestad  fédéral,  se  co^ 
loca  por  deciHo  asi  contra  si  mismo;  se  achica, 
ae  ôculta  ,  desaparece.  No  es  porque  sea  natural- 
mente  endeble  ô  enemigo  de  la  Union  ;  cuando  se 
pronuncio  la  mayoria  contra  las  pretensiones  de 
los  mlificadores  del  Sud,  se  le  vio  ponerse  à  su 
frente,  dictar  con  puntualidad  y  teson  las  doctrines 
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queprofesaba,yapelar  el  primero  a  la  luerza.  lat 
gênerai  Jackson,  por  servirme  dé  una  conoparacion 
tomada  en  el  vocabulario  de  los  partidos  ameri- 
canos*,  me  parece  fédéral  por  gusto  y  republicano 
por  câlculo. 

•  Despues  de  haberse  él  abajado  asi  an  te  la  mayo- 
ria  para  granjearse  su  favor,  vuelve  a  tonoar  real- 
ce;  marcha  entonces  hàeia  los  objetos  à  cuyos  al- 
cances  va  ella  mistna,  ô  hàcia  los  que  ella  no  ve 
con  ojos  envidiosos ,  derribando  cuantos  tropiezos 
se  Ip  presenlan  por  delante.  Envalentonado  con 
un  arrimo  que  no  tenian  sus  predecesores,  desdora 
à  sus  enemigos  personales  por  donde  quiera  que 
los  encuentra,  con  una  facilidad  cual  ningun  prési- 
dante ;  toma  bajo  su  responsabilidad  providencias 
que  nadie  antes  que  él  UHn^  se  hubiera  atrevido  a 
tomar  :  aun  le  sucede  tratar  la  representacion  na- 
cional  con  una'especie  de  desden  casi  insultante; 
rebusa  sancionar  las  leyes  del  congreso,  y  à  me- 
nudo  omite  conteslar  a  esta  gran  corporacion.  Es 
un  favorito  que  à  veces  baquetea  à  su  amo.  El  po- 
der  del  gênerai  Jackson  va  pues  sin  césar  en  aumen- 
to^  y  en  diminucion  el  del  présidente.  En  sus  manos 
esfuerte  el  gobierno  fédéral  ;  mss  pasara  enervado  à 
su  sucesor.   : 

0  yo  me  equivoco  de  un  modo  estrano^  6  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  propende  cada  dia  à 
atenuarse;  se  retira  sucesivamente  de  los  negocios, 
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estrecha  mas  y  masiel  ciinculo  de  su  accion.  Por 
otra  parle  crei  ver  que  en  los  Estados-Unidos  çl  sen- 
timiento  de  independencia  sehaciacsrdayei!  mas  vé- 
hémente en  los  Estados,  y  mas  pronundado  el  amor 
del  gobierno  provincial. 

Âpetécese ,  si ,  la  Union  ,  pero  reducida  à  una 
sombra  :  quiérese  que  sea  fuerte  en  ciertôs  casos  y 
endeble  en  todos  los  demas  ;  empénanse  en  que  en 
tiempo  de  guerra  pueda  r^nir  en  su  poder  las 
fuerzas  nacionales  y  todos  les  arbitrios  del  pais^  y 
en  que  en  el  de  paz  no  exista  por  deçirlo  asi  :  como  si 
esa  alternativa  de  debilidad  y  de  vigor  ^fuese 
'  propia  de  la  naturaleza. 

En  cuanto  al  présente  no  veo  nada  que  pueda 
atajar  ese  movimiento  gênerai  de  Jos  ài;iimos;  las 
causas  que  lo  ban  oryipido  no  cesan  de  obrar  en 
.  la  misma.direccionvCk>ntinuarase  puea,  y  puédese 
predecir  que  si  no  sobreviene  algun»  ciréunstancia 
estraordinaria,  el  gobierno  de  la  Union  ira  cada  dia 
debilitàndose.  « 

Creo  no  obviante  que  estamos  todavia  lejos  del 
tiempo  en  que  el  poder  fédéral,  ijicapaz  de  protejer 
su  propia  existencia  y  de  dai*  la  paz  al  pais,  se  estin- 
guirà  como  de  si  mismo.  La  Union  réside  en  las 
costumbres,  se  anhela  por  ella.  Sus  resultados  son 
évidentes,  y  visibles  sus  beneficios.  Guando  se  eche 
de  ver  que  la  debilidad  del  gobierno  fédéral  com- 
promete  la  existencia  de  la  Union,  nodudo  se.vea 
n.  29 
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nacer  un  movtmiento  de  reaccion  en  (avor  de  la 
fuerza. 

El  gobiernô  de  los  Estados-Unidos  es  de  todos 
les  gobîernos  fédérales  que  se  han  establecido  hasta 
nuestros  dias ,  el  que  esta  mas  naturalmente  desti- 
nado  a  obrar  :  >mientras  no  se  le  ataque  sino  de 
un  modo  indirecto  por  medio  de  la  interpretacion 
desusleyes;  mientras  n6  se  altère  profundamente 
su  «nistancia,  utia  mudanza  de  opinion ,  una  crisis 
interior,  una  guerra^  podrian  vokefleadar  de  golpe 
el  vigorque  necesita. 

Eo  que  yo  he  quérido  eomprobar  es  esto  :  mu- 
cbos  entre  nosotros  piensan  que  en  lo»  Estados 
Unidoshay  un  movimiento  en  los  ànimos  que  fran- 
qnea  la  eentralizacion  del  poder  en  manos  del  pre^ 
aidente  y  del  congreso.  MNpinion  es  que  se  observa 
patentemente  un  movimiento  contrario.  Lejos  de 
qm  el  gobiernô  fédéral  envejeciéndose  tome  fuerza 
famague  a  la  soberania  de  los  Estados  ,  digo  que 
tiende  cada  dia  à  atenuarse^  y  que  solo  la  soberania 
de  la  Union  peligra.  Esto  es  lo  que  desemboza  lo 
présente.  ^Cuàl'«erapues  el  resultado  final  de  tal 
tendencia?  ^qué  acontecimientos  pueden  atbjar,  re- 
tardar  6  acelerarel  movimiento  que  hedescrito?  el 
porvenir  losoculta,  y  notengo  la  pretension  de  po^ 
der  levantar  su  vélo  " 
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Ol  LAS  IRSnrCClOlfBS  BSPUBUCllflS  Blf  LOS  BSTADOS  CRIDOS.  GOJkLBS  80!f 
SUS  PROBiBILIDÂDBS  DB  DCBiCIOll.  . 


La  Unîoii  no  es  maa  que  un  acddente.  -*-  LM-imtidicioDes  republicanas 
tienen  mas porvenir.— La  repiiblica  es,  en  cuanto  al  présente,  e)  es- 
tado  natnral  de  los  Ang!o-americanos.-»Por  que. — A  fin  de  des- 
tmiria,  serUi  preciso  madar  al  misrao  tiempo  todas  las  leyes,  y  modi- 
ficarto/ias  las  costnmbres. -^Dificultades  que  haUan  los  Americanos 
«n  crear  uaa  aristocracia.  ^ 


Ladesmembracion  de  la  Union,  introduciendo  la 
guerra  en  medio  de  los  Estados  boy  confederados, 
y  junto  con  ella  los  ejércitos  permanentes  ^  la  dic- 
tadura  y  los  impuestos,  podriau  à  la  larga  comprome- 
ter  alli  la  suerte  de  las  inslituciones  republicanas. 
Por  lo  tanto  no  se  ba4e  confundir  el  porvenir  de 
la  repiiblica  y  el  de  la  Union.  Este  es  un  accidente 
que  solo  durarâ  mientras  le  favorezcan  las  circuns^ 
tancias  ;  mas  la  repiiblica  nie  parece  el  estado  na- 
turel de  los  j^mericanos  ;  y  no  .bay  naas  que  la 
flccion  continua  de  causas  contrarias  y  siampre 
obrandoen  la  misma  direceion^  que  pueda  sustituir- 
lalamonarquia. 

La  Union  existe  principalmente  en  la  ley  que  la  ba 
creado.  Una  spla  revolucion ,  un  cambio  en  la  opi- 
nion pùblica,  puede  desbaratarla  para  siempre.  La 
repiiblica  tiene  raiee^  mas  profundas. 

Lo  que  se  entiende  por  repiiblica  en  los  Estados- 

29. 
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Unidos  es  la  accîon  lenta  y  tranquila  de  la  sociedad 
sabre  ella  misma .  Es  un  estado  regular  f  undado  réel* 
^mente  en  la  voluntad  ilnstrada  del  pueblo.  Es  un 
gobierno  concilladory  en  el  que  las  resoluciones  se 
sazouan  largamente ,  se  v^itilan  despacio  f  se  eje- 
cutan  con  madurez. 

Los  republicanos  de  los  Estados-Unidos  gustan 
de  las  costumbres,  respetan  las  creenciàs^  recono- 
cen  los  derechos.  Profesan  la  opinron  de  que  un 
pueblo  debe  ser  moral ,  relijioso  y  moderado  y  en 
prôporcion  de  lo  libre  que  es.  Lo  que  se  llama  re- 
pùblica  en  los  Estados-Unidos ,  es  el  rein'ado  tran- 
quilô  de  la  mayoria.  Esta  ,  despues  que  ha  tenido 
tiempo  de  enterarse  y  comprobar  su  existencia  ,  es 
la  fuente  comun  de  las  potestades.  Pero  la  mayoria 
de  por  si  no  es  omnipotente,  pues  por  cima  de  ella 
en  el  mundo  moral  se  encuentran  la  humanidad,  la 
justicia  y  Ja  razon  ;  y  en  el  mundo  politico  Ibs  dere- 
chos adquiridos.  La  mayoria  reconoce  estas  dos  mu- 
rallas;  y  si  le  sucede  el  salvarlas,  es  pôrque  tiene 
pasiones,  como  cada  hombi^e,  y  semèjante  à  ellos^, 
puede  hacer  el  mal  discernieudo  el  bien. 

Pero  nosotros  en  Europa  hemos  hecho  peregri- 
nos  descubrimientos;  La  repûblica,  seguh  algunos 
de  nosotros ,  no  es  el  reinado  de  la  mayoria  ^ 
como  se  ha  creido  hasta  ahora ,  siuo  el  reinado  de 
los  que  se  manîfiestan  fuertes  por  la  mayoria.  No 
es  el  pueblo  quien  dirije  en  esas  clases  de  gobier- 
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nos,  sino  los  quecènocen  el  mayor  bien  del  pueblo. 
Venturosa  distincion ,  que  permite  obrar  eh  o^m-^ 
bre  de  las  naciones  sin  consultarlas,  y  reclafqar'  su 
reconocimiento  hollàndolas.  El  gobierno  republi- 
cano  es  por  lo  demas  el  unico  al  que  sea  preciso 
reconocer  elderecho  de  hacerlo  todo,  y  quepueda 
menospreciar  lo  que  fiasta  el  présente  baarespetado 
los  bombres,  desde  las  mas  relevantes  leyes  de 
la  moral ,  basta  las  reglas  yulgares  del  sientido 
Gomun.  . 

Habiase  pensado  hasta  à  nosotros  que  el  despo- 
tismo  era  odioso ,  cualesquiera  que  fueren  sus 
formas.  Pero  en  nueskps  dias  se  ha  deseubiertç 
que  habia  en  el  mundo  tiranias  lejitimas  y  santas 
injustieias,  con  tal  que  se  ejerzan  en  nombre^  del 
pueblo.  ,  .  ^ 

Las  ideasque  se  ban  becj^o  los  Americanos  de  la 
repûblica  les  franquean  sobremanera  su  uso  y 
afianzan  su  duraeion.  Entre  ellos^  si  laprâctica  del 
gobierno  republieano  sueie  ser  mala  ,  al  menos  la 
teorica  es  buena,  y  al  eëbo  el  pueblo  siempre  con^ 
forma  con  ella  sus  aetos. 

Desde  el  orijen  era  imposible;  y  aun  ahora  sé- 
ria dificultosisimo  establecer  en  America  una  ad- 
ministracion  centralizada.  Los  hombres  estàn  dis- 
perses en  un  espacio  demasiado  grande  y  separados 
por  hartos  obstaculos  naturales  para  que  uno  solo 
pueda  emprender  el  encabezar  los  pormenores  de  su 
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existeupia.  La  America  pues'es  por  escelencia  el  pais 
del  grobierno  pi'ovincial  y  concejil . 

Â  esta  causa,  «uya  accion  se  percibia  igiialmente 
en  todos  los  Europebs  dei  Nuevo  Muado,  los  Ânglo- 
amepicanwafiadieroD  otras  varias,  que  les  eran  pe- 
euliares. 

Cuando  se  fundarou  las  colonias  de  la  Âmérica 
del  Norte ,  la  Kbertad  municipal  faabia  penetrado 
ya  en*  las  ley.es  y  en  las  costumbres  inglesas,  y  los 
emigrados  ingleses  la  adoptaron  no  solo  comô  una 
edsa  neeesaria ,  6ino  como  un  bien  cuyo  precio  en- 
tero  coliocian.  Hemos  yisto  ademas  de  qué^  modo  se 
babian  estableisido  las  coloi^s;  Cada  provincia ,  y 
por  décida  éisi,  cada  diâtrito  fué  poblado  s^arada* 
mente  por  hombres  estrafios  unos  à  otros ,  asocia- 
dos  con  miras  diferentes.- 

Por  consiguiente  los  lûgleses  de  losEstados4Jni- 
dos  ban  estadodesdee^orijen  divididos  enunore^ 
cido*  numéro  de  pequenàs  soçiedades  distintas  que 
no  se  uniaïi  à  ningun  centro  comun ,  y  ha  sido 
preciso  que  cada  una  de  e$tas  soçiedades  diicas  se 
ocupase  de  sus  propios  negocios ,  puesto  que  en 
ninguna  parte  asômaba  una  autoridad  central  que 
dd[>iese  naturfflmente  y  que  pudiese  facilmente  oeur^ 
rir  à  ellos. 

Asi  pues  la  naturaleza  del  pais,  la  manera  como 
sefundaron  las  colpnias  inglesas ,  los  hàbitosdelos 
primeros  emigrados ,  todo  se  reunia  para  desen- 
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volver  alli  en  un  grado  ostraodrdinario  las  liberta* 
des  concejiles^y  pravineiales^ 

Segun  esto,  en  îos  Estados-Unidos  el.conjanto 
de  las  institueiones  del  pais  €s  esencialmentç-  repu- 
blieano  ;  y  para  destruir  en  ellos  de  un  modo^ura- 
ble  las  leyes  que  fundan  la  repûblica ,  como  que 
séria  menester  abolir  à  la  par  todas  las  leyes; 

Si  en  nuestcos  dias  posiese  por  obra  on  partido 
el  fundar  la  mouarquia  en  Ios  Estados-Unîdoa ,  ae 
ballaria  en  una  posicion  aun  mas  ardua  que  aquel 
que  quisiere  proclamar  desde  abora  la  republîca  en 
Francia^  La  majestad  real  no  encontnuria  la  lejîsla- 
cion  preparada  cou  antelacion  para  aquella  ;  y  en- 
tonces  bien  en  la  realidad  se  veria  una  monarqnia 
rodeada  de  institueiones  repuMieanas. 

El  principio  monarquico  penetraria  tambien 
àrdttamente  en  las  costumbres  de  Ios  Âmericanos. 

En  Ios  Estados-Unidos  eldogmade  lasoberaniadel 
pueblo  no  es  una  doctrina  aîslada  que  no  seadbîeraa 
loshàbitos,  ni  al  complejodelas  ideaspredominanfes; 
puédeselepor  el  contrario  mirar  como  el  ûltimo  esla- 
bon  de  una  eadena  de  opiniones  que  envuehre  à  todael 
mundo  anglo-americano.  La  Providencîa  ha  dado 
à  cada  individuo,  sea  cual  fuere,  el  grado  de  razon 
necesario  para  que  pueda  dirijirse  de  por  si  en  las 
cosas  que  le  inieresan  esolusivamente.  Tal  es  la 
grande  mâxima  en  que  reposa  la  sociedad  civil  y 
politica  en  Ios  Estados-Unidos  :  el  padre  de  familia 
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hace  la  aplicacion  de  ella  à  sus  hijos;  elamo  a  sus 
sirvientes  ;  el  concejo  à  sus  adininistrados  ;  la  pro- 
Yincia  à  los  concejos  ;  el  Ëstado  à  las  provincias  ; 
la  Union  a  los  Estados.  Ampliada  al  conjunto  de 
la  naéion  y  se  hace  el  dogma  de  la  soberania  del 
puçblo. 

Asi  en  los  Ëstados-Unidos  el  principiô  enjendra- 
dor  de  la  repûblica  es  el  mismo  que  arregla  I9S  mas 
de  las  acciones  humanas.  La  repûblica  penet^a^ues^ 
si  puedo  espresarme  de  este  modo ,  en  las  ideas  y 
en  las  opiniones  y  en  todos  los  hàbitos  de  los  Ame- 
ricanos  al  mismo  tiempo  que  se  establece  en  las 
leyes  de  ellos;  y  para  llegar  à  mudar  las  leyes, 
fuerza  séria  se  mudasen  en  algun  modo  todos  ellos 
enteros.  En  los  Ëstadps-Unidos  aun  la  relijion  del 
mayor  numéro  es  republicana  ;  ella  somete  las  ver- 
dade^del  otro  mundo  a  la  raton  individual  ,«asi 
como  la  politica  abandona  al  buen  sentido  de  todos 
el  cuidado  de  los  intereses  de  este ,  consintiendo 
que  cada  hombre  tome  libremente  el  camino  que 
debe  conducirle  al  ciélo ,  del  mismo  modo  que  la 
ley  roconoce  à  cada  ciudadano  el  derecho  de  elejir 
su  gobierno. 

Evidentemente  no  hay  mas  que  una  dilatada  sé- 
rie de  hechos  con  la  misma  tendenoia  todos.  ellos 
que  pueda  sustituir  à  este  complejo  de  leyes  y  opi- 
niones y  costumbres,  un  complejo  de  costumbres  y 
opiniones  y  leyes  contrarias.. 
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Si  deben  perecer  en  Âmérica  los  priDcipios  re- 
publicanos^  esto  no  sucederà  sino  despues  de  nn 
largo  trabd}o<,social^  interrumpido  frecuentemente, 
y  à  menudo  Yuelto  â  eomenzar  ;  varias  veces  pare- 
ceràn  renacer,  y  no  desapareoeràn  para  no  volver 
mas  sino  cuando  un  pueblo  enteràmente  nuevo  baya 
tomado  el  lugar  del  que  existe  en  nuestros  dias. 
Asi  que,  nada  puede  bacer  presajiar  semejante  re- 
voIuckHn,  ninguna  senalla  anuncia. 

Lo  que  mas  pasma  à  la  Hegada  de  uno  à  los  Es- 
tados-Unidos  y  es  la  espéciede  niovimiento  tumul- 
tuoso  en  cuyo  oentro  se  balla  colocada  la  sociedad 
politica.  Las  leyes  se  mudan  sin  cesâr,  y  a  primera 
vista  parece  imposible  qne  un  pueblo  tan  poco  se- 
guro  de  sus  disposicibnes,  no  llegùe  muy  presto  a 
sustituir  à  la  forma  actual  de  su  gobierno  otra  en- 
teràmente nueva.  Estas  zozobras  son  prematuras. 
En  cuanto  à  instituçiones  politicas  h^y  ^^^  especies 
de  instabilidades  que  no  se  deben  côofundtr  :  una 
se  adbiere  à  las  leyes  secundarias,  y  puede  reinar 
por  mucbo  tiempo  en  medio  de  una  sociedad  bien 
apuntalada  ;  la  otra  estremece  sin  césar  las  mismas 
bases  de  la  constitucion ,  y  contrasta  los  principios 
enjendradoresde  las  leyes;  esta  siémjnreva  acompa- 
nada  de  alborotos  y  revoluciones  ;  y  la  nacion  que 
la  sufre  se  halla  en  un  estado  viblento  y  transitorio. 
La  esperiencia  da  a  conocer  que  estaa  dos  especies 
de  instabilidades  lejislativas  no  tienen  entre  si  vin* 
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culo  necesario,  porque  se  les  ha  visto  ezistir  junta 
ô  separadamente  seguç  los  tieiopôs  y  lugares.  La 
primera  se  eacoentra  en  los  Ëstados-Umdos ,  pero 
no  la  segunda.  Los  Americanos  mudan  freeuente- 
mente  las  leyes,  pero  respetan  el  fnndaniento  de  la 
con&tilocion. 

EiQ  nuestros  dias  d  princtpio  repufalicano  reina 
en  Âméf  ica  como  el  principio  monarquico  pi^pdo- 
minaba  en  Francia  en  el  ranado  de  Luis  'S0.  bos 
Francèses  de  entoncesno  eran  solamaite  amigds  de 
la  monarquia  y  sino  tambien  no  ima^naban  que  se 
pudiese  poner  algo  en  lugar  snyo  ;  la  admitian  lo 
mismo  que  se  admite  el  corso  del  sol  y  las  vicisi- 
tudes  de  las  estaoiones.  Entre  dlos  la  potestad  real 
no  ténia  mas  abogddos  que  adVersarios. 

Asi  es  como  existe  la  r^ùblica  en  America,  sin 
combate  y  sin  opostdon  y  sinç  pruebas  y  por  un 
acuerdo  tàcito  y  una  especie  de  cmsensm  universcUis. 

No  obstante^esto ,  soy  de  opinion  que  mudando 
con  tanta  frecuencia  oomo  lo  hacen  sus  métodos 
administratives  y  los  habitantes  de  los  Ëstados-Uni- 
dos  comprometai  el  pdrvenir  dd  gc^temo  repu- 
blicano. 

Incomodados  hicesantemente-  en  sus  [uroyeetos 
por  la  continua  Tersatilidadde  la  lejislacion ,  es  de 
temer  que  los  bombres  consideren  al  fin  la  repu- 
biiea  como  un  média  molesto  de  vivir  en  sociedad  ; 
el  mal  proeedente  de  la  instabilidad  de  las  leyes  se- 
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condarias  baria  entoilées  péner  en  cuestloo  la  exis- 
teneia  de  las  leyes  fondamentales ,  y  acarrearia  in- 
directamente  una  revolucion  ;  mas  esta  época  esta 
toda^ia  distantisima  de  nosotros. 

Lo  que  se  poede  prey^  desde  ahora  es  que  sa- 
liendo  de  la  republica  los  Americanod  pasarian  ri- 
pidanieqte  al  despotismo,  sin  detenerse  mucbisimo 
tiempaen  la  monarquia.  Montesquieu  dijo  que  na- 
da  ifebii  de  mas  absohito  como  la  autoridad  de  un 
prindipè  que  sucede  à  la  reptlblica ,  ^itregados  en 
mano  de  un  gefe  bereditario  los  poderes  indefinidM 
que  se  babian  dado  sin  zozobra  à  un  majistrado  elee- 
tivo.  Esto  es  generalmente  verdld  ^  mas  en  particu- 
lar  apiicable  a  una  republica  democràtiea.  En  los 
Estados^Unidos  no  etije  los  majistrados  una  clase 
peculiar  de  ciudadanos,  sino  la  mayoria  de  la 
nacion  ;  aquellos  representan  inmediatamente  las 
pasiones  de  la  mucbedumbre ,  y  dependen  entera- 
mente  de  sus  disposiciones ,  por  lo  que  no  infunden 
rencor  ni  susto  ;  asi  es  que  be  beebo  obser¥ar  los 
pocos  cuidedos  que  se  babian  tomado  de  limî- 
tar  su  potestad  seiialando  lindes  à  suaccion;  ycuan 
inmensa  parte  se  babia  dejado  à  su  arbitrariëdad. 
Este  orden  de  eosas.  ba  creado  babitos  que  le.se^ 
breviyiet-an.  El  majistrado  americano  guardaria  sa 
potestad  indefinida  en  cesandv  de  ser  responsable  , 
y  es  imposible  decir  donde  se  detuviera  entoncea 
la  tirania. 
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Hay  personas  eatre  nosotrôs  que  se  aguardan  à 
ver  nacer  la  aristocracîa  en  Âmérica ,  y  que  ya  pre- 
Yen  con  exactitudJa  época  en  que  debe  apoderarse 
del  mande. 

Ya  he  diefao ,  y  repito  que  el  movimiento  aetoal 
de  la  soeiedad  americana  me  pareee  mas  y  mas  dè- 
mocraiico.  Pero*  con  todo  no  me  empeno  en  decir 
que  algun  dk  no  lleguen  los  Amer icanos  à  restrin- 
jir  entre  èllos  el  eirculo  de  los  derechos  politicos , 
6  a  confiscar  estos  tnismos  derechos  en  beneficio. 
de  un  hombre;  mas  no  puedo  créer  que  confien 
alguna  vezsu  uso  esdusivo  à  una  clase  partictilar  de 
ciudadanos ,  6  eu  otitos  térniinoSy  que  funden  una 
aristocracia. 

Un  cuerpo  aristocràtico  eonsta  de  cierto  numéro 
de  ciudadanos ,  que  sia  estar  colocados  muy  lejos 
de  la  plèbe  se  encumbraiî  sin  embargo  de  un  moda 
permanente  por  cima  de  ella ,  à  quienes  se  les  toca, 
pero  no  se  les  puede  amagar;  con  los  cuales  se  esta 
uno  mezclando  todos  los  dias,  sin  que  sea  posible 
eonfundirse  con  ellos.  • 

Es  imposible  imajinar  nada  de  mas  contrario  à 
la  indole  y  a  los  impulsos  secretos  del  corazon 
bumano,  como  una  sujecion  de  esta  clase;  aban- 
donados  À  si  mismos  y  lo$  hombres  siempre  ante- 
pondràn  la  potestad,arbitraria  de* un  rey  à  la  admi- 
uistracion  regular  de  los  nobles. 

Para  que  dure  una  aristocracia  ,  tiene  ella  nece- 
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sidafd  de  fundar  la  desigoaldieid  en  priucipio,  le- 
galizarla  de  anteinano ,  é  introducirla  en  la  familia 
al  mismo  tiempo  que  la  esparce  en  la  sociedâd,  cb- 
sas  todas  qne  repugnan  tan  yebenicntemente  à  la 
equidad  natural  que  no  eabe  obtenerlas  de  los  hom- 
bres  sino  por  medio  de  la  viofencia.  ^ 

Desde  que  existen  sociedades  humanas  y  no  creo 
que  se  pueda  citar.  el  ejemplo  de  un  solo  pue- 
blo,  que.abandonado  a  si  mismo  ycon  sus  propjos 
esfuerzos  baya  ereado  una  atistocracia  en  su  seno  : 
todas  las  aristocracias  de  la  edad  média  son  hijas 
de  la  conquista  ;  el  vencedor  era  el  noble ,  y  el  ven- 
cido  el  siei'vo.  La  fuerza  imponia  entonces  la  des- 
igualdad,  la  cual  entrada  una  vez  en  las  costumbres, 
se  mantenia  de  por  si  misma  y  pasaba  naturalmente 
en  las  leyes, 

Sociedades  se  ban  visto  que  â  consecuencia  de 
sucesos  ànteriores  à  su  existencia ,  nacieron  poi*  de- 
cirlo  asi  aristocràticas ,  y  que  luego  cada  siglo  las 
condueia  bàeia  la  demoeracia.  Tal  fué  la  su^te^de 
los  Romanos ,  y  la  de  los  bàrbaros  que  se  estable*- 
cieron  tras  ellos.  Mas  un  pueblo  qtie,  partido  de  la 
civilizacionydeja  demoeracia,  se  acercara  per  gra- 
dos  à  la  desigualdad  de  clases  y  eatâbteciera  al  cabo 
en  su  seno  privilejios  inviolables  y  categorias  es- 
clusivas  :  eso ,  si ,  que  séria  nuevo  en  el  mundo. 

Nada  indica  que  la  America  esté  destinada  a  dar 
la  primera  semejante  espectaculo. 
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ÀLQOllàS  COmiDIlAaOlllS  80BHB  LM  CAUSAS  Dl  LÀ  GBAIIDEZA  COMIBCIiL 
DI  LOS  BITàDOS-UIlIDOS. 


Los  Âmerictnos  son  llamtdos  por  la  naturaleza  a  ser  un  gran  pv^lo  ma- 
ritimo.  — Estension  de  sas  riberas. — Profandidad  de  les  paeitof.^ 
Tamstio  de  los  ries.— «Macho  menos  empero  i  causas  fisicaS  qoe  à 
causas  intelectuales  y  morales  se  debe  atribuir  la  snperiorldad  corner- 
cialdelos  Aoglo-americanos.— BÂzon  de  esta  opinion.— Porvënir 
de  los  Ânglo-americanos  como  pnéblo  comerciante. — La  ruina  de  la 
Union  no  atsjaria  el  vuelo  maritimo  de  los  pueblos  qne  la  coraponeOé 
-*-Por  que. -— Los  Àtglo-americanos  estan  Uamados  naturalmente  à 
servir  las  uijencias  de  los  habitantes  de  la  America  del  Sud.  —  Se  ha- 
rân,  como  los  Ingleses,  los  factores  de  una  gran  parte  del  mundo» 


De^de  la  habia  de  Fondy  basta  el  rio  Sabina  ea 
el  Golfo  de  Méjiccf  la  costa  de  los  Estados-U&idos  se 
estieiMfe  unas  novecientas  léguas. 

Estas  riberas  forman  una  sola  liuea  no  into*- 
rumpida  ;  y  todas  ellas  estan  bajo  la  misma  domi-, 
oacion. 

No  liay  pueblo  en  el  mundo  que  pueda  brindar  al 
comercio  con  puertos  mas  profondos^  piasamplios 
y  ma$«segU|ros  que  Ios^Ame,riçano$^ 

Los  babitaDte%de  los  Eçtados-Unidos  componen 
una  gran  nacion  civilizada  que  ha  puesto  la  suerte 
en  medio  de  desiertos  /à  mil  y  dociéntas  léguas 
distante  del  foco  principal  de  la  civilizacûon.  Por 
eso  la  America  necesita  diariamente  de  Europa. 
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Coq  el  tiempo  los  Âmericanos  lograrân  sin  duda 
produeir  6  fabricar  en  su  pais  ia  mayor  parte  de 
objetps  que  les  son  necesarios  ;  pero  nunca  ambos 
conlinentes  podran  vivir  dei  todo  independientes 
uno  de  otro ,  pues  exUten  sobrados  vineulos  nalii^ 
raies  entre  sus  urjencias,  sus  ideas,  sus  habites  y  sus 
costnmbres.  • 

La  Union  tiene  producciones  que  se  nos  han  be- 
cho  necesarias  y  y  que  nuestro  terreno  se  rehusa  en- 
teramente  à  suministrar,  6  no  puede  dar  sino  con 
grandes  gastos.  Los  Americanos  nêconsumen  mas 
que  una  cortisima  parte  de  los  taies  productos,  y  nos 
venden  lo  restante. 

LaEuropa  pues^  es  el  emporio  de  la  America ^  asi 
como  esta  lo  es  de  aquella  ;  y  el  comercio  maritimo 
es  tan  necesario  à  los  habitantes  de  los  £stados--Uni- 
dos  para  condùcir  sus  mater ias  primeras  à  nuestros 
puertos  j  cpmo  paratrasportar  en  los  suyos  nuestros 
objetos  fabricados. 

Por  consiguiente  i)os,Estados4Jnidos  deberian  dar 
gran  pàbulo  à  la  industria  de  los  pueblos  maritimos, 
si  renunciaran  el  comercio ,  como  lo  han  hecho 
hasta  ahora  los  Espanoles  de  Méjieo  ;  6  llegar  à  ser 
una  de  las  primeras  potencias  marjtimas  del  globo  : 
esta  alternativa  era  inévitable. 

Los  Angle-americanos  han  manifestado  en  todo 
tiempo  un  gusto  decidido  por  la  mar  •  La  indepen- 
dencia^  rompiendo  los  lazos  comerciales  que  los 
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UDÎan  a  la  loglaterra  y  diô  à  su  nuinen  maritimo 
un  nuevo  y  prepotente  vuelo.  Desde  aquella  sazon 
e\  numéro  de  buques  de  la  Union  se  ha  acreceutado 
en  uua  progresion  casi  tan  ràpida.  como  el  de  sus 
habitantes.  En  et  dia  de  hoy'  son  los  Americanos 
qufenes  trasportan  à  su  pais  las  nueve  décimas  par- 
tes de  los  productos  de  Europa  * .  Tambien  son  Ame- 
ricanos quienes  llevan  à  los  consiimidores  de  Eu- 
ropa tas  très  cuartas  partes  de  las  esportaciones  del 
Nuevo  Mundo*. 

.  Los  barcoffdeHos  Estados-Unidos  Ilenan  el  puerto 
del  Havre  y  el  de  Liverpool.  No  se  ven  sino  un  cortp 
numéro  de  embarçaciones  inglesasy  francesasen'el 
puerto  de  Nueva  York*. 


'  El  Tilor  total  de  las  importacionet  del  tSo  que  finô  6n  30  de  tetiem- 
bre  {i  835)  ha  lido  de  ciento  anmOlon  dento  Telntinaeve  mll'dodeiitot 
seienta  y  seis  duros.  Las  importaciones  hechas  en  navios  estraojeros  no 
fignran  mas  qtte  por  una  scima  de  diez  millones  setedenfos  treinta  y  on 
mil  treinta  y  naeve  dures,  ô  cosa  de  an  décimo. 

'  £1  valor  total  de  las  eq»ortadones  dorante  el  mismo  afio  faé  de 
ochenta  y  siete  millones  ciento  setenta  y  seis  mil  novecientos  coarenta  y 
très  daros  j  y  el  valor  esportado  en  buqaes  estranjeros  faë  de  veintian 
millones  treinta  y  seis  mil  ciento  ochenta  y  très  doros,  ô  cosa  de  on 
cuarto»  fFîlliam^s  rester,  1d53,  pij.  398. 

"  Dorante  los  aîlos  i  829/ 2M)  y  31 ,  entraron  en  los  poertos  de  la  Union 
navios  qoe  jontos  hacian  très  millones  trecientas  siete  mil  setecientas 
diez  y  nueve  toneladas.  Los  estranjeros  no  samtnistran  i  este  total  mas 
qoe  qoinientas  coarenta  y  coatro  fiil  ^^oinientas  setenta  y  ona  toneladas. 
Estaban  pues  en  la  proporcion  de  diez  y  sds  a  ciento,  poco  mas  ô  mcnos. 
National  Calender,  i  833,  paj .  304 .     * 

En  el  trascorso  de  los  afios  i  9SlO,  26  y  51 ,  la  cabida  de  los  barcos  in^ 
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Asi  110  solamente  el  comerciante  americano  ar- 
rostra  la  competencia  en  su  propib  sueio ,  sino 
t^biei^  combate  con  ventaja  à  ios  estranjeros  en  el 
de  ellos. 

Esto  se  ésplica  fàcilmente  :  de  todas  las  naves 
del  mundo  son  las  de  Ios  Estados-Unidos  las  que 
atraviesan  las  mares  mas  barato.  Mientras  la  mari- 
n£(  mettante  de  Ios  Estados-Unidos  conserve  som- 
bre las  demas  esta  ventaja^  à  mas  de  guardar  lo  que 
ha  conquistado,  aumentaràeadadiasuseonquistas. 

Es  un  problema  dificil  de  resolver  el  de  saber 
por  que  Ios  Americanos  navegan  à  precios  mas  c6- 
modos  que  Ios  demas  hombres  :  al  pronto  estaria 
uno  tentado  à  atribuir  e»ta  superibridad  à  algunas 
ventajasjnateriales  que  la  naturaleza  bubiera  puesto 
à  solo,  el  alcanoe  de  ellos  :  pero  asi  no  sucede, 

Los  barcos  americanos  cuestan  casi  tan  <mro  de 
construccion  como  Ios  nuestros  *  :  no  eslan  ellos 


gleses  entrados  en  Ios  puertAS  de  Londres,  Liverpool  y  Holl,  era  de  caa-« 
trocientas  cuarenta  y  très  mil  ochccientas  foheladas^  y  la  de  Ios  barcos 
estranjeros entrados  en  Ios  mismos  puertos  y  en  Ios  mismos  aSos  de  ciento 
cin<^enta  y  nueve  mil  cnatrocientas  treinta  y  una.  La  relacion  entre  ellos 
era  por  consiguiente  como  treiQta  y  seis  es  A  ciento,  con  coHa  difereaci|i<. 
Companion  to  the  almanac,  1854,  paj.  469. 

En  êl  aSo  de  \  852  lo  respeciivo  de  las  einbarcaciones  estranjeras  coa 
las  inglesas  entradas  en  Ios  puertos  de  la  Grran  BretaSa  era  como  veinti- 
nueve  à  ciento. 

'  Las  raaterias  primeras  por  lo  comun  cuestan  menos  en  America 
que  en  Europa  ;  pero  alii  es  mucho  mas  subido  el  precio  de  las  hc- 
churas. 

JI.  oO 
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mejor  cpnstruidos ,  y  dûran  en  gênerai  menos^ 
El  saflario  del  màrinero  americano  es  mas  subi- 
do  que  el  del  deEuropa;  y  lo  que  lo  prueba  e%el  gran 
numéro  de  Europeos  que  se  eneuentra  en  la  marina 
mercante  de  los  Estados-Unidos.    . 

^En  que  consiste  pues  que- los  Âmericanos  nave- 
gan  con  mas  batàtura  que  nos'ptros? 
*  Creo  que  yanamente  se  inquiririan  las  cfusas  de 
esta  superioridad.en  ventajas  materiales,  pues  pende 
de  calidades  puramente  intelectuales  y  morales. 
Alla  va  una  comparacion  que  aclararâ  mi  idea. 

Durante  las  guerras  de  la  revolucion  los  Fran- 
ceses  introdujeron  en  el  arte  militar  una  tàctiea 
nueva  que  turbo  à  los  mas  ancianos  générales,  y 
poco  falto  para  que  destruyera  las  mas  antiguas  mo- 
narquias  <)e  Europa.  Por  primera  vez  empriendie- 
ronellôs  pasarse  sin  infinitascosas  que  hasta  entonces 
se  habian  conceptuado  indispensables  à  la  guerra  ; 
exijieron  de  sus  soldados  esfuerzos  nuevos  que  las 
naeîones  cultas  nunca  babian  pedido  a  los  suyos  ; 
se  les  vio  hacerlo  todo  corriendo  de  una  parte  a 
otra ,  y  arriesgar  sin  vacilar  la  vida  de  los  hom- 
bres  à  Vîsta  del  resultado  que  querian  obtener. 
Los  Franceses  eran  menos  numerosos  y  no  tan 
ricos  como  sus  enemigos;  poseian  mucbos  menos 
recursos;  y  sin  embargo  fueron  con^tantemente 
victoriosos,  hastà  que  estos  ûltimos  tomaron  el  par- 
tido  de  imitarlos. 
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Los  Âmericanos  han  introducido  alguna  cosa 
parecida  a  esto  en  ei  comercio.  Lo  que  los  Fran- 
ceses  bacian  por  la  Victoria ,  ellos  lo  hacen  por  su 
baratura. 

El  navegante  europeo  no  se  aventura  sino  con 
prudencia  à  las*  mares  ;  no  parte  sino  cuando  el 
tiempo  le  convida  a  ello  ;  si  le  sobreviene  un  lance 
imprevisto ,  vuelve  a  entrar  en  el  puerto  ;  por  la 
nocbe  carga  una  parte  de  sus  velas ,  y  cuando  ve 
blanquear  el  Oceano  al  acercarse  à  las  ticrras,  afloja 
su  carrera  y  examina  el  sol. 

El  Americano  descuida  estas  precauciones  y  ar- 
rostra  estos  peligros.  Parte  cuando  todavia  ame- 
naza  la  tempestad  ;  de  nocbe  y  de  dia  abandona  al 
viento  todas  sus  velas  ;  répara  andando  su  navio 
estropeado  con  la  tormenta ,  y  cuando  al  fin  se 
aproxima'  al  término  de  su  oarréra  ,  continua 
volando  hacia  la  ribera,  como;  si  ya  divisase  al 
puerto.  • 

El  Americano  naufraga  con  frecuencia  ;  pero  no 
bay  navegante  que  atraviese  las  mares  tan  rapida* 
mente  como  él.  Haciendo  las  mismascosa^  que  otro 
en  menos  tiempo ,  puede  bacerlas  con  menos  cofr- 
tos.  '  . 

Antes  de  lïegar  al  término  de  un  viaje  largo,  el 
navegante  de  Europa  juzga  en  el  orden  aportar  va- 
rias veces  en  su  camino  ;  y  de  este  modo  p'ienfo  un 
tiempo  precioso  en  buscar  el  puerto  de  arribo  6 

50. 
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en  àguardar  coyuntura  para  salir  de  él ,  pagando 
asi  cada  dia  el  derecho  de  permanecer  alli. 

El  navegante  americano  parte  de  Boston  para  ir 
a  comprar  té  a  China.  Arriba  a  Canton,  se  queda 
alli  algunos  dias  y  despues  se  vuelve.  En  mènes 
de  dos  anos  ha  recorrido  la  circunferencia  entera 
del  globo ,  y  no  ha  visto  tierra  mas  que  una  sola 
vez.  Durante  una  travesia  de  oeho  6  diez  meses  ha 
bebido  agua  salobre  y  alîmentàdose  de  carne  sala- 
da;  halucbadocontinuamenteoiontralamar,  con- 
tra las  enfermedadeSjContrael  abùrrimiènto;  a  su  re- 
greso  puede  vender  la  libra  deté  uno  o  dos  cuartos 
mas  baratô  que  el  mercader  inglés  :  logrô  su  intente. 

No  me  cabe  espérar  mejor  mi  pensamiento  sino 
diciendo  que  los  Amefricanos  cifran  una  especie  de 
heroismo  en  su  modo  de  comerciarc 

Siempre  sera  muy  dificultoso  al  comerciante  de 
Europa  seguir  en  la  misma  carrera  à  su  competi- 
dor  de  America.  El  Americano,  obrando  de  la  raa- 
aiera  que  acabamos  de  decir,  no  sigue  solamente  un 
calcule,  sine  que  obedece  su  indole. 

El  habitante  de  les  Estados  Unidos  esperimenta 
todasiais  urjencias  y  todos  los  deseos  a  que  da  ori- 
jen,una  civilizacion  adelantada  ;  y  no  encuentra  en 
derredor  suye,  como  en  Europa,  una  sociedad  sa- 
biamente  organizada  para  satisfacerlos  ;  por  le  que 
sueie  verse  obligado  a  proporcienarse  por  si  mismo 
les  diverses  objetos  que  le  han  hecho  necesariossu 


Digitized  by 


Google 


EN  LA  AMERICA  DEL  NORTE.         4C9 

educacion  y  sus  babitos.  En  America  sucede  aigu- 
nas  veces  que  el  inismo  hombre  labra  su  campo , 
<;onstruye  su  casa ,  fabrica  sus  heFraraientas  y  hace 
sus  zapatos  y  teje  cou  sus  manos  el  género  basto 
que  debe  cubrirle.  Esto  dann  â  la  perfeccion  de  la 
iudustria,  pero  sîr^e  poderosa mente  à  desarrollar 
la  intelijencia  del  operario.  Nada  hay  queénas  pro- 
penda  como  la  gran  division  del  trabajo  a  materia- 
lizar  al  hombre  y  a  quitar  de  sus  obras  hasla  la 
senal  del  aima.  En  un  pais  como  la  Américsr,  don- 
de  tantôt  escasean  los  hombres  especiales,  no  cabe 
requérir  un  aprendizaje  dilatado  de  cada  unode 
los  que  abrazan  una  profesion.  Pft*  eso  los  Ame- 
ricanos  encuentran  gran  facilidad  de  mudar  de  es- 
tado,  y  se  aprovechan  de  ello ,  segun  las  urjencias 
del  momento.  Vense  algunos  que  ban  sido  sucesi- 
vamente  abogados,  agricultores,  comerciantes,  mi- 
nistros  evanjélicos  y  médicos.  Si  el  Americano  es 
menos  babil  que  el  Europeo  en  cada  industria^  ape- 
nas  se  halla  alguna  que  le  sea  enteramente  estrana. 
Sus  alcanees  spn  mas  générales ,  y  mas  estenso  el 
circulo  de  su  intelijencia.  Asi  es  que  el  habitante 
de  los  Estados-Unidos  jqmas  se  queda  atajado  por 
ningun  dxioma  de  estado  ;  prescinde  de  todas  las 
preocupaciones  de  profesion  ;  no  es  mas  adiclo  à 
un  sistema  de  operaciones  que  à  otro  ;  no  se  ye  11- 
gado  mas  à  un  método  antiguo  que  à  uno  nuevo  ; 
no  se  ha  creado  ningun  hàbito,  y  fàcilmente  se  re- 
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trae  del  imperio  que  podrian  ejercer  en  su  juicio 
'  los  hdbitos  estraojeros;  porque  sabe  que  su  pais  no 
se  asemeja  à  otro  alguno^  y  que  su  situacipn  es  nue* 
va  en  el  mundo. 

£1  Âmericano  habita  una  tierra  de  prodijios;  at 
rededor  suyo  todo  se  esta  meneando  sin  césar ,  y 
cada  picirimiento  parece  un  progreso.  Por  consi^ 
guiente  la  idea  de  lo  nuevo  se  encadena  intima- 
mente  en  su  entendimiento  con  la  idea  de  lo  me- 
jor.  Bn  ninguna  parte  vislumbra  el  linde  que  puede 
haber  puesto  la  nâturaleza  à  los  esfuerzos  del  hom- 
bf  e  ;  en  su  juicio  lo  que  no  existe  es  lo  que  todavia 
no  se  ha  intenllKlo. 

Ese  vaiven  universal  que  reina  en  los  Estados- 
Unidos  ,  esas  vueltas  frecuentes  de  la  fortuna  ,  esa 
trasmutacion  imprevista  de  las  riquezas  pùblicas  y 
privadas  ^  todo  eso  se  reune  para  conservar  al  aima 
en  una  espècie  de  ajitacion  febril  que  la  dispone  ad- 
mirablemente  à  todos  los  conatos  y  la  mantiene , 
digàmoslo  asi,  por  cima  del  nivel  comun  de  la  hu- 
manidad.  Para  un  Americano  toda  la  vida  se  pasa 
como  una  partida  dejuego  ,  un  tiempo  de  révolu- 
cion,  un  dia  de  batalla.  « 

Estas  mismas  causas,  obrando  al  mismo  tiempo 
en  todos  los  individuos^  imprimen  al  cabo  unji  im- 
pulsion irrésistible  al  caracter  nacionaK  El  Ameri- 
cano ,  tomado  à  la  ventura ,  debe  ser  pues  un  hom- 
brefogosoen  sus  deseos,  intrépido,  aventurado,  y 
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en  especial  novator.  Este  espiritu  se  eucuentra  oon 
efecto  en  todas  sus  obras  ;  le  introduce  en  sus  leyes 
politicas,  en  sus  doctrinas  relijiosas,  en  sus  teorias 
de  economia  social,  en  su  industiria  privada  ;  por  to- 
das partes  \p  lleva  consigo,  asi  en  lo  hpndo  de  las 
selvas  como  en  medio  de  las  ciudades.  Ejse  mismov 
espiritu  es  el  que  aplicado*  al  comercio  maritimo, 
hace  navegar  al  Americaao  maspronto  y  mas  barato 
que  todos  los  comerciantes  del  mundo. 

Mientras  çonserven  los  marinos  de  los  Estados- 
Unidos  estas  ventajas  intelectuales  y  la  superioridad 
pràctica  que  de  ellas  se  dériva ,  no  solamente  con- 
tinuaràn  proveyendo  ellos  mismos  las  neeesidadea 
de  los  productoresy  consumidores  de  su  pais,  sino 
tambien  se  eneaminaràn  mas  y  mas  à  ser  ,  como 
los  Ingleses^  los  factores  de  los  demas  pueblq^. 

Esto  empieza  à  realizarse  en  presencia  nuestra. 
Ya  yemos  à  los  navegantes  americanos  introdu- 
cirse  como  ajentes  intermedios  en  el  comercio  de 
varias  naciones  de*Europa  ';  la  America  les  brinda 
con  un  porvenir  aun  mayor. 

'  No  se  ha  de  créer  que  los  barcos  ingleses  estén  linicamente  ocupados 
en  trasportar  en  loglaterra  los  productos  estranjeros,  d%D  trasportara  los 
paises  estranjeros  los  productos  ingleses;  en  nuestros  dias  la  marina  mer- 
cante  de  Inglaterra  forma  como  una  gran  empresa  de  carruajes  pùblicos^ 
dispuestos  i  servir  à  todos  los  prodnctores  del  mundo,  y  i  hacer  comuni- 
car  todos  los  pueblos  entre  si.  £1  injenio  maritimo  de  los  Americanos 
los  impele  à  erijir  una  empresa  rival  de  la  de  los  Ingleses. 

'  Una  parte  del  comercio  del  Mediterrâneo  se  hace  ya  en  buques  ame- 
ricanos. y 
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Los  Espanoles  y  los  Portugueses  fundaron  en  la 
America  (tel  Sud  grandes  colonias  que  despues  se 
han  hecho  imperîos.  La  "guerra  civil  y  el  despotis- 
mo  asolan  hoy  en  dia  aquellas  vastas  comarcas. 
Atajaseen  ellas  el  movimiento  de  la  pablacion,  y  el 
corto  niimero  de  hombres  que  las  habitan,  absorto 
en  el  euidado  de  defenderse ,  apeuas  esperimenta 
la  urjencia  de  mejorar  su  suerte. 

Mas  no  es  dable  que  siempre  suceda  lo  mismo: 
La  Europa ,  abandonada  à  si  misma ,  ha  logrado 
con  sus  propios  afanes  romper  las  tinieblas  de  la 
edad  média ,  la  America  del  Sud  es  cristiana  como 
nosotros  ;  tiene  nuestras  leyes ,  nuestros  usos  ;  en- 
cierra  todos  los  gérmenes  de  civilizaeion  que  se  han 
desenvudlto  en  el  centro  de  las  naciones  europeas  y 
de  «us  vàstagos  ;  la  America  del  Sud  tiene  de  mas 
que  nosotros  niiestro  ejemplo,  ^  que  razon  pues  hay 
para  que  se  quede  siempre  atrasada  ? 

Aqui.no  se  trata  evidentemente  sino  deuna  eues- 
tion  de  tiempo  :  vendra  siri  dudfa  una  época  mas  6 
menos  remota  en  que  los  Americanos  del  Sud  for- 
maran  naciones  florecientes  é  ilustradas. 

Mas  cuanflo  los  Espanoles  y  los  Portugueses  de 
la  America  méridional  principien  a  esperimentar 
las  necesidades  de  los  pueblos  cultos ,  todavia  esta- 
ràn  distantes  de  satisfacerlas  ellos  mismos  ;  como 
ùltimos  nacidos  delà  civilizaeion,  sufrirân la supe- 
rioridad  ya  adquirida  por  sus  primojéni|tos.  Seràn 
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ajjricultores  por  mucho  tiempo  antes  de  ser  fabrican- 
tes  ycomerciantes,  y  tendràn  necesidad  de  la  média- 
cion  de  los  estranjeros  para  ir  à  vender  sus  produclos 
mas  alla  de  las  mares,  y  proporcionarse  en  per- 
muta los  objetos  cuya  nueva  urjencia  se  perciba. 

No  cabe  duda  que  los  Americanos  del  Norte  de 
America  serén  llamados  à  proveer  algun  dia  las 
iiecesidades  de  los  Americanos  del  Sud.  Gomo  la 
naturaleza  los  ha  colocadp  cerca  de  ellos,  les  ha 
dado  grandes  facilidades  para  conocer  y  apreciar 
las  urjencias  de  los  primeros ,  para  entablar  con 
aquellos  pueblos  relaciones  permanentes,  y  apode- 
rarse  gradualmeote  de  su  mercado.  El  çomerciante 
de  los  Estados-Unidos  no  podria  perder  estas  ven- 
tajas  naturales ,  sino  siendo  muy  inferior  al  de  Eu- 
rope ,  y  se  sabe  que  le  es  al  contrario  superior 
en  varios  puntos.  Los  Americanos  de  los  Estados- 
Uni(los  ejercen  ya  un  gran  influjo  moral  en  todos 
los  pueblos  del  Nuevo  Mundo.  De  ellos  parte  la  luz. 
Todas  las  naciones  que  habitan  en  el  mismo  con- 
tinente estan  ya  acostumbràdas  à  considerarlos  co- 
mo  las  ramas  mas  ilustradas ,  mas  poderosas  y  mas 
ricas  de  la  gran  familia  americana.  Estan  pues  vol- 
viendo  sin  césar  las  miradas  hâcia  la  Union  ;  y  se 
asemejan^  en  euanto  les  esposible,  a  los  pueblos^ 
que  la  componen.  Cada  dia  van  é  empaparse  en  los 
Estados-Unidos  de  doctrinas  politicas  y  tomarles 
prestadas  leyes. 


Digitized  by 


Google 


474  DE   LA    DEMOGRACIA 

Los  Âmericanos  de  los  Estados-Unidos  se  eocuen-* 
tran  para  con  los  pueblos  de  la  America  méridional 
eabalmente  en  la  misma  situacion  que  sus  padres 
los  {ngleses ,  para  con  los  Italianos ,  Portugueses  , 
Espanoles  y  todos  aquellos  pueblos  de  Europa  que 
estando  menos  adelantados  en  civilizacion  y  en  in- 
dustria ,  reciben  de  sus  manos  la  mayor  parte  de 
los  objetos  de  consumo. 

La  Inglaterra  es  boy  el  foco  natural  del  corner* 
cio  de  casi  todas  las  naciones  circunyecinas  ;  la 
Union  americana  esta  destinada  à  desempenar  el 
mismo  papel  en  el  otro  hemisferio.  Gada  pueblo 
que  nace  6  que  crece  en  el  Nuevo  Mundo  nace  pues 
alli  y  crece ,  digamoslo  asi,  eu  provecbo  de  los  Ân- 
glo-americanos. 

Si  llegara  a  disolverse  la  Union ,  el  comerciQ  de 
los  Estados  que  la  ban  formado  séria  sin  duda  re- 
tardado  algun  tiempo  en  su  yuelo ,  menos  no  obs- 
tante  de  lo  que  se  crée.  Es  évidente  que ,  no  im- 
porta lo  que  suceda ,  los  Estados  comerciantes  se 
quedaràn  unidos.  Todos  ellos  se  tocan  unos  con 
otros  ;  bay  entre  si  identidad  perfecta  de  opiniones, 
de  intereses  y  de  costumbres  ^  y  ellos  solos  pueden 
componer  una  grandisima  potencia  maritima.  Y 
auu  cuando  el  Sud  de  la  Union  se  biciese  indepen- 
diente  del  Norte ,  no  por  eso  resultaria  que  pu- 
diera  pasarse  sin  él.  He  dicho  que  el  Sud  no  es  co- 
merciante ,  y  nada  indica  ademas  que  deba  llegar  é 
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serlo.  Por  consiguiente  los  Americaiios  del  Sud  de 
los  Estados-Unidos  estaràn  obligados  por  mucho 
tiempo  à  recurrir  à  los  estranjeros  para  esportar 
sus  productos  y  traer  a  su  pais  los  objetos  necçsa-' 
rios  para  sus  urjencias.  Âhora  bien^  de  todos  los 
intermedios  que  pueden  tomar ,  ,  sus  vecinos  del 
Norte  son  infalibiemente  los  que  pueden  servirlos 
con  mas baratura.  Servirànlos  pues;  por  cuanto  lo 
barato  es  la  ley  suprema  del  comercio.  No  hay  yo- 
luntad  soberaaa,  ni  preocupaciones  nacionales,  que 
puedan  luchar  por  dilatado  tiempo  contra  lo  bara- 
to. No  cabe  ver  rencor  mas  emponzonado  que  el  que 
existe  entre  los  Americanos  âe  los  Estados-Unidos  y 
los  Ingleses .  A  despecho  de  estos  sentimientos  hostiles , 
los  Ingleses  suministran  sin  embargo  à  los  Ameri- 
canos los  mas  de  los  objetos  fabricados ,  por  la  sola 
razon  de  que  los  hacen  pagar  menos  caro  que  los 
demas  pueblos.  Y  asi  Ja  prosperidad  creciente  de 
America  es ,  à  pesar  del  deseo  de  los  Americanos  , 
en  beneficio  de  la  industria  fabril  de  Inglaterra. 

La  razon  indica  y  la  esperiencia  prueba  que  no 
hay  grandeza  comercial  que  sea  durable,  si  no 
puede  unirse  en  caso  de  necesidad  a  una  potencia 
militar. 

Esta  verdad  esta  tan  bien  comprendida  en  los  Es- 
tados-Unidos como  por  cualquiera  otra  parte.  Los 
Americanos  se  hallan  ya  en  estado  de  liacer  res- 
petar  su  bandera  ;  y  en  brève  podran  hacerla  temer. 
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Estoy  cdnveocido  que  la  desmembracioâ  de  la 
Union ,  lejos  de  disminuir  las  foerzas  navales  de 
los  Americanos ,  tenderia  muy  mucho  à  aumentar- 
las.  En  el  dia  de  boy  los  Estados  comerciantes  es- 
tan  ligados  con  los  que  no  lo  son ,  y  estos  ultimes 
solo  se  suelen  prestar,  con*  gran  sentimiento  suyo,  a 
acrecentar  una  potencia  maritima  de  la  que  no  se 
aproyechan  sino  indirectamente. 

Si  al  contrario  todos  los  Estados  comerciantes 
de  la  Union  no  formaran  mas  que  un-  solo  y  mismo 
pueblo ,  el  comercio  se  baria  para  ellos  un  interés 
nacional  de  primer  orden  ;  y  en  consecuencia  esta- 
rian  dispuestos  à  ba£er  tamanos  sacrificios  para 
protejer  sus  embarcaciones ,  sin  que  esto  fueseun 
impedimento  para  seguir  sobre  el  particulai^  sus 
deseos. 

Pîeuso  que  las  naciones ,  lo  mismo  que  los  hom- 
bresy  desembozan  casi  siempre  desde  su  tierna  edad 
los  principales  rasgos  de  su  destino.  Guando  veo 
con  que  espiritu  conducen  el  comercio  los  Anglo- 
americanos,  las  facilidades  que  encuentran  en  ha- 
cerlo,  el  éxito  que  en  él  obtienen  ;  no  puedo  menos 
de  créer  que  llegaràn  à  ser  algun  dia  la  primera 
potencia  maritima  del  globo.  Estan  impelidos  à  apo- 
derarse  de  las  mares,  como  los  Romanos  lo  estu- 
vieron  à  conquistar  el  mundo. 
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CONCLUSION. 


Ya  meacerco  al  término  de  mi  tarea.  Ilasta  aho* 
ra,  al  hablar  del  destino  futuro  de  los  Estados 
Unidos,  be  procurado  dividir  mi  asunto  en  diyersas 
partes,  à  fin  de  estudiar  con  mas  esmero  cada  uiia 
de  ellas. 

Al  présente  quisiera  ya  reunirlas  todas  en  un  solo 
punto  de  vista.  Lo  que  dire  sera  menos  pormeno- 
rizado,  pero  mas  seguro.  Divisaré  menos  distinta- 
mente  cada  objeto  ;  abrazaré  con  mas  certidumbre 
loshechos  générales.  Seré  como  el  yiajante  que  sa- 
liendo  de  los  muros  de  una  yasta  ciudad  trepa  el 
collado  inmediato.  Â  medida  que  se   aleja  ,  los 
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Iiombres  que  acaba  de  dejar  se  van  desaparecieodo 
à  su  yista  ;  se  confunden  sus  casas  ;  ya  no  ve  las 
plazas  pûblicas  ;  yislumbra  con  molestia  la  senal  de 
las  calles,  pero  sus  ojos  siguen  con  mas  facilidad 
los  contornos  de  la  ciudad,  y  por  primera  vez  pér- 
cibe  la  forma  que  ella  tiene.  Me  parece  que  yo  des- 
cubro  igualmente  delante  de  mi  todo  el  porvenir 
de  la  casta  inglesa  en  el  Nuevo  Mundo.  Las  menu- 
denpias  de  aquel  inmenso  retablo  se  quedaron  en 
la  sombra  ;  pero  mi  mirada  comprende  el  complejo 
suyo,  y  me  formo'una  idea  clara  del  todo. 

El  territorioocupado  6  poseido  en  nuestros  dias 
por  los  Estados-Unidos  de  America  forma  con 
corta  diferencia  la  yijésima  parte  de  las  tierras  ha-' 
.  bitadas. 

Por  muy  estensos  que  sean  estos  limites ,  no  se 
llevaria  razon  en  créer  que  la  casta  anglo-americana 
se  encerrarâ  siempre  en  ellos  ;  ya  ella  se  estiende 
mucho  mas  alla. 

Hubo  un  tiémpo  en  que  nosotros  tambien  podia- 
mos  crear  en  los  desiertos  americanos  una  gran 
nacion  francesa  y  balaricear  con  los  Ingleses  el 
destino  del  Nuevo  Mundo.  La  Francia  poseyô  anti- 
guamente  en  la  America  del  Norte  un  territorio 
casi  tan  vasto  como  toda  Europa.  Los  très  rios 
mayôres  del  continente  corrian  entonces  entera- 
mente  bajo  nuestras  leyes.  Las  naciones  de  Indios, 
que  liabitan  desde  el  desembocade^o  de  San  Loreûzo 
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hastsc  el  Delta  del  JV[isisipi  no  oian  bablar  otra 
lengua  que  la  nuestra  ;  todos  los  establecimientos 
europeos,  esparcidos  en  aquel  înmenso  espacio, 
traian  a  la  memoria  la  patria.  Eran  Xuisburgo, 
Montmorency,  Duquesne^  San  Luis  ,  Vîncennes , 
Nueva  Orléans  :  nombres  todos  entranables  k  la 
Francla  y  familiares  à  nuestros  oidos. 

Pero^  una  reunion  de  cireunst^ncias  qu^  séria 
largo  de  enumerar  *  nos  ba  privado  de  aquella  mag- 
m'ficaberencia.  Por  donde  quiera  que  los  France- 
res  eran  pocos  y  estaban  mal  establecidos,  desapa- 
recieron  ;  y  los  demas  se  aghomeraron  en  un  corto 
espacio,  y  pasaron  bajp  de  otras  leyes.  Los  cuatro- 
cientos  mil  Franceses  del  Bajo-Canadà  forman  boy 
como  los  restos  de  un  pueblo  antiguo,  perdido  en 
medio  de  las  oleadas  de  una  nacion  nueya.  En  der- 
redor  suyo  créée  sin  césar  la  poblacion  estranjera  ; 
se  estiende  por  todos  lados;. pénétra  en  las  filas  de 
los  antiguos  duenos  del  terreno ,  domina  en  sus 
ciudades  ,  y  altéra  su  idioma.  Esta  pobIacion.es 
idéntica  a  la  de  los  Estados-Unidos.  Llevo  pues  ra- 
zon  en  decir  que  la  casta  inglesa  no  se  detiene  en 
los  lindes  de  la  Union  ^  sino  que  se  avanza  mucbo 
mas  alla  bacia  el  Nordeste. 

'  En  primer  renglon  eê  esta  :  los  pueblos  libres  y  acostumbrados  al  reji- 
men  municipal  logran  m|acbo  mas  fâcilmente  que  los  demas  el  crear  co- 
lonias  florecientes.  El  hâbito  de  pensar  por  si  mismo  y  de  gobernarse  es 
indispensable  en  un  pais  nuevo  donde  el  éxito  péhde  necesariamente  e» 
gran  parte  de  los  esfuerzos  individuales  &t  los  colonos. 
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En  la  parte  Noroeste  nada  se  eocuentra  sino  al- 
gunos  establecimientos  rusos  de  poca  entidad  ; 
pero  en  el  Sudoeste  se  présenta  Méjico  delante  de 
lospasos.de  los  Anglo-americanos  como  una 
barrera.  ^ 

Asi  pues  con  toda  verdad  se  puçde  decir  que  no 
liay  mas  que  dos  castas  rivales  que  se  promediaii 
hoy  e\  Wuevo  Mundo,  a  saber,  los  Espanoles  y  los 
Ingleses. 

Los  limites  que  deben  separar  estas  dos  castas  se 
han  fijado  por  medio  de  un  tratado.  Pero  por  muy 
favorable  que  este  sea  é  los  Anglo-americanos ,  no 
dudo  que  dentro  depoco  le  infriiijiràn. 

Mas  alla  délias  fronteras  de  la  Union  se  estien- 
den  por  el  lado  de  Méjico  vastas  provincias  que  aun 
carecen  de  habitantes.  Los  hombres  de  los  Estados- 
Unidos  penetraran  en  esas  soledades  antes  que 
aquellos  mismos  que  tienen'derecho  à  ocuparlas, 
Apropiarârise  el  terreno  ,  estableceranse  alli  en  so- 
ciedad,  y  cuando  al  fin  se  prepejnle  el  lejitimo  pro- 
pietario,  encontrarâ  fertilizado  el  desierto  y  verâ 
estranos  sentados  tranquila mente  en  su  herencia« 

La  tierra  del  Nuevo  Mundo  pertenece  al  primer 
ocupante ,  y  alli  el  imperio  es  el  precio  de  la 
carrera. 

Los  paises  ya  poblados  tendràn  ellos  mismos 
trabajo  en  cautelarse  contra  la  invasion. 

Ya  he  hablado  anteriormente  de  lo  quepasa  en 
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la  provincia  de  Tejas.  Cada  dia  los  habitantes  de- ^os 
Estados  Unidos  se  van  introduciendo  alli  poco  à 
poeo;  compran  tierras,  y  aunque  se  soiljeten  à  his 
leyes  del  pais,  fundan  no  obstante* €a  aquel  paraje 
el  imperio  de  su  idioma  y  sus  costumbreç.  la  pro- 
vincia de  Tejas  se  halla  todavia'bajç  la  donninacion  de 
Meji<5o;  péro  en  brève  ya  lio^e  encontraràn  en  aque- 
11a,  pqr  decirlô-asi,  mas  Mejicanos.  Semejante  cosa 
ocurre  en  todçs'^les  puntos  en  que  los  Anglo-ame- 
ricanos  entrari  en  contaclo  con  poblaciones  àe  otro 
orijen. 

Lo  cierto  es  que  la  casta  inglesa  ha  adquirido  un 
inmenso  predominio  sobre  todas  las  demas  castas 
europeas  del  Nuevo  Mundo,  y  les  es  muy  superior 
en  civilieaeion,  en  industria  y  en  poderio.  Mientras 
no  tenga  delante  de. si  mas  que  paises  desîertos  6 
poco  habitados,  mientras  no  encuentre  en  su  cami- 
ifb  poblaciones  aglomeradas  ,  por  entre  las  cuales 
le«eaimposibIe  abrirse  paso,  se  la  Verà  estenderse 
incesantemente.  No  »e  détendra  en  las  lineas  se- 
nhladas  en  los  tratados;  antes  rebosara  de  todas 
partes  por  encima  de  estos  diques  imajinarios. 

Lo  que  asimismô  facilita  peregrinàmente  el  rà- 
pîdo  desarrollo  de  la  casta  inglesa  en  el  Nuevo 
Mundo  es  la  posicion  géogràfica  que  alli  ocupa. 

Cuando  se  sube  hàcia  el  Nôrte  mas  allé  desus 
fronteras  setentrionales ,  se  encuentran  los  hielos 
polares;  y  cuando  se  baja  algunos  grados  de  sus 
lu  51 
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*  iitnites  meridioDales ,  se  entra  .en]]inedio  de  las  ar- 
dores  del  ecuador.  Los  Ingleses  de  America  estan 
(Kies  colocados  en  .la  zona  inas  templada  y  en  la 
'  porcion  mas  habitable  del  continente. 

Gréese  que  el  movimiento  prôdijioso  que  se  ob- 
aervaen  el  acrecent^miento  de  lapobladan  de  los 
Ëi^tados  Unidos  no  liepe  mas.  fecba  que  desde  el 
principio«de  la  independencia  :  esto  es  un  yerro. 
La  poblacion  crecîa  tan  pronto.litîtt  del  sistema 
colonial  como  en  nuestros  dias;  se  duplicaba  lo 
mismo  cada  veintidos  anos ,  poco  mas  6  menos. 
Mas  entonces  se  opepaba  sobre  miles  de  habitantes, 
y  ahora  se  opéra  sobre  millones.  El  mismo  becho , 
que  pasaba  sin  echarse  de  ver  hace  un  siglo,  pasm^ 
hoy  à  todos  los  àuitnos . 

Los  Ingleses  de  Canada ,  que  obedecen  un  rey, 
creoen  en  numéro  y  se  estienden  casi  con  tanta 
velocidad  como  los  Ingleses  de  los  Estados  U(pdos, 
que  yiven  bajo  de  un  go|>ierno  repubKcano.       ^ 

En  los  ocho  ano^  que  di^iyS  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia y  DO  ceso  de  acrecentarse  la  poblacion 
segun  la  relacion  anteriormente  indicada. 

Aunque  existian  entonces  en  las  fronteras  del 
Oeste  grandes  naciones  de  Indios  ligadas  con  los 
Ingleses ,  el  movimieftto  ^e  la  emigracion  hacia  el 
Occidente,  por  decirlo  asi,  punca  se  apaciguô. 
Mientras  que  el  e^nemigo  talaba  las  eostas  del  at- 
iâiilico  y  él  Kentucky,  los  distritos  occidentales  de 
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Ja  PeosUvania,  el  Estâdo  de  Vermont  y  el  del 
Mena  se  llenaban  de  habitantes.  Eldesorden  que  se 
siguio  a  la  guerra  tàmpoco  impidiô  el  acrecenta- 
miento  delà  poblacion  y  no  detuvo  su  marcha  pro- 
gresiva  en  el  desierto.  Âsi  la  diferencîa  de  las 
leyes,  el  estado  de  paz  6  el  de  guerra,  el  orden  o1a 
anarquia,  no  hau  influido  sino  de  un  modo  imper- 
ceptible en  el  de,$envolvimiento  sucesivo  de  los  An- 
glo-amerieaiî8$« 

Esto  se  comprende  sin  molestia  ;  pues  no  existe» 
causas  bastante  générales  para  percibîrse  a  la  vez 
an  todos  los  puntos  de  un  territorio  tan  inmenso. 
Por  eso  faay  siempre  una  gran  porcion  del  pais  en 
donde  se  est&  seguro  de  encontrar  un  abrîgo  contra 
lasoalamidades  que  aflijen  a  laotra,  y  portemanos 
quesean  los  maies,  el  remedio  presentado  es  toda* 
via  mayor. 

No  se  ha  de  créer  pues  que  sea  posible  atajar  el 
vuelo  de  ia  casta  inglesa  del  Nuevo  Mundo.  La  des^ 
membractôn  de  la  Union,  trayeifdo  la  guerra  en  ei 
confinente;  la  abolicion  de  la  reptiblîca,  introdn- 
ciendo  alli  la  tirania,  puedea  retardar  sus  medros, 
mas  no  impedir  el  complemento  necesario  de  su 
destino.  No  hay  potestad  en  la  tierra  capaz  de  cer- 
rar  delante  de  los  pasos  de  los  emigrados  aquelios 
feraces  desiertos  franqiieados  por  todas  partes  a  la 
industria,  y  que  presentan  un  asilo  al  desamparo. 
Los    acontecimientos    futuros ,  cualesquiera    que 

31. 
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seari ,  110  arrebalarân  a  16s  Americanos,  ni  su  cH- 
ma ,  ni  sus  mares  inleriores ,  ni  sus  grandes  rios, 
ni  la  feracidad  de  su  terreno.  Las  malas  jeyes,  las 
revoluciones  y  la  anarquia  no  son  capaces  de  des- 
trûir  entre  ellos  el  gusto  del  bienestar  y  el  espiritu 
de  empresa  que  parece  el  caracter  distintivo  de  su 
casta,  ni  apagar  totalmente  las  luces  que  los  alum- 
bran.  * 

Asi  en  medio  de  la  incertidumbrè  del  porvenir 
hay  à  lo  menos  un  âcontecimiento  que  es  cierto. 
En  unaépoca  que  podemos  decir  prôxima,  puesto 
que  se  trata  aqui  de  la  vida  de  los  pueblos,  los  An- 
glo-americanos  solos  cubriràn  todo  el  inmenso  es- 
pacio  comprendido  entre  los  polos  glaciales  y  los 
tropicos  ;  se  espareirân  desde  las  playas  del  Oceano 
atlàntico  hasta  las  riberas  del  mar  Sud. 

Pienso  que  el  territorio  en  que  debe  estenderse 
un  dia  la  casta  anglo-americana  iguala  las  très 
cuartas  partes  de  Europa*.  El  clima  de  la  Union 
es  por  lo  generaf  preferible  al  de  Europa;  sus 
ventajas  générales  son  tan  crecidas;  y  es  évidente 
que  su  poblacion  no  puede  menos  de  ser  algun  dia 
proporcionada  à  la  nUestra. 

La  Europa  dividida  entre  tantos  pueblos  diversos, 

'  Solo  los  Estados  Unidos  cubren  ya  un  espacio  igual  a  la  mitad  de 
Europa.  La  superficie  de  Europa  es  de  quinientas  mil  léguas  cuadradas  ; 
su  poblacion  de  docicntos  cinco  millones  de  habitantes.  MàUc^Bruu, 
Ib^.XlV,  V.  VI,  p.4. 
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la  Europa  ,  por  entre  las  guerras  sin  césar  rena- 
eientes  y  la  barbarie  de  la  edad  média,  ha  llegado  à 
tener  cuatroeientos  diez  habitantes  *  por  légua  cua- 
drada.  ^ Que  causa  pUes  taû  poderosa  podria  estor- 
bar  à  los  Estados  Uûidos  el  que  tuviesen  otros  tantos 
algundia? 

Muchos  siglos  se  pasarân  .antes  que  las  divejrsas 
ramas  de  la  casta  inglesa  de  America  cesen  de  pre- 
sentar  uoa  fisoloomia  comuu.'No  se  puede  prever  la 
época  en  que  el  hombre  podrâ  establecer  en  el 
Nuevo  Mundo  la  desigualdad  permanente  de  condi- 
ciones.  • 

Por  cojQsiguiente  seap  cuales  se  fuesen  las  dife- 
rencias  que  la  paz  ô  la  guerra,  la  libertad  d  la  tira- 
nia,  la  prosperidad  6  el  desamparo,  pongan  un  dia 
en  el  destino  de  la&  diversas  ramas  de  la  gran  fami- 
liaanglo-americana,  oonservarân  todos  cuandome- 
nos  un  estado  social  anàlogo ,  y  participaràn  en- 
tre si  los  usos  y  las  ideas  que  dimanan  del  estado 
social. 

La  ediad  média  er£i  una  época  de  division.  Cada 
pueblo,  cada  provincia,  cada  ciudad,  cada  familia  , 
propendian  entonces  vehementemente  à  individua- 
lizarse.  En  nuestros  dias  se  percibis  un  moyimiento 
contrario  ^  los  pueblos  caminan  al  parecer  hàcia  la 
unidad.  Lazos  intelectuales  unen  entre  §i  las  partes 

»  Vëasc  a  Malte-Brun,  lib.  CXVI,  voL  vi,  péj»  93. 
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mas  remotas  de  la  tierra,  y  oo  es  daUe  é  los  hoin- 
bres  permanecer  un  solo  dia  ajeoos  udos  a  otros,  6 
ignorantes  de  lo  que  pasa  en  cuaiquier  rincon 
del  uniyerso.  Por  eso  se  observa  boy  menos  dife- 
r^iM^îa  entre  los  Europeos  y  sus  desceiidientes  del 
Nuevo  Mundo,  a  pesar  del  Oceano  que  los  divide  j 
que  entre  ciertas  ciudades  del  siglo  XIU  que  no  las 
seperaba  sino  un  solo  rio. 

Si  bien  este  moviniîento  de  asimilaaon  une  ^2- 
tre  si  a  pueblos  estranjeros,  c<m  raucha  mas  fazoo 
se  opone  à  que  e^îrpes  del  mismo  pueUo  se  hagan 
estranas  unas  à  otras. 

LIegarà  pues  una  époea  en  que  se  podràn  ver  en 
k  Améfioa  del  Norte  oîento  y  cincueBta  miltones 
de  hofiibres  ^  ignales  entre  si,  perieneeientes  todos 
é  la  misma  familia,  con  el  mismo  pifnto  de  parti- 
da,  la  misma  civilizacion ,  4a  mîsma  lengua,  la 
Msma  relijioQ  y  los  mismos  hébitos  y  las  mismas 
costambres ,  eirculando  por  en  mcdio  de  ellos  el 
pensamiento  bajo  de  la  misma  forma  y  pintandose 
oon  los  mismos  colores.  Todo  Ï6  demas  es  dudo#o  ; 
pero  esto  es  cierto.  Ahora  bien,  he  aqui  un  hecho 
enteramente  nuevo  en  ei  mundo,  y  cuyo  aleanee  no 
puede  pereîbir  la  misma  imajtnacion. 

En  la  tierra  hay  actualmente  dos  pmUos  gran-^ 


>  Es  la  p^bkciou  respectiva  à  la  Europa,  tomando  el  calcule  mcdio  de 
cuatrocientos  diez  hombres  par  légua  cuadrada. 
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des  que  particips  de  diféreute^  piiHtos  parecen  avaa- 
2ars6  hacia  el  mismo  blaoco  :  tate^  son  los  Rasos  y 
los  Anglo-americanos. 

Âtnbos  à  dos  han  erecido  ep  lu  oscuridad  ;  y 
mientras  que  las  miradas  de  lesl  Ifombres  estalton 
oeopodas  e»  otra  parte,  se^oloearon  de  gotpe  en  la 
primera  fila  de  las  nfK^oneç ,  y  el  mundo  ha  sa- 
bido  cas!  a)  misnio  f iempo  sn  naeimienfo  y  su 
grandeza. 

Todos  los  demas  pu^blos  han  alcanzado  al  pare- 
cer  poco  mas  o  menos  los  limites  senalados  por  la 
naturaleza ,  sin  tener  que  hacer  otra  cosa  que  ir 
conservando;  pero  aquellos  medran\  y  todos  los 
otros  estan  detenidos  6  no  adelantan  sino  con  mil 
afanes;  aquellos  solos  caminan  coïi  un  paso  desem- 
barazado  y  rapido  en  una  carrera  cuyo  linde  no 
puede  aun  divisar  la  vista. 

El  Americano  lucha  contra  los  obstàculos  que  le 
oponela  naturaleza;  el  Ruso  lastienecon  los  hom- 
bres  :  aquel  combate  el  desierto  y  la  barbarie  ;  este 
la  civilizacion  revestida  de  todas  sus  armas.  Asi  es 
que  las  conquistas  del  Americano  se  hacen  con  la 
reja  de  arado  del  labrador,  y  las  del  Ruso  con  la  es- 
pada  del  soldado. 

Para  alcanzar  su  intento,  el  primero  se  reposa  en 
el  interés  personal,  y  déjà  obrar,  sin  dirijirlas,  la 

'  La  Rusia  es  de  todas  las  naciooes  del  Antiguo  Mundo  aqnella  cuya 
poblacion  atamcnta  mas  râpidamente,  ^ardada  proporcioa. 
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fuerza  y  la  razon  4e  les  iadivkluos;  y  el  segundo 
reconcentra  por  decirlo  asi  en  un  hombre  toda  la 
potestad  de  la  sociedad. 

El  uno  tiene  por  principal  medio  de  accion  la  li- 
beH.ady  y  el  otro  la  servidumbre. 

Su  punto  de  partida  es  diferente  ,  sus  caminos 
son  diversos;  cada  uno  de  ellos  empero  parece  11a- 
mado  por  un  designio  sec^eto  de  la  Providencia  à 
asir  algun  dia  el  destino  de  la  initad  del  mundo^ 


FIN   DEL  TOMO   SEGUNDO   Y   ULt|^Ô.  ' 
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(A)  pajiiia  52. 


En  el  m^  de  abril  de  1704  saliô  à  luz  el  primer  periô- 
dîco  americano.Publicôse  en  Boston.  Yéase la  Ço^ccton  de 
la  Sociedod  h^^tînca  de  Masachuset ,  vol.  YI ,  pàg.  66. 

Nô  se  llevarà  razon  en  créer  que  la  prensa'  periôdica 
siempre  haya  estado  enteramente  libre  en  America  »  pues 
se  ha  intentado  establecer  a)li  algo  parecido  à  la  censura 
previa  y  à  la  caucion  ô  fianza. 

He  aqui  lo  que  se  encuadtria  en  los  ddcumentos  le- 
jislaiivos  de  Masachuset  con  fecha  del  14  de  enero  de 
1722.  ^ 

La  junta  nombrada por  la  asamblea  gênerai  (el cuerpo 
lejislativo  de  la  provinda)  para  examinar  el  asunto  rela- 
tivo  al  diario  intitulado  New-England  courant  (  estendido 
por  el  célèbre  Francklin  ),  c  piensa  que  la  tendeocia  de  di- 
>  cho  diario  >ies  burlarse  de  la  relijion»  y  menospreciarla; 
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>  que  los  santos  aatores  estàD  tratados  en  él  de  un  modo 
»  profano  é  irreverente  ;  que  la  conducta  de  los  ministres 

>  del  Evanjelio  esta  interpretada  en  él  con  malicia  ;  que 

>  cl  gobierno  de  S.  M.  esta  en  él  insuhado,  y  que  la  paz  y 
1  la  tranquilidad  de  ^sta  provincia  esta  alborotdda  por  di- 
»  cho  diario,  en  consecuencia  lajunta  esdediccamenque 
»  se  prohiba  à  James  Fancklin ,  que  es  el  impresor  y  el 
»  editor,  dé  imprimir  y  publicdr  en  lo  sucesivo  el  dicho 

>  diario  ô  cualquier  otro ,  antes  de  haberlos  someti^o  al 
»  secretario  de  la  provincia.  Los  jueces  de  paz  del  canton 
»  de  Suffoick  se  encargaran  de  obtener  del  Sr.  Flancklin 

>  una  fianza  que  responda  de  su  buena  conducta  durante 

>  el  ano  que  va  à  trascurrirse.  » 

La  proposicion  de  lajunta  fuéaceptada  y  sehizoley» 
pero  su  efecto  fué  nuIo.Ël  diario  eludiô  la  prohibicion  po- 
niendo  el  nombre  de  Benjamin  Francklin  en  vez  de  Jamet 
FranckUn  por  debajo  de  sus  columnas»  y  la  opinion  acabô 
de  hacer  justicia  de  la  providencia  tonàa^Ja. 
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Para  ser  electores  de  los  condados  (  los  que  representan 
la  propiedad  territorial  )  antes  del  bill  de  la  reforma,  pa- 
sadoeni83î^,  tra  précise  tener  en  loda  propiedad  ô  en 
arriendo  vitalicio  una  finca  tercit(irial  del  producio  neto  de 
cuarenta  chelines  de  renta.  Hizose  esta  ley  en  el  reinado 
de  Eririque  VI  por  el  ano  de  1450.  Hase  calculado  que 
cuarenta  chelines  del  tiempo  de  Ënrique  YI  podian  equi- 
valer  à  treinta  libras  esterlinas  de  nuebtros  dias.  Sin  em- 
bargo se  ha  dejado  subsistir  hasta  el  ano  de  1832  esta  base 
adoptada  en  el  siglo  XV,  lo  que  prueba  cuan  democràtica 
se  iba  haciendo  con  el  tlempo  la  constitucion  inglesa,  aun 
parecîendo  inmoble.  Véase  Delolme^  lib.  I,  cap.iy;  véase 
tambien  Blakstone,\ïb.  l,  cap.  iv. 

Los  jurados  ingleses  son  eleclos  por  el  gerif  del  condado 
(  Delobne,  tom.  I ,  cap.  xii).  El  gerif  es  por  lo  regular  un 


Digitized  by 


Google 


490  NOTAS. 

sujeto  de  nola  del  condado;  desempena  funciones  judiciales 
y  administrativas;  représenta  el  rey,  y  es  nombrado  por 
él  todos  los  anos  (  Blakstone  ^  lib.  I ,  cap.  ix  ).  Su  posicion 
es  causa  de  que  no  se  le  sospeche  de  corrupcion  por  lado 
de  los  partidos;  por  lo  demas,  si  se  pone  en  duda  su  im- 
parcialidad,  se  puede  recusar  en  comun  el  jurado  que  le 
ha  nombrado  »  y  entonces  otro  oficial  pûblico  se  encarga 
deelejir  nuevos  jurados.  Yéase  Blakstone,  \ih.  III,  «^p. 

XXIII. 

Para  tener  derecho  de  ser  jurado ,  es  menester  poseer 
una  finca  territorial  del  valor  de  diez  chelines  à  lo  menos 
de  renta  (Blakstoney  lib,  III,  cap.  xxiii).  Es  de  observar 
que  se  impnso  esta  condicion  en  el  reinado  de  Guiilelcno 
y  Maria ,  esto  es  bâcla  1700 ,  ëpoca  en  que  el  precio  del 
dinero  estaba  muchisimo  mas  subido  que  aciualmente. 
Yese  que  los  Ingleses  fundaron  su  sistema  del  jurado  do 
en  los  alcances,  sino  en  la  propiedad  raiz,  asicomo  todas 
las  demas  instituciones  politicas. 

Al  fin  se  ha  admitido  â  los  arrendadores  eh  el  jurado, 
pero  exijiëndoseles  que  sus  escrituras  tengan  ira  plazo  di- 
lafadisîmo ,  y  que  gocen  de  una  renta  neta  de  veintc  che- 
lines, à  mas  del  rendimiemo  anual.  Blakstone,  tib.  III, 
cap.  xxiii. 
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La  coDsHitiicion  federpi  ha  introdocido  d  jarado  en  las 
tribunales  de  la  Uni(m  del  aiismo  modo  que  lo»  Estados  lo 
habian  hecbo  de  por  si  en  sus  audîeiuîias  particularei;  a  dé- 
mos de  esto  bo  ha  establecido  raflas  adecuadad  para  el. 
DomtNramieiito  de  los  jufados.  Las  audiencîas  fédérales  se 
componen  con  la  lista  ordmarîa  de  los  jtutidM  que  cada 
£$tado  ha  hecho  para  su  *u$o*  Son  pues  ias  ^yesde  los 
Ësuidos  las  que  se  debeu  eKaqaiuar  para  couoeer  la  teoria 
de  la  composiciûn  dei  jurado  en  Aroérioa.  Véase  Siory*s 
comm^nuxriei  m  ^conuUutwn,  Ub.  III»  cap.  xxxTtii> 
pàff.654  — 6r;9.  Sergtanxlf  comtUuûonal  ia^^pàfi.  169. 
Véause  asimismo  las  leyes  fédérales»  de  i  789, 1800  y  1802, 
acerca  de  la  materia. 

Para  dar  â  conooer  bien  los  principios  de  los  Americauos 
en  lo  que  respctpta  à  la  composicion  del  jurado ,  he  estu- 
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diado  las  leyes  de  Estados  distantes  unos  de  otros.  Ved 
aqui  las  ideag  générales  que  se  pueden  sacar  de  este  exa- 
men. 

En  America  todos  los  ciudadanos  que  soti  electores  tie- 
nen  derecho  para  ser  jurados.  El  gran  Estado  de  Nueva 
York  ha  establecido  no  obstante  uua  levé  diferencia  entre 
ambas  capacidades;  pero  esto  es  en  un  sentido  contrario  à 
nuestras  leyes  ;  es  decir  que  hay.  menos  jurados  en  el  Es- 
tado de  Nueva. York  que  electores.  Generalmente  sepuede 
decir  que  en  los  Estados  Unidos  el  derecho  de  hacer  parte 
de  un  jurado ,  como  tambien  el  derecho  de  elejir  dipu- 
tados,  se  estiende  â  todos;  pero  el  ejercîcio  de  este  de- 
recho no  se  entrega  indistintamente  en  todas  las  manos. 

Gada  ano  un  cuerpo  de^ficiales  municipales  ô  concejiles, 
Uamados  select-men  en^JPîueva  Ingîttfefra ,  supervisors  en  el 
Estado  de  Nueva  York ,  trunees  en  el  Ohio ,  sherîffde  la 
parroquia  en  la  Luisiana,  escojen  para  cada  canton  cierto 
numéro  de  ciudadanos  con  derecho  de  ser  jurados,  y  à 
los  cuaies  suponen  la  capacidad  de  serlo.  Estos  oficiales  , 
sîendo  elles  mismos  électives,  no  escitan  desconfianza  ;  sus 
poderés  son  miiy  amplids  y  muy  aibitrarios,  como  en  g/e- 
.  neral  los  de  los  ofipi&Ies  republicanos ,  y  suelen  usar  de 
elles,  seçun  dîcen,  mayormente  en  Nueva  Ingfeterra^  para 
removerlbs  jurados  indignosôincapaces.^'  * 

Los  i^i^bres  de  los  jurados  âsi  eisbojides  se  pasan  à  la 
audiencîa  delcondado,  y  con  la  totalidad  de  estos  nom- 
bres se  sôrtéa  el  jurado  que  debé  fallar  en  cada  causa. 

Por  le  demas ,  los  Amerit^nos  han  precurado  por  lodos 
los  medie^  posibles  poner  el  jurado  al  alcance  del  pueblo , 
y  hacerletatipocogravesocuanlo  posible  sea.  Siendonu- 
merosisimos  los  jurados,  el  turno  de  cada  une  apenas  vuelve 
sino  cada  tresaâo^.  Las  sesienes  han  lug'^r  en  la  cabeza  de 
partido  de  cada  condudo;  el  condado  corresponde  con 
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corta  diferencia  à  lo  que  se  llama  en  Franda  arrondisse- 
ment (  distrito }.  Asi  el  tribunal  se  coloca  cerca  del  jurado^ 
en  vez  de  Uamar  el  jurado  cerca  de  él,  como  sucede  en 
Francia;  finalmente  los  jurados  tienen  una  indemnizacion, 
ya  por  parte  dd  Estado,  y  a  del  lado  de  las  partes.  Reciben 
en  lo  gênerai  un  duro,  à  mas  de  los  gastos  de  viaje.  En 
Âmérica  se  mira  todavia  el  jurado  como  una  carga ,  pero 
es  una  carga  iacil  de  sobrellevar,  y  à  la  cual  se  someten 
fâcilmente. 

Yésise  Brevard's  Digest  of  the  ^public  statiUe  law  ofsoutk 
Carolina.ll  vol.,  pâj.  338;  id.;  vol.  i,paj.  454  y  456;  id*, 
vol.  II,péj.  218. 

Yéase  The  gênerai  laws  of  Massachusetts  revised  and  pu- 
hlished  by  authority  of  Ae  législature ^  vol.  II,  pâj.  231, 
187.  ^ 

Véase  Therevised  statutes  of  the  stateof  New-York,  vol. 
U,  pâj.  720,  411,  717,  643. 

Véase  The  statuu  law  of  the  state  of  Tennessee ,  Vol.  I , 
pàj.  209. 

Vëase  Aets  of  the  state  ofOkio,  paj.  95  y  210. 

Véase  Dijesto  gênerai  de  las  actasde  la  leyislatura  de  la 
Luisiana ,  vol.  II ,  pàj.  55. 


■i: 
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Cuando  se  examina  de  cerca  la  constitucion  del  jarado 
eivil  entre  los  Ingleses ,  fâcilmente  se  descubre  que  nunca 
los  jnrados  se  escapan  de  la  censura  del  juez. 

Es  verdad  que  el  fallo  del  jurado»  tanto  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal ,  comprende  por  lo  comun  en  una  simple 
enunciacion  el  hecho  y  elderecho.  Ejemplo:  Pedro  reclama 
una  casa  como  que  la  ha  comprado  :  este  es  el  hecho.  El 
jurados«4imiUi  à  decir  que  sera  entregada'lacasaen  poder 
de  Pedro;  de  este  modo  décide  el  hecho  y  el  dèrecho.  In- 
troduciendo  el  jurado  en  materia  civil ,  los  Ingleses  nohan 
conservado  à  la  opinion  de  los  jurados  la  infalibilidad  que 
les  conced^  en  materia  criminal ,  cuando  es  favorable  el 
fallo. 

Si  el  juez  piensa  que  en  el  fallo  se  ha  hecho  una  Calsa 
aplicacion  de  la  ley,  puede  rehusar  recibirle ,  y  enviar  los^ 
jurados  à  deliberar. 
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Si  el  juez  dqa  pasar  el  iallo  sin  observadon ,  todavia  no 
se  halla  ventilado  euteraiflente  el  proceso.  Hay  varios  me- 
dios  de  apelacion  contra  la  sentencia.  £1  prinëpal  consiste 
en  pedir  à  la  justicia  que  se  anale  el  fallo ,  y  que  se  con^ 
gregue  un  nuevo  jurado.  No  hay  duda  que  raramente 
se  accède  à  tal  peticion»  y  que  esto  nunca.  se  verifica 
sino  dos  veces;  sin  embargo  yo  be  visto  suceder  tal 
caso. 

Yéase  Blalatone ,  lib.  III  »  cap.  xxiv  ;  id.  ^  Iib«  III  > 
cap.  XXV. 
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hallan  los  Americanos  en  crear  una  aristocracia.  451 


Algunas  Gonsideraciones  sobre  las  causas  de  la  grandeza 
comercial  de  los  Estados  Unidos. 


Los  Americanos  son  llamados  por  la  naturaleza  i  ser  un  gran  pueblo 
maritimo.  —  Estension  de  sus  riberas.  —  Profundidad  de  los 
puertos.  —  Tamaîio  de  los  rios.  —  Mucho  menos  empero  a  cau- 
sas fisicas  que  i  causas  intelectuales  y  morales  se  debe  atribuir  la 
superioridad  comercial  de  los  Anglo-amer icanos.  —  Bazon  de 
esta  opinion.  —  Porvenir  de  los  Anglo-americanos  como  pueblo 
comerciante.  —  La  ruina  delà  Uniou  no atajaria  el  vuelo  mariti- 
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mo  de  lot  poeblos  que  U  componen,  *-  Por  qoe.  — Los  Anglo- 
amerieaiiof  tstkn  llamados  nataralmeiite  à  servir  las  urjencias  de 
los  habitantes  de  la  America  del  Sad.^ — Se  harin,  como  ios  lo- 
ses,  Ios  factores  de  ana  cran  parte  del  mundo.  462 

Conclusion.  4T7 

Nota».  577 
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